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PRÔLOGO 

DE LOS TRADUCTORES. 


No presentamos este prologo para ponderar la 
otilidad de esta obra, el trabajo que en su com- 
posicion se ha empleado, la dificultad de la tra- 
duccion, y la de anadirle mâchas cosas, ni tam- 
poco para prévenir el juicio del lector., y pre - 
ocuparle para que haga, estimacion de ella, pues 
es justo dexar â su discrecion la libertad de j Uz . 

sobre su mérito. La utilidad de la obra se ma- 
nifiesta por si misma, sin necesitar de mas reco- 
mendacion que la de ensenâr tanto como se ig¬ 
nora sobre los mas eseneiales asuntos de nuestra 
religion, y sobre los medios que la infinita mise- 
ncordia de nuestro Salvador vinculô en los Sacra- 
mentos que dexo â su Iglesia para nuestra adop- 
oon, justificacion y salvacion, sin que sea nece- 
sano mas que leerla cou atencion. El trabajo en 
» composkion, adiciones y notas se hace igual- 
® ente snauifiesto vientlo tos muchos Cbncih'os, 
iontos Padres, Pontificales, Rituales y autores 
edesiasticos que ha sido précisa regîstrar y coor- 
mar paria ponerla en el estado en que se da ’â 
«a .'hemos procurado^ escribir cou.êsttlo.sendllo 
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. . ■ ' • IV . ( . 
é inteligible para todos, y en lo posible con fide- 

lidad y correspondencia en el sentido., , T 

Entre las muchas obras que cada dia salen a 
luz deseâbamos una historia seguida de los su* 
blimes misterios de nuestra sagrada religion,qua* 
les son los'santos Sacramentos. Hâtlanse por to- 
das partes esparcidas muchas noticias en ôrden à 
su institution y su dignidàd, a sus efectos, ritos, 
ceremonias, y solémnidades con que se.han ad* 
ministrado en todos tiempos. Algunos de estos 
ritos perseveran todavta, y se ven con. la mayox 
vénération en la Iglesia catolica; otros con la 
facultad ypoder que esta tiene de mudar,no el 
dogma ni: lo'esencial de los Sacramentos , sino lo 
exterior deellos,.es.dëcir, los ritos y ceremonias 
de su administration pértenecientes 4 la discipli¬ 
na, han variado muy notablemente, arreglando- 
los kautoridad eclesiastica segun ha visto con- 
veniral tiempo, lugàr y demas circunstancias. 

■ Esta- variation causa mucha novedad a los 
que solâmente miran lo que actual mente se prac- 
tiica; de miichas ceremonias no penetran el mis* 
terio, ni sacajl el fruto que podian sacor por la 
ignorancia de su. signiflcacion, en que oxala no 
fuerairçostan omisos y «os instruyésemosmàs en 
unas cQsas jao santas que çada dia praçticamos y 
vémos pràcticar. ELenteratse cada uao por si 
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mismo de todo lo que esta esparcido eu lâs obras 
de los Santos Padres, en los Concilie* y autores 
edesiasticos, y a se veque es imposable â los mas; 
y a los pocos que con su aplicacion pudieran ha« 
cerlo, habria de ser un trabajo inmenso é intolé¬ 
rable. \ 

Estas consideraciones, pues, nos hacian de- 
sear una historia de los Sacramentos en que se 
hallase reunido y seguido lo perteneciente à ca- 
da uno de ellos, su naturaleza, sus constituti¬ 
ves, suS efectos, sus solemnidades, sus ritos, sus 
ceremonias, la variacion que en estas ha.habido, 
los motivos de ellas, la dive'rsidad con que dn al- 
gunas lglesias particulares se han celebrado y ce- 
lebran ; en una palabra quanto puede conducir al 
conocimiento de tan importante y precioso asunto. 

Entre estos deseos tuvimos noticia de un autor 
anonimo de la sagrada Religion de Predicadores, 
que escribio de Re Sacramentaria; pero aunque 
solicitâmes verle no nos fue posible. Al princi- 
pio de este siglo publico el R. P. D. Edmundo 
Martene,Monge Benedictino de laCongregacion 
de S. Mauro , su grande y nunca bastantemente 
ponderada ôbra de Aritiqtds Eeclcdœ ritibus , de 
la que se hân hecho varias ediciones. Esta obra, 
producto de un infatigable ingenio y de un exâc- 
tisimo juicio, pone a la verdad al comenzar â 
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tratar de cada Sacramènto unas sucintas nodcias 
de sus partes, ritos y ceremonias; pero en lo que 
prindpàlmente se emplea es en hacer pûblicos 
muchos preciosos documentes manuscritos que 
descubrié en innumerables archivos el incansable 
trabajo y aplicacion del autor, y los expuso co? 
tnô un riquisirao manantial de preciosidades con 
que poder ilustrar y enriquecer la historia que se 
escribiese de cada uno de los Sacramentos, como 
tara bien de los oficios divinos. 

En fin llego â nuestras manos la Historia de 
los Sacramentos, 6 del modo con que han sido cele- 
brados yadndnistrados en la Iglesia, y del uso que 
se ha hecho de eUos desde el tiempo de los Apôsto- 
les hast a el présents, escrita en frances por el R. 
P. D. Carlos Chardon, Religioso Benedictino de 
la Congregacion de S, Vannes, impresa en Paris 
en 1745 , que es la que ofrecemos traducida â 
nuestra lengua. Aunque esta historia lleno en 
parte nuestros deseos, hallamos no obstante que 
para su complemento le faltaban en nuêstro die» 
tamen muchas cosas. En primer lugar siendo una 
parte muy principal de qualqûiera. historia el dar 
razon de los principios del objeto de quien se es* 
cribe, nuestro autor eiitra en la de cada Sacra* 
ment© sin dar notida de su institucion 6 princi» 
pio, y sin expresar otras cosas conceriiientes â su 
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perfecta inteligencia, contentandose con suponer* 
lo instituido por nuestro Senor Jesuchristo, pero 
sin entrai en la averiguacion del quando 6 como. 

Otra parte muy principal, y en que los histo- 
riadores ponen regularmente el mayor cuidado, 
es en referir los enemigos que han combatido a 
su objeto, lasguerrasy batallas que le han pre- 
sentado, y los triunfos que ha conseguido de 
ellos: yen esto esta nuestroautor tan diminuto, 
que enunos Sacramentos nada dice, y en otros 
muy poco'r-ùendo asl que contra cadauno de 
ellos ha h a hido muchxsimos errores con que se 
ha hecho guerra â la Iglesia, y de los que esta 
ha triunfado gloriosamente. Por esta razon, de- 
xando la impugnacion de los taies errores a los 
controversistas, nos ha parecido expresarlos, limi- 
tândonos â su relacion historica y cronôlogica en 
quanto nos ha sido posible. Hemos puesto otras 
varias adiciones ya previas â cada Sacramento, y 
ya esparcidas en diferentes partes de la obra, con 
el fin de que esta historia fuese, no como la ti- 
tula el autor disjuntivamente Historia de los ' 
Sacramentos, 6 del modo con que se han célébra - 
do ire., sino conjuntamente Historia de los Sa - 
cramentos, y del modo ire. Asimismo sobre va- 
iios puntos que se tratan en ella hemos anadido 
muchas notas, por parecernos que la seritencia 
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delautorno era là mas. copfonneèn ëlasunto 
< No intentamos persuadir que çon lasreferi-» 
dasadiciones y notas se baya agotado la .materia 
sin dexar cosa que poderse anadir. y jqotar. Sa- 
bemos bien lo vasto del asunto, lagran variedad 
que ha habido en su disciplina; y âunque pu* 
diéramos haber anadido y notadc mucho mas, 
nos -hemos limitadon lo mas principaLpor no ha* 
cer mas difusa esta obra, y por creer quecon lo 
que en ella se contiene puede instrairse/suficien-r 
temente qualquiera en este importante asunto. 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 


El titulo solo de: esta obra podria servir de 
prôlogo, si el reconocimiento no me obliga-> 
se a declarar pûblicamente que los autores 
de quienes me he valido son los Fadres Mo-? 
rino, Martene yMr.el Abad Renaudot. La 
lectura de las obras del primero me suscito 
el pensamiento de emprender en frances una 
historia seguida y circunstanciada de los Sa-* 
cramentos, escogiendo los hechos mas prin-? 
cipales, que he procurado èxponer de un mo? 
do claro y précise en quanto'me lo ha peo 
mitido cada uno dè los asuntos. Sobre todo 
me he atenido a los autores antiguos, a los 
Padres, à los Goncilios, y a los decretos de 
los Papas coma a las fuentes mas puras» y 
por mi propia experiencia he sentido quan 
utiles son a los que trabajan en materias ecle-; 
siasticas las sabias ediciones que se han pu- 
blicado de un siglo a esta parte, y las diser- 
tadones con que. se les ha enriquecido. 
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Algunos literatos, que nombraria con gus- 
to si me lo hubiesen permitKio, me ban ayù- 
dado tambien muchoy tomandàse el trabajp 
de leer atentamente mi manuscrite, y poner 
en él sus notas. * 

He tenido el cuidado de çitar mis fiado- 
res; y en mis traducciones me he aplicado a 
dar fielmente el sentido de los pasages que 
he alegado. He evitado las disputas teologi-* 
cas, en las que solamente he entrado quan- 
do las he hallado inséparables de là historié 
Los términosdnjnriosos y de desprecio son 
tan contrariosi lacaridad r que es la basa del 
christianisme, que para no ofcnder a nadic 
he tenido cuidado de evitarlôs, aun quan- 
do refuto a los que viven endistinta comu-i 
nion de la nuestra, a los quales no he dado 
otro nombre que el que ellos baux tomado por 
si mismos. 

■ Tampoco me he contentado con hacbt 
présente las diversas mutaciones sobrevéni- 
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das con el transcurso del tiempo en la adtnh 
nistracion y uso de los Sacramentos en la 
Iglesia catolica; he hecho ver adetnas el mo¬ 
do con que se administraron en las antiguas 
comuniones christianas separadas de la nues* 
tra, i lo quai mê ban empenado dos moti- 
vo$: el primero el buscar ad el satisfacer a la' 
curiosidad del lector; porqiie es cosa sabida 
que la relacion de lo que pasa en paises muy 
distantes, hace en los esj&itus èasi la mis- 
bu impresion que la de los hecbos acaecidos 
tiempos muy atrasados. Y ad he creido 
dar gusto a los qûe leyeren esta obra, Infor* 
mindolos de lo que se practica entre los 
dvistianos orientales en orden a la materia 
de que trato. . ! 

La segunda y principal razon que. me, ha 
determinado a esto es baber juzgado que era 
ventajoso a la Iglesia catolica el rnostrar que 
los pueblos de estas comuniones han conser- 
fado los ritos esenciales de los Sacramentos 
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que nos son cçmunes con elles; no habien- 
do cosa mas propia para convencer a todo 
espiritu razonable de que là Iglesia nadahtà 
innovadoen este género, que el ver que loi» 
que desde tanto tiempo estan' separados de 
ella convienén en la practica de las cosas 
que suponen una misma creencia. Espero 
que leida esta historia nadie tendra lugar de 
dudar de ello; y tanto mas por quanto si en 
algunas de las dichas sociedades ha sucedi- 
do el que sobre algunos puntos se abando- 
nase la antigua disciplina sacramental, he te- 
nido el cuidado de fixàr la época de la tal 
mudanza. ; , ' ‘ : ; 

Las advertencias particulares que segub 
las ocurrencias he esparcido por varias pari-* 
tes, me dispensan de hacer esta mas larga. 
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ristta , que se daban d los neojitos luego 
despues del Bautismo : de algunasprat¬ 
tisas y ceremonias s y de las instrucciones 
quf.se les daba : de la Pascua Anotina.4y z 
Apéndice que contiens mpequeno numéro de 
pitxas citadas 6 indiçadas en la historia 
del Bautismo ...*. ».486 
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HISTORIA 

DE LOS SACRAMENTOS. 


LIBRO PRIMERO. 

DILBAUTISMO, DE LA CONFlXMACION, 

Y DE LA. EUCAEISTfA. 

Seguimos el 6rden expresado en el ti'tulo, por- 
que antigùamente éstos tréi Sacramentos se ad- 
ministraban, de seguida,y en un solo dia, aun a 
los ninos de pecho.. El primero de estos Sacra- 
mentes daba el nacimiento y la vida â. lps que 
le recibian, y los inçorporaba con la Iglesia y 
con Jesuchristo su- cabeza : el segundolos forta- 
lecia en jesta nueva yida y 4 tercerolos ali- 
mentaba en este estadoy y los unia. nias y mas 
con Jesuchristo, llenândplos, de Iqs, dpoes de su 
gracia. Dividiremo$, pues , este libro en trçs sec- 
ciones; ( una para cada- qno de los, Sacramentos 
de que^heraos de tr^ax,. y estas, secciones en 
variai ; patres, segun lo requiera la extension de 
las materias. ., " , 

TOMO i. a 
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a HISTORIA BEL SACRAMENTO 

Acerca de la Eucaristia debemos advertir que. 
no pondremos su historia, ni la consideraremos 
corno sacrifido,, sinô cojnç’ S^cramento. Esto es, 
que no emprenderemos el explicar todas las par¬ 
tes de la Liturgia 6 dé la Misa que la acompa- 
nan, nf las' àugustas cerenjonjas que Jp usaban 
en diversas iglesias, y que se observaban en la 
celebracion del santo sacrifido. Tantos autores 
piadosos y sabios han tratado esta materia, que 
esta ya agotada por decirlo asi. Merecen con- 
sultarse entre, otras lai btàrasCque, sobre este asun- 
to escribiéron Genebrardo, el Cardenal Bona, 
Claudio de.Vert, y eli Pvip-Briux, qixescha- 
llan en las manos de todos.. ; . c 

ADICIONES PREVIAS. 

Figuras, prcfecias , nombres. , \ , 

Desde el principio del; mundb acostiimbré la- 
Providencia divina a préparai? lès hOthBres para 
los. grandes acontecimiehtos que ëiv la süeesioù 
de lois siglos -habia, dé obraÿ su bïazô oinnifio- 
tentey ya : corr mistefiosas figuras; qUe âtanqtte 
miradàs én -sf misraas solairfeittëypreseiîtafeân-he- 
chos ; pero tbdas ellas’hàtOfr'S. Tablé-qtie-erah 
iotobras y aûùncios dé lo que habia; de-iûeedër 
despues ontnia infîguta'ctmtingebdHt iîlis l s ÿü 
ya abriendo eh Espirku- Sdnto las bèefts delos- 
Prbfetas, y ihoyiendo sus lénguas para-^u^h^Utt- 
éiteen âl-rnundo los. grandes acaeefrnifeStësén 

z I. Corinth. x. zi. 

f .1 c: 
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DEL BAUTISMO. 3 

2 iue habian de brillar su poder, su amor, y sus 
emas atributos. De uno y otro modo mànifes¬ 
ta el Senor el ■ inestimable beneficio que habia 
de conse^uir el mundo con el santo Sacramento 
del Bautismo. Son tantas las figuras y profecias 
que prenunciâron su institucion, y que recono- 
ciéron los Santos Padres y los Doctores catôli- 
cos en las sagradas letras, que séria obra muy 
dilatada el recorrerlas; y asi nos contentaremos 
con proponer algunas de unas y otras. 


S -1- 

Figuras. 

El Principe de los Apostoles S. Pedro hallo 
nna expresa figura del Bautismo en el Diluvio 
universal y en el area de Noe, en la que con su 
fâmiliase libro del universal estrago : et vos nunc, 
dice, similis forma salvos facit Baytisma 1 . 
El mismo simbolo reconocen S. Atanasio 2 , San 
Basilio 3 , S- Juan Ghrisostomo 4 f y 0 tros mu- 
chos Padres y Doctores. El Apostol S. Pablo le 
hallo figurado en el transito del pueblo de Israël 
por el mar Roxo, y en la nube que le alum- 
braba y guîaba s . Los mismos Padres, y univer- 
salmente-los demas, y los f Expositores encuentran 
simboltzadoel Bautismo con sus admirables efec- 
tos en el referido transito. 

-Vt ; 

, 1 «. t 

r T.Petr.in.*t. lïn Intfeiÿret* Sac. Script, cap.ioi. $ ta 
Bxbort. ad Bapt. et In homil. ia Psalm. xxvm 4 Honill. s J. la 
LCorimh. g BOéUnth. 

A a 
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4 HISTORXA DEL SACRAMENTO 

San Gregorio Niseno 1 hallo una figura de 
él en el agua que el Angel descubriô a Agar en 
el desierto, con la que restituyô â la vida a su 
hijo Ismaelj en el pozo en que Eliecer, criado 
de Abraham, concerto el matrimomo de Isaac 
con Rebeca ; en el otro pozo en que Jacob dio 
de beber â Raquel y a sus ganados ; en Las varas 
descortezadas que el mismo Jacob coloco junto 
a las aguas, con cuya diligencia quédd él en- 
riquecido, y Laban, simbolo del cbabloyfue des- 
pojado; en el nino Moyses puesto en la cestilla 
de mimbres â las riberâs del Nilo ; en la intro- 
duccion del pueblo de Israël en la tierra de pro- 
mision, â la quai no llego hasta haber pasado 
el Jordan ; en las doce piedras que alli fixaron, 
en las quales, dice, prenunciaba y figuraba J>ios 
â los doce Apostoles, ministros de este Sacra- 
mento; en el sacrificio de Elias, que régado très 
veces con agua, prorumpid en Hamas de fue- 
go, figurando las très inmersiones del Bautismo, 
por medio de las quales asiste el Espîritu Santo, 
que abrasa â los impios, é ilumina é los fieles; 
y finalmente en la curacion de Nahaman Siro, 
lavândose por orden de Eliseo en èl Jordan, y 
prefigurando lo que habia de sucédier despues 
en el mismo rio; y en el Bautismo , que Java 
las manchas, y cura todas.las eafermedadês del 
alma^ .< V ' ' s •' la au ,• . 

Ultimamente el nusmo S. Gregorio asegu- 
ra 2 „ que la gracia del Rautismo, no aplajnente 
x Lib. 4.0rthodox. fid. c. s* * UWj 5upr 4 _ 
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«/ne predicada por los Evangelistas, sino que 
«antes que Jesuchristo viniese al mundo toda 
«laescritura del antiguo Testamento préfiguré 

«la imâgen de nuestra regeneracion.. no cla- 

«ra y evidentemente, sino profetizândola en 
«enigmas y figuras.” Podrxanse recorrer varias 
de ellas; pero las expresadas son mas que sufi- 
cientes para que entendamos la excelencia de 
este Sacramento, su importancia, su utilidad, 
y su necesidad a vista de las innumerables figu¬ 
ras con que la divina Sabidurîa nos lo anunciô 
con tanta anticipacion. 

§. IL 
Profeaas. 

No son menos las profecias en que recono- 
cen los Santos Padres anunciado este santo Sa¬ 
cramento y sus maravillosos efectos en las divinas 
letras; pero por evitar molestia, nos limitare- 
mos a algunas, que serân suficientes para reco- 
nocer la excelencia del Bautismo tantas veces 
anunciado por los Profetas. 

Sobre el agua de refeccion, decia el Profeta 
David 1 , me educô el Senor. ,,Esta agua, dice 
»» S. Juan Chrisostomo a , es el agua catolica que 
«demuestra la fuente etema que refecciona, 
«esto es, que rehace: asi como la generacion 
«y la regeneràcion rehace las aimas, porque las 
«renueva en la fe. Es agua que lava las man- 

z PsaUn. xxii. 2 Hom. in Psalm. xxu. et cxvi* 
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6 HISTORIE DEL SÂCRAMENTO 

«chas, habilita al mas rudo, despoja del hom* 
« bre viejo con sus actos, viste el nombre nue- 
« vo, criado segun Dios. Esta agua tiene la pri- 
« macia entre los elementos ; pero recibiendo el 
.« elemento al Espiritu Santo, se hace Sacramen- 
« to ; y de agua potable que era, viene â ser 
« agua de santificacion ; dexa de ser agua co- 
«mun, y se hace agua de refeccion.” 

En las palabras del Profeta Isaias 1 : El Se- 
nor lavard las manchas de los hijos é hijae 
de Sion, y fur gara de la sangre d Jérusalem 
en medio de ella con el espiritu de juicio y de 
ardor , hallan los Santos Basilic, Cinlo Alexan- 
drino 2 , y los mas de los Padres una profecxa 
manifiesta del Bautismo. „ Estas palabras, dice 
*> el primero, demuestran claramente haberse 
»> revelado a S. Juan Bautista quando decia al 
»> pueblo : El (Jesuchristo) os bautizard en el 
» Espiritu Santo y en fuego 3 y el segundo di¬ 
ce : „ Llamamos espiritu de ardor â la gracia que 
«se nos comunica por el Espiritu Santo en el 
»> sacrosanto Bautismo ; y fuego divino, que lim- 
«pia y consume en nosotros todas las manchas 
«del vicio, que derrite y cuece toda la he- 
»» diondez del pecado.” 

El mismo S. Basilio expone la profecia de 
David : El Senor hace que se habite el dilu- 
•vio 4 de este mismo Sacramento. „Es, dice, el 
« diluvio 3 una inundacion de agua que borra 

x Cap. iv. D. Basil. In Ennarr. in cap. iv. Isaî. « Supr. eund. 
toc. 3 Ubi supr. 4 Psalm.xxvm.. 5 Hom. in Psalm. xxviu. 
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r> todo k> <JHe ocupa, y purga todas las man- 
*> chas que aates afeaban : y asi eiProfeta llama 
i» diluvio al Bautismp.en pi quai el aima limpia, 
» purgada, y despojada del hombre antiguo, se 
m hace un dômicilio espiritual, acomodado para 
» ser habitaçion de Diôs.” San Gregorio Nise- 
no reconoce en la frasede David, la voz del 
Serior salve muchas , aguas, la voz del Seiior 
en magnifieencia 1 , la admirable voz „ que el 
*» Padre etemo hizo que se oyése en el Jordan 
»> luego que Jesuchristo fue bautizado, en la 
» que lo declaraba hijo suyo muy amado.” Del 
raismo modo lo entienden S. Geronimo, Teo- 
doreto, y otros comunmente. 

El mismo S. Gregorio con S. Çirilo, y los 
mas de los Padres hallan profetizadp el Bautismo 
en las palabras de Isaias * : Lavdos, est ad lim- 
pios, echad de vue stras aimas la malicia : y 
aun mas claramente en la promesa que hace Dios 
por Ezequiel : Yo, diee el Senor, espar ciré so¬ 
bre vosotros agua pur a, sefeis purgados de 
vuestras inmundicias : yo os limpiaré de las 
manchas de vuestra idoldtria, os daré un co- 
razon nuevo ,y un nuevo espiritu: quitaré de 
vuestra carne el corazon de piedra, os daré 
un corazon de edrne, y pondre mi espiritu en 
rtiedio dé vosotros 3 . Y con la mayor evidencia 
lo contempla el mismo Niseno anunciado en la 
profeda de Zacarias 4 , en que describe â Jesu¬ 
christo vestido de un sayo despectible ÿ vil, es- 

i Psalm.rvm. a Cap.i. j Ezéch.,*jx. 4 Càp.ni. 
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to es, de nuestra can;e ; y desnudândolo de este 
triste vestido, lo adorna de una pura y hermo- 
sa estola: „ ensenândonos, dice el Santo, en es- 
»»ta imaginaria vision, que en el Bautisfiio de 
s> Jesuchristo todos nosotros, despojândonos de 
j»los pecados como de la tûnica vil y andra- 
» josa de un mendigo, nos vestimos de un sagra- 
'»do y hermosfsimo trage/ésto es, de la'ves- 
99 tidura de la regeneracion 1 

Asi prosigue, exponiendo otras profecias, co- 
mo las de Isaias a , que clama â la soledad : Alé- 
grate, 6 soledad sedienta, alégrese la soledad, 
florezca como la azucena : fiorecerdn, y se re- 
gocijaran los desiertos del Jordan ; la de Da¬ 
vid 3 : Mi aima tuvo sed del Dios vivo ; y de- 
xando otras muchas, el citado S. Cirilo recono-» 
ce el mismo misterio en la orden que dio Dios 
â Moysés para la puriiicacion de los Levitas : 
Los rociards con el agua de la purijicacion 
ire. 4 ; y en la nube leve, sobre la quai dice 
Isaias que vendra el Senor s . 

§. in. 

Nombres. 

„No es cosa superflua ni despreciable, deexa 
»» Origenes 6 , el estudio y cuidadosa diligencia. 
99 en la averiguacion de los nombres ; antes bien 
99 es muÿ conducente para la inteligencia de las 

z Orat. de SanctoBapt. 2 Cap.xxxv. 3 Psal.xu. 4 ExocL 
vm. 5 Cap. xix. & ffom. in c. m* Lüc. • * 
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»» Escrituras sagradas.” Los nombres son unas brè¬ 
ves definiciones de las cosas, que â veces expre- 
san su esenda, y â veces sus causas, sus efectos, 
sus propiedades y prerogativas : y al paso que 
estas se multiplican, es preciso dar â la cosa di- 
versos nombres, por no ser uno û otro capaz de 
manifestarlas perfectamente. De este género es 
el Bautismo ; nombre que trae su origen del 
grieeo, que significa propiamente introduction 
en el agua ( en latin mergere ) ; pero no es este 
su unico nombre, dice S. Juan Chrisostomo r , 
sino que tiene otros muchos, y varios. Non enim 
et mictim vocabulum est, sed multis, et diver¬ 
tis notninibus nuncupatur. 

San Gregorio Nacianceno da varias razones 
de darse en la Escritura y entre los Padres di- 
versos. nombres à este Sacramento. „Ya sea, di* 
«ce *, por la admirable alegria que causa, pues 
«siempre se oyen con gusto los epitetos de lo 
» que se ama ardientemente ; ya porque, asi co> 
»»mo Jesuchristo, autor de este Sacramento, es 
«enunciado con varios y diversos apellidos, asi 
«tambien este don de su liberaKsima mano ne- 
«cesita de muchos nombres para su descripcion; 
«oya porque, siendo tan multiplicadas las uti- 
«tidades que el sagrado Bautismo nos confiere, 
«se necesitan diversas expresiones para mani- 
«festarlas.'” 

El mismo Jesuchristo, instruyendo â Nico- 


t Hom. ad baptfaandos. s Hom. 40. la S. Baptlsma. 
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demus, le Uamo nuevo nucimiento. Nisi qtiis 
renatus fuerit denuo 1 5 y â la duda que aquel 
le proponia, de corao era posible que un hom» 
bre- ya anciano pudiese volver â nacer, le res-, 
pondiô el Senor, aunque sin acabar de explicar- 
le el misterio, pero sin duda aludiendo al Bau¬ 
tismo , que el que de nuevo no naciese del agua 
y del Espiritu Santo, no podia entrar en el rey- 
no de los cielos: Nisi quis renatus fuerit ex 
aqua et Spiritu Sancto, non potest introire in 
regnum coeiorum 2 . „Llâmase el Bautismo, dice 
» el Ghrisostomo 3 , nuevo nacimiento, porque 
*>en el agua el hombre se forma de nuevo, y 
»*recibe el espiritu que corresponde al aima.’* 
Lo quai explica con mas individualidad Optato 
Milevitano diciendo + : „En el Bautismo se mez- 
*» clan las espirituales y celestiales semillas, para 
»>que con una nueva produccion pueda pro- 
»» crearse la naturaleza de los que renacen en él, 
»>â fin de que, concordando la Trinidad con la 
»» fe, el que habia ya nacido para el mundo, naz- 
»> ca espiritualmente para Dios.” • 

El Apostol S. Pablo lo apellido lavatorio 
de regeneracion y renovacion s . El mismo San 
Juan Chrisostomo da muchas razones de estos 
très nombres que da el Apostol al Bautismo. 
»j Hay, dice, lavatorio comun à todos los hom- 
»» bres para lavar las manchas del cuerpo : te- 

z Ioaon.m. 3 - a Ibid. s. 3 Hom.6. in I.adColoss. 4 Lib 2. 
5 Ad Hebr. m. s* 
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«nlanlo los Judios para limpiarse de las inmunr 

«dicîas legales.Pero el lavatorio de la gra» 

«cia celestial (el Bautismo^ quita, no las man- 
: «chas corporales, sino las. mmundidas y man- 
1 «chas del aima; pues no purifica como el de los 
r «Judios â los que tocaron los cadaveres, sino 
«que dexa limpios y pur os a los que las obras 
«muertas de los pecados tenian agravados.” 

„Siendo, pues, cierto (prosigue el Santo 
«Doctor) que el Bautismo purifica el aima de 
»las manchas espirituales, y perdona los peca* 

«dos.. jpor qué no se llama lavatorio de pur 

«rificacion, sino de regeneracionï n Y responde a 
aiduda asi: „Porque no nos perdona como quie- 
«ra los pecados, ni nos purifica simplemente de 
«los malos actos en que estâbamos enredados; 
«sino que nos pone como engendrados del de» 
«lo, pues que celestialmente nos forma y reha» 
«ce: no nos cria de la tierra como al principio, 
«sino que nos engendra de otro elemento, esto 
«es, del agua.” 

Acerca de la renovation , la explica el Santo 
de este modo: „£s tanta la virtud de la fe, es 
«tanta la abundancia de gracia, que asi como 
«el fuego, si llega â tocar la tierra metalica, la 
«convierte en oro, asi y aun mejor el Bautismo 
»hace à los que lo reciben oro, siendo antes 
«barro: porque en el mismo tiempo, entrando 
«el Espiritu Santo como fuego en las aimas, y 
«consumiendo todo lo terreno que hay en ellas, 
«las pone claras, celestiales y refulgentes, como 
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«si salieran de una fragua, mas pur as que los 
«rayos del sol 1 /’ . - 

- El mismo Apostol S. Pablo 'llama tambien 
al Bautismo ilutninacion 2 : „Por quanto antes 
« de recibirlq , dice el citado Chrisostomo 3 , te» 
m mamos cerrados los ojos, sin poder ver las co» 
« sas cclestiales „pero por medio de él, ana» 
« de S. Cirilo Alexàndrino 4 , vemos aquella san» 
« ta y saludable luz, y se nos hace patente lo 
«que es divino.” „Y es tal esta, ilutninacion, di- 
». ce el Nacianceno s , que asx como en el tem- 
«plo de Jerusalen habia un lugar llamado el 
» Sancta Sanctorum , y entre los Cânticos sa- 
» grados hay uno llamado el Cdntico de los Can- 
« ticos por la excelencia de la santidad que com- 
» prehendian ; asi el Bautismo se llama ilumina- 
» doit por antonomasia, porque hace excesiva 
» ventaja â todas las iluminaciones.” 

Tiene tambien el Bautismo, en frase del mis¬ 
mo Apostol, los nombres de muer te, sepulcro y 
resurrecdon. „ Muerte , expone S. Juan Chri- 
» sôstomo 6 , porqué para nosotros es el Bautis- 
«mo una cruz, que hace lo que la cruz y se» 
» pultura de Jesùchristo ; pues si el Senor murio 
» en la cruz, y fue sepultado, tambien obra en 
«nosotros lo mismo este Sacramento, aunque en 
« diverso sentido ; pues en nuestro Redentor se 
«obro esto segun la came, y en nosotros en 

x Hom. ad baptîzand. 2 Ad Hebr. vt.4. 3 Hom. 3 - fa Marc. 
4 Lib.7.contra luüan. 5 Hom.4.de S. Bapt. 6 Hoja.xo.mKp., 
ad Rom. et hom. 40. in I.ad Corinth.xv. 
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» quanto al pecado.” Y asi concluye: „E 1 ser 
«sumergidos en elkgiia, y salir de ella, es sim- 
«bolo expreso dd descenso â los .kifieriios y de 
«la resurreccioa.de. entre lps.nuïertos.” Final- 
mente, omitiendo otros yarios epitetos, asi de 
S. Pablo como de lo$:Santos Padres, concluyo 
con los siguientes, que le da S. Gregorio Na- 
cianceno 1 : „Es, dîce, este Sacramento esplen- 
«dôrde lasalmas, mucknza u mejor vida'pur- 
» gacion de la cônçiencia en k presencia de Dios> 
«es ayuda de nuestra fkqueza v . desprecio de la 
«carne, finnezadel e^piritu,. participacipn del 
« Verbo divin» , correecion de ^ùestra formai 
» don, diluvioen que .se a«ega, el pecado, con-: 
«mutacion de la luz,j ogresiqp de ks tinieblas; 
«es un véhicula quenos conduce.a Dios, es p&> 
«regrinacion con Quîsto, adminfeulo de la.fe, 
« petfeccion del. aima, Haye detlreyno celestial; 
«conroutacioa de-k.vida, übemd -de ks çad», 
« nas, converdon ’àr tnèjor estadoj y para no mo- 
«lestar con {nas. krga enumeraéjom, es el ma s 
«excdente y -admirable de todOs los bénéficie» 
«de Dios.” Raptismus onmitm benefoioruni 
Dei praeClarissirmm est, et prastantis simum* 
No pudiéndose, pues, comprehender tantas exn 
«elendas con un;Mo,nombre, no hay que extra-, 
Sar que asi ks - devinas Escrityras, como los San-, 
tos Padres diesen al sagrado Bautismo tantos 
nombres y epitetostân ilustres; 

« Kam. 4 Qi deS.Bapt.. . i 
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ADICIQN U. . 

Institution , esencia y necesidad del Bautismot 
■0 errorés contra él. 

■ $. 1 . 

Institution. 

. - ■ - . • , • ' .» 

Que Jesuchristô sea el autor é instîtuidor 
del Bautismd es sentir universalmente recibido; 
tant» entre les catôlicos, como entre los hetero* 
doxôs, y podria probarse, si fuese necesario, con 
mil testimonios sàgrados ; pere no es tait cons* 
tante, ni puede dèihostrarse ; el tiempo en quedo 
instituyo: por lo quai es grande la diversidad de 
dictâmenes sôbrë este punto. Dexados , puesy 
otros muchos pareceres, tries son las opiniones 
mas seguidas. Una dilata su institucionhast* 
que,-despues de resucitado Jesuehristo, envié a- 
susApostolcs â énsefia r â to das^ las gentes,’ y; 
boutizarlas en-elnotnbre del jpadre, y del 'Hijo,- 
y del Espiritu Santo l . Otra 'Ut arttiçipa â Ut con* 
ferencia que tuvo el Seftôr con 'Nicodeaiu» 
quando le di xoi que'tto rmasscd-dd aguafÿ 

dd Esynritu Santo, nopuede fatras* en el 'rpyft'é 
dtlos cUios a ; y final«iéhtê f la; tetcera afintt* 
qttedo instituyo quando en el Jordain fue bauti-- 
zado por S; Juan 3 . ; ■ iu > ..'1 • • 

Todas estas sentencifts tieqjgt -p^drinos : 'îiiïtfy' 
doctos, y eficaces razones en qüe se fundan ; pe- 

x Matth. x<ym. t Ioana.ur. * Luc. ni. 
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ro la tercerà parecio mas probable àl Angëlico 
Doctor Santo Tomas, y la siguen comunmente 
sus discipulos 1 ; y la cierto es, que los discipui 
los de Jesuchristo bautizaban muy a los princi- 
pios de su predicacion, y en su nombre: pues 
como asienta $, Agustin 2 , „ Jesuchristo era el 
«que bautizaba en quanto limpiaba del pecado? 
»»y no bautizaba, porque sus discipulos crm los 
»> que administraban el Bautismo.” Y en otra j>aj> 
te dice 3 : ,,De Jesuchristo era el Sacramento del 
nBautismo, y 4 k» discipulos solo pertenecia et 
«mînisterio de bautizar.” Y finalmente adviertb 
el mismo Santo•*-, que los bautizados por San 
Juan fueron xebautizados, como se dice en lo« 
Hechos de los Apôstoles $, porque no tenian’ei 
Bautismo de ChristO'; pero los . bautizados por 
los discipulos no fuefon rebauthzados, porqué 
el Bautismo que recibian erâ el de Jesuchristo; 
De lo quai se itihete que tel Senqr instituyd esta . 
Sacramento al principio de su -predicacion, que 
tuvo su principe lüego despues de su bautismo 

enel Jordan.. . : 

- ' ■ ■ - '-H. \ . . • .i 

. . JE^ericid del Bautismo,. J " 

Aunque ksdescripciopes que hemos puestoy 
tràtando de 4 os^|ombresde esté Sacramento, dan 
bastantemente-é* coâocer la esdncia del Bautismo/ 
por sfeMinaS deÿnicrones que-les fildsofos Banian 
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quid nominis,e$to es, lo que contiene 6 expre- 
sa el nombre ; podria desearse otra definicion, 
llamada por los mismos quid rei , es decir, la 
que expUca , no solamente ilo. que incluÿe el 
nombre, sino la esencia misma, ô lo queeslç. 
cosa definida. Dexando, pues , aparté las varias 
definiciones dél Bautismo que poneii los herer 
ges modemos, fundadas en su erroneo principio 
de que los Sacramentos son solamente unos sig» 
nos especulativos y estériles, que por si no eau* 
san la gracia, aiinque la signifiçan y denotan; y 
dexadas asimismo otras muchas que ponen ço»- 
munmente los teologos catolicos, que ajlnque 
varier algun tanto en los térmiuos, todas eu lo 
substancial tienen un mismo recto sentido ; digo 
con el Catecismo Rpmano de S- Pio .V, que el 
Bautismo es un Sacramento de ,regeneracion. por 
medio del agua y de las palabras : SacrametOum 
regencratioms fet aquetm- in r verbo I . - 

Esta defimeàoa expres^ k ra 2 on de Sacra-- 
mento, comunLa ;t»dos los ottos; lo propio del 
Bautismo y su efecto, que es, como. dixintos c«o 
el Apostol S. Pablo,.$er sèpultado con Christo, 
nacer de nuevo , y renovarnos ; expresa lama- 
teria de este Sacramento, que ê's er agua, como 
çonsta de la Ekriittua y de les Padifes, y sffvera 
mas addaataj^y l%'i<Wroa en:,que,lo mstkuyé 
Christo, que-son pàWœ»^que una y, otra 
expresa S. Pabk.;dkiemk^:, qu 4 instituyd.el 
Senor este Sacramento para purificar a los fie- 

x ; a. Pjrt.e. «. a AÏEeÊei. V..a<« J).; 
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les lavândolos coq el agua, con palabras de vi¬ 
da: Mundans lavacro aqua in verbo vit a. Y 
expresamente S. Agustia diciendo *: „Sépara 
»las palabras jdel a'gua , y solamenté tendras una 
»agua simple; juntando las palabras al elemen- 
»>to, se hace Sacramento.” 

$.111. 

Necesidad delBautismo. 

Podria demostrarse la necesidaddel Bautis- 
mo con innamerables autoridadês de los Conci¬ 
lies y Santos Padees, con la tradicion y general 
persuasion de la Iglesia en todas las edades des- 
de su principio: algunas autoridadês trae nues- 
tro autor en el capitulo quinto de la primera 
parte; pero jpara que inas autoridadês: que la 
irréfragable del mismo Jesuchristo, que ex¬ 
presamente nos declaro la .indispensable necesi- 
dad de este Sàcramento ? No scâamente mandé 
a sus discipulos que lo predicasçn y adminis- 
trasen a todas las gentes sin excepcion alguna, 
sino que positivamente. declaro, que el que no 
lo recibiese, no podià entrât en. el* reyno de los 
cielos *. • 

Habiéndonos, pues, criado Dios para que 
etemamènte gocémos de su gloria. en el reyno 
celestiab, es indispensable medio para consegüir 
.este fin el ser lavados. y: purificados con el agua 
delBautismo. Esta es hf. necesidad que los teé- 

1. Tract. 15. JüIaano.n.4. « Ioaon. m. 

TOMO I. B 
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logos llaman de medio ,que quiere dedir que una 
cosa es tan necesaria, que sin ella no puede al- 
canzarse el fin. Con todo eso, comopuede su» 
ceder que sin culpa de la criatura sea esta pri- 
vada de recibir lasaludableagua delBautismo, 
es doctrina universalmente recibida-entre los teo- 
logos y en la Iglesia, que sin la actual y efecti- 
va recepcion del Bautismp puede conseguirse la 
felicidad eterna por otros medios équivalentes â 
la actual rècepcion de este Sacramerito. 

El primero de estos medios en los. adultos es 
un ardiente y fervoroso deseo de jrecibirlo, po» 
niendo de su parte todos los medios posibles pa¬ 
ra ello, y no pudiendo alcanzarlo por mas que 
haga, ya sea por falta de ministro que la confie¬ 
ra , ya por no hallarse la materia, que es el agua* 
6 por alguna otra igual circunstancia ; pero esto 
ha. de ser con el voto ô proposito de recibirlo si 
le fuere posible: lo quai se llama •voto.del Bati- 
tismoy 6 como lo apellidan los teologos, Baptis- 
tnus flaminis ; es decir, bautismo de deseo. Dixe 
en los adultos, porque ya se ve que siendo los 
pârvulos incapaces de este deseo, de este voto, 
no puede este medio servirles de bautismo. Di- 
celo expresamente S. Agustin, preocupando el 
argumento de que los pârvulos, asi como se sal- 
van con el Bautismo sim propia. fe, asi pueden 
salvarse por la fe y por el voto de sus padres. 
Estas son sus palabras ? : „No se prometa â los 
»» infantes por nuestiro propio arbitrio y sin el 

x lib. i. de Peccat. meritis c. aj. n. 33. 
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«Bautismo alguna salud etema, la quai nopro- 
«mete la Escritura divina, que debe preferirse 
»â todos los ingenîos humanos.” 

En medio de los muchos textos de la sagrada 
Escritura, que prometen al pecador arrepentido, 
y que invoca a Dios con un corazon contrito y 
humillado, y otros â este modo, que no les fal- 
tarâ la misericordia divina, y que el Senor reci- 
birâ sus deseos como si fuesen obras ; parece que 
en los primeros tiempos de la Iglesia no se reco- 
nocia universalmente este medio por suficiente 
para conseguir la gloria ; lo que al parecer prue- 
ban las autoridades que se citan en dicha prime¬ 
ra parte, capitulo quïntd, y otras muchas que 
pudieran anadirse. Pero sobre que todas ellas 
hablan generalmente, y no en el caso concreto 
de que tratamos, deben entenderse en el de no 
poner aquellos medios que deberian ponerse pa¬ 
ra recibir efectivamente el Bautismo, y en el de 
procéder con negligencia équivalente â un for¬ 
mai desprecio. San Gregorio Nacianceno argüia 
a si à los que pudiendo recibir el Bautismo lo di- 
lataban con varios pretextos 1 ; y S. Agustin con- 
duye, que no se ha de llamar conversion de Co¬ 
razon â Dios quando se desprecia el recibir el 
divino Sacramento * : Ne que enim ullo modo dir 
tendu est conversio cor dis ad Deum, cum Dei 
Sacramentum contemnitur. 

Sea lo que fuere, S. Ambrosio en el sermon 
qne predicô en la mùerte del Emperador Valen- 

t Serai* cont. differ. Bapt* à tib.4. de Bapt. c. as. n. sa» 

B 2 
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tiniano él joven, explayo todas las velâs de su 
eloqüencia para hacer valer el voto del Bautis- 
mo-, y justificar por él al expresado Principe» 
que fue muerto quando hacia vivas diligencias 
para recibirlo de mano del mismo S. Ambrosio. 
Sîguio el mismo dictâmen S. Agustin en varios 
tratados. Oigâmosle en el libre IV del Bautis- 
mo, cap. 21 : „No solo el martirio, dice, recibi- 
», do por el nombre de Christo puede suplir la 
„ falta del Bautismo, sino tambien la fe y la con- 
„ version del corazon, si por la angustia de los 
» tiempoS no se puede recurrir â la celebracion 
de este misterio.” Y mas abaxo: „Sin-el visible 
f> Sacramento se puede cumplir invisiblemente 
» lo que el Apostol dice â los Romanos ; esto es, 
» que con el corazon se créé para la justicia, y 
,» con la boca se hace la confesion para la salud : 
,, porque uno y otro se hace quando se omite el 
» misterio del Bautismo, no por desprecio de la 
» religion, sino por caso de necesidad.” 

Finalmente esta equivalencia del voto a la 
recepeion efectiva del Bautismo, teniendo sus 
debidas cirCunstancias, vino a declararse articulo 
de fe: pues el Concilio Tridendno, despues de 
describir la justificacion diciendo: „que. es una 
,, traslacion del estado en que el hombre na- 
,,ce hijo .del primer Adan al estado de la gra- 
„cia, y adopcion de los hijos de Dios por el 
„ segundo Adan Jesuchristo nuestro Salvador;” 
anade: „la quai traslacion, despues de pro- 
»> mulgado el Evangelio, no puede hacerse sin 
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«cl Bautismo 6 sin el voto de recibirlo V’ 

El segundo medio équivalente al Bautismo 
es el martirio recibido por Christo, al que lia- 
man ios. teologos Baptismus sanguinis ,• bien 
que ni este ni el antecedente sean rigurosamen- 
teBautismos ni Sacramentos, sino que se les da 
este nombre por la equivalencia, y porque ha- 
cen las veces del Bautismo para la consecucion 
de la vida eterna. Este medio ha reconocido siem- 
pre la Iglesia, teniendo por santos y bienaven- 
turados, y a â los ni nos inocentes muertos en 
odio de Jesuchristo, ya a muchisimos que su- 
frieron la muerte por la fe sin estar bautizados, 
como se puede reconocer en las historias de mu- 
chos Santos. 

Séria cosa larga y molesta amontonar auto- 
ridades de los Santos Padres, que certifkan esta 
creencia de la Iglesia, y constituyen una tradi¬ 
tion no interrumpida de ella. S. Ireneo, que al- 
canzo los tiempos apostolicos, la afirma, y des¬ 
pues universalmente los demas Padres ; pero no 
omitiré unas palabras de S. Cipriano *, que lo 
expresan maravillosamente: „Sepan, dice, que 
«los catecumenos no son privados del Sacramen- 
»to del Baütismo siendo bautizados con el glo- 
» riosfeimo y maxîmo martirio de su sangre, del 
«quai decia el Senor que habia dë ser'bautiza- 
« do con otro Bautismo. En el Evangelio decla- 
«ra el mismo Senor, que los bautizados en su 
« sangre, y santificados por su paslon, son cou- 

i Id. Augusc. ibld.c. 22. 2 Epist. 77: gd Iuvalan. - - 
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«sumados, y consiguen la gracia de la divina: 
»> promesa, quando habla del ladron, que en la 
j> pasion créé en él, y lo confiesa, y le promete 
« que estarâ en el paraiso en su compania.” 

§. IV. 

Errores y Tteregias contra el Bautismo, y su 
necesidad. 

Por mas que Jesuchristo hubiese instituido 
tan daramente el Bautismo, hubiese declarado 
su materia y forma, y hubiese asegurado tan po- 
sitivamente su necesidad : por mas que desde el 
primer dia de la promulgacion de la nueva ley 
hubiese S. Pedro preconizado el Bautismo co- 
mo medio preciso para eonseguir la salud eter- 
na : y por inas que asi en sus escritos como en su 
practica hubiesen este, S. Pablo y los demas 
Apostoles seguido la misma conducta, y cons- 
tantemente la haya conservado la Iglesia catôli- 
ca ; no han faltado en todos tiempos hijos espu- 
rios de la Iglesia, que llevados de sus fantâsticos 
y erroneos pensamientos la han exercitado, in- 
tentando privarla de esta puerta unica para lie» 
gar â la vida eterna, unos negando la substancia 
o esencia de.este admirable Sacramento, y’otros 
graduândolo dè inutil, frustrâneo y no necesario. 

El primero, de quien lo hallamos escrito, fue 
Menandro Samaritano, discfpulo de Simon Ma» 
go, el quai el. ano de 74 de Jesuchristo, â mas 
de los errores;de su paisano y maestro, ensenaba 
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que ninguno podia salvarse sin que, instruido 
en los preceptos de la magia que él profesaba, 
fuese iniciado con el género de Bautismo que 
él se lingia. De él tratan S. Ireneo, Eusebio 
Cesariense, Teodoreto 1 y otros; y de él dice 
Tertuliano * : „ que se publicaba enviado de la 
» suprema y oculta potestad, para que los que 
«recibian su Bautismo se hidesen en el mismo 
»>punto inmortales, incorruptibles, y participan- 
» tes de la resurreccion.” 

Aunque aquella fatal inundacion de Gnôs- 
ticos , que en el siglo II disfamâron â la reli¬ 
gion christiana, erraban en tantos puntos esen- 
ciales, y afligian â la Iglesia con sus desvarios, 
no aparece que se atreviesen â negar elBau- 
tismo. Es verdad que en el que administraban à 
sussequaces, y que Uamaban Redencion , corne- 
tian mil extravagancias, ya acerca de la mate- 
ria, ya de la forma, y ya en sus ridiculas cere- 
monias, de las quales habla largamente S. Ire-) 
neo s. Pero en el mismo siglo huho otros heré- 
ges, de los quales habla Tertuliano 4 , aunque 
sin nombrarlos, que decian ser superfluol el: Bau¬ 
tismo , porque para salvarse bastaba la fei Go-* 
munmente se entiende ser estos los llamados Car. 
ianos ô Cainanos por S. Agustin y demas au-* 
tores; y se les daba este nombre porque dêCian 
que Cain habia sido criado por una virtud su- 


; * B.Ireo. tft. tl cJ«i. ïuséb. 8 ».}. HUt. *Éçr.tA 6 u : T*é«)dor. 
H*res. fabular. 2 De Anün. c. 50 3 Advèrs. b acres, c. 18. 

4 JJ b. de Baptiemo c, 13*. s JJettfcfSfi.ad l 
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perior ; è igualmente lo veneraban, y le dabatt 
culto religioso, 6 mas bien profane y sacrilego, 
con Coré, Datan, Abiron, con los de Sodoma, 
y con el mismo Judas. Estos monstruos habian 
salido de la escuela de Valentino, heresiarca 
Egipcio. 

Vese ser estos de los que habla Tèrtulia- 
no, por lo que refiere en el cap. i del mismo li- 
bro del Bautismo de tina infâme muger llamada 
Quintilla, de la secta de los Caianos, la quai 
poco antes que èscribiese dicho libro habia pasa- 
do a la Africa, y como una venenosa vibora ha¬ 
bia inficionado a muchfsimos con varios errores, 
y principalmente destruyendo el sagrado Bautis¬ 
mo: In f timis Baptismum destruens. 

Casi al mismo tiempo salieron de la propia 
escuela los Arcontico9, a quienes Teodoreto y 
Nicetas f llaman Ascodrugos y Ascodrupitas, 
de quienes dice S. Epifanro * que duraban aun 
en k Palestina en su tiempo, esto es, al fin dei 
siglo IV. S.Ireneo, sin nombrarlos, describe en¬ 
tre sus Cïfbres este 3 : „Hây otros que desechan- 
»> do' tiodas estas cosas, aseguran que el misteria 
fi de una virtud inénarrable é invisible no pue- 
>*de hacerse por medio de criaturas visibles y 
»» corruptibles ; ni las cosas incorporâtes d insen¬ 
sibles, que ni aun el entendimiento puede 11e- 
»garâ comprehender, se han de practicar por 

» cosas sensibles y corporales. Y asi que el 

a hombre espiritual- es redimido por el conoçi- 

z Ap. F«Va*d«ntin S.Eplpb 4 ocum. a. H*res.40. $ Ubi suprv 
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«miento interior, para el quai basta el conoci- 
» miento de las cosas universales, y que esta es 
»» la verdadera redencion.” Y de esjte modo, fun- 
dados en este erroneo principio, desechaban el 
Bautismo con los demas Sacramentos. 

Al mismo tiempo pertenece el heresiar- 
ca Seleuco, aunque de jél no se dice que negase 
el Bautismo ; pero S. Agustin lo afirma de los 
Seleucianos 1 : Baptismum in aqüa non reci- 
piunt ; y S. Filastrio junta a estes por lo mismo 
a los Gdlatas y Hermianos a . Al fin del si- 
glo III se difundio la secta de los Maniqueos , 
de quienes, aunque S. Leon Magno dice sola- 
mente en este particular, que evacuaban el Bau¬ 
tismo de toda gracia y virtud 3 : Baptismum re- 
generationis totius gratis virtute de spoliant; 
S. Agustin 4 afirma positivamente, que negaban 
la necesidad de este Sacramento para la salva- 
cion, y que no bautizaban a alguno de los su- 
yos: Baptismum necessarium esse ad salutem 
negabant, et suorum baptizabant neminem. Lo 
mismo dice Pedro Siculo 5 de los Paulicianos, 
rama muy posterior de los Maniqueos en Ar- 
menia. . » 

En el siglo IV aparecieron en la Mesopota- 
mia los Masilianos, llamados tambien Or antes, 
Euquitas, Entusiastas y Saccof oros : los qua- 
les, sin observar precepto alguno eclesiâstico, 
decian que se debia pasar la vida orando; que 

1 Hseres.+o. 3 De Hseresib. 3 Serm.^s. 4 Lib. de Hæres. 

$ Hlst. Manich. j 
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era inutil el Bautismo, porque con él no se po- 
dia expeler un demonio famiiiar con que todos 
nacemos; que esto solamente podia conseguirse 
con la oracion, a la que atribuian tal eficacia y 
virtud, que con ella se refrenaban todas las pa- 
sîones del cuerpo, se preveian las cosas futuras, 
y aun se veia con los ojos corporales la Trini- 
dad santisima 1 . 

Vincencio Victor, segun refiere S. Agustin *, 
afirmaba en el siglo siguiente, que algunos de 
los que mueren sin Bautismo no van luego al 
reyno de los cielos, sino al paraiso ; pero que en 
la resurreccion general pasarân a la bienaventu- 
ranza del reyno celestial. En el siglo VIII pre-. 
dicaba en Escocia un tal Samson , que sin la mis- 
tica invocacion y sin el Bautismo podia quai- 
quiera hacerse catôlico christiano por sola la im- 
posicion de las manos del Obispo. Este mismo 
error seguia sin duda Pedro Enafeo, Patriarca 
de Antioquia, el quai, habiendo ordenado Obis* 
po de Hierâpolis a un Xenajas, y sabiendo que 
no estaba bautizado, respondio que la consagra- 
cion le servia de Bautismo 3 . 

Los Maniqueos 6 Paultcianos de Bulgaria 
se esparcieron por Italia, y de alli a fines del si¬ 
glo X y principios del XI se introduxeron en 
Francia. Los primeros seducidos y propagado- 
res de la secta que habian aprendido de una mu- 
ger Italiana, fueron dos Canônigos de Orléans, 

i Theodoret.Kb. 4 .c.io. i DeOrig.aflimselib. 3 .c.i 4 . S Ni- 
cephor. lib. 16. Hist. £ccl. c. 27. 
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llamados Estéban 6 Heriberto, y Lisoyo, los qua- 
les fueron quemados vivos por orden del Rey. 
Roberto 1 ; pero luego aparecio el funesto in- 
cendio de la heregia en la Aquitania, en Tolo- 
sa, en el Périgord y en Albi, de donde tomaron 
el nombre de Albigenses. Despues tomaron otros 
nombres por los xefes que tenian, como Petro-> 
busianos , Henricianos, Poplicianos , y gene- 
ralmente Cataros 6 Pur os, nombre que antes se 
babian abrogado los Novacianos. 

A estos hereges, condenados en el Concilio 
de Tolosa ano 1119, y en el segundo Lateranen- 
se el de 1239 , solamente les atribuyen estos 
Concilios en orden al Bautismo, como igualmen- 
te S. Bernardo, Pedro Venerable *, y otros, el er- 
rorde negar el Bautismo de los pârvulos; pero 
otros autores contemporâneos, como el Histogra- 
fo antiguo de Aquitania, que publico Pedro Pi-> 
teo, Eckberto, Rodulfo Ardente 3 , y otros mu- 
chos, aseguran que desechaban y aborrecian el 
Bautismo. i,o cierto es que los treinta de ellos, 
que de la Gascuna pasaron a Inglaterra con el 
nombre de Poplicianos, llevando por xefe â un 
tal Roberto, en 1160, negaban el Sacramento del 
Bautismo y el de la Eucaristia. De ello fueron 
convencidos y condenados en el Concilio de Ox¬ 
ford en dicho ano, fueron azothdos y marcados 
en la frente, y echados de la isla. De donde in- 

î Glaber. lîb.3. c. *. a B. Bern. serm. «6. !n Cant. Petr. Ven. 
contr. Petro-brus. 3 Ap.Baron, ad ann.1017.Eckbert.in serm. in 
Bibliot. Patr. Ardent, serm. in Dominica 7* pcst Xrinit. 
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ficre Bossuet, que aunque generalmente irega- 
ban el Bautismo (lo que sabian ocultar can el 
mayor disimulo), lo que princîpalmente chocaba 
y ofendia en ellos era el negar el Bautkmo. de 
los ninos. Aunque los Waldenses, que'comen- 
zaron por los anos 1160, admitian al parecer 
todos los Sacramentos de la Iglesia', pero sentian 
muy mal de ellos, y especiaLmente del Baütis- 
mo : mas de estos trataremos quando hablemos 
del ministre». Una raza de ellos, con el sobrenom- 
bre de Cataros , àfirmaba que el Bautismo y los 
demas Sacramentos de nada servian para la sal- 
vacion, ni eran Sacramentos verdaderos de Chris- 
to y de su Iglesia, sino unos enganos diabolicos 
de la Iglesia de los malignantes *. Otra rama 
extendida en el Milanés, é igualmente apellida- 
da de Catarvs, afirmaba que por el Bautismo 
de agua de ningim modo se recibia el Espiritu 
Santo ; y defendia que nadie podia salvarse sino 
por la imposicion de las manos, que practicaban 
ellos, a la quai llamaban Bautismo y renovacion 
del Espiritu Santo 2 . 

En el siglo XTV Waltero Lollardo infîciond 
la Alemania, el Austria y la Bohemia con feisi- 
mos errores, dando principio a la secta que de 
su nombre se apelüdo de los Lollardos , de quié- 
nes escribio el Abad Tritemio 3 .,. que burlân- 
doise del santo Sàcramento del Bautismo de- 
cian : „ Si el Bautismo es Sacramento, tambien 

i Ap.Nat. Alex.iti Histsic.XII. a IcLlbid. 3 In Cbron.Hir-* 
saugieusi. 
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»jlo esotro qualquierabano; y por, consiguien-. 
» tequalquiera ba&erollegaâser Dios.” En el 
nismosiglo tuvderon principio en Italla los Fia* 
gellantes , los qualés a los principios, conks disî 
tiplinas de sangrequese daban, causaron gran-i 
de edificacion en, los pueblosrpero ensoberbe-» 
ciéndose poco a poco, y encaprlchados de sus 
disciplinas, vinieron a caer en grayisimos erro- 
res , yentre otros en el .de afirmar, que para sab 
Tarses no. se necesitàha otro Bautismo que el de 
la sangre que derramabaq en su flagelacion z j > 

Al fin.de! mismo siglo publico .sus errores eu 
Inglaterra Juan : j\Vicleff. ; y aunque entre, los 
quarenta y cinco articulos errooeqs que condend 
el Concilio de (Gtaiétancià no ; s_e enumera al gu- 
no que nieguè elBaùtismono obstante asegura 
Tomas Waldense *, que anrmaba no ser necesa- 
rio el Bautismo, ni.para el perden. de los peea- 
dos, ni para conseguir el reyno de los cieios; si-* 
no que sin recibirlo, bastaba el deseo, que se lia* 
ma Bautismo Jlammis , por el mérito del agua 
quesalio del costado del Salvador. No séria er- 
ror si este deseo 6 yoto fuese acompanado de la9 
circunstancias que diximos arriba ; pero absolue 
tamente el deseo sin taies circunstancias, séria 
mas desprecio que voto del Bautismo, como no» 
lo dixo alli S. Agustin. 

El siglo XVI fue fecundisimo de heregias,* 
que en varias provindas résueitaron los errorej 
tantas veces condenados, y eneendieron el fu- 

■’ t 

i Ap. Van-Rants tom. i. a Tom.s.c.96. . % 
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nestofuego, que todavia dma, y por - la, obsti* 
nacion de los tocados de él» no hay apariencia 
dé que se apague tan presto. En, é\ àparecâeroa 
Iris Luteros, los Calvinos, los Zwinglios , los 
Melanchtones, y otros que. como rainas saliëron 
de estos. Comunmente convienen en despojar 
al Bautismo de toda su eficacia y virçud ; y asi 
decia Zwînglio 1 , que todos los que han escrito 
de este Sacramento (catolicamente) desde los 
Apôstoles hasta su pretendida reforma, erraron 
en este asunto, atribuyendo al agua lo que ni 
tiene, ni los Apostoles ensenaron que tuviese: 
y asi que el Bautismo de agua de nada sirve pa¬ 
ra limpiar los pecados. 

Pero como ün> abismo llama a otro, no se 
contentaron los discipülos de los dichos con ne- 
gar toda virtud â este Sacramento, sino<jue se 
precipitaron & errorçs mas groser-os. Lucas Stern¬ 
berg, Luterano, se-arrojo â reprobar el Bautismo, 
llamândolo institucion de Satanas , y afirmando 
que los que lu usan', solamente Se bautizan para 
el infierno, condenândose para siempre 2 : por* 
que el Bautismo > decia-, no es de, institucion di- 
vina, como lo es la circuncision. Los Swenkfel- 
dianos afirmaban que todos se podian salvar sin 
el Bautismo y sin los demas Sacramentos 3 . Juan 
Somer defendia, que no solamente no se habian 
de bautizar los parvulos, pero ni arm los adultos; 
porque el mandate de Jesuchristp a los Aposto- 

z Lib. de Baptfsm. s Frlderic. Stapbyl. de Lutheran. inter se 
concord. 3 Confess. Mansfl-ldeosium cap. de Swenkfeldian. 
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les: Bautizad a todas las g ente s, se dirlgiâ.so 
lamente â los que vivian enfonces, no â los posr 
teriores, porque habiendo sido bautizados sus 
antepasados, no se necesita que se bauticen los 
nietos *. Juan.Laskis, Polaco, que de Obispo se 
hizo Luterano, y de Luterano Sacramentario* 
desechaba totalmente el Bautismo, diciendo.que 
se babîa convertido en idolatria *. . . _ 

Francisco Puzio escribia, que es un grandtsir 
mo absurdo el creer que Dios esta enojado, que 
no es piadoso, y que no perdona â innumerables 
mortales sin que sean circuncidados ni bautiza¬ 
dos por culpa agena;6 que de .la masa corronu 
pida de Adan solamente eligio â pocos paia/saU 
varlos, dexando â los demas inficionados con el 
pecado original : y â las palabras positivas de Jet 
suchristo, en que establece el precepto de rena- 
cer 6 ser formado'de nuevo, respondia que de- 
ben entendersé. positiva y no privativàmente; e* 
decir, que serian, reos de coûdenacion, no los 
que careciesen de la nueva.formacion, sino los 
que la impugnasen : y asx que de las palabras de'l 
Senor â Nicodemus no se prueba que alguno 
se condene por falta de Bautismo, sino que en 
ellas se déclara la pena que amenaza a los que 
lo desprecian 3 . • . : 

En el siglo XVI Lelio y Fausto Socino's, 
abuelo y nieto, inventaron y propagaron por 

i Ap.Wan-Rants ubî supr. % In Declamat. contr. Bapt. adul- 
tor. * Franc. Puz. Felidin. Assert, de Christi in omnib. et singuL 
oominibus efflcacitate, ratione 33. 
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varies ' reynos y provincias la. abominable sectd. 
4 e los Socinianos, lôs quales entre.sus muchos 
errores afirmaron que no hay otro Bautismo , ni 
se iftdica otro en . la sagrada Escritura, que la 
instruction y doctrina evapgélica : de nxodo :qiie 
el Bautismo de S. Juan no era ptracosaquesu 
predicacion; ni las palabras de Jesuchristo a sus 
Apostoles : Id, ensenadd todas las gentes, 
bautizandolas ire. , significan otra cosa que : Id, 
fredicad, instruid en la fe. En.conseqüencia 
de esta absurda interpretacion, niegantodane- 
cesidad del Bautismo , y afirman que ser hauti- 
zado en agua no es otra cosa que confesar pu¬ 
blic ameute la fe de Jesuchristo , lo quai puede 
iguahnente practicarse, 6 cou la usada ceremo¬ 
nie de Bautismo, 6 de qualquiera otro modo x . 

ADICIOît III. 

Sugeto del Bautismo : su intencim : bautismo 
-, de los pdrvuios ', y errores contra estas 
arttculos. 



§.I. 

Sugeto. 


En todo Sacramento es una parte esencial 
el sugeto que ha de recibirlo; y aunque nues- 
tro autor omite el tratar del sqgeto del Bautis¬ 
mo, dando por supuesto (lo que es cierto) que 
solo el hombre de uno y otro sexô, âdulto ,6 


z Ap. Berti de Theolog. discipi. tom. 3* lib. 31. c. 1. 
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Ÿ&m do, es fil sugetodeél; habiendo tanto que 
refera sobre este particukur para completar la 
bistorîa de este Sacramento, parece précisa esta 
adicion, exponiendo las çircunstancias del sugeto, 
y los errores que sobre esto se han divulgado en 
diyersos tiempos. Los-fines que Jesucbristo er- 
preso en ôrden al Bautismo, los que la Iglesia 
se propone, y los Santos Padres reconocen en 
él, todos conspirana dedarar queel sùgeto de 
este Sacramento es solo el hombre (entiéndase 
tambien siempre la muger) pârvulo ô adulto, 
dador t y con la inténoion débida, 6 manifestada, 
ô presupuesta. Contra cada uno de estos requisi- 
tos se han levantado errores en diversos tiempos. 

Decimos lo primero: que el sugeto es el hom¬ 
bre , .parque él solo esxapaz deser- reengendra- 
do, deencrar en el reyno de los cielos, de re- 
abir eLEspiritu Santo y elperdon de los peca- 
dos, dehacerse miembro de la Iglesia, de ser 
hijoadoptiivo de Dios , y de las demas préroga¬ 
tives que confiere el sagrado.Bautisîno. Con to- 
do,. hallatmos- que ea varias. lugares y . tiempos 
se ha âdministrado este Sacramento a. cosas in- 
animadâs» irracionales é indpcentes. No quisiéra 
recordar.. lqs Abominables'psacticas con que los 
magos y hechiceros. han prdfanadpe el Bautismo 
(y solo ks : tbcaré 4e paso): ya para sus diabo- 
licos hechixès hap bautizado escueczos r como lo 
refiere Pedro de Tolosa, tomândolo de la histo- 
ria de.p'îgncia, 6 dd Posai historial 1 ; ya han 

i Slntagm. Iur.^p, jï 34 . cap. is. d. 9. 

TOMO I. C 
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dado drBaütismb i là pélieula en! que nasce en- 
vuelto el »ino, como. lonasegura Si Bernardino 
de SenaMyaal intjestinor umbilical de la.cria- 
tura, cbuno-âc Indica laprohibicion dceljo en los 
Estatutos ; sinodales deLangees del ano 1404$ ya 
han bautizadd imâgenes de- cera, de 010, de bron«» 
ce, d deiqualquiera otra materia, para eluso de 
sortilegios y maleficios, b» qûal censuré la Facul- 
tad de Paris en 1639 ; y este abuso hablan 
tambien .-Martin de Arles, y el P. Delricr 2 ; y 
y a final mente, bautizaban libres de imagia^ filacr 
terios ô 1 preservativds ^ laminas y. caractères pa¬ 
ra uses mâgicos y supersriciosos ,de.los quaies 
tratan el citado Delrio y el P. Crcxpet;& • : . 

Dexadasv pues* aparté .taies abominaclones, 
veamos otros abusos.sobre el mismo asunto.. Dé 
los T<eçpatchitas, heregesi del IVsiglo.sectai- 
rios de Pedro Fullpn^ refiere N icéphoto 4 , que 
para adorar la cruZ/ la „bautîzaban. adtesr. como 
se bautiza al hombrej y $in esta Cinmmtancia no 
le daban culto nLvéneracion algilna^ De: algur 
nos pueblos. orientales. chrisrianos» asegura el Pa- 
dre Delrio cf, que todos los anos bautizan al 
mar, paxaàdivinar por sus àgitaciones lis cosas 
venideras, tomoenptrotiempo lo practicaban 
los Euheenaes y los'Sicilianos. .Y ■ . 

Otros hereges, aitnque persuadidos die que 
solo, el hombre es sugeto capaz de recibir el 

* ; ' ’ . • ■ • - ' - ♦ * . ‘ 1 

t Serin. x.in Quadraff. a Art.tratct.de Superst. Ht. g*od imag. 
Belrio Disquisit. mag. lTb. s* sect. i$. 3 De odio Satan. diac. sa. 

4 Llb. xS.Histor. s Lib.4.c»p.a*q.é.iect»i 
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Baudsmo, dieron en otros desvarios no ménos 
ridiculos. En el siglo II el heresiarca Marcion, 
à quien Tertulianc impugnô tan nerviosamente, 
rehusaba entre otros errores el Baudsmo â las 


personas casadas. Oigase â dicho Tertuliano, que 
en pocas palabras describe esta heregîa 1 : ,,En 
«su escuela, dice, no se bautiza sino la came; 
»pero esta ha de ser virgen, 6 viuda, 6 no casa- 
» da ' y .y. si lo fuere ha de compiar el Baudsmo â 
»»predo del divorcio;” Tal era el odior'que aquel 
herege ténia al Sacramento del Matnmonio , el 
que absolutamente negàba que fuese licito. 

En el' siglo IV los Eunomianosy los Ano- 
meos, discipùlos del Arriano Eunomio, adopta- 
ban en la prâctica la heregk de Cerdon y de 
Manés sobre los dos prmcipios del bien y del 
mal; pues como de;los primeros, dice el Diccio- 
nario de las heregias, y de los segundos Teodo- 
reto *, sobre alterar la forma del Baudsmo, en 
su administracion solamente metian en el <agua 
la cabea» y el péché del' bàudzadn, > teniendo â 
las partes ^inforiores por infamés é< indignas del 
Baudsmo ; como criadas no por Dios, sino por el 
mal principio, lo quai afirmaban tambien los Pa- 
temianos, Eereges del misftio siglo 3 ; . i 

Al principio de él 1 se célébré el Gofidlio dé 
Neocesarea, y en el ' eaaon 4? sé> mando que 
fuesen bautizadas lasmugeres prenaçlas quandé 
lo pidiesen^ sin dilataslés el Baudsmo ha'sta des- 


x JJb.t.contr.Màrcjc.»?^ % Lib,*. httret. ftbrt.s< S Apud 
Van-Raots pag.8s* : ; - 

C 2 
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(tues delrparto; 6 ya fuese porque habia here- 
ges que no las juzgaban dignas de recibirlo en 
aquel estado, 6 ya porque otros creian que bau- 
tizândolas en él, se bautizaba tambien la criatu- 
ra que tenian en el vientre ; lo quai reprueban 
los capitules ad matris, y si qua mulier, de 
Consecr. dist. 4. £1 érror de juzgarlas indignas 
del Bautismo parece que duré bastante tiempo; 
pues S. Agustin, Apostol de Inglaterra, â fines 
del siglo VI consulté â S. Gregorio Magno so¬ 
bre este punto, al quai rbspondio el Santo Pon- 
tffice de este modo: „;Por qué no se ha de de- 
»» ber bautizar â una muger prenada, no siendo 
» culpable en la presencia de Dios la fecundidad 
»»de la came? Lo que por gracia de la omnipo- 
» tencia de Dios fue dado â la naturaleza hu- 
»> mana, $por qué razon se ha de prohibir que 
»> consiga la gracia del Bautismo 1 ?” 

Otro error semejante refiere el P. Tomas de 
Jésus de los Maronitas, sacado de las proposi- 
ciones que extracté de sus libros y de sus tradi- 
clones *, y consiste en negar el Bautismo> â las 
mugeres infieles convertidas â nuestra fe mien- 
tras estan con las incomodidades ordinarias pro- 
pias de su sexô. El Cardenal Humberto en la 
disputa que tuvo con los Griegos el ano 1 $04, 
les increpo el que rehusaban bautizar à los Pa- 
ganos, lo que gradua de invencion diabôlica pa¬ 
ra ruina de las aimas: Haccint, les dice, svnt 

M t Resp. ad ioterrog. «o. Ubac, ep. jx. a Lib. 7. p. a. c. s* Üt. 
de Sacram. Bapt. 
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ilia perfections, ut Paganis Baptismus inter - 

dieatur ? . Non sunt hœc talia ostensio ter a 

fidei, sed ad inventio diaboli, nee suni Jùrma- 
mextum, sed destructio animarum l . 

Diximos que el sugeto del Bautismo ha de 
ser vivo ô viador, porque solo el que lo es, es 
capaz de los efectos del Sacramento. Oigase a 
S. Fulgencio 3 : „No bautizamos à los muer- 
„tos, porque en todo pecado sea original ô ac- 
„tual, por ser comun al aima y a la came, nada 
„de él se perdona, si el aima esta separada de 
„su cuerpo. La came sin aima no puede ser 
„bautizada, porque no puede recibir el perdon 
„de los pecados ; pues que la cosa que no vive, 
„asi como no es capaz de pecar, asf tampoco 
„ puede tener la penitencia del pecado. jComo, 
„pues, puede darse el Sacramento del perdon 
„donde no hay vida? jô como se ha de bauti- 
„zar el cuerpo para el perdon de los pecados 
„donde no hay aima, en cuya compama se co- 
„metio el pecado?” 

En medio de ser esto tan constante, que solo 
pudiera negarlo ô dudarlo quien negara ô pu- 
siera en duda todos los efectos de este Sacra¬ 
mento , no faltaron hereges que en otros tiem- 
pos bautizaban â los muertos. De los Montanis- 
tas, Uamados Cataphrygas, lo afirma expresa- 
mente S. Philastrio 3 : Hi mortuos baptizant, 
dice. De los Marcionistas parece que podia de- 

i Ap.Baros.ioAppeod.tom.si. s Ep.xs.c.9.n.ao. 3 lib.de 
Haresib. 
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cirse lo mismo, segun la lacônica frase de Ter-* 
tuliano, que hablando de Marcion 1 dice : Mar¬ 
ti aut répudia Baptisma servat ; pero comun- 
mente se entiende con S. Chrisostomo y otros, 
no dél Bautismo de los muertos, sino por los 
muertos, del quai hablaremos luego. Parece que 
este error duraba aun en tiempo de S. Juan 
Chrisostomo ; pues en una homih'a a decia asi â 
su pueblo: „No refiero todavia el que aun â 
„los muertos se les infundio el agua, y se arro- 
,, jaron a la tierra las cosas santas. No fue esto 
„por culpa vuestra, sino por la de los ingratos.” 

Lo cierto es que en el Africa durô mucho 
tiempo este error ; pues lo prohibiô en el Con- 
cilio III de Cârtago en 379 3 ; y aunque aigu-- 
nos autores atribuian este error â los hereges, 
las palabras del dicho canon, y del que se cita en 
el Codigo de los canones africanos, dan bastante 
a entender que la simplicidad de los fieles, y la 
ignorancia 6 descuido de los Presbiteros, aun- 
que catolicos , ocasionaban esta prâctica , cre- 
yendo que podia ser favorable â los difuntos. 
Las palabras del canon son estas: Cavendum est, 
ut mortuos baptizare posse fratrum infirmi- 
tas non credat, cum Eucharistiam mortuis non 
dari animadverterit. Y las del Codigo : P la- 
cuit , ut ne tant mortuos homines , baptizari 
faciat Presbyterorum ignavia. 

Desde mitad del siglo XV se hallo introdu- 
cido en varios Obispados de Francia otro abu- 

s Tertüll.ubl supr. s D.Chrys. hom. i. in Act. Apost, 3 Can.6 # 
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so semejante, y que durabaaun en eLsiglo XVII, 
segun aparece de los estatutos y ordenanzas sino- 
dales, que copia Mr. Thiers en su tratado de la 
Supeisticion *. Consistia en q!ue quando nacia 
alguna criatura muerta, la llevaban â la iglesia, 
k ponian sobre un altar, 6 delante de alguna 
imâgen, aplicandole al lado carbones encendi- 
dos y muchas vêlas ardiendo; y estaban obser- 
vando algunas mugérzuelas (que los estatutos 
de Besanzon llaman borrachas ) por uno, dos, 
très 6 mas dias. Y si con el calor la carne abor- 
tiva se ponia blanda y colorada, 6 por el mismo 
efecto del fuego, 6 por alguna casualidad nota- 
ban 6 les parecia notar algun movimiento, afir- 
maban con juramento que estaba viva, y per- 
suadian que se bautizase y enterrase en lugar 
sagrado. Todo lo quai prohibieron repetidos es* 
tatutos de los Obispados de Langres en 1454 y 
1479, de Lion en 15 5 5, de Besanzon en 1594» 
ÿ de Toul en 1658. 

Ya â los principios de la Iglesia se halla' in- 
troducido un grande abuso.de este Sacramento, 
del quai habla S. Pablo escribiendo â los de 
Corinto *. Queriendo el santo Apostol convén- 
cer el error que los primeros heresiarcas habian 
difundido negando la resurreccion de los muer- 
tos, les escribia asi: „Si los muertos no han de 
„ resucitar, jqué es lo que hacen los que se bau- 
,,tîzan por los muertos? Si no han de resucitar, 
ujpara qué se bautizan por ellos? ” Consistia, 

z T0m*2.de Supers!.lib.z.c. 7 .‘ s I.Coriotbvxif.ag. 
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pues,.este abuso en que quando nioria uno sia 
Bautismo, otro lo recibia por él y en su nom¬ 
bre, creyendo que le aprovechana al muerto. 
Son muchisimas las opiniones en que los Santos 
Padres é Interprètes se han dividido, tanto so¬ 
bre el principio de este error, como sobre la in- 
teligencia de las pakbràs del Apostol. 

Âlgunos con Pedro Cluniacense y Soto 1 juz- 
garon que el Bautismo por los muertos era prac- 
tica de los Catôlicos de Corinto, los quales con 
simplicidad y piedad mal entendida hacian este 
oficio por los difuntos ; y que de aqui el Apos¬ 
tol, sin aprobar ni reprobar la tal practica, for- 
maba un argumentopara convencerlos y afirmar- 
los en la fe de la resurreccion, que los hereges 
procuraban disuadirles. Pero esta opinion pare- 
ce que no puede sostenerse, porque se hace in- 
creible que el Santo Apostol, que en la misma 
carta les reprehende otros defectos ménos con¬ 
sidérables, se contentase con suponer en ellos 
esta practica, sin aprobarla ni condenarla, dân- 
doles asi ocasion para que continuasen en ella. 
£1 Apostol, que clamaba a los Efesios : No hay 
mas que un Dios, una Fe y un Bautismo a , ^di- 
simularia a los fieles de G>rinto el que se rebàu- 
tizasen todas las veces que gustasen por los muer¬ 
tos que no habian recibido el Bautismo? No es 
creible. 

Otros muchos Padres é Intérpretes, asi anti- 
guos como modernos, tanto Catôlicos como Aca- 

i Ap.Calmct in.clt.dissert, s Ad Ephes.nr«s* 
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fioltcos, atrîbuycn este error â Ceriflto y â sus 
disdpulos, que con todos los hereges del sigio I 
negaban la resurreccion, y decian, como advier* 
te el mismo Apostol â Timoteo x , que ya es- 
taba efectuada la resurreccion, no reconociendo 
otra que la que se hace en el Bautismo, en que 
por la gracia vivificante renacemos à nueva vi¬ 
da. O bien aquel perverso heresiarca hubiese in- 
troducido este abuso de invencion propia, 6 bien* 
como afirma Francisco Turriano con S. Efren 
hubiese tomado. ocasion para el de la costumbre 
de los Judxos de bautizarse ô purificarse por los 
que habian muerto con mancha legal por haber 
tocado algun cadaver,y no haberse purificado. 

Asf, pues, el Santo Apostol, sin aprobar una 
pràctica tan extrana, toma de ella fundamento 
para hacerles un fuertisimo argumento, que se 
dice ad homtnetn, impugnando su error sobre la 
resurreccion con lo mismo que practicaban, co¬ 
mo si les dixese : ^Para que bautizais-un cuerpo 
mortal por un cadaver ya podrido, que nunca 
ha de resucitar? ^que utilidad se sigue de esto 
ni a vosotros ni â él? Si no conoceis otra jus- 
tificacion, ni otra inocencia, ni otra expolia- 
cion del hombre antiguo, ni otra resurreccion 
que la del Bautismo, icomo esta aprovechara 
<d difunto, que ni con la fe, ni con el cuerpo* 
ni con la voluntad puede llegarse â él? Si cono- 
cieseis la verdadera resurreccion, podriais res- 
ponder facilmente que lo haciais para procurar- 

i Cap.ii.z 8 . a AfCSalmer.in I.adC0riDth.zv1n.di8p.23. 
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sda â los muertos, asi como se riega el trigoque 
$e sembro para que en algun tiempo saïga reno * 
vado de la tierra; y aun en este caso el trigo que 
se riega es el mismo que se sembro ,y no otto 
por él : pero bautizarse por el que nunca ha de 
resucitar, es inutil, es un desatino, un desvario; 

Ya sé las dificultades que se oponen a que 
esta ridicula prâctica fuese de Cerinto, y que 
en Corinto estuviese en boga quando S. Pablo 
pscribio aquella carta; y asimismo las muchas y 
diversas inteligencias que se dan al Bautismo 
por los muertos v de que habla el Apôstol. £1 
Padre Calmet en su Diccionario trae sobre esto 
veinte y quatro modos de exponerlo, y el Padre 
Salmeron cita otros distintos, y otros poneh otros: 
de modo, que puede decirse que este es uno de 
los puntos en que los Padres é Interprètes estan 
mas discordes. Pero el mismo Calmet, que con 
los mejores cronôlogos fixa la data de la mencio- 
nada carta del Apôstol en el ano 56 de Christo, 
asegura que para ese tiempo ya Cerinto y sus 
disdpulos inficionaban la Iglesia con sus heregias, 
y entre ellas con esta. 

O fuese que el heresiarca Marcion toma-* 
se este error de Cerinto ô de sus sequaces, ô 
bien tomase ocasion para él de las palabras cita* 
das de S. Pablo, como lo supone S. Juan Chri- 
sôstomo, es cosa asentada entre los Doctores que 
los Marcionistas se bautizaban por los muertos. 
Desde Tertuliano convienen en ello los escrito- 
res eclesiâsticos ; y S. Juan Chrisôstomo describe 
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esta ridicula prâctica de esta forma * : jQuereis; 
» dice, que primero os exponga como abusan de 
» estas palabras del Apôstol los inficionados con 
«la peste de Marcion? Bien se que os ha dç 
»> mover a grandes risadas; pero por lo mismo 
»os la he de exponer para que huyais de tal 
Mcontagio. En muriendo, pues, entre ellos al- 
Mgun catecumeno, puesto el cadâver en el fére- 
Mtro, se esconde debaxo de él algun vivo: lié- 
»»ganse al cadâver, le hablan, y le preguntan 
msî quiere recibir el Bautismo ; y no respondien- 
Mdo el muerto, responde el vivo, que quiere ser 
m bautuado : y asi lo bautizan por el muertoj 
Mcomo si representaran un entremes. Tanto pu- 
Mdo hacer el diablo con estos ignorantes. Si 
» se les reprehende esto, se excusan con las pa* 
m labras del Apostol: Qui baptizantur fro mor- 
ntuis ire. Ya veis quan irrisible es esto : pues de 
«este modo séria frustrânea la sentencia del Sal- 

»vador.ni séria necesaria la voluntad y pro- 

Mposito de recibir el Bautismo, ni aun la fe; ni 
»>serian excluidos del reyno de Dios los Paganos 
«nilos Judios, pues tendrian el mérito del Bau>- 
Mtismo, recibiéndolo otros por ellos despues de 
Mmuertos.” 

§. n. 


Intencion del sugeto. 


Diximos que en el sugeto que ha de reci¬ 
bir el Bautismo se requiere intencion de réci- 

z Hom. 4 . 1 n I.ad Corinth.xv. 
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birlo: y dexando â los teologos las divisiones 6 
diferencias de la intencion, por no pertenecer a 
la historia, se debe entender por intencion el 
propôsito y voluntad con que se quiere hacer 
alguna cosa. Que esta deliberacion de la volun¬ 
tad sea necesaria para recibir el Bautismo, se 
halla definido formalmente por Inocencio III 
el quai, despues de condenar la opinion de los que 
afirmaban „que el Bautismo y los otros Sacra- 
»» mentos pueden conferirse, no solamente â los 
»» amentes y dormidos, sino tambien à los que 
»>lo repugnan y contradicen,” da la razon di* 
ciendo: „porque si fuesen bautizados contra su 
»> voluntad y con resistencia, â lo ménos por ra- 
*> zon del Sacramento, pertenecerian â la juris- 
»> diccion edesiâstica, y se les podria obligar ra- 
•t cioaalmente â observar la re^la de la fe chris- 
» tiana ; mas es cosa contraria a nuestra religion 
» que alguno sea precisado â recibir y observar 
»la religion christiana violentado y contradi- 
ciéndolo totalmente.” Y asi déclara positivamen- 
te „que el que nunca consiente, sino que lo 
»* contradice, aunque sea bautizado, ni recibe el 
» Sacramento ni el carâcter Ilium qui nun- 
quam consentit, sed penitus contradicit, nec 
rem, nec characterem suscipere Sacramenti. 

Pero siendo esto cierto, lo es tambien que 
solamente debe entenderse del Bautismo de los 
adultos, y no del de los pârvulos, aunque, co- 
mo veremos, de la falta de este y otros requisî- 
i Cap. Maiortt de Bapt. : 
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tos, tomaron los hereges motivo para tenerlos 
por incapaces de este Sacramento. San Agustiu 
en varies lugares explica el modo con que laia*r 
tencion y la fe de la Iglesia y de los padrinos- 
suple la falta de intencion y demas disposiciones 
en los ninos; y asi dice 1 : ,,La santa Madré 
»» Iglesia les presta pies agenos para que ven-. 
»* gan, corazon de otros para que crean, lenguâ 
» de otros para .que conâesen: para que, siendo 
»» como son débiles, asi como se-' hallan gravados 
»>por pecado ageno, asi, sanando, se saïven po» 
»> la confesion que otros hacen por ellos.” 

Quândo y en qué circunstancias puedeu ser 
bautizados los niîios de los infietes, aun repug-i 
nândolo sus padres , no solameote para lo validai 
del Bautismo, sino tambien en quanto a lo ltcia 
to, podra verlo <el que gustare doctisimamente» 
tratado en la Constitution de Benedicto XIV del 
ano de I747,<que empîçza Postrem* mense. De» 
be advertirse, qnelo que diximos con Inocen» 
cio III, esto esj que el qué violentado recibeel 
Bautismo , no recibe el Bautismo ni el carâctery 
se debe entendet del que en d mismo actp de 
ser bautizadormuéstra surepugnancia, yqele 
administra convidlencia; aL modoque aodebe^ 
reputarse idolatra aquel a quien con violeneia lo 
mueven la mano. para que ofrczca incienso al 
idolo. - . 

Pero. es cosa distiûta en el que viéndose ame» 
nazado de castigo,pérdida de bienes 6 de la vi* 

x Sem.so.dt Vevb.Apostolt. 
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a,- por evacHrse décalés peligros recibe cllam 
tismo: pues eor tal caso, aunque elmiedo séaân* 
juste, no puede decirse absolutamente violenta-» 
do é involuntario. En el propio canon lo re-» 
suelve el misnao Inocencio : Censendos non esse 
absolute. coactos ,. et. iwvitos , qui ad suscipien- 
dumBaptismwnterroribus atque suppliciis vio* 
tenter atrakmtur>,illumque suscipimt, ne de* 
trimentum incurrant. Asi, pues, los taies recibi* 
ton el Sacrameùto y el caracter; pèro la Iglesia 
catolica siempreha reprobado el traer por fuer* 
za ios infieles â su sono. . i 

r. - Gbn todo eso se encuentran en las histerias 
varies exemplaires .de haber violentado â los in-! 
fieles y Judios aabrazar el Christianisme, y bau-> 
tizarse : el primera que ocurre es el de Chilpèri- 
eo I, Rey de Francia, de quien escribe S. Gre- 
gorio de Tour* l j que el ano ç8a^ zeloso de la 
conversion ; de -les. Jiîdios, les obligé a que se bau+ 
tizasen; que bae padrino de : a*ucho& de ellos ; y 
Çnci.uno llannado.-Priscb, que quiso permane* 
çerjjen .su pérfidia/lo hizo aprisionar .para que^ 
Dû querienda; vôkmtcaamehte ,, creycse â lo mér 
nbscpor fuerza Ut quem eredere volantarie non 
pàtârat, credehe faceret vel invitum. Parece 
qUftjse proseguiaenFrancia eaia sxecucion de 
toteanandàto: pues el ano 5904babiéndose.da-» 
do quejas de ello â S. Gregorio Magno, escri* 
bié el Sànto $ « V irgilio, Ofeispo de Arles, y â 
Teodoro, de Marsella., nepjaqbjanda esta conduo» 

x Üb;x,ip^4.adt£piac. Galliæ. 
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tsLi yadvirtiéndqles que los Judwshabian dô set 
attaidos con el buen tratambütov-cdn exhortai 
ciones y razones; paro de ningun modo por fines» 
za ni violencia. Chase otra epistola del mismo 
Santo â Januatio, Obispo de Calahorra, sobre 
Jo propio ; la quai, si dûtese lo que se pretende) 
p rflhyia que.enJËspana se hallaba tambieir en» 
tonces introducida esta costumbre abusiva;peu© 
lo jderto.es queenlh tal epi&Cola ( queén la V 
antigua edicion de Paris es la-5:. del libc. 7. iûi 
dict*.^.) àunqna ensenalo mismo en.quanto ad* 
conversion dedds judîos , no habla.de que se les 
yiolentase pawque.se convirtiesea y. bautizasenj 
siiio que la ocasiônasxml'las quejasque los Judiof 
dierpn al Santo ,cdequeAW taLPedra, queseh*» 
bia con vert ido, a&tââcsigiaieate de su Bautismo* 
queJue el di^de^Posàua, arrèbatado de unzolo 
indiscrète!,.ysih tmtkia del Obispa, habia cofor 
cado ai sysinagogauaa imagcn de'Chrrsto , oh» 
de la : Vrrgenp nnaqcruz , yisucrismal: todoüo 
quai, mando cl Santa ni Obispo que lo' quitqse» 
ydexase en paz. âlos Judios;. v ' • 

Mo parece tfue hn carta de S; Gregôrio & los 
Qhispos de. jEranc ja* tuvo suipuntual y debido 
efecto, pues.enél Concilia deSPaiis, ano 6t$> 
pempuesto de setenta ÿ.nueyet<pbispos, se es$a- 
Mecié que niagunjüdao «xercieséacéion alguna 
publica sobre lofe GStristiaæsr^y rqüe $1 alguno de 
ellos quqbrantase epte aeoreto ,-ei Obispo lo baur 
tizase con tpdasti. familial Eliafiode^^ Dagor 
berto I, Rey ya^ded?^ fo.Ei3W«»*,expeli6 de 
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su reyno a todos los Judios que no qukietoa 
bautizarse l . En las Actas de S. Amando, Obispo 
deUtrech *, se refiere que el mismo Rey Dago- 
berto escribiô al Santo que precisase â los infie- 
les a bautizarse ; pero que el Santo à. ningunO 
bautizo sin que creyese yse convirtiese de sus 
errores solameateconla fuezza de la predica- 
don del Evangelio. i 

. Es cosa cierta que en Espana el Rey Sisebu- 
to, que entré- âreynar en 612, enel mismo ano 
mando, pena de la vida, que todos los Judios 
abrazasen el Christianisme y sebautizasen. Fue 
tcligiosisimo é hizo varias decretos contra, ellosf 
pero en este se dexô arrebatax.de su zelo sin dis-^ 
crecion: y asi en el IV Gcocilio.de Toledo, cë- 
lebrado en 63g, fue reprobado: y es notabili'si- 
mo: el canon 47 de este Gonciüo, y digno de 
pcoerse â la letra: „E 1 santo îGoncilio, dice^ 
^détermina lo siguiente en ordenâlos Judios r A 
^niàguno se le haga fuerza.paxa que créa : jpor* 
t,que Dios usa de, misericordÙL exm quint quie* 
,,re, y endurece â qàùn, fuiere, 'Ho s& ban de 
^ialvar forzado»; sino de su volfûntad, paré que 
„:sea entera la forma de laijusticia. Asi, puesj 
,^como el hoitibre perecio pot obedecer â.laseiv 
„ piente ,con la propia voluntad de su albedrio, 
„ast todo hombre, siendo U^mado de la gracia 
^de Dios ÿ serfyade salvar por la conversion de 
su propia mente,. Haseles, pua ,• de persuadât 
,, que se, cctorâertan; no con là: fuerza, sino cou la 

-t,'tfBkAi«xiio-hïitor.sect.7ic.V.art.t. s Ibid.- L ‘ 
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„Lbre yoluntad de su albedrio, sin violentarlos. 
„Pero los que ya hace tiempo que se hicieron 
„ Christianos precisados, como sucedio en tiem- 
w P° religiosisimo Sisebuto, siendo constante 
” ^l ue ™ eron asociados a los divinos Sacramen- 
„tos, que recibieron el Bautismo, que fueron 
» ungidos con el crisma, y que participaron del 
9 , cuerpo y sangre del Senor, conviene que sean 
«precisados a mantenerse en la fe que redbie- 
«ron, aunque por fuerza y necesidad, para que 
„no sea blasfemado el nombre de Dios, ni se en- 
„ vilezca y desprecie la fe que recibieron.” 

. Entre muchas advertencias à que da oca- 
si°n este canon, se ve que los Prelados desaprue- 
ton el violentar a los infieles â recibir la fe y el 
Bautismo; como tambien que confirman lo que 
diximos airiba, que los que movidos de amena- 
2as Jo recibieron, quedan bautizados, y deben 
ser compelidos â la observancia de la religion 
christiana. No puedo dexar sin reflexîon, aunque 
de paso, que toblando el Padre Natal Alexan- 
dro del decreto del Rey Sisebuto, asegura que 
io fulnuno por persuasion del Emperador Hera- 
cüo Lo mismo escribio Fridegario de el del 
Rey Dagoberto de Francia », y dicho Padre 
£?at~ Jo nnpugna ; porque, segun Cedreno y 
Teoianes, el Emperador Heraclio no desterro de 
ms proyincias del Imperio Romano â los Judios; 
y no es creible, dice, que Heraclio, que per- 
nutia los Judios en su Imperio, persuadiese â 

* XOMO®!. 111 '• * XrWeg.ab ipso clt.c.S, 
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Dagoberto que los echase de sus dominios. Pues 
si esto es increible respecto â Dagoberto, jsera 
mas creible en quanto â Sisebuto ? 

No basta qualquiera intencion en el sugeto 
para recibir el Bautismo, sino que esta debe ser 
recta y ordenada â la regeneracion espiritual, y 
â conseguir los maravillosos efectos de este Sa- 
cramento. Pero ya en tiempo de S. Agustin se 
hallaban algunos, que ofreciendo sus hijos al 
Bautismo, llevaban fines torcidos, y los presen- 
taban, no con la intencion de librarlos del peca- 
do original, y de hacerlos hijos adoptivos de 
Dios y miembros de la Iglesia, sino para preca- 
verlos de enfermedades, 6 para que recobrasen 
la sklud perdida. 

£1 mismo Santo Doctor nos lo hace saber es- 
cribiendo a Bonifacio 1 ; y tambien que en taies 
circunstancias, aunque faltase la intencion de los 
padres, si concurrian las demas circunstancias 
esenciales,quedaban los taies hijos verdaderamen- 
te bautizados.' „No te conturbe, le dice, el que 
„ algunos ofrecen sus hijos al Bautismo, no con 
„la fe é intencion de que sean reengendrados 
„para la vida eterna, sino porque piensan que 
„con este remedio conservaran la salud tempo- 
„ral ô la recobrarân; porque no dexan de ser 
„ reengendrados por ser ofrecidos con tal inten- 
„cion, celebrandose los misterios necesarios con 
„las palabras.de los Sacramentos, sin las quales 
„no puede el parvulo ser consagrado.” Ya se 

i In edU.PP.Saocti Mauri o.j. 
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ve, pues, que el Santo Doctor tiene por valide» 
el tal Sacramento; y à mas de la razon que da, 
senala Arcudio otra 1 , diciendo : „ Porque no 
„dehç atenderse â la intencion de los padres, si- 
„no â la de los ministros; y si estos con buena 
„y recta intencion quieren practicar lo que re¬ 
quière la Iglesia, confieren vâlidamente el Bau- 
„ tismo.” De otro modo sintieron los Griegos, 
como vamos â ver. 

De los Turcos 6 Agarenos se escribe que te- 
nian (y se puede creer por lo que diremos que tie- 
nen aun ) la supersticion de hacer bautizar â sus 
hijos, no porque crean sériés el Bautismo de al- 
guna utilidad para la vida etema, sino por creer- 
lo un hechizo y preservativo contra la infesta- 
cion de los malignos espiritus y contra varias 
enfermedades, y para que no oliesen mal como 
los perros. Teodoro Balsamon, Patriarca de An- 
tioquia, exponiendo el canon 84 del Concilio 
Trullano, y Mateo Blastares en el JSfomocanon 
6 Coleccion de los canones de los Concilios ge¬ 
nerales, dan testimonio de ello en la forma si- 
guiente : 

„En tiempo del Patriarca Lûcas se traxeron 
„al Sinodo ( fue el ano 1148) los Turcos que 
„ habian sido hechos prisioneros de guerra ; y 
„ queriendo obligarlos â que se bautizasen, res- 
„pondieron que ya habian sido bautizados en su 
„pais, y que entre ellos era costumbre el ha- 
„ cer bautizar â los ninos por Presbiteros orto- 

1 I4b. 1. Concord, c. 11 . 

J> 2 
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„ doxôs. No se les admitio esta respuesta, por 
„saberse que no pedian â los Christianos el Bau- 
„ tismo con intencion pura y catolica, sino sola- 
„ mente para que con él recibiesen el alivio en los 
„ males que temian. Porque estan en la persuasion 
„ de que son atormentados de los espiritus malig- 
„nos ; y que si no reciben el Bautismo de los 
„ Christianos, hieden como los perros. Por esto 
„ lo piden, no porque crean que puriiica las al- 
„mas de toda mancha, ni que los hace partici¬ 
pantes de la luz divina y de la gracia santifi- 
„ cante, sino porque lo tienen por un hechizo y 
„ preservativo. Entre ellos se hallaron tambien 
„ algunos, que aseguraron que tenian madrés 
christianas, que habian cuidado de que fuesen 
„ bautizados ; pero no se les creyo, porque no 
„ tenian testigos que depusiesen de esto en su 
„ favor. Antes por el contrario se les vitupero, 
„ porque hacian creer que no se llegaban â la fe 
„con buena intencion; y por esta razon se les 
„ permitio â todos el ser bautizados/* 

Dixe que quizâ dura aun esta supersticion, 
porque el aho 1625 se consulté â la Congrega- 
cion del santo Oficîo, si los Sacerdotes catoücos, 
â quienes los Turcos ofrecian sus hijos para que 
los bautizasen, creyendo que por el Bautismo 
de los Christianos se libraban de la alferecfa, del 
hedor, de los male6cios y de los lobos; y no 
queriendo hacerlo los Sacerdotes, por conocer su 
mala intencion, les amenazaban con la muerte: 
si los taies Sacerdotes , digo, podian bautizarlos 
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fingidamente, vertiéndoles el agua sin pronunciar 
la forma. Respondiô la Congregacion negativa- 
mente. Esta respuesta se confirmé en la condena- 
cion de la proposidon veinte y nueve por Ino- 
cencio XI en 1679, la quai decia : Que el mie do 
urgente era justa causa para fingir la admi- 
nistracion de los Sacramentos. 

A los que redben el Bautismo sin la inten¬ 
don debida se reducen aquellos de quienes es- 
cribia S. Agustin 1 : „Hay otros que quieren 
„ser Christianos por agradar â los hombres, de 
„quienes esperan bienes temporales, 6 por no 
„ofender â los que temen.” Pero aunque esto 
tiene ya poco lugar, respecto â que regularmen* 
te solo se bautizan los ninos, no estamos del to- 
do exêntos de este riesgo, como lo temia bastan- 
te S. Carlos Borromeo quando en su Concilio V 
provincial, ano 1579, se explico asi : „Aun- 
„que horroriza el decirlo, es cosa averiguada 
„que alguno por recoger dinero ha reiterado el 
„ Bautismo. Para que no suceda igual caso , el 
„Obispo antes de bautizar (â los adultos) pon- 
„ga el mas diligente cuidado para conocer per- 
„fectamente â los Judios, Turcos ô Moros que 
„pidieren el Bautismo, y en quantosea posible 
„ infôrmese de sugetoS abonados, y pidales tes- 
„timonio firmado de no haberlo recibido antes.” 

Aunque el abuso que §. Carlos tiraba â evi- 
tar,como los très siguientes, pudieran reservarse 
para quando se trate de la rebautizacion ; pero 

z Ubi supr. ep. ad Boalf. 
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perteneciendo tambien â la intencion requisita, 
nos ha parecido insertarlos aqui. £1 primera de 
los très es el que con indignacion refiere S. Ber- 
nardino de Sena por estas palabras 1 : „Para cu- 
„ rar del mal caduco, regio 6 epilepsia, encien- 
,, den doce candelas, dândoles los nombres de los 
„ doce Apostoles ; y aunque el enfermo esta ya 
„ bautizado en el nombre de Jesuchristo, vuel- 
„ ven â bautizarlo en el nombre del diablo, mu- 
„ dândole el nombre que se le puso en el Bautis- 
„ mo, y poniéndole el del Apostol cuya cande- 
„ la dura mas tiempo encendida.” 

Los dos restantes los refieren los Padres Ja- 
cobo Sprenger y Henrico Institor, Inquisidores 
en Alemania. „Usase, dicen, de un remedio, 
„ que se dice haberlo sido para muchos, y es 
„ volver â bautizar, aunque bàxo de condjcion, 
,,â los maleficiados que ya estaban bautizados.” 
Del mismo modo introduxo el diablo otro Bau- 
tismo para los Nbctambulos, esto es, para los 
que de noche, estando dormidos, andan por los 
quartos, huertos, calles, mârgenes de riosy es- 
tanques, y â veces por los tejados sin recibir da- 
no, y caen en tierra y se despiertan si alguno 
los llama por su propio nombre, como si el tal 
nombre no se les hubiese puesto debidamente, y 
asi le poneri otro en el nuevo Bautismo. Todo 
lo quai, dicen los referidosPadres, se atribuye â 
obra diabolica : Quoi utique opus esse maligni 
spiritus, taies sic deferentis plures assermt \ 

i Serm.x.iaQuad«art.3.c.2. 2 Mall.Maleficor.p.2.q.2.c«6» 
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§. m. 

Bautismo de Ios pàrvulos. 

£□ quieta y pacifica posesion de bautizar â 
los ninos antes que llegasen al uso de la razon 
habia estado la Iglesia los quatro primeros slglos, 
sin haber experimentado en este punto oposicion 
alguna de parte de los innumerables hereges 
que la habian hecho guerra : pues aunque los 
Hieracitas, de quienes habian S. Epifanio y San 
Agustin *, habian sentido mal del tal Bautismo, 
su error, que consistia en afirmar que por él no 
conseguian la salud, por no haber tenido comba- 
tes en que vencer : Eo quod nullum certamen ob- 
ierint ; esto pertenecia mas al efecto que a la 
substancia del Bautismo. 

Esta continuada tradicion de la Iglesia desde 
sus principios la da por constante S. Agustin en 
repetidos lugares. En uno dice a : „Esta doc- 
„trina ha tenido siempre la Iglesia ; esta recibio 
«de la fe de sus mayores ; esta conserva hasta el 
«fin pérseverantemente.” Y es de advertir que 
habia asi impugnando â los Pelagianos, sutilisi- 
mos sofistas, que no hubieran dexado de negar- 
lo â no estar convencidos de su certeza. Y en 
efecto, mucho antes de S. Agustin la habia pro- 
puesto Orfgenes 3 como tradicion' apostolica y 
observancia general dé la Iglesia. San Cipriano 

i D.Epiph. haer.67.T>. August. hær.47. 3 Id. Auffust.serm.io, 
de Verb.Domiui. 3 Cap. s.In ep.std Rom-c-vi.et allis locis. 


Digitized by Google 



56 HISTOXIA SEL SACEAMEMTO 

con su Concilio reconociô lo mismo 1 , y sc lo 
persuadirâ qualquiera que lea los Padres mas 
antiguos, como S. Ireneo, el autoc de la Ge- 
rarquia eclesiâstica, las Constituciones aposto- 
licas, S. Chrisostomo, S. Ambrosio, S. Geroni- 
mo &c. 

Y aunque parece que se opone a esta tradi- 
cîon lo que dice Tertulîano, que parece que 11 e- 
va a mal el que los pârvulos sean bautizados *, 
y lo que en el capitulo primero de la segunda 
parte cita nuestro autor de S. Gregorio Nacian- 
ceno ; pero el mismo Tertuliano supone que se 
bautizaban entonces los ninos, lo que, fuera del 
caso de necesidad, no le parecia bien; y arm su 
doctrina sobre este punto fue reprobada en el 
Concilio de Cartago, compuesto de sesenta y seis 
Obispos, presididos de S. Cipriano, que, como 
consta de su carta sinôdica â Fido 3 , ordenô que 
los ninos habian de ser bautizados luego des¬ 
pues de su macimiento, aun sin esperar al dia 
octavo. 

El Nacianceno, aunque para mayor decen- 
cia, deseaba que se dilatase el Bautismo de los 
ninos por algun tiempo hasta ensenarles â que 
por si mismos pudiesen responder â las pregun- 
tas que se hacen en la administracion de él; pe¬ 
ro no por e$o negaba que desde luego fuesen su- 
getos aptos para el Bautismo. Lo mas que que- 
ria que se dilatase era hasta que tuviesen très 
anos ; pero esto no habia de ser si ocurria ne- 

x Ep.Synod.ad Fidum. % DeBapt.c,x8. % Ibid* . 
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cesidad, y asi decia 1 : „jQué diremos de fos 
„que se hallan en tiema edad é incapaces de 
„sentif el dano ô la gracia? $los bautizaremos 
„tambien? Si ciertamente si ocurre algun pe- 
„ ligro.” Y en otro lugar, aun sin necesidad *, 

dice â las madrés: „ jTienes un hijo?.Santi- 

„ficalo desde la menor infancia, consâgralo al Es- 
„piritu Santo desde el primer principio.” Y final* 
mente conclüye asi : „ Pero por los impensados 
„y repentinos peligros, que de ningun modo 
„pueden precaverse, es mucho mas conducente 
„el fortificarlos con el Bautismo.” 

Contra esta tradicion y universal prâctica se 
levanto al principio del siglo V el infeliz Pela- 
gio, el quai con sus discipulos reprobo el Bau¬ 
tismo de los ninos; y apretado con la sentencia 
del Salvador, que no pue de entrar en el reyno de 
los cielos el que no fuere bautizado, decia, que 
no entrarian en el reyno celestial si morian sin 
Bautismo, pero que lograrian la vida eterna. As/, 
pues, encaprichados de su capital error, de que 
el pecado de nuestros primeros padres fue mera- 
mente personal en ellos, sin que se propague a 
sus descendientes por la generacion, decian, que 
era bien bautizar â los ninos, no para purificar- 
îos del pecado original que no contraxeron, sino 
para el perdon de los pecados propios, y para 
habilitarîos â entrar en el reyno de Dios. Asi 
descaminados andaban variando, ya negando â 
los pârvulos el Bautismo, y çoncediéndoles una 

z. Orat.40.iaS.Bapt. 2 Ibid. 
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imaginarja vida eterna, y a concediéndoselo, y 
privando de su principal efecto, que es la aboli- 
cion del pecado original. 

Siguieronse otros atolondrados que sintieron 
tambien absurdamente en este asunto. En el si- 
glo VU los Armenios decian, que los ninos muer- 
tos sin Bautismo, con tal que fuesen hijos de fie¬ 
les, iban no â la gloria eterna, $ino al paraiso 
terrenal z . En el siglo IX Hincmaro Laudunen- 
se afirmaba que no habian de ser bautizados *. 
En el XI persuadia Berengario que no se les 
bautizase 3 . En el XII los Petrobusianos, los 
Henricianos, los Pseudo-apostolicos, los Cata- 
ros, los Albigenses afirmaban, que no se les po- 
dia dar el Bautismo, porque no teniendo fe, no 
podian pedirlo 4 . En el XIII un tal Pedro de 
Juan Olivo decia, que aunque fuesen bauti¬ 
zados , no se les infundia la gracia s . 

Al principio del siglo XIV los Lollardos 
afirmaban, que los ninos engendrados por los 
fieles no debian recibir el Bautismo, y que era 
inutil el darselo, como lo practica la Iglesia : 
porque en la misma union del aima con elcuer- 
po se les infundia la gracia del Espiritu Santo, 
y que asi nacian ya santos. Esta ultima parte de 
que los hijos de los fieles nacen santos, han abra- 
zado comunmente los sectarios modernos. Re- 
petidas veces lo afirma Teodoro Beza ; y esta tan 


i Guid.conîr. Armen. a Hîncmar. Rhemens.ep. ad Hinqmar. 
Laud. 3 Ap.Guitmar.avers.de Euchar. lib. i. 4 D.Bera.ep.24o« 
et serm.66.in Caot. s Guid.de illius hæreslb. 
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liberal, que en su confesion de fe asienta, que 
basta que uno de los padres sea fiel para que el 
hijo sea santificado sin el Bautismo I . Pero aun 
estuvo mas liberal el herege Pedro Mârtir, pues 
afirmô, que aun siendo ambos padres infieles, es 
bastante para que el hijo sea miembro de la 
ïglesia y santo, que hubiese sido fiel alguno de 
sus ascendientes 2 . 

No contentos otros con negar la necesidad 
del Bautismo de los ninos, de persuadir su inuti- 
lidad, y con afirmar que es nulo el Bautismo 
que se les confiere, pasaron â reprobar con im- 
properios la universal practica de la ïglesia ca- 
tolica. Sébastian Franco escribia que era preci- 
so desaprender todo lo que se habia aprendi- 
do de los Papistas (este es el comun nombre 
con que los Protestantes llaman â los Catoli- 
cos) acerca del Bautismo de los pârvulos 3 . To- 
mas Monetario afirmaba que el Bautismo de 
los ninos no es de institucion divina, y des¬ 
pues debian ser bautizados con otro mayor Bau¬ 
tismo *, en lo quai seguia â los Anabaptistas 
sus maestros, los quales, abominando con las mas 
sacrflegas expresiones este Bautismo, y persua- 
diendo a sus ilusos que no estan bautizados, 
aunque lo hayan sido en su infancia, los bauti- 
zan de nuevo s . 

Pero el que mas se desenfirenô en este par- 


î De Cœn.Domîni in Confess.et lib. 2.quæst. a In Genes. p.69. 
3 Ep.de Abroprand.cærem. 4 Ap.Buliing.adv.Aaabapt.lib.i.c.z« 
i lo fin. lib. de Régénérât. 
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ticular contra la doctrina catolica fue el impîo 
heresiarca Miguel Servet, calificando el Bautis- 
mo de los parvulos de horrenda abominacion, 
de extincion del Espîritu Santo, de conculca- 
cion del reyno celestial, de negacion de Jesu- 
christo, que hace que no pueda recibirse el ver- 
dadero Bautîsmo. A vista de estos y otros im- 
properîos que vomita, no es mucho que aun el 
mismo Calvino, que con Wîcleff y los suyos 
defiende que los hijos de los fieles nacen santos, 
y se salvan aun muriendo sin Bautîsmo, califi- 
que las expresiones y doctrina de Servet de im- 
pias, absurdas y blasfemas l . 

En orden al Bautîsmo de lôs numstruos, quân- 
do y como deben ser bautizados, pueden consul- 
tarse los teologos, y particularmente los rituales, 
y en especîal elRomano,que prescribe las réglas 
que en ello deben seguirse. 


i In Opusc. contra Servet» 
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SECCION PRIMERA. 

DEL SACRAMENTO DEL BAUTISHO. 


N. se daba indiferentemente y sin précau¬ 
tion el Bautismo â todos los que lo pedian; or- 
dinariamente se probaba por mucho tiempo y 
con grande cuidado â los que deseaban ser agre- 
gados â los fieles , antes de concederles esta gra¬ 
cia, que no podia conseguirse sino por medio 
del Bautismo. Asi dividiremos esta seccion en 
dos partes. En la primera trataremos de las pre- 
paraciones para el Bautismo, ô del catecumena- 
do; y en la segunda hablaremos del Sacramento 
mismo del Bautismo, de sus conseqüencias y de 
sus efectos. 


PARTE PRIMERA. 

DS LAS PREPARAGIONES PARA SL BAUTISMO, 

<5 DSL CATECUMENADO. 

Dividiremos esta parte en varios capitulos, 
en los que procuraremos exponer â la vista del 
lector lo que en otro tiempo se practicaba para 
poner â los que deseaban el Bautismo en estado 
de recibirlo con las disposiciones conveniëntes 
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y propias para atraerles las gracias vinculadas a 
este gran Sacramento, asi como para los que se 
les daban inmediatamente despues de bautiza- 
dos. Estas disposiciones eran unas proxîmas, y 
otras remotas. En los primeros capitulos vere- 
mos quales eran estas, y en los siguientes las 
otras. Pero antes diremos algunas palabras so¬ 
bre las heregias que se levantaron contra este 
Sacramento. 


CAPITULO I. 

Errores que combatieron la doctrina catùlica 
en ôrden al Sacramento del Bautismo. 

Eintre todos los Sacramentos este de que tra- 
tamos aqui ha sido en todos tiempos el mas vio- 
lentamente atacado. Era necesario un volumen 
entero para exponer todos los errores y here¬ 
gias que se han levantado para aniquilar este 
Sacramento. Como es el mas necesario de todos, 
parece que el demonio ha empleado todas sus 
astucias y artificios para privar a los fieles del 
bien inerable que se digno Dios procurarles, 
para sacarlos del cautiverio en que estaban, y 
librarlos de las fatales conseqiiencias del pecado 
original. No emprendemos el tratar de todos 
estos errores ; solamente daremos una idea de los 
principales, y de aquellos cuyo veneno se co- 
municô â muchas personas, hasta formar sectas, 
que tuvièron alguna duration. 
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'De los hereges que combatieron la fe cato- 
lica sobre este punto esencial y fundamental de> 
nuestra religion ^unos procuraron mudar su ma- 
teria, otros corromper su forma ; aquellos negar 
sunecesidad, estos aniquilar su virtud y efica- 
cia. Desde el principio de la Iglesia los Gnosti- 
cos y los Maniqueos se declararon enemigos de 
este Sacramento 1 , desechando los primeros por 
una falsa espiritualidad todos los signos sensi¬ 
bles; los ûltimos porque consideraban el agua 
como proveniente de un mal principio. Otros 
hereges, siguiendo la misma mâxîma, desecha- 
ron tambien el Bautismo. S. Agustin habla de 
ellosen el libro de las Heregias a , y los llafaia 
Sckucianos y Hermianos (1). 

La condenada secta de los Maniqueos, que 
infîcionô la Iglesia desde Manés hasta el si- 
gloXTV (y), y que se esparcio con diferente9 
nombres, no solo en el oriente, donde habia te- 
nido su nacimiento, sino en todo el occidente, 

# (1) Antes de los Maniqueos, que parecieron en la Igle- 
m en el siglo III, y se desenfrenaron en el IV, hubo en 
*1 H los Cainitas y los Quintilianistas ; aquellos llamados 
an de Gain, 4 quien veneraban como podcroso y produci- 
por una virtud superior, y estos de cierta muger llama- 
Quintilia : y asi unos como otros negaron la necesidad 
del Bautismo, creyendo que sola la fe bastase para salvar. 
Tertull. de Bapt. cap. i. 

(0 Esto es, desde el ano de 277. Pag. crit. adcund. 
ann - Manés, en lengua persiana, significa disputador en la 
auestra. 

1 D. Iren. lib. s. c. 18. D. Epiph. hær. 34* D. August. hær. 46. 
*' W.August, hær. 59. 
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en todàs partes se dedaro enemiga de esté Sa- 
cramento. En Francia se dexô ver en diversos 
tiempos con los nombres de Cataros, de Albi- 
genses, de Petrobusianos &c. ; en Espana con el 
de Priscilianistas; en Alemania con los de Be- 
guardos y Beguinos; en Italia, y en los reynos 
de que acabamos de haUar, con el nombre de 
Bulgaros ; de donde vino a la lengua francesa la 
palabra que dénota una injuria de las mas atro¬ 
ces, y que trae su orîgen de algunos de los he- 
reges que vinieron de Bulgaria, adonde ciertos 
Maniqueos establecidos en el fondo del Asia 
habian penetrado, habiendo sido transportados 
â la Tracia por un Emperador griego. De allr 
pasô esta peste â la Bulgaria, y corrompiô aque- 
llos pueblos recientemente convertidos; y des¬ 
pues se esparciô insensiblemente por el resto del 
occidente, donde causé la pérdida de infinitas 
aimas. No pretendo que los Priscilianistas vi- 
niesen de este origen, eran mucho mas antiguos; 
sino que hablo aqui de todas las ramas del Ma- 
niqueismo, que aparecieron en el occidente des* 
de el principio del siglo XI. 

Otra especie de Gnésticos, sectarios de cier- 
to Marco, cuyo nombre tomaban, corrompra la 
forma del Bautismo 1 , asi como los Montanistas 
bautizaban en el nombre del Padre y del Hijo, 
de Montano y de Priscila 4 , que era una muger 
perdida, que seguia â este heresiarca por todas 
partes. Se ve por el canon 7? del Concilio I de 

x D.Iren.lib.x.c.ax. s D.Epiph.h«r.37. 
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Constantinopla » que los <SàbetiaBôsv lois Pau- 
lianista$,d sectarios de Pablo de^Samosata, los 
Focinianos y los Sunomianos alterabam ram bien 
las palabras cou que elnSahrador- qurso que se 
administrâse el Bauthmo ; porquendesecha el 
que dichos h.ereges.dàbanyy urdenaqueiio sean 
-recihidos en la Iglésial âno como?son'recibidos 
dos Paganos. Algunbs^Aprrianos yotros bereges 
-mudahan tambien Informa delBdutismo-segun 
su fantasia : lo quabatescigua de ; los primeras 
Teodoro el Lecteur! Jb quai paiecè que pue- 
-de iuferirse en quanta a los odtos deL canon 8? del 
primer Concilio de Arlés, que ordena.que quan- 
do ciertosiAfiricanosrrohfiéïen a lalglesia/j sean 
exâminadbs sobrc^el sûnbolo; y qrjesisereco- 
nociere que fueron bautixados en ei nombre de 
las très personas de; la-Trinidad, sèanrecibidos 
con la imposicion deksu manos , y > sr mo* que se 
les administre el fiautismo. ; Estps uhçreges de 
Africa eran sin duda los Donatistas r .las Nova- 
cianos y los Sabelianbs , de los quales algunos 
corroinpieron la forma: del Bautisfnb. Los’ Soci- 
nianos de nuestros dias no mudannlàs palabras 
de este Sacramento, pero. no las creen necesa- 

■riaS*. ■ r',’ J ‘ 

Los Pelagianos, sin mudar natda. en la forma 
ni en la materia ddl Bautismo, aniquilaron su 
tjrtud, negando que perdonase él pecado ori¬ 
ginal, del quai noqüerian reconocer que estu- 
viese inficionada nuestra naturaleza ; y quando 


z _ Collecta Qeor.Ub. s* 
TOMO I. 


* Socio. traet, txl&Bapf. 
£ 
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4 e Us affrétai» cbo las palabras del Salvador: El 
,qüe no fuere’reengendtado cm el agua y tl Es - 
ptritu Ssnto , no entrera end reyno.de lots cie- 
■los, respondian que lt» xiinos muertossin Bau- 
tismo no entrarian a la: verdad en el reyno de 
los cielos; peso que no'seriân privados de la vida 
eterna. Antes que estas losMasilienses 6 Euchî- 
tas habkn ensenado que los hombres ninguna 
utilidad sacaban del Bautismo, ni aun de la Eu- 
caristxa , prétendiendo , como nos lo dicen Teo- 
doreto y S. Epifanio quer laoracion continua, 
de que hacian profesion, destruia el pecado has- 
ta su raiz. 

Widef i segun eltestimonio de Tomas Val- 
dense *, nego asimismo la necesidad del Bautis¬ 
mo para la salvacion ; comotambien Zwinglio 
en su libro de la verdadera y falsa Religion. Cal- 
vino 3 conviene en que es necesario con necesi¬ 
dad de péecepto; pero trata de persuadir que 
no tiene la virtud de perdonar el pecado origi¬ 
nal ni à los pârvulos ni â los adultos. 

Fuera de los errores de que acabamos de ha- 
blar, se han yisto en la Iglesia teologos, que 
movidos mas de una falsa compasion para con 
los ninos que mueren sin Bautismo, cjue del te- 
mor de defender opiniones contrarias a la sagra- 
da Escritura, han sostenido dictâmenes demasia- 
do osados sobre este punto. En el nûmerô de 
estos pone Mr. Toumely 4 â Cayetano, el quai, 

i Theodor. llb. a. haer. fhbul. Epiph.haer.8o. a Tom.a.de Sa* 
cram.c.96. 3 Xib.4.InsÜt.6v 15. 4 De Bapt.p.isS.etceq. 
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segrra, gquel dice,,ensenô que los hljos de los 
Christianos, â quienes no se puede administra: 
el fi^utismo, pueden llegar â salvarse por los 
votos y oraciones de sus padres, no solamente 
en virçud de un privilegio particular, sino se- 
gun la ley comun y ordinaria. 

El Papa S. Pio V .hizo quitar en la edicion 
de las obras de este Cardenal, que se hizo ep. 
Roma, lo que habia escrito sobre este punto. 
Pigio y Catarino, segun el testimopio de Belar- 
mino 1 , atribuyeron à los pârvulos muertos sin 
Bautistno una cierta felicidad natural: en lo quai 
los siguiô el Cardenal Sfrondati 2 , que no te- 
mio decir que los taies pârvulos no serian ex;- 
duidos del gozo de k>$ bienes naturales, y que 
el ser preservado» de pecar y del supliçio eter- 
no, con que hubieran sido castigados si hubiç- 
ran llegado â la edad de adultos , es para ellgs 
mayor ventaja que el reÿno de los cielos (3)., 

(3) Tambîcn Juan Gerson, Durando y otros tuvîeron 
accrca de esto opiniones extrafias, movidôs mas bien de 
cierta compâsion natural para xon los infantes muertos sin 
•Bautismo, que de alguna autoridad 6 razon sôlida. Ni ad- 
virtiéron * lo que escribiô despues sabiamente : el Cardenal 
Belarmino : es a saber, que â los infantes difuntos nada les 
aprovecba nuestra compâsion, ni nada les dana nuestra sç- 
veridad ; pero si nos perjudica i nôsotros mismos el sentir 
contra la Escritura y la Iglesia. por una inutil misericordia 
con los muertos t y por esta rayon no debejnos consul tar 
los afectos humanos, ni !a- senténeias teologicas, sino la Es¬ 
critura, los Padres y los Conciliés. (T. 4, lib. 6 , cap . 12.') 

i Tom.3.1ib.6.c.a.‘a Nod.prsedest.i.n.xj. 

£2 
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' Nopixlémos ônftitir, hablando aë ; lÔS érrores 
que sé T, hàri levantadbÇontra la doctrina de là 
Iglesia sobre el Bautismo, el de ciertos aütores 
que iguâlaron el Bautisitio de & Juan con el de 
Jesuchristo, por màs que là diferentia del uno 
al otro esté tan expresameiite denotadà en la Es- 
critüra, y por mas que S. Pablo hubiese rebau- 
tizado : a' los que habian recibido el de' S. Juan, 
como refieren los Hechos de los Apôstoles x . A 
pesar dé estas pruébas tan manifiestas, los Cal- 
vinistas y los Luterànos no han temido afirmar 
que el Bautismo de S. Juan y el de Jesuchristo 
eran los mismos en substancia y en Virtud; lo 
quai ensenan Calvino en su Institution *, Zwin- 
glio y los Centuriadores 3 . 

Aun entre nuestros Doctbres escolâsticos se 
hallan autores que sobre este punto tuvieron 
opiniones singîilares, y entre otros el Maestro 
de las Sentencias, que distingue en dos clases é 
los que habian recibido el Bautismo del Santo 
Precursor * : de los quales, segun él, los unos 
ponian su esperanza en aquel Bautismo,, y no 
tenian noticia del Espiritu Santo ; y los otros no 
ponian su confianza en el tal Bautismo, y tenian 
la felicidad de creer en las très personas de la 
Santisima Trinidad. Habiendo este famoso teo- 
logo distinguido ast. 4 los que habian rècibtdo 
el Bautismo, enseftaque los segundos no debian 
ser bautizados con el Bautismo de Jesuchristo, 

t Cap. an.s> • Ub-4.cfp.xs. t Cemur.cap.4. .4 , tlb. x. 
di*t. * # 
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del quai necesitaban los primeros. para llegar â 
la gracia de adopcion (4). 

Aun hoy se halla üha secta bastante numero- 
sa, que. no reconoce otro Bautismo que el de 
S. Juan : y como esta secta es poco conoci- 
da, nos extenderemos un poco mas que lo he- 
mos practicado con las otras, para hacerla co- 
nocer. El célébré viagère Tavernier estuvo en 
èl pais en que estos semichristianos estan esta- 
blecidos, y nos hizo -una relacion bastante cir- 
cunstanciada de su creencia y de su cultp. Co- 
piaremos aqul una parte lo que reiiere de es¬ 
tos Chxistianos de S.Juam *. Despues de hàber 
expresado que estan. esparcidos en Balsara y en 
las ciudades circunyqçinas, habla luego de su 
orfgen, y dice que en otros tiempos habitaban â 
lo largo del Jordan; de donde los malos trata- 
mientos que sufrian de los Mahometanos, los 
obligaron a retirage â la Mesopotamia y â la 
Caldea, donde permanecieron algun tiempo su» 
jetos al Patriarca de Babilonia; del quai se sepa- 
raron como seteüta anos, ha, y vinieron â habitar 
en Persia y en Arabia en los lugares en que se 

(4) Esta opinion de PedroLombardo, que el autor lia- 
ma sîngular p'or la estimacîon que debe hacérse de seine jan¬ 
te hombre, estâ notada de en;6nea en la margen por Bar- 
tolomé Gravio à la Ditt. af. del lib. 4 en la quarta 
edicion del mismo Maestro dé las Senteriçîas, hecha en Ve- 
neda el ano de 1570. Lo que, sirve para prévenir que al¬ 
gun incauto no la adopte; 

t Tom, r, pag.soo et s«q. 


Digitized by Google 



y O HISTORIA DEL SACRAMENTO 

hallan al .présente. Anade que no habitan en cra- 
dad ni aldea en que no baya un rio ; y que mu-- 
chos Obispos le aseeuraron que los Christianos 
de aquéllos parages llegaban a muy cérca de dos 
mil y quinientas familias. En quanto â su creen- 
cia esta llena de multitud de fabulas y de errores 
groseros. En su lengua se llaman Essendai-Jaya, 
que quiere decir, disdpulos de S. Juan , de qui en 
aseguran que recibieron la fe, sus libros y sus 
costumbres. Todos los anos celebran una fiesta por 
espacio de cinco dias, en losquales todos, gran¬ 
des y pequenos, vienen en tropas â sus Obispos, 
que los rebautizan con el Bautismo de S. Juan. 

Jamas bautizan que no-'sëa en los rios, y so- 
lamente los Domingos. Antes de ir al rio llevan 
el nino a la iglesia, en la que se halla el Obispo, 
que lee algunas preces sobre la cabeza del niiio, 
y de alli lo llevan al rio, acompanado de hom- 
bres y mugeres, que entran con el -Obispo en 
el agua hasta las rodillas. Enfonces el Obispo 
lee nuevamente algunas preces en un librô: des¬ 
pues de lo quai rocia al nino très veces con el 
àgua, repitiendo cada vez estas palabras: En el 
nombre del Senor primero y ultimo del mundo y 
del paraiso , el mas alto Criador de todas las 
cosas. En seguida vuelve el Obispo a comenzar 
â leer alguna cosa en su libro mientras que el pa- 
drino mete al nino en el agua, y lo saca luego : 
ÿ en fin van todos â la'casa del padre dél nino, 
donde ordinariamente esta preparado el banqueté. 

Quando se les dice que la focma de su Bau- 
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tismo no es suficiente, porque no se invocan en 
ella las très personas divinas, se defienden muy 
mal, y no dan alguna buena razon. Taxnpoco 
tienen conocimiento del misterio de là Santisima 
Trinidad, y solamente afirman con los Mahome- 
tanos, que Jesuchrlsto es el espiritu y la pa¬ 
labra del Padre etemo. La ceguedad de estas 
pobres gentes es tal, que creen que el Angel 
S. Gabriel es el Hijo de Dios, engendrado de la 
luz, sin querer admitir la generacion etema de 
Jesuchristo en quanto Dios. Bien confiesan que 
se hizo hombre para libramos de la culpa in- 
currida por el pecado, que fue concebido en el 
vientre de la santa Virgen ; pero esto dicen que 
fue por medio del agua de una fuente de que 
bebio. Creen que fue crucificado por los Judios, 
que resucitd al dia tercero, y que subiendo su 
aima al cielo, su cuerpo, que estaba en la tier- 
ra, se quedô aquibaxo. Pero corrompen to- 
da esta creencia como los Mahometanos, y dicen 
que Jesuchristo desaparecio quando los Judios 
quisieron prenderle para crucificarle , y que en 
su lugar pust» su sombra, en la quai creyeroft 
que executaban su crueldad. : 

En orden à la Eucaristk, quando quieren cé¬ 
lébrai se sirven dé pan de harina, que amasan 
con vino y aceytô...l.. Para hacer su -vino to- 
man uvas secas al sol,'"y ponên agua sobre ellas, 
dexandolas asi algun tietnpo ; y de este género de 
vino se sirven para la consagracion dpi câliz. Se 
Vîilett de las pasàs> porque les es mas facil adqui- 
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rirîas queno el vino, no permitiéndoles tenerlo 
los Perses; ÿ especialmente los Arabes, baxo cu- 
ya domiaàcion viven en aquellas provîncias, los 
quales loi idbservan con cuidado. Las palabras.* 
de su Cohiagracion no ion otras que ciertas lar- 
gas preces,. que hacen para alabar y dar gracias 
a Dios, biendiciendo il mismo tiempo el pan y 
el vino r enmemoria de Jesuchristo, sin hacer 
mencion alguna de su ciierpô ni de su sangre: 
no siendo, dicen ellos, esto necesario, porque 
Dios conoce su intencion. Despues de todas es¬ 
tas cereraonias el Sacerdôte toma una parte de 
este pan, que él consume > y distribuye lo res¬ 
tante a los asistentes. 

En quanto a sus Obispoy y Sacerdotes, quan- 
do muere alguno de ellos, si tiene hijo lo eli- 
gen en su lugar, y si no lo tiene, toman uno 
de sus mas proxîmos pariantes, el que les parece 
mas capaz y mejor instruido en su religion. Los 
que hacen esta eleccion hacen muchas preces 
sobre el que es nombrado Obispo 6 Sacerdôte. 
Si es Obispo, despues que esta admitido, y quie- 
re ordenar otras Sacerdotes, ayuna seis dias : en¬ 
teras, durante los qualès recita incesantemente 
preces sobre,él que es cieado Sacerdôte, el quai 
tambien ay.una por todo el mismo tiempo. 

Habla,despues Tavemier de.sus matrimo- 
nios, los quales célébra el, Obispo si la desposa- 
da es virgen, y si no un. Sacerdôte hace la ce- 
remonia, que es precedida del Bautismo; y con¬ 
siste en hacer que cadaunode los espbsos toque' 
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los hombros y la cabeza del otro, y en preces 
que el Obispo réza muchas veces sobre ellos. 
Anade que tienen ideas muy confusas respecto â 
k créacion, y 'muy grcfceras sobre la felicidad dè 
kvida venidera, y que pieosan que todos los. 
de. su religion se salyarân. Reverencian mucho 
â la cjuz, y freqüentemente forman la senal de 
elk; pero de otro lado su culto esta mezclado 
de muchas supersticiones. Sobre todo tienen cier- 
ta ceremonia, que practican con mucho aparato, 
a la que llaman de la gallina , y que se acerca 
mucho à los sacrificios profanes. Tienen tambien 
muchas fabulas extravagantes en quanto â San 
Juan y al Bautismo que nuestro Senor recibio 
de él. Mr. Assemaoi 1 hace tambien mencion de 
los Christianos de S. Juan en una disertacion 
que publicô sobre los Nestorianos de Siria. Esto 
eslo que teniamos que decir en punto â los erro- 
res que han atacado à la fe en orden al Bautis* 
mo. Ahora es ya tiempo de entrar en la mate* 
ria, y exponer â la vista de los lectores lo que 
pertenece â este Sacramento, y los exercicios 
pieparatorios pma recibirle. 

z Tom. 2. part. a. Biblioth. orient, pag. 209. et seq. 
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CAPITULO n. 

De los catecumenos, y de tas divers as elases 
en que estaban distribuidos. De las ventajas 
que gozab an, y del cuidado que se ténia de 
ceultarles los misterios de la religion. 

En otros tiempos se Uamaban catecumenos 
los que no habian recibido aun el Bautismo, y 
se înstruian en la verdadera fe, para disponerlos 
â recibir este Sacramento de adopcion de los hi- 
jos de Dios (5). Dividfanse en très elases : la 
primera era de los que, deseando convertisse de 
su infidelidad â la fe de Jesuchristo, oian la pa¬ 
labra de Dios en la iglesia, pero sin pedir el 
Bautismo; y estos se Uamaban oidores û oyen- 
tes (auditores, audientes'). Los segundos eran 
los que, despues de haber oido la palabra divi- 
na, {>edian ser recibidos en el nûmero de los <jue 
se disponian â recibir el Bautismo, y hacian 
asentar sus nombres en la lista de los catecume- 
nos. Estos se Uamaban propiamente catecûme- 
nos, y tambien Christianos , porque en algun 
modo comenzaban a ser iniciados en el Christia- 

(5) Esta voz catecumenos , , se dériva del 

verbo griego t l xecTxxw, que quiere decir sonar 6 ento* 
nar : y literalmente signlfica aquellos II quienes se hace oir 
alguna cosa ; pero por costumbre eclesiâstica se toma figu- 
radamente para signLQcar aquellos i quienes se instruye, 6 
& quienes se hace oir las instrucciones christianas. 
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nlsmo. Se diferenciaban de los primeros casi co- 
mo los novicios se diferencian de los postulan¬ 
te, que no estan de manera alguna agregados 
â las comunidades religiosas en que desean en- 
trar; en vez de que los novicios, sin gozar aun 
de todas las prerogativas de los que han hecho 
profesion, hacen de algun modo parte de la co- 
munidad cuyo distintivo llevan. Veremos tam- 
bien despues, que los que eran admitidos en este 
segundo ôrden de catecûmenos, llevaban algunas 
senales del Christianisme. 

Mr. Thiers dice, que eran llamados pos- 
trados 6 arrodillados ( substrati, genujlecten- 
te) l , porque despues de haber oido la pa¬ 
labra de Dios se hincaban de rodillas, y de al¬ 
guna suerte participaban de las preces de la Igle- 
sia. El Padre Martene pretende que este nom¬ 
bre no estaba aligado al ôrden que tenian los 
etros catecûmenos 2 , sino que se llamaban asi 
los del segundo ôrden, de que hablamos, que 
en castigo de algunos pecados que habian come- 
tido, eran condenados â oir de rodillas la pala¬ 
bra de Dios. En fin el sentir del Padre Morino 
es, que se llamaba asi â los catecûmenos del se- 
gunao ôrden, y propiamente dichos taies, â cau¬ 
sa de las preces que se pronunciaban sobre ellos 
antes del sacrificio, y en presencia de toda la 
iglesia, durante las quales estaban ellos de rodi¬ 
llas 3 . Sea lo que fuere de esto, dexamos esta' 

* Tnct.de ExposiC'SS.Sacnun.c.8. a De Amiq. Eccles. ritib* 
3 DePœnit.lS;6.c.r. * ‘ 
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discusion â lossabios, por no ser importante al 
asunto que tratamos, pues solamente se disputa 
de una simple denominacion. La tercera da$e de 
catecumenos erg la de los escogidos 6 competen¬ 
tes ( electi, competentes ). Estos eran los que, 
cumplido el tiempo del catecumenado, esta ban 
destinados â reçibir el Bautismo en la primera 
ocasion, esto es, en las proxîmas Pascuas 6 en 
Pentecostés. Ya sé qüe algunos âutores dis- 
tin^uen en dos dases diferentes â los escogidos 
y a los competentes, entre otros Mr. Thigrs y 
el Padre Martene 1 ; pero el Padre Morino no 
hace de ellos mas de una clase , en lo quai pa- ; 
rece mas conforme a los autores antiguos, que 
dieron indiferentemente estos nombres a todos 
los que, habiendo sido aprobados y juzgados 
dignos de recibir el Bautismo, practicaban baxo 
la direccion de los ministros de la Iglesia los 
exercicios propios para purificarlos y ponerlos 
en estado de recibir este Sacramento. El Pa¬ 
dre Martene y Mr. Thiers quando hablan de 
ellos se muestran embarazados tratando de es- 
pecificar la diferencia de unos â otros: y lo que 
el uno atribuye â los competentes, dice el otra 
que conviene â los escogidos. Por otra parte es 
cierto que los antiguos nombraban competentes 
â los que estaban destinados y aprobados para 
recibir el Bautismo, como se ve daramente en lo 
que S. Ambrosio dice en su carta â Santa MarCeli* 
na, que explicaba el simbolo â los competentes en 

x De Pœnlt. llb. 6. c. i. 
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ëPbaütistferîo de : la iglesia, quando se le vino a 
decirque losofiçiâlesdel Emperador habian ve>- 
aidou apoderarse de kiglesia.San Agustin les 
aplica del mîsmo modo esta denominacion dr- 
ciendo: ,, Quandopediamos los Sacramentos dè 
„aquella fuente y y por esta causa se nos llama- 
„ ba competentes Gitm fontis tHius Sacr ameu¬ 
ta peter émus, atqüe vb hoc etiam competentes 
vocdremur t . En la çontînuaciôn tendremos md- 
tivo de hablar largamente de este tercer ôrden 
decatecumenos. En este capitùlo, pues, y eu 
los dos 6 très siguientes nos detendremos sobre 
loque pertenece â los catecumenos de las dos 
primeras clases. • ; 

Toda la ventàja de los primeros consistia en 
poder asistir à la parte de la Misa que por esta 
razon se llamaba Misa de los catecumenos, y en 
oir la lectura de las santas Escrituras, y las ex- 
hortaciones 6 sermones de los Obispos, que casi 
dempre se seguian despues de la lectura del Evan- 
gelio: y esta ventaja les era comun con los pe- 
niteates de lâ’ségimda estacion, llamados oyen- 
tes , con los Judios,’con los Paganos y aun con 
los Hereges. Concluido el sermon se retiraban 
todas estas gentes, ordenândoselb solemnemente 
«1 Diacono, cosio se ve en las Constituciones 
apostdlicas, en que se dice *: „E 1 Obispo hace 
»ana exhortaciori al pueblo, la quai concluida.... 
»el Diacono, snbiendo â un lugar ëlevado, pro- 
» nuncia : no se halle aqui ( esto es en la basili- 

* DAugurt. 11 b.de Kd« et oper.n. 9.' i Cocstit.Apost.lib.8, c.j. 
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„ca en que se habian de celebrar las santos,mi$- 
^tcrios) oyente alguno, nî mfieles; y habiendo 
„ impuesto silencio dice: Catecumenos orad.” Es¬ 
tas ûltimas palabras se dirigen a lgs catecumenos 
de la segunda clase, sobre los quales se hacian 
preces, asi como sobre los energumenos, y sobre 
los penitentes de la tercera estacion; y acabadas 
estas se les hacia salir por su tumo, primero los 
catecûmenos ,en seguida los energumenos, y lue- 
go los penitentes. Despues de lo quai, cerradas las 
puertas, se celebraba la Misa de los fieles, que 
comenzaba por la oblacion de los dones destina- 
dos al sacrificio, ô por el simbolo, en las iglesias ' 
en que se usaba cantarlo en la. Misa : lo quai no 
se practicaba en Roma antes que los Papas lo in- 
troduxesen a ruego y por representaciones del 
Emperador Henrique I. 

Podriamos traer gran nümero de pruebas de 
lo que decimos a^ui en ôrden a la gracia que Ja 
-¥ e sia concèdia a todos los que hemos dicho de 
.ojr las santas lecturas, el canto de los Salmos, y 
los discursos de los Obispos ; pero como en otra 
.parte produciremos testimonios de elloal pré¬ 
sente nos contentaremos con un autor del siglo 
IV, que habla en estos términos 3 . „En ôrden 
„ a los catecûmenos, i los energumenos, y a los 
„ penitentes, la ley de la gerarquia les permite 
,,oir el sagrado canto de los Salmos, y la lectura 
„del todo divina .de la Escritura; pero no los 
„ convida despues â la celebraçion de las cosas 

x V-3.sect.pari.s.c.z.?.s... M t Dioa78«4eHleraxch^eodx.3. 
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„santas, ni a la conteroplacion de nuestros mis* 
„terios, los que sôlamente dexa ver â los ojos 
„ puros de los que son justos y perfectos Chrisr 
„ tianos»” Posidio, Obispo de Calama, nota en 
la vida de S. Agustin que escribiô, que los He- 
reges, asi como los Catolicos, se apresuraban para 
venir â oir la predicacion del santo Doctor ; y 
que los Maniqueos mismos â veces asistian â ella. 
Lo mismo se debe decir de S.,Ambrosio, pues 
que S. Agustin refiere en sus Gonfesionesque 
él mismo, por curiosidad, y por ver si la elo- 
qüencia del santo. Arzobispo corréspondia à su 
xeputacion, iba con freqüencia â oir los diseur* 
sos que decia al pueblo en la iglesia, aunque en* 
tonces era todavia Maniqueo. Por esto, quando 
Amalario dice 1 que se acostumbraba â sacar à 
los catecumenos antes del Evangelio , no se debe 
entender de todas las asambleas de los fieles en la 
iglesia, sino de las que se hacian para los escru- 
tinios, que en su tiempo y despues se celebrar 
banluego que mediaba la quaresma. [V'éase la 
nota al fin de este cajntulo.1 

En estando enterados de esta antigua cos- 
tumbre, no causa admiracion el ver fxeqüente- 
mente en las homilias de los Padres las invecti* 
vas que hacen, ya contra los Paganos, ya contra 
los Judios 6 contra los Hereges, y aun verlos in- 
troducirse en controversia contra todas las taies 
gentes, y emplear discursos seguidos en la refu- 
tacion de sus errores, y en convencerlos de las 

t tH».i.d«0fflc.«ccl.c.î6. 
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verdades opuestas. Hacen est© ordinariameate 
despues de haber explicadoâ los fieles el texte 
de la sagjrada Esçrkura, como se ve en las ho- 
œili'as de S. Juah Chrisostomo. En estas ocasio- 
nes no peleabàn los Padres conenemigos ima- 
ginarios : aquellos contra quienes disputaban es- 
taban présentes, y muchas veces se convertian, 
quando aquellos grandes hombres les babian 
abierto los ojos, y hecho ver la verdad que ha> 
bian abandonado. 

Por otra parte la presenda de taies personas 
extrangeras de la Iglesia los hacia extremamen- 
te circunspectos para no decir cosa que les hi- 
oiese conocer el’ secreto de nuestros mistçrios: 
tara vez hablaban de ellos en su presenda, y 
siempre en términos encubiertos. La atencion 
que tenian, en este punto parece increible en 
nuestros dias, en que se habla de nuestros rais- 
terios sin drcunspecdon delante de todo el muni- 
do indiferentemente, y muchas veces en presen- 
xia de profanos y de gentes que no tienen senti- 
miento alguno de la religion; y esto contra la 
prohibicion expresa del Salvador, que ordena 
-en el Evangelio 1 , que no se echen las piedras 
preciosas delante de los puercos : prohibicion 
que nuestros Padres entendieron siempre en el 
sentido, que no se han de divulgar nuestros 
misterios, ni hacerlos conocer à los profanos, lo 
-quai miraban aquellos como precepto de estre- 
cha obligadon. - - 

z Mattli.jrzx.6»' : 
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Sobre todo, su atencion; en este punté era 
giandisima respecro â la Eucaristia. San Ambro- 
sio, por exemplo, atestigua que no todos ven lo 
profundo de nuestros misterios, porque los Le- 
vitas los ocultan temiendo que los vean los que 
no deben verlos : Ne videant qui videre non de~ 
bent l . San Gaudencio deBrèscia déclara que es 
necesario descubrir â los ne<Sfitos io que no pue- 
de explicarse en presencia de los catecumenos: 
Qua prasentibus catechumnis, explanari non 
fossunt a . Sobre este principio protesta S. Juan 
Chrisostomo „que solos los iniciados saben de 
„quan grande misericordia y de quan êxtreraa- 
„ da caridad esta lleno el misterio de la Eucaris- 
„tia; y que él quisiera bien hablar con claridad 
„de esto, pero que no se atreve a ello por cau- 
„sa de los' que no estan iniciados en los sdgrados 
„ misterios : por lo quai la presencia de estos le 
„bacia dificufaosa la explieacion, precisafidole ô 
„â explicarse obscuramente, 6 a descubrir lo que 
n debe estar oculto 3 .” 

De abi provienen aquellos modo? de hablar 
tan familiares â este Santo como â los otros Pa- 
dres en sus homilias : Los iniciados saben lo 
que digo : los fieles saben lo que quiero decir. 
„ Si los catecumenos, diee S. Agustin *, no me 
«entienden, acûsense de ello âsi rnismos,y den- 
«se priesa para llegar al. conocimienfo de nues- 
„tros misterios.” Viendo tpdas estas precaucio- 

r lib. r, d«OSIc. c. io. a fcrm.a>*dîfeoi&hyt. 3 Hôm.7*.. 
inMatth.et hom.40.ln I.ad Corinth. 4 In Psalm. cix." 

XOMO I. F 
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nés de los Padres para conservar el secreto de 
nuestros misterios, jhay motivo de admirarse al 
oir â los Padres de un Concilio de Alexandria 
quejarse amargamente de los Arrianos „porque 
„ hablan habkdo de nuestros misterios pûblica- 
„ mente, y como en un teatro, en presencia de 
„ los catecûmenos, siti atender â lo que dice la 
„Escritura, que es bueno ocultar el misterio del 
„ Rey ? 1 ” El Papa Julio no se mostro menos in* 
dignado de este procéder de los Arrianos, los 
quales en el negocio de Isquiras, del quai habian 
tomado ocasion para calumniar â S. Atanasio, 
habian procedido de la misma suerte. „ i Quién, 
„dice, no tendria horror de ver tratar una ques¬ 
tion sobre el cuerpo y sangre de nuestro Sehor 
„delante de un juez extrano, y en presencia de 
„ los catecûmenos? s ” 

No solamente usaban los Padres de estas pre- 
cauciones quando hablaban publicamente al pue- 
blo, sino que observaban lo mismo en sus escri-. 
tos y aun hasta en sus cartas; y est» en ôrden a 
todos los demas Sacramentos. San Girilo Alexan- 
drino escribiendo contra el Emperador Juliano, 
y teniendo que hablar de los misterios del Bau- 
tisrao , dice 3 : „Hablaria de ellos si no temiese 
„ que esto llegue à los oidos de los que no estan 
„ iniciados.” Y el primer Concilio de Orange 
lie va ésto tan adelante, que tiene un canon ex- 
preso para prohibir que se sufra de modo algu- 

i Ap^ p. A thaa. Apolog, *. « Kp.ad Eplsc. orfaat. % Adrers. 
Julian, lib. 7 . 
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no k entrada de los catecumenos en el bautis- 
terio : Ad baptisterium catechimeni nunquam 
admittendi *. Habiéndo el Obispo de Eugubio 
hecho algunas preguntas al Papa Xnocencio I so¬ 
bre el Sacramento de la Confirmacion, este, des¬ 
pues de haberle disuelto sus dificultades, vinien- 
do â las palabras que hacen parte de este Sacra¬ 
mento , le dice: „No puedo poner aqui las pa¬ 
labras, no sea que parezca que antes bien re- 
„velo los misterios •, que respondo a vuestra con¬ 
sulta." Verba dicere non possutn, ne magis 
tradere videur, quant ad consultationem res- 
fondere. 

Ko se ponia menor cuidado en ocultar a los 
catecumenos los ritos de los otros Sacramentos. 
ïa habeis visto que ni âun se les permitia estar 
présentes en la iglesia quando.se hacian las pre- 
ces sobre los penitentes. El Concilio de Laodi- 
cea ordena expresamente que no se comiencen 
hasta despues que hayan salido a . En quanto 
â las ordenaciones sagradas, el mismo Concilio 
prohibe celebrarlas en presencia de ellos: Non 
«portere ordinationes fieri in prasentia eorum 
qui audiunt 3 . En fin, no es esto menos cier- 
to en lo tocante al Matrimonîo, porque este no 
secelebraba sin oblacion, como dice Tertuliano: 
Ecclesia conciliet ( Matrimonium ) > et conjir- 
met oblatio 4 . Y en otros tiempos no se acos- 
tumbraba dar la Extremauncion sin la Eucaris- 

x C00cJ.Arausic.caB.x9. 2 Conc.Laod. 0.194* 3 îbid.c.4. 
4 Lib.ad uxor.c.s. 

F2 
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tia, é înmediatamente despues de esta^comô lo 
demuestra el Padre Martene en su Iibro *;? de 
los Ritos antiguos de la Iglesia. Es, pues , cons¬ 
tante que no se sufria que los catecumenos asis- 
tiesen a la oblacion de los dones destinados al 
sacrlixcio, ni que viesen los sagrados simbolos del 
cuerpo y sangre diTnuestro Senor. 

En fin no se daba a los catecumenos de las dos 
primeras dases noticia alguna del simbolo ni de 
la oracion dominical : no se les ensenaba uno ni 
otro hasta que eran competentes, y estaban pro- 
xîmos a recibir el Bautismo, al modo que dire- 
mos abaxo. Vemos todavia vestigios del respeto 
antiguo que se ténia al simbolo y a la oracion del 
Senor en el oficio de la Iglesia ; porque excepto 
en la Misa de los fieles, ni el uno ni la otra se pro- • 
nuncian en altavoz. La Iglesia interriimpe su 
canto quando se han de decir las palabras uen que 
estan concebidas, excepto en los monasterios de 
las Ordenes antiguas, en los quales la oracion 
dominical se pronuncia en alta voz en Visperas 
y Laudes, para sufocar, como dice S. Bénit» % 
las divisiones que muchas veces se encuentran 
en las comunidades. Y este. Santa lo ordeno asi, 
porque su monasterio estaba distante de pobla- 
do, y no hahia que tenter .que bombtes profa- 
nos oyesen las palabras dé esta divina oracion, 
que el superior solo pronuncia en alta voz en 
la Ordên Benedictina. En.quanto 4 .los démas 
oficios sigue la practica comun de la Iglesia en 

z Regul. cap. i 3 . 
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norezar el simbolo y la oracion dominical sino 
en voz baxa, y con el cuerpo inclinado en acto 
de adoraciou (6). 

Antes de concluir este capitulo daremos un 
modelo de las preces que se hacian publica- 
mente en la Iglesia sobre los catecumenos de la 
segunda clase antes de despacharlos. Las Cons* 
tituciones apostolicas las refieren, y las que lee- 
mos deben ser muy antiguas, aun quando se su- 
ponga que compilé y reduxo a un solo cuerpo 
las antiguas Instrucciones y Constituciones co- 
nocidas desde el siglo III con los nombres de los 
Apostoles, de S. Ignacio, de S. Clemente, y a 
las quales muchas iglesias pusieron en el numéro 
de las Escrituras canonicas, porque el compila- 
dordebe ser quando menos del fin del siglo. IV. 

Lo que en este punto se prescribe en dichas 
Constituciones es lo siguiente 1 : „ Habiéndose 


(6) Tambîen en otras ocasiones se recitan en la Iglesia 
en alta voz la oracion dominical y el simbolo, como en las 
cxposiciones del Santisimo Sacramento, en las escuelas de la 
doctrina christiana, en las procesioncs de penitencia, en las 
cofradias del? Rosario y otras. Perô como â todas estas fun- 
ciones asisten solo los fieles, 6 quando mas si las ve algun 
profano no es sino â escondidas; por eso séria de desear 
que se introduxese la costumbre de recitarlas en la lengua 
nativa de cada pais catolico, para que los fieles entendiesen 
lo que piden a Dios, los qpales f de ordinario las recitan ma- 
tcrial é indevotamente, porque no entienden la lengua lati- 
na en que suelen recitarse entre nosotros. De cuya opinion 
cra tambîen S. Bonifàcio, Obîspo de Maguncia, como pue* 
do deducirse uno de sus estàtutos. (Spicileg. tom. p*) 

z Lib. 8 . cap. s. 6 . 
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„ levantado, y subiendo el Diâcono â un lugar 
„elevado dira: Ninguno de los oyentes, ningun 
„ infiel se quede aqui. Y habiendo impuesto siten» 
„cio diga : Orad, catecumenos ; y todos los fieles 
„oren por ellos atentamente diciendo: Senor, te- 
„ ned piedad. Entonces habla el Diâcono, y di- 
„ ce : Roguemos todos â Dios por los catecûme- 
„nos, para que el Senor, Ueno de bondad y de 
„ misericordia, oiga sus ruegos y sus sûplicas, y 
„ recibiéndolas favorablemente, les concéda las 
„peticiones de su corazon para utilidad suya: 
„ que les descubra el Evangelio de su Christo, 
„que los ilumine, que los instruya en el conoci- 
„miento de Dios, que les ensene sus manda* 
„mientos, que les inspire un temor casto y sa- 
„ludable, que abra los ojos de su corazon, para 
„que noche y dia se ocupen en su ley ; que los 
„afirme en la piedad, que los una y los ponga en 
„ el nûmero de sus ovejas, haciéndolos dignos de 
„ la regeneracîon, del vestido de la inmortalidad, 
„de la verdadera vida; que los libre de toda 
„impiedad, que no permita que sean presa de 
„su enemigo,que los purifique de toda man* 
,,cha de cuerpo y espiritu, que habite en ellos 
„con su Christo, que bendiga su entrada y su 
„salida, que dirija para su bien todos sus pro- 
„yectos. Oremqs tambien por ellos con fer- 
„vor, para que recibiendo el perdon de sus pe- 
„ cados por medio del Bautismo, se hagan dig- 
„nos de los santos misterios y de la morada cle 
„los Santos. 
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„ Despues de estas palabras anade el Diâ- 
„cono lo si gui ente: Levantaos, catecumenos; 
„pedid la paz de Dios por Jesuchristo, el vivir 
„tranquilamente y sin pecado un fin christiano, 
„y que Dios os sea propicio; poneos por medio 
„ de Jesuchristo en las manos de solo Dios in- 
„creado; indinaos, y recibidla bendidon.” Las 
Constituciones apostôlicas anaden: „ Sobre ca- 
„da cosa que el Diacono propone diga el pue- 
„blo Kyrie eleison, y sobre todo los ninos. En 
„seguida se dice: Indinando estos (los catecu- 
„menos)lacabeza,el que esta establecidoObis* 
„po pronuncia sobre dios esta bendidon/* 

Oracion sobre los catecumenos. 

„ Senor omnipotente, increado, inaccesible, 
„ünico Dios, Dios Padre de Christo, vuestro 
„ Hijo unico, Dios del Parâclito, y Senor de fo¬ 
ndas las cosas, que por mçdio de Jesuchristo es- 
„tablecisteis â los discîpulos para que fuesen 
„doctores de la piedad: niirad ahora â vuestros 
j,siervos, â quienes se instruye en el Evangelio 
i,de vuestro Hijo, y dadles un corazon nuevo, 
„y renovad en sus entranas el espiritu dë recti- 
„tud, para que conozcan y cumplan vuestra vo- 
nluntad con un corazon lleno de buena volun- 
„tad: hacedlos dignos de ser iniciados en el san- 
„to Bautismo; unidlos â vuestradglesia , y ha- 
„ cedlos participantes de vuestros divinoS miste- 
„rios por Jesuchristo, nuestra esperanza, que 
„murib por ellos: por.d quai os sea. dada.gloria 
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„y addracion en el Espiritu Santo por todos los 
„siglos. Amen.” 

Concluida esta oracion se advierte que el 
Diàcono ha dé decir ; Salid, catecumenos ; y des- 
pues que han salido anade : Ôrad, energumenos. 
El extracto que acabamos de dar nos ensena a 
un mismo tiempo, quales eran las preces que se 
hacian por los catecûmenos, y la parte que el 
pueblo tomaba en ellas, y las cereraonias que se 
observaban. Lo que dice de los ninos, que sobre 
todo se les exhortaba a que orasen, es digno de 
notarsej y debe entenderse 6 de todos los ninos 
en general, â quienes S. Basilio y S. Chrisosto- 
mo 1 quieren que se les haga orar en las nece- 
sidades publicas, teniendo sus ruegos uha fuerza 
particular para mitigar la ira de Dios, 6 de los 
que, hallândose abandonados y huérfanos, eran 
alimentados con las limosnas de la Iglesia. 

NOTA AL CAP. H. 

No entraremos eh probar la antigüedad del 
catecumenado en la Iglesia, ni que su prûctica 
debe.teoerse por ima tradicion apostolica, por- 
que sobre lô mucho que podia exponerse acerca 
de este punto, basta para prueba lo que nuestro 
atitor trae en el principio del capftulo siguiente. 
Tampoco nos detendreroos sobre la division .de 
las clases de catecûmenos, que aunque otros au- - 
tprès, a mas de los citados, las dividen de otta 
sueft;e, nos atendremos al. présente â.lo.que nues- 

z Bartl.bom. io &m.etsiccitat. Chrys.hom. 73.Mattb; * 
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troantor dice, y à la division que establece de 
eilos. Pero nos parece preciso advertir dos co¬ 
sas, que podrian -ôcasionar alguna confusion en 
la lecture de los Padres, de los Concilios y Doc- 
tores antiguos. 

La primera es, que en los primeras siglos, 
aunque en la Iglesia latina no era desconocido el 
término de catecûmenos , solian los Padres no 
darles â veces este titulo, sino el de oy entes en 
qualquiera de las estaciones 6 clases en que se 
hallasen. Asi Tertuliano, que en el libro j? de 
la Corona del Soldado, y en el de las Preserip- 
ciones los llama catecûmenos, en el cap. 6 del 
libro de la Penitencia los apellida très veces 
oyentes , y otra oidores : y asimismo en el cap. 7 
les da el mismo titulo. San Cipriano en las car- 
tas 13 y 24 unas veces los llama catecûmenos , y 
otras oy entes. Y aun eh tiempo muy posterior 
parece que duraba este indifcrente modo de 
nombrarlos; pues S. Agustin, que comunmen- 
te los llama catecûmenos, y distingue tan pun- 
tualmente sus clases y exercicios, en el sermon 
46 de Ver bis Domini los llama muchas veces 
oyentes. Asi, pues, hallândose este titulo de oy en¬ 
tes en algun autor antiguo, como no sea hacien- 
do division de las clases, no debe entenderse pre- 
cisamente de los de la primera estacion, sabien- 
do que los antiguos Latinos les daban indiferea* 
temente â todos este nombre. 

La segunda es, qüe en los tiempos postcrio- 
res entre los Latinos, y con mas especiaUdad, asi 
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en los tiempos posteriores como en los anterio-? 
res, entre los Griegos el término de oyentes sig- 
nificaba cosa muy di versa del de catecumenos, 
porque este era. propio de los. que se instraian y 
preparaban para recibir el Bautismo ; y el otro 
( en griego acrômenos, en latin audientes ) era 
un género de penitentes; y acroasis, en latin 
auditio, era la segunda estacion de los peniten¬ 
tes , â la que eran condenados los. reos de gravf- 
simos pecados, en la que ni se les permitia ora- 
don publica, ni partidpar de algun rito sagrado» 
sino solamente oir las predicadones en compania 
de los catecumenos del primer orden, y de los 
Judios y Paganos. Y asi quando en los cânones 
se halla tan freqüentemente el término de oy eû¬ 
tes, no debe entenderse de los catecumenos ( co¬ 
mo no hablen determinadamente de ellos ), sino 
de los penitentes de la segunda estacion. 

CAPITULO HL 

Del orîgen del catecumenado. Que el numéro 
de los catecumenos era muy grande en los cinco 
frtmeros siglos. P or que. Escuela de los cate- 
cimenos : a quién se confiaba su instruccton. 

. Catequeses. Quai era la doctrina que 
se ensenaba en ellas. 

Hubo catecumenos desde que se formo la Igle>- 
sia en cuerpo dé religion. Si en los primeros aias 
de su formacipn bautizaron.los Apostoles milia- 
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res de hômbres sia hacerles pasar por la prueba 
del catecumenado, fue porque enfonces obraba 
Dios, por decirlo asi, como criador, para esta- 
blecer en poco tiempo una sociedad dedicada â 
su culto, y substituirla â la Sinagoga que lo ha- 
bia abandonado, conspirando unânimemente con¬ 
tra su Hijo. Y asi como en la primera creacion 
sacô de la nada todo lo que existe en un instan¬ 
te, y le dio en pocos dias el orden, las propor- 
ciones y el omato que le convienen ; del mismo 
modo en la creacion del nuevo mundo lo hizo 
todo en poco tiempo. Pero asi como despues, es- 
tando laobra acabada,no conduxo cada parte del 
universo, por exemplo, los hombres y los ani¬ 
males â su perfeccion sino por grados ; asi tam- 
bien, una vez formada la Iglesia, no da por lo 
ordinario las gracias que hacen perfèctos Chris- 
tianos sino poco â poco, y despues de haberse 
preparado cuidadosamente para recibirlas. 

Para disponer â esto lue instituido el cate¬ 
cumenado, y no hallamos el principio de él en 
la Iglesia. Tertuliano, que florecia cien anos des¬ 
pues de los Apostoles, habla de el como de cosa 
ordinaria y tan bien establecidà, que aun los he* 
reges tenian sus catecumenos ; y les increpa el que 
en sus asambleas estos estaban indiferentemente 
mezclados con los fieles, y no observaban la cla- 
se que les convenia, „No puedo dispensarme, 
^decia, de représentât el modo con que se por- 
„tan los hereges, el quai es poco arreglado, es 
„terreno, es liumano: en primer lugar no se sa- 
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^be entré elles quien es catécymeno, qufen'fiçb 
,,se llegan igualmente, oyen y oran mezclados; 
,*no se nota en çllos ni. grayedad, niautoridad, 
M ni disciplina: todo es alli correspondiente â su 
jjCreencia 1 :” In privais qttis cathecumenus, quis 
jtdelis incertum est : pariter adeunt, p ar.it er 
audimt, pariter or ont. Esto es por lo tocante 
a la antigüedad del catecumenado, cuyo orfgen, 
segun la mâxîma tan sabida y tan sabia de$an 
Agustin, se debe hacer subir hasta losApostoles, 
pues que se halla establecida en la Iglesia desde 
los primeros siglos, y no se puede fixar laépoca 
de su establecimiento (7). 

Quando en los tiempos posteriores la senal 

, (7) Con mucha probabilidad refiere el autor al tiempo 
de los Àpostoles el origen del catecumenado, puesto que 
ademas de las razonés alegadas por él, si hablamos de là 
doctrina, S. Irmeo ( lib. 4 . adv. Hecret ., cap. 24.) nos rej* 
présenta a S. Pabio como destinado â catequîzar & los Gen- 
tiles, y P or esto mas fatigado que los otros Apôstoles què 
catequizaban à los Judios ; y si hablamos de las ceremonias, 
el mismo Santo (lib. 1 . cap. 21.') nos refiere algunas que 
precedian al Bautismo de los Gnosticos y de los otros he- 
reges de aquel tieiôpo. De lo que puede mfèrirse, que a la 
manera que en todos tiempos usaron los hereges el remedar 
â los Catolicos, asi tambien quisieron contrahacer algun rito 
que se practicase por la verdadera Iglesia con sus catecûme- 
nos. Argumente de que se sirve tambien el Tourneli (de 
Sacram. Confirma pag. 214 Venet. edît. ). La mâxîma tan 
sabida y alabada por el autor esta en su epist. 118 â Ge- 
naro , donde dice, que quando en toda la Iglesia se obser¬ 
va una cosa desde tiempo inmemorial, que no estâ escrv» 
ta,,debe suponerse que trae su origen de los Ap6stoles« 

1 Tertull.de Pr*scrlpt.hæret.c. 41. edit.RigaltU. k 
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dé la cruz fue impresa en la frente de lôsReyes,’ 
y. se hallaron ventajas temporales en hacer pro- 
lésion del Christianismo, como socediô despues 
de la conversion de Constantino, no se ha de du> 
dar que muchos hombres camales se apresuraban 
a entrar en la Iglesias y esto es lo que obligô â 
los Obispos â redoblar su cuidado y atencioni 
para ahuyentar del rebano de Jesuchristo aquellaâ 
genres que no mostraban tanto anfaelo sino por 
miras del todo bumanas, y lo que hizo que se' 
probase por mas largo tiempo a los catecumenos 
antes de admitirlos al Bautismo, lo quai, por m-> 
tural conseqüencia, hizo tambien mayor eî numé¬ 
ro de los candidates del Christianismo. 

A mas de estas razones, que nos persuade» 
lo que aqui decimos respecte al gran numéro de 
catecumenos, tenemos otras muchas. Por las his-< 
torias antiguas y por los sermones de los Obis¬ 
pos antiguos sabemos, que gran nûmero de per- 
sonas retardaban su Bautismo por muchos anos, 
y aun algunos hasta la muerte. Y,esto se prac-i 
dcaba no solamente por los que salian del Pag»- 
nismo, sino tambien .en las familias christianas; 
S. Ambrosio, por exemplo, y su hermano Sati- 
ro, S. Gregorio Nacianceno, el Emperador Teo- 
dosio, el j6ven Valentiniano, S. Âgustin &c. 
se estuvieron en el catecumenadd hasta la edad 
adulta. 

S. 'Martin, Eqsebio, Obispo de Cesarea en 
Capadocia, predecesores.de S. Basilio, no reci— 
bieron eh Bautismo hasta muchos- anos -despues 
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de haber sido hechos catecumenos. ElEmperàdor 
Constantiùo y su hijo Constancio no fueron bau- 
tizados hasta el tiempo de su muerte. Podriase 
citar una infinidad de otros exemples semejantes, 
que deben persuqdirnos que el numéro de cate- 
cûmenos habia de ser grandisimo; y que no de* 
be causar admiracion el que los Ôbispos hiciesen 
tan freqüentemente discursos para estimularlos â 
que recibiesen el Bautismo. Sobre este asunto 
tenemos muchps de S. Juan Chrisôstomo, de 
Jos Santos Gregorios de N Isa y de Nacianzo, 
de S. Agustin, y de otros muchos. 

.. En estos discursos se ve quales eran los moti- 
yos que hacian a estas genres retardar asi el Bau¬ 
tismo. Eran muy diversos en diferentes personas: 
unos dilataban el tiempo de su Bautismo para 
prepararse mejor a él, y ponerse en estado de 
recibir la abundancia de gracias que Dios vin- 
culo a este primer Sacramento. Temian tambien 
perder la inocencia que habian recibido en este 
bano sagrado, y exponerse al riesgo de no po¬ 
tier recobrarla, 6 por mejor decir, de no poder- 
la recobrar sin mucho trabaio. Los penitentes 
que tenkna la vista, y los ailatados y penosos 
exercicios a que estaban sujetos, les hacian co- 
Qocer quan dificil es el reparar sus pérdidas, y 
levantarse de las caidas mortales despues del 
Bautismo. 

Aunque Tertuliano jamàs negase que se .pue- 
de bautizar legitimamente a los ninos, contodo 
eso autoriza manifiestamente las retardaciones 
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que se usaban en su tiemptr, ydespuestan co- 
munmente, quando habla asf 1 : [ Véase la adi- 
tiott tercera previa .3 „Por esta razon, segun las 
),diferentes disposiciones, segun la condicion y 
„la edad de cada persona, es mas ûtil la retar- 
ÿ,dacion del Bautismo, cunctatio Baptismiuti » 
„lior est; sobre todo respecto a los pàrvulos, 
»pr<ecipue tameti cire a pàrvulos : porque 1 qué 
„necesidad hay de exponer 4 los padrinos 4 peli- 
„ gro, pudiendo faltar 4 sus promesas por causa 
„de la muerte, y ser enganados por el mal na- 
«tural de aquellos de quienes se hacen respon- 
„sablesî Es verdad que el Senor dice : No les 
„impidais venir 4 ml. Vengan, pues, en siendo 
„adultos ; vengan quando se hallan en estado 
,',de aprender, quando se les pueda ensenar de 
„donde vienen. Vengan a ser Ghristianos quando 
y,puedan conocer 4 Jesuchristo. ^Por qué en es*- 
„ta edad inocente se apresuran 4 venir al per- 
»don de los pecados? Con mas precauciôn se 
„tratan las cosas del mundo : no se confian 4 los 
«ninos las cosas temporales; no deben confiârse- 
„ les las cosas divinas. Sepan pedir la salud, pa- 
„ra que se vea habérsela dado 4 los que la pi- 
„den.” Norint petere salutem, ut petenti dé¬ 
disse videaris. 

Ya sé que muchos, asi de los Hereges como 
de los Catôlieos, han tomado ocasion de este pa- 
sage de Tertuliâno para avanzar errores grose- 
ros y opiniones falsisimas en orden al Bautismo 
t Tertull.nb. ée Bapt.c.i*. 
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de los ninos rentre otros un cierto Stork, paisa- 
nô saxon, que en ALemania sublevo una innu- 
meral^le multitud de gentes de su-condicion, de- 
clamando furiosamente contra el Bautismo de los 
parvulos, Miguel Servet, y otros nrachos. Entre 
los Catolicos*, Erasmo y Luis Vives no midie- 
ton sus palabras tratando del Bautismo de los 
ninos. [V'éase. la nota al fin del capitulo"]. Peso 
todo k> que se puede concluir de este pasage de 
Tertuliano, es que favorece extremamente las 
retardaciones, que se usaban cou demasiada fre- 
qüencia en el tiempo. de que hablamos, y que 
quizâ no contribuyo poco a autorizar Ja conduc- 
ta de los que dilataban tanto tiempo el recibic 
el Bautismo (8). 

A mas de los motivos que hemos dicho, y. 
sobre los quales se apoyaban muchas gentes bue- 
nas para dilatar su Bautismo, se hallaba gran 
numéro de pecsonas que permanecian hasta la 
vejez en el 6rden.de los catecbmenos por miras é 
intenciones totalmente inexcusables. Quiero de- 
cir, que permanecian en tal estado para llevar 

. (8) Aunque por<solala autoridad de Tertuliano ninguû 
detrimento padezea la santa disciplina de bautizar à los in¬ 
fantes, abrazada por todo el resto de la Iglesia catolica, con 
todo Santiago Pamelio en sus notas al citado pasage de Ter- 
îuliano dîce, que tal vei era su mtendon el que se difiriese 
el Bautismo de sôlos lps infantes nacidos de infieles, comb 
parece insinuarlo por el peligro de los padrinos que pro- 
meten por ellos, el quai no es de temêr tratandose de los 
hijos de padres christiands. Débil era, pues, el apoyo del 
paisano saxon y de sus sequaces en Alemania y otras partes. 
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una vida mas libre y mas conforme a las inclina- 
ciones de la naturaleza, porque en aquellos tiem- 
pos la vida de los Christianos no era vida de pla¬ 
cer y dé diversion, sino séria y austera. Los 
Christianos ( hablo del comun de ellos ) no se 
hallaban en los espectâculos publicos; eran tem- 
plados en la bebida y en la comida, modestos en 
sus vestidos, en sus modos y en sus palabras. 
Entre ellos los ayunos eran freqüentes, asistian 
muchas veces â las vigilias, y se pasaban noches 
enteras en las iglesias los dias que, precedian â 
las grandes festividades. En fiiy los Christianos 
eran reconocibles visiblemente por su modo de 
vivir, y se distinguian facilmente los que esta- 
ban bautizados, comparândolos con los que no 
lo estaban, y con ellos mismos antes dé su con¬ 
version. „jQué galante, decian los infieles, y 
„de qué bello humor era esta muger! jQué 
„agradable, y qué buen compaûero era este 
„hombre ! es lâstima que se haya hecho Christia- 

„no.Un hombre, dice Tertuliano 1 , que en 

„otfo tiempo ténia el aima llena de zelos, no 
„puede sufrir â su muger despues que esChris- 
„tianapor mas testimonio que esta tenga de 
„su sabiduria} y se sépara de ella quando sus 
„acciones, que solamente respiran modestia, han 
„sufocado todas las sospechas que lo agitaban. 
„Un padre que ha sufrido mucho tiempo las 
,,desobediencias de su hijo, se resuèlvô â quitaiv 
„le la esperanza de su sucesion quando exeçuta 

I In Apolog. cap. 3. 

TOMO I. G 
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„sus mandates sin murmurar. Un amo que tra- 
„taba con suavidad a su esclavo, quando la con- 
„ducta de este le daba algun motivo de descon- 
„ fianza, lo arroja de su vista quando tiene to- 
„tal seguridad de su fidelldad. Es cometer un 
„crîmen el corregir los desordenes de su vida 
„porel movimiento de una santa conversion 4 
„la fe christiana; y el bien que produce una 
„mudanza taniediz, no obra en los espiritus de 
„los hombres tan poderosamente. como el odio 
„que han concebido contra nosotros.” De este 
modo la fe de lôs Christianos se manifestaba eu 
el exterior por los efectos en todas las condicio- 
nes, y hacia notables â los que la profesaban 
por una vida uniforme, y por la adhesion â las 
obligaciones de su estado. 

Hallâbanse demasiadas personas que no que- 
rian sujetarse â este género de vida, y que para 
no obligarse â él dilataban su Bautismo de tiem- 
-po en tiempo. Contra estes principalmente se 
servian los Padres de toda su eloqüencia, para 
vpersuadirles que dexasen su vida delicada y vo- 
luptuosa, y para moverlos â que se preparasea 
para recibir la gracia de la regeneracion. 

Pero lo que hay admirable es, que los que 
Tetardaban su Bautismo con estas miras, creiaa 
que recibiéndolo 6 en su vejez ô en la muerte, 
conseguirian el perdon de sus pecados, y entra- 
-rian en el cielo con los que trabajaron toda su 
vida en santificarse. San Juan Chrisostomo hace 
en sus homilias todos los esfuearzos para hacerles 
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salir de este estado de indiferencia, y alguna vez 
pareçe que autoriza la creencia que teuian sobre 
los efectos que esperaban del Bautismo. £1 pasa- 
ge es curioso, y merece tener aqui su lugar 1 : 
„ Los que no tienen aun el sagrado signo no se 
«dexen llevar de una vana presuncion ; porque 
«si alguno peca con la esperanza de recibir el 
«Bautismo en la ultima hora, puede ser que np 
„lo reciba. Y creedme, no lo diré por espantaros. 
„Yo he visto a muchos a quienes ha sucedido 
„ esto, los quales , habiendo cometido muchos 
«pecados con la esperanza de recibir el Bautis- 
„mo, han muerto frustrados de su esperanza; 
«porque Dios instituyo el Bautismo, no para 
«aumentar, sino para borrar el pecado.” Des¬ 
pues de haber mostrado que la virtud se ha de 
amar por si misma, y no por la recompensa que 
esta vinculada a ella, continua asi : „ Suponga- 
«mos, si lo quereis, que un hombre que come- 
«tié mil maldades reciba el Bautismo en la muer- 
„te, lo quai creo yo que no suçederâ facilmea- 
«te. éAdonde va? decidjne. Sera tratado como 
«un hombre a quien â la verdad no se le impu- 
«tarân las faltas que cometio; pero estarâ, como 
«lo merece, sin confianza alguna. Porque el que 
«habiendo vivido cien aftos no ha prodpcido obra 
«alguna buena, y que por todo mérito no tiene 
«mas que el no haber pecado, 6 haberse salva- 
„do por pura gracia; decidme ^cpmo podrâ np 
«ser oprimido de pesar, aunque no $ea cpndena- 

% J)* Chryg. hom. i$. in epist. ad Hebr. 

G 2 
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„ do â los tormentos del infierno, quando vea a. 
„losotros cargados de trofeos y estimados?” 

Compara en seguida S. Chrisostomo al que 
despues de una vida infâme y pecaminosa recibié 
el Bautismo en la muerte, y al que trabajô seria- 
mente en la obra de su salud, â dos soldados; de 
los quales el uno, habiendo executado muchas 
bellas' acdones, es elevado â -las primeras digni- 
dades; y el otro, culpado de muchos delitos, se 
queda siempre en la clase de soldado raso, tenien- 
do solamente salva la vida, que sus crimenes de- 
bieran haberle hecho perder. Despues de lo qùal 
anade hablando de este ûltimo : „ No podrâ su- 

„frir la pena de verse en tal estado., hallân- 

„ dose siempre en los ûltimos grados, y siendo 
„ solamente exênto del suplicio por la pura bon- 
„dad de su General, sin tener parte en honor 
„alguno: porque su General lo perdona, y lo 
„despacha absuelto de sus delitos, vivirâ cou 
„ignominia. Los otros no lo admirarân, porque 
„ quando se indulta asi â alguno, no se admira 
■ „ del indultado, sino del que hace sentir los efec- 

„tos de su bondad.. ^Con qüé ojos verâ â 

„ los otros premiados por sus gloriosas acciones, 
,, mîentras que él no tendra cosa que merezca 
„premio? ^ y que aun la salud â que ha llegado 
„ solamente proviene de la misericordia de Dios? 
„ Al modo, pues, que si alguno que es conduci- 
„ do al suplicio, pide que % le concéda perdon 
„de un homicidio, de un rôbo, de un adulte- 
„rio, y lo consiguej tal hombre, aunque libre 
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„del silplicio-,no se atreverâ ni aun â levantar 
„sus ojos: a$f este de quien tratamos no osarâ 
„dexarse ver. No imagineis, pues, que todos 
„gozan de la misma gloria, por mas que la feli- 
„cidad que esperamos se llame un reyno.” Con- 
tinuando hace ver la diferencia que hay entre 
los Santos que estan en el cielo, por la que se 
halla en las cortes de los Principes, en las quales 
hay oficiales altos y baxos ; y por la cotnpara- 
cion que S. Pablo hace entre los Santos quando 
dice, que se diferencia tanto la gloria de los 
unos de la de los otros, como la claridad del sol 
de la de las estrellas. ï>e donde concluye diri- 
giendo siempre la palabra â los catecûmenos de- 
sidiosos: ,,jQual sera, pues, nuestro consuelo 
„ quando veamos â los otros brillar como soles, 
„mientras que nosotros seremos como estrellas 
>,que apénas se pueden divisar?” ( 9 ) 

Hemos visto quan grande era en los cinco 


(9) Adviértase que en esta homilia liablaba el Santo Ar- 
zobispo a catecûmenos griegos : es decir, & gente por una 
parte vana y amante de su propia gloria, y por otra poco 
ilustrada acerca de. la perfecta creencia de nuestra beatitud: 
por lo quai, aunque él tuviese una justa idea de la beatitud 
del hombre, como se manifiesta por varios lugares de sus 
obras, y en especial por su homiiïa 14 (in epist. ad Rom.'), 
donde la llama una felicidad compléta en todos los numé¬ 
ros, si bien con términos y comparaciones obscuras, pero 
adaptadas â la vpnidad de las personas a quienes hablaba, y 
i su corta capacidad, procuraba por una parte atemorizar- 
los con el peligro', y por otra animarlos con la esperânza 
de mayores grados de gloria, que hubieran conseguido si 
abandonàndo la vida muelle se hubiesen apresurado a reci- 
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primeros siglos el numéro de los catecumenos# 
y los motivos que les hacian retardar su Bautis- 
mo. Veamos ahora el cuidado que la Iglesia té¬ 
nia de instruirlos. A mas de los sermones de los 
Obispos, en que se les permitia hallarse, vemos 
en los escritos de los antiguos que en ciertas Igle¬ 
sias se preponian personas para instruirlos (ha- 
blamos aqui de los catecumenos de las dos pri¬ 
meras clases), <Jue se llamaban catequistas : tér- 
mino que en los autores profanos, y muchisimas 
veces en los autores eclesiâsticos, se toma por los 
que ensenan los primeros elementos de las cien- 
cias. En la falsa epistola de Clemente a Santia¬ 
go los catequistas se distinguen de los Obispos, 
de los Presbiteros y de los Diâconos *. 

En la Iglesia de Alexandria habia una cé¬ 
lébré escuela de catequistas para instruir a los 
que se disponian â recibir el Bautismo, y gran¬ 
des hombres estuvieron encargados de ella (io^, 

bîr cl Bautismo, y & vivir despues christianamente. Por 
•otra parte no atribuia mayor eficacia a este Sacramento 
que la que siempre le habia atribuido la doctrina de la Igle- 
sia : esto es, la virtud de salvar aun quando sea recibido en 
articulo de mue rte, con tal que lo haya sido con las dispo- 
siciones pecesarias en un adulto; las quales, aunque las con- 
fiese el Santo Padre posibles, sin embargo juzgaba sabia- 
mente que eran dificiles, como se infiere de todo el con¬ 
texte, y como lo dixo tambien S. Agustin de la Penitencia. 

( i o) Eusebio Cesariense llama a esta escuela no de cate- 
ctjmenos, sino de fieles (lit. g. Hitt. tel., cap. jo.), aun¬ 
que se instruyese en ella a catecumenos, como se Lnfiere de 
Origenes contra Celso (lib. J. pdg. 141). 

x Num. 13. 
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entre otros Panteno, que estaba igualmente ins- 
truido en las ciencias profanas y en las divinas 
Escrituras, y que despues fue â llevar el Evan- 
gelio â las provincias mas remotas del Asia, San 
Clemente de Alexandria y Origenes. Este ûlti- 
mo estuvo encargado de la instruccion de los ca- 
tecumenos desde la edad de diez y ocho anos 
no siendo aun mas que lego. Y esta escuela vi- 
no â ser tan famosa en su tiempo, que acudian 
â ella de los paises mas distantes. 

San Gregorio Taumaturgo aprendiô en ella 
los primeras elementos de nuestra fe, é hizo ta¬ 
ies pragresos, que despues fue la admiracion de 
todos los siglos. En la Iglesia de Cartago esta- 
blecio S. Cipriano en este empleo a un retôrico 
llamado Optato, como el Santo lo dice en estos 
términqs: „Hemos establecido â Optato, uno 
„de los Lectores, para que sea maestro de los 
„oy entes.” Oftatum inter Lectores, audientium 
doctorem constituimus 1 . El Diâcono Deogra- 
cias exercia doscientos anos despues la misma 
ftmcion en la propia Iglesia, y â ruego suyo 
compuso S. Agustin su bello tratado de Cate- 
thizandis rudibus , en el quai le da excelentes 
instrucciones para, ensenarle como debia desem- 
penar el ministerio de que estaba encargado. San 
Gregorio Niseno escribiô un discurso sobre el 
propio asunto para insfruir â los catequistas, y 
formarlos, ensenândoles el modo con que deben 
ensenar â los otros. 

x Epist. sa. . 
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Entre las dignidades de la Iglesia de Cons- 
tantinopla el catâlogo de los oficiales pone el de 
Catetha , cuyoempleo era instruir al pueblo, y 
â todos los que dexaban la heregia para volver 
â entrar en la Iglesia catolica. Hay motivo de 
creer que el tal oficial estaba tambien encarga- 
do de la instruccion de los infieles que pedian 
el Bautismo. Teophanes hace mencion de este 
oficio, pâg. 397. Todo esto muestra que este em- 
pleo se confiaba ya â un Lector, ya â un Diâ- 
cono, ya â un simple lego ; y que en la eleccion 
de los catequistas no se atendia tanto â la clase 
de las personas, como â los talentos y â los do- 
nes particulares que se creiâ echar de ver en ellas. 

En ciertas Iglesias este empleo no estaba afec- 
to â persona particular, y se dexaba al zelo y â 
la prudencia de cada uno de los fieles lo. que to- 
caba â la instruccion de los catecûmenos. San 
Agustin, que fue hecho catecûmeno en Milan, 
no da â entender que hubiese alli alguno parti- 
tularmente encargado de instruirlo. Tampoco en 
Koma aparece el menor vestigio de taies cate¬ 
quistas. San Cirilo de Jerusalen habla con to¬ 
dos los fieles quando dice 1 : „ Si engendrais al- 
„ guno en Jesuchristo por medio de vuestras ins- 
„trucciones, hacedle atento.” En otra parte * 
convida â todos â combatir generosamente contra 
los enemigos de la Iglesia, y â predicar el Evan- 
gelio : sobre todo quiere que los que tienen el 
talento de ganar las aimas, trabajen en ello sin 
t Catech. 14* n. zS. * Ibid. 3. o* 13. 
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destanso. Pero los que particularmente tenian 
el cuidado de este encargo, donde no habia ca- 
tequistas con titulo de oficio, ni 'escuela de cate* 
cümenos, eran los padrinos y las madrinas, que 
acostumbraban formar en la religion â aquellos 
de quienes se habian de constituir fiadores en el 
Bautismo. Mr. du Cange en su Diccionario de 
la Latinidad media sobre la palabra catechizari, 
dice, que en los siglos posteriores se conservaba 
aun una sombra de esta antigua prâctica, aun 
quando no se presentaban ya sino ninos al Bau¬ 
tismo, catequizândolos en algun modo los padri¬ 
nos, imponiéndoles el nombre y ofreciéndolos 
al Bautismo despues de haberlos hecho catecû- 
menos. Cita â un jurisconsulte que pone en qües- 
tion, si el que asi ha catequizado a. un nino con- 
trae afinidad con él; y a Mateo Paris, que hâcia 
el ano 1239, hablando de Eduardo hijo de Hen- 
rique III, Rey de Inglaterra, dice que fue ca¬ 
tequizado por un Obispo llamado Wautier, 
bautizado por el Legado del Papa, y confirma- 
do por el Arzobispo de Cantorberi, y que este 
Obispo con el de Londres le saco en seguida de 
las fuentes. 

En estas instrucciones no se descubria â los 
catecûmenos de quienes hablamos el fbndo de 
los dogmas de la religion, sino que se limitaban 
4 hacerles sentir la vanidad del culto de los ido- 
los y el absurdo de su mitologia, asi como el de 
la filosofia profana. À mas de este se les ensena- 
ban los preceptos morales del JEvangelio y los 
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dogmas generales de nuestra religion, como la 
unidad de £)ios, el juicio universal, la resur- 
reccion general, y la historia del Testamento 
viejo y nuevo : pero no se les hablaba del miste- 
rio de la Santfsima Trinidad, ni de las otras co¬ 
sas que hemos mencionado en el capitulo prece¬ 
dente ; solo a los escogidos 6 competentes se 
les instruia de ellas, lo quai no debe tomarse 
rigurosamente y sin excepcion. Se procedia so¬ 
bre estos puntos con mas 6 menos réserva, y la 
disciplina no era del todo uniforme sobre ellos; 
pues que S. Gregorio Nacianceno, en el diseur- 
so que hizo para mover â los catecûmenos a que 
quisiesen asentar sus nombres con los que habian 
de recibir el Bautismo, les explica al fin el mis- 
terio de la Trinidad y el simbolo, pero trastro- 
cando los términos l . 

NOTA AL CAF % III. 

Entre los Catôlicos que no midieron sus pa¬ 
labras sobre el Bautismo de los pârvulos, cita 
nuestro autor â Desiderio Erasmo y â Juan Luis 
Vives; y del mismo modo pudiera citar â Wa- 
lafrido Strabon, anterior a los dos citados. Pero 
siendo la opinion de Erasmo distinta de la de es¬ 
tos, y tratando el autor de aquella en la segun- 
da parte, cap. 7, reservaremos el hablar de ella 
para quando lleguemos â aquel lugar, y aquf 
notaremos la doctrina de los otros dos. 

Walafrido en el lijbro de Rebus Ecclesiee , 

x Orat. 40. in S. Bapt. 
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cap. 26, advierte que en los primeros tiempos 
solo se acostumbraba bautizar a los que habian 
llegado â la edad adulta. Luis Vives en las ano- 
taciones que puso â los Übros de S. Agustin de 
Civitate Dei, en el cap. 27 del libro 1? inserté 
una nota ( que ciertamente no hacia al asunto 
de que alli trata el Santo ) procurando persuadir 
que en los primeros siglos no se bautizaba â los 
ninos, sino â los que en edad adulta sabian lo 
que signiiicaba el Bautismo, y lo pedian muchas 
veces. Aunque âmbos fueron Catolicos, erraron 
en asentar un punto de hecho tan contrario â la 
disciplina general de la Iglesia; y no dexa de 
eausar admiracion que hombres tan doctos no 
atendiesen â lo que escribieron Origenes, S. Ci- 
priano, S. Agustin, y tantos otros Padres, que 
califican la prâctica de la Iglesia de tradicion 
apostolica, como diximos en la tercera adicion 
previa. 

La tal asercion contraria al uso general de la 
Iglesia favorecia grandemente â los Anabaptistas, 
y generalmente â todos los que se declararon 
contra el Bautismo de los pârvulos ; por lo que 
pareciô tan disonante a los teologos Lovanien- 
ses, que la quitaron de las dichas anotaciones al 
referido capltulo. Y en Espana el santo Tribu¬ 
nal de la Inquisicion en su Expurgatorio del ano 
1583 mando que se borrase de qualquiera im- 
presion ; y en el del ano 1640 puso al mârgen la 
cautela con que debe leerse el citado lugar de 
Walafrido Strabon. 
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ADICION AL CAP. IV. 

Comenzando nuestro autor desde este capr- 
tulo â tratar de los ritos y ceremonias que usaba 
la Iglesia, asi para preparar â los catecumenos â 
recibir dignamente el Bautismo, como en la ad- 
ministracion y despues de ella (de lo quai trata 
por toda la seccion), nos ha parecido poner aquf 
esta adicion, en que hablando de las principales 
ceremonias que se han usado y usan aun en las 
dichas ocasiones, se vea aqui junto lo concernien- 
to a ellas, y los desvarios con que los enemigos 
de la Iglesia han intentado ridiculizarlas. No 
trataremos de los dicterios que vomitaron en ge¬ 
neral contra los ritos con que la Iglesia admi¬ 
nistra los Sacramentos, y que observa en sus 
solemnidades, graduândolas descaradamente de 
supersticiones, sino que procuraremos limitar- 
nos a las que pertenecen al Sacramento del Bau¬ 
tismo. 

Desde sus principios, aun en el tiempo de 
las persecuciones, acostumbro la Iglesia usar de 
varias ceremonias en la administracion del Bau¬ 
tismo , ya para inspirar el mas alto concepto de 
este Sacramento, ya para preparar â los que lo 
habian de recibir, purgândolos de sus malos hâ- 
bitos é inclinaciones, y ya para asegurarse de la 
sinceridad con que lo pedian. De casi todas ellas 
escribieron los primeros Doctores de la Iglesia» 
no como de cosa nuevamente inventada, sino 
como derivada de la tradicion apostôlica. Asi 
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las graduan Tertuliano, S. Basilio Magno, San 
Agustin *, y asi deben reputarse segun la régla 
de estos mismos Padres. 

' Pero esto no obstante, como el carâcter de 
todo novador es seguir obstinadamente su pro- 
pio dictâmen, y anteponerlo a qualquiera auto- 
ridad, aun a la mas légitima ; contra todas las 
venerables y misteriosas prâcticas de la Iglesia 
catôlica se han rebelado en varios tiempos los 
que sin mas autoridad que la que quisieron abro- 
garse, y sin otra mision que su entusiasmo y des- 
vanecida soberbia, se atribuyeron vanamente el 
titulo de reformadores de la Iglesia; y aim co- 
nociendo y confesando la venerable antigüedad 
de dichas ceremonias, tiraron â ridiculizarlas, 
proscribirlas y condenarlas, como vamos a. ver 
recorriendo las principales. 

Exorcismos. 

Aunque el jurisconsulte Ulpiano vitupero 
los exorcismos, que ya en su tiempo (por los 
anos de 230) usaban los Christianos, llamândo- 
los inutiles, y â los que los practicaban imposte- 
ns 2 , prosiguio pacificamente la Iglesia en su 
prâctica, hasta que al principio del siglo V el 
impio Pelagio, negando la transfusion del peca- 
do original, y apretandole vivisimamente San 
Agustin con la prâctica universal de exôrcizar â 


1 Tertull. lib. de Coroo. c. 3. D.Basil, lib. de Spir. S. B.August. 
"b. t. de Bapt. et klibi. a Ap.Iustluiao.de Variis extraord.cogoî* 
uoD.L.Praeses proviociæ. 
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los ninos antes de bautizarlos, para defender su 
error se vio precisadô con sus discipulos â coa- 
denar los exorcismos, y â la Iglesia que los usa- 
ba, como lo afirma S Agustin 1 , escribiendo' 
contra Juliano, discfpulo de Pelagio. 

El Luterano Wolfango Musculo, en medio 
de confesar que la Iglesia usaba los exorcismos en 
tiempo de S. Cipriano y de S. Agustin, despre- 
ciando atrevidamente La prâctica de los santos 
Padres, non quœro, dice, quid fecerint Patres, 
condena dicha ceremonia 2 , porque dice que no 
la practico Jesuchristo ni los Apostoles ; como si 
supiese todo lo que estos practicaron y ordena- 
ron ; y como si no fuese prueba de haberlos estos 
instituido el haberlos usado la Iglesia desde su 
establecimiento. Por la misma razon de no ha- 
llarse expresados los exorcismos para el Bautis- 
mo en la sagrada Escritura, los reprueban los 
Centuriadores magdeburgenses 3 . Teodoro Be- 
za los llama fonterias comicas ; y pronuncia con 
entera satisfaccion, que no obstante su antigüe- 
-dad se han suprimido ( por los hereges ) justt- 
simamente 4 : Quantumvts vetusta, optimo jure 
ab die ata sunt. Y aun se atreve â anrmar, que 
con esta y otras ceremonias se mancha y conta¬ 
mina la Iglesia s . 

Calvino, su corifeo, no solamente reprueba 
los exorcismos que practican (como él los lia- 


i De Nupt. et concupisc. lib. 2. c. 28. et 29. 2 Muscul. in loc. 
commua, cap. de Bapt. $ iiB). a. cap» de Baptizaad. 4 £p. 8U 
S Id. ep.ad Balduin. 
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ma} los Paÿistas, porque con ellos coinquinan, 
dice, el nombre de Christo, sino que nos afri- 
buye la calumnia de que afirmamos, que son 
causativos de la gracia, como los Sacramentos l . 
En otra parte 2 dice que las exsuflaciones (que 
son parte de los exôrcismos ), y por las que se 
comienza la administracion delBautismo, aun- 
que él no alcanza la antigüedad de esta y otras 
ceremonias, tiene derecho, como lo tienen todos 
los piadosos, a reprobarlas. Nicolas Hemingio po¬ 
sa mas adelante, hasta llamar a los exôrcismos 
que preceden al Bautismo encantaciones ma¬ 
gic as, con que se contamina el Bautismo, y se 
afea su institucion por Jesuchristo 3 . 

Renuncia de Satanas. 

El Conde Palatino Juan Casimiro en la re¬ 
forma ( mas bien perversion ) de la Iglesia, que 
practico por los anos. de 1580, resolvio que la 
pregunta que se hace al que ha de ser bauti- 
zado i Renuncias al diablo ? se debe tener en 
nada, y antiquarse absolutamente ♦. Por el mis- 
mo tiempo el citado Musculo asento 5 ser inde- 
fensable la prâctica de preguntar a los ninos, si 
renuncian de Satanas y sus obras, y la de respon- 
der los padrinos que renuncian, anadiendo ser 
absurda la tal prâctica. 

1 Comment.ad c. 32 .Actor. s Lib.4,Instit. c.15. 3 Ad c.u 
u. ad Thessalon. 4 Num. zo. 5 In loc. commun. 
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Sal, tocamiento con saliva , uncion, vêla, 
crismal ire. 

La ceremonia de dar a gustar la sal al que 
se bautîza no se halla haberse usado en la Iglé- 
sla griega, ni de ella hacen mencion los Padres, 
Escri tores ni Rituales griegos, hasta que Miguel 
Cerulario, Patriarca de Constantinopla, en el si* 
glo XI entre las calumnias con que acriminaba a 
los Latinos, fue la 15 que llenaban la boca de 
sal a los que bautizaban l . Pero esta ceremonia 
se ha usado de tiempo antiquisimo en la Iglesia 
latina, como veremos en la nota al fin de este 
capitulo. No obstante los nuevos arbitrarios re- 
formadores la desecharon ; porque ni Jesuchris- 
to, ni los Apôstoles ( esta es la razon que da el 
citado Musculo ) 2 la practicaron, ni prescribie- 
ron su prâctica para el Bautismo. 

El tocar las narices y las orejas del que se 
bautiza con el dedo banado en saliva, es tambien 
prâctica muy antigua en la Iglesia latina ( de 
■que hablaremos en la misma nota y en la que 
pondremos al cap. VII ) ; pero no por eso se li- 
bro de ser reprobada y condenada con exêcra- 
cion por los mismos novadores. Calvino, y cou 
él Vedrosio 3 , la llaman hurla satdnica. El mi»* 
mo Calvino en otra parte 4 la gradua de absur- 
da, ridfcula é indecente. Oponese el fundamen- 
to que tiene en I9 que, practicô el Salvador par 

x Io ep.ad Petr.Patriarch. Antioch. 2 In loc f comm. cap. do 
Bapt. % Ration. 3. examin. dise. 9* 4 In Reformât, eccl. 
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ra curar al sordo y mudo ; pero no da otra res- 
puesta que exdamar que esta imitacion es in- 
justa: que es una burla , cuyo orîgen se ignora, 
y que no tiene en su favor algun autor grave. 
No habla con mas moderacion de este rito el lu- 
terano Musculo quando dice, que con ella no 
se ilumina, sino que se ensucia el nino: Non il¬ 
luminant, sed conspurcant infantem l . 

La uncion que se hace al que ha de ser bau- 
tizado con el oleo de los catecumenos, y des¬ 
pues de serlo con el sagrado crisma, es de la mas 
remota antigüedad. Prescribese en las Constitu- 
ciones apostolicas, y hablan de ella los Padres 
mas antiguos tanto griegos como latinos; pero 
tan respetable autoridad, y el consentimiento 
universal de la Iglesia no bastaron para que el 
reformador Calvino no hiciese burla de ella, y 
la proscribiese de su propia autoridad, incluyén- 
dola en las que llama ceremonias burlescas a . 

Precedio siempre, y précédé àun la confe* 
sion de la fe â la administracion.del Bautismo 
en los adultos por si mismos, y en los pârvulos 
por medio de los padrinos. No hallo condenada 
la tal confesion en los adultos; pero en los pâr¬ 
vulos, no obstante la expresa doctrina de San 
Agustin, que expusimos en; la tercera adicion 
previa, y de confesarla el mismo Lutero dicien> 
do : Dicitnus ad Baptismum infantes credert 
fer vint verbi ,qua exorcizantur, et per Jidem 
Ecclesi# eos ojferentis , et eh Jidem orationibus 

i In Reformât, «ccl. » Calvin. "UW supr. 

TOMO I. H 
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impetrantis ; el famoso Musculo gradua de to- 
talmence absurdas é indefensables las preguntas y 
respuestas de la fe en el Bautismo de los ninos l . 
Del mlsmo modo se explica sobre ellas Beza, in¬ 
signe calvinista *. 

Los bautisterios se establecieron en la Igle- 
sia quando ménos luego que esta tuvo facultad 
para celebrar pûblicamente su religion, como se 
ve en nuestro autor en îa segunda parte, cap. a, 
y pudiera acreditarse con muchos testimonios: 
y con todo eso Juan Casimiro, Conde Palatino, 
en la que llamo reforma los condeno y desterro 
de toda Iglesia 3 : Nulla baptisteria, dice, in 
Ecclesia ferenda sunt. El poner en la mano 
del que se bautizô una antorcha, y aim encen- 
der otras muchas, como puede verse en el cap. io 
de la segunda parte, es tambien rito antiquisimo; 
pero esto no le valio para que no lo proscribiesen 
Calvino y Beza 4 , como cosa de burlas y comi¬ 
ca. Con el mismo desprecio trata el ûltimo la ves- 
tidura blanca que se daba al bautizado, a la que 
se le substituyo despues el crismal s . Los Tabo- 
ritas de Bohemia desechaban el agua bendita 
para el Bautismo , y lo administraban con agua 
simple 6 , en lo que Iqs siguieron los Picardos 7 . 

Se ve, pues, en los sectarios del siglo XVI 
un odio formai, y un desprecio manifiesto de 
todas las ceremonias que la Iglesia catôlica ha 

x Luter. cap.s.contr. Anabapt. s la citât, ep. 8. $ In Ecd. 
reformat, art. 8. 4 Calv. in reformat.eccl.Bez.epist.8. s Ibid. 

6 Æneas Sylv.epist. 130. 7 loann.Schlecbta episi.ad Erasm. 
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practicado, y practica aun en la celebracion del 
Bautismo , ni podria ser otra cosa habiéndose 
constituido discfpulos é imitadores de los anti- 
guos heresiarcas, y empenâdose en resucitar sus 
condenados errores. Ya en el siglo XII los Al- 
bigenses, verdaderos Maniqueos, aborrecian de 
tal suerte las sagradas ceremonias del Bautismo, 
que en la iniciacion de los que habian perverti- 
do, entre otros desatinos que les hacian jurar eran 
estos. „ ^ Renuncias la cruz que en el Bautismo 
„te hizo el Sacerdote en el pecho, y en las espal- 
„das, y en la cabeza con oleo y crisma? y debia 
„resporider: Renuncio. i Créés que aquella aguâ 

„obraba tu salud?_No lo creo_£ Renuncias 

„aquel vélo que en bautizândotë te puso el Sa- 
„cerdote en la cabeza? y respondia: Renuncio x ." 

Finalmente para que en nada les faltasen 
maestros a quienes seguir, tuvieron en el mismo 
siglo a los Waldenses, los quales, comô asegura 
Pablo Perrin en el Catecismo que eseribio de 
ellos 2 , tenian por inûtil el Catecismo, y des- 
echaban todos los exôrcismos, bendiciones y de- 
mas ceremonias del Bautismo. j Dignes maestros 
de taies discipulos ! Pefo a todos estos, ÿ a los de- 
mas que impugnan, proscriben y altèran los ri- 
tos y ceremonias que usa la Iglesia en este y 
en los otros Sacramentos, los condeno y anate- 
matizô el sagrado Concilio Tridentino én la se- 
sion VH, canon 13 y por estas palabras. „ Si algu- 

1 petr.de viUiCernai ap. Natal. Alex, la Hût .aic.mu. cup. 3. 2. 
t Lib. 3. cap. 4’ de Sacram. 

H 2 


f 
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„no dixere que los sagrados y aprobados ritos 
„ que la Iglesia catôlica acostumbra usai eu la so- 
„ lemne administracion de los Sacramentos, pue- 
„ den despreciarse û omitirse por los ministros sin 
„ pecar, 6 que qualquiera Pastor puede â su ar- 
„bitrio mudarlos eu otros nue vos, sea anatema.’* 

CAPITULO IV. 

Del modo y de las eeremonias con que se admt - 
. tia al catecumenado a los que pedian ser 
recibidos en él. 

JExâminâbase con cuidado la vida y la conduc- 
ta de los que se hallaban en las congregaciones 
de la Iglesia para oir la palabra de Dios ; y quan- 
do habia motivo de creer que pensaban seria- 
mente en convertirse, se les concedia sin dila- 
' cion la gracia de ser admitidos en el numéro de 
los catecûmenos llamados propiamente taies, a 
los quales desde enfonces se les llamaba tambien 
çhristïanos por anticipacion, reservando el nom¬ 
bre de Jteles â los que habian sido bautizados; 
Jo quai se ve por el titulo de uno de los princi¬ 
pales ordenes antiguos , que expresa : Or do ad 
faciendun} Christianum. 

Los ritos que en los primeros siglos se usa- 
ban para la recepcion de los catecûmenos eran 
muy sençillos. [ Véase la nota al fin de, este 
capttulo -3 Posteriormente quando eï numéro de 
los que abrazaban el Christianisme vino â ser 
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mayor, se anadieron muchas ceremonias que en 
otros tiempos no se acostumbraba practicar sino 
al fin del catecumenado, para que sirviesen de 
preparacion prôxîma para el Bautismo. Hay 
rambien motivo de créer, que quando no que- 
daron ya sino pârvulos que bâutizar, y se llego 
tambien â no esperar para esto à los dias solemnes 
destinados para el Bautismo, se confundieron, â 
lo ménos en muchas partes, los exôrcismos y las 
otras ceremonias de que antes era costumbre ser- 
virse en los escrutinios, con la ceremonia que se 
usaba para la recepcion de los catecûmenos. 

El modo antiguo de recibirlos era imprimir- 
les la senal de la cruz en la frente, 6 imponerles 
las manos con preces convenientes, 6 tambien 
practicar uno y otro ; porque en esta pràctica 
habia varièdad segun la diferencia de los luga- 
res. En quanto â la senal de la cruz en la frente; 
S. Agustin da testimonio en muchos lugares de 
lo que se usaba en este punto: „ Vosotros, di- 
„ce hablando â los catecûmenos, no habeis sido 
„aun reengendrados por el Bautismo; pero ya 
„ habeis sido concebidos en el seno de la Iglesia 
„por la senal de la cruz I .” Y en otra parte, ins- 
tmyendo â un Gentil que viene â la Iglesia, y 
que esta a punto de ser recibido en el numéro 
de los catecûmenos, le habia en estos términos *: 
„Hoy se os ha de imprimir sobre la frente la se- 
„nal de là cruz y de la pasion con que todos 

1 Ub. a. deSymb.adcatechum.cap.i. • Llb.de Catecbiz. ru- 
dib. cap. ae. 
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„los Christianos han sidp marcados.” El Obispo 
Severo, hablando de los Judios que se habian 
convertido â vista de los milagros obrados por 
las reliquias de S. Estéban, dice : „ Al punto im- 
„ primieron sobre la frente la senàl de la cruz.\* 
Puede traerse por prueba de este uso lo que se 
lee en las Actas del martirio de S. Quirino, esto 
es, „que el carcelero â cuya custodia estaba, 
,, habiéndose convertido , el santo Obispo lo ex-- 
„horto mucho, y le imprimio la senal de nues- 
>,tro Senor Jesuchristo,:” et consignait eum 
in■ nomine Domini Iesu. Hablando Mârcos en 
la vida de S. Porfirio dè Gaza de cierta mu- 
ger, refiere que sus parientes fueron â echarsè 
â sus pies pidiendo la senal de Jesuchristo; y 
habiéndosela dado el Santo, y hécholës catecu- 
menos, los despidio en paz. Teodoreto confirma 
en su Historia eclésiasticâ 1 el hecho de que se 
trata. 

Despues, â lo menos en otras partes, no se 
contentaron con imprimir la senal de la cruz en 
la frente de los que se admitia al catecumenado, 
sino que se hizo tambien lo mismo en otras par¬ 
tes del cuerpo. En la antigua Liturgia galica-r 
na, que se usaba en Francia antes que Carlo 
Magno hiciese que se le substituyese la de Ro- 
ma, se expresa que en esta oçasion se hacian dos 
senales de cruz, una en la frente , y otra en el 
corazon. Esto esta prescrito en el Manuscrite de 
Bobio , que tiene mas de mil anos de antigiie- 

x Lib. 4. cap. x8. 
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dad, y que el Padre Mabillon hizo imprimir en 
el primer tomo de su Musœum Italicum. En el 
Misai gotico, publicado por Joseph Tomasio, se 
dice que debe hacerse la senal de la cruz sobre 
los ojos, sobre las orejas, sobre la nariz, y sobre 
el corazon. Pero el antiguo Ritual ambrosiano 

Î r el de Lody, que todavia esta manuscrito, so- 
amente prescriben una senal de la cruz sobre la 
frente conforme â la mas antigua prâctica. 

En quanto â la imposicion de las manos, que 
tambien se practicaba para hacer catecumenos â 
los que aspiraban â esta gracia, exemplos nota- 
bilisimos no nos dexan lugar de dudar de este 
uso. Severo Sulpicio en la vida de S. Martin 1 
refiere „que de una increible multitud de Paga- 
„nos que le oyeron y se conmovieron, no hubo 
«casi alguno de ellos que no creyese en nuestro 
„ Senor Jesuchristo, y que no desease recibir la 
«imposicion de las manos.” 

El mismo autor, despues de haber referido 
como S. Martin habia resucitado â un muerto en 
presencia de gran nümero de infieles, anade: 
«que al puinto toda aquella muchedumbre di- 
„rigio grandes gritos al cielo, confesando â Je- 
„suchristo ; que en seguida vinieron â tropas â 
„ echarse â los pies del Santo, pidiendo con fe 
«que los hiciese Christianos, fideliter postulan¬ 
tes, ut eos faceret Christianos 2 ; y que inme- 
« diatamente, hallândose en medio del campo, 
«los hizo â todos catecumenos imponiéndoles las 

z Cap. zo. % Dfelog. de virtutib. S. Martini. 
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manos. Enfonces, dice Severo Sulpicio, vol- 
„ viéndose â nosotros nos dixo : es jnuy justo 
,, hacer catecumenos en catnpo raso , pues en él 
j, son ordinariamente coronados los mârtires.” 

Hallamos este uso establecido desde los pri¬ 
meras siglos de la Iglesia. El Concilio de Elvira 
ordena 1 que se imponga la mano â los Gen- 
tiles que siendo atacados de enfermedad lo ha- 
yan pedido, con tal que su vida sea honesta: Gen- 
tiles si in injirmitate desideraverint sibi ma- 
num itnponi; sifuerit eorum vit a ex aliqua par¬ 
te honesta, placuit eis manum itnponi, et Jieri 
Christianos. El primer Concilio de Arles esta- 
bleçe la misma disciplina en estos términos: 
»Hemos juzgado à proposito que se imponga 
» la mano a los que en la enfermedad quieren 
»» créer.” Conforme â este uso* segun la relacion 
de Eusebio 2 , Constantino Magno recibio la im- 
posicion de las manos antes de ser bautizado en 
el arrabal de Nicomedia: lo que se hizo asi por- 
que aun no era mas que catecumeno de la pri¬ 
mera clase. 

No se ha de imaginar que estas ceremonias 
se practicasen sin acompanarlas de preces con- 
venientes al asunto, sobre todo la imposicion de 
las manos, que era de uso casi universal en los 
ritos y ceremonias de la Iglesia ; y cuyo blanco 
y fin, 6 la intencion del que la practicaba, se ex- 
presaba y determinaba por las diferentes oracio- 
nes de que era como inséparable. Tenemos va- 

x Canon 3*» 2 In vita Constant, ftyagn. iib. 4. cap. 6x 9 
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lias formulas de las que se hacian en esta oca- 
sion. Nos contentaremos aqui ( para dar una 
idea de ellas ) con representar la que se usaba en 
las Gaulas, y que se lee aun en el antiguo Misai 
galicano *, de que hablamos arriba. 

Orden 6 rito para hacer un Christian*). 

jO Dios! que confirmais toda caridad, que 
ahuyentasteis la muerte, os rogamos que guar- 
deis el aima de vuestro siervo N., para que ha- 
biendo hollado al diablo lo fortalezcais, y reciba 
con la fe el nombre de Christiano, despues de 
haber expelido las tinieblas del primer padre. 

Otra Oracion. 

jO Dios! que reparais lo que se perdio, y 
conservais lo que fue reparado; Dios, que nos 
ordenasteis que marcâsemos con el sello de vues¬ 
tro nombre el oprobrio de la gentilidad, para 
que merezcan llegar a la fuente del Bautismo.... 
(Esta oracion esta incomplet a?) 

Otra Oracion. 

Dios santo, Padre omnipotente, Dios eter-r 
no, que criasteis el cielo y la tierra, el mar, y 
todo lo que contienen, dignaos atender al ruego 
que en mi baxeza os hago en favor de vuestro 
siervo N. ; confirmadlo por la invocacion de vues¬ 
tro nombre ; haced resplandecer en él la daridad 
de vuestro rostro ; dignaos bendecirlo y santifi- 

i Ap. Martenetom.i.deAotiq.Eccl.rItib.lib.i.c.i.art.7. 
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carlo como bendecisteis la casa de Abrahan, de 
Isaac y de Jacob. Asignadle un angel de paz 
y un angel de miserlcordia que lo conduzca â 
la vida eterna por medio del auxîlio del Espiri- 
tu Santo ; libradlo de las fauces del enemigo ; y 
por la senal de Jesuchristo pase religiosamente 
el tiempo de su vida. Por nuestro Senor &c. 

Dios, que sois, que erais, y que permanece- 
reis hasta el fin de los siglos, cuyo origen no se 
conoce, y cuyo fin no puede comprehenderse, 
os rogamos y suplicamos que conserveis el aima 
de vuestro sîervo N., â quien habeis librado del 
error y de la pésima vida de los Gentiles. Ad- 
mitid al que inclinando la cabeza se humilia 
en vuestra presencia. Llegue â la fuente de la 
regeneracion, que se hace con el agua y con el 
Espfritu Santo, que con el Padrey el Hijo vi¬ 
ve y reyna &c. 

Uaced la senal de la cruz. sobre él, y decid 
el s imbolo. (il) 

Recibid la senal de la cçuz, asi sobre la fren- 
te como sobre el corazon; sed siempre fiel; en- 

(n) Esta rubrïca de recitar el simbolo muestra que las 
oraciones copiadas del antiguo Misai galicano no se usaban 
para bacer catecumenos antes que se hubiese introducido la 
costumbre de bautizar a infantes, los quales â un tiempo 
eran hechos catecumenos y bautizados. De lo contrario no 
subsistiria lo que el autor dixo en el capitulo segundo acer- 
ca del arcano del simbolo. 
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trad en el templo de Dios ; dexad los idoles ; ser- 
vid â Dios Padre omnipotente, y â Jesuchristo 
su hijof% que vendra â juzgar â los vivos y â los 
muertos, y al siglo por fuego, con el Espiritu 
Santo, por los siglos de los siglos. . 

Tal era la formula que acompanaba a los 
ritos con que los catecumenos eran recibidos ep 
Francia antes que se introduxese en ella el Ri- 
tual romano. La de las Iglesias de Espana, co- 
mo de las de Francia en los paises que estaban 
sujetos â los Godos, asi como de las otras de 
aquel tiempo, quiero decir, en los siete u ocho 
primeros siglos, sé diferenciaban poco de esta; y 
todas, aunque diferentes respecto â las expresio- 
nes, eran casi las mismas en quanto al senti- 
do,sin exceptuar la de la Iglesia griega. Ve- 
mos un modelo de ella en el primer tomo del 
Padre Martene, sacado del Euchôlogio,que tie- 
ne por titulo : Prêtes f ara liaeer de un Paga- 
no un catecumeno. No prescribe otra cosa sino 
que el Sacerdote ordene al que se presentare pa¬ 
ra el catecumenado, que se mantenga de rodillas 
delante de la entrada de la iglesia, que haga très 
veces la senal de la cruz sobre él, y diga una 
oracion bastante çorta que alli se pone. La quai 
conduida hace de nuevo sobre él la senal de la 
cruz, y asienta su nombre con el de los cate- 
cümenos. Toda la ceremonia se concluye en se- 

r ida por otra segunda oracion tan corta como 
primera. 

En tiempos siguientes se anadieron otras ce- 
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lemonias à las que hemos expuesto, como los 
exôrcismos, las renunciaciones, y otras muchas 
que en lps tiempos pasados se hacian sdbre los 
catecumenos para prepararlos al Bautismo, asf 
en los escrutinios, de los que hablaremos luègoj 
, como inmediatamente antes de administrarles el 
Bautismo. Pero la mayor parte de estas ceremô- 
nias no se practico sino quando se uso el no 
bautizar casi 'sino a ninos, y esto freqüentemen- 
te aun sin esperar el tiempo destinado para el 
Bautismo solemne, como sucedio quando todo 
el pueblo vino a ser christiano y catolico. En 
esta situacion estaban las cosas en Francia, en 
Italia, en Espana, en Inglaterra en el siglo VIII, 
as( como en la Grecia, a excepcion de algunos 
hereges abominados de todo el mundo. Hay, 
pues, mucha apariencia de que en aquel tiempo 
se confundieron los ritos y las ceremonias que 
antes se hacian en diferentes tiempos y en diver- 
sas ocasiones, y que se hizo de una vez y de se« 
guida todo lo que antes se hacia separadamertte. 

Lo que me confirma en este pensamiento, â 
lo menos en quanto a la mayor parte de las Igle¬ 
sias , es que los diferentes ordenes, asi griegos 
como latinos, que contienen las ceremonias ad 
faciendum catechumenum, y que estan cargados 
de estas ceremonias, no hablan sino de los ninos; 
y aun muchos hablan de los ninos como que es¬ 
tai! â punto de recibir el Bautismo. Tal es el de la 
Iglesia de Tours, escrito, segun el Padre Mar- 
tene, mas de 800 anos ha, el quai comienza por 
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estas palabras: „E 1 Sacerdote descubra la cabeza 
„ del nino, discooperiat caput inj,antis ” El de 
lalglesia de Beavais, cuyo caracter es de 700 
afios, comienza asi : „En primer lugar conviene 
j* hacer en el Sacramento del Bautismo la renun- 
t> ciacion, en seguida soplar très veces sobre el 
» catecuraeno.” Concluye prescribiendo, que el 
Sacerdote rece el credo teniendo la mano sobre 
la cabeza del nino. El de la Iglesia de Soisons,- 
que es del tiempo de Nivelon, Obispo de dicha 
ciudad, y que tiene por tftulo Or do ad facien -, 
dum catechumenum , concluye al lin : „ Despues 
«de esto el Sacerdote preguntarâ quai es el 
» nombre del nino/' El orden de lo$ Griegos, 
referido por el mismo Padre Martene, y que es¬ 
ta cargado de las mismas 6 seme] antes ceremo- 
nias, fue formado asi para iniciar â los pârvulos, 
lo quai aparece por esta rübrica , que se halla 
despues dé los très exôrcismos ; y el Sacerdote 
sopla en la boca, sobre la frente, y sobre el pe- 
çho del nino diciendo &c. (1 a) 

(12) En un antiguo Misai manuscrite de la Iglesia pa¬ 
triarcal de Aquilea esta asi: Incifit or do ad cote cJrizandum 
infantem. Despues prescribe très soplos, très vaharadas, y 
dos senales de la' cruz, una en la frente, otra en el pecho, 
7 las siguientes oraciones. 

ORACIOTt. 

Dio$ todo poderoso y scmpiîetno , Padre de nuestro 
SeÜor Jesuchristo, dignaos dirigir vuestras miradas sobre es¬ 
te vuestro siervo N., i quîen os dignasteis llamar â los rudi- 
menton de la fe. Echad de él la ceguedad del corazon. Rom- 
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Es, pues, cierto que lo que hizo multiplicar 
las piadosas ceremonias en la ocasion de que tra- 
tamos, fue que de muchas que se bacian en di¬ 
verse» tiempos, no se hizo mas de una desde 
que se introduxo la costumbre de casi no bauti- 
zar sino ninos. Con todo eso, si sucedia que al* 
gun infiel, 6 del pais 6 extrangero se convertia, 
se separaban para él estas ceremonias ; y todavia 
tenemos 6 rdette s en que se especifican las cere¬ 
monias que se observaban para recibir los cate- 
cumenos : los quales ôrdenes estan cargados de 

ped todos los lazos de Satanas con que habîa sîdo ligado. 
Abridle, Senor, la puerta de vuestra piedad, para que 
Iavado con el sîgno de vuestra sabiduria quede libre del he- 
dor de toda concupîscencia ; y alegre con el suave olor de 
vuestros preceptos os sirva en vuestra Iglesia, y adelante de 
dia en dia, à fin de que, recibida la medicina, se habilite 
para acercarse a la gracia de vuestro Bautismo : por nuestro 
Senor &c. 


ORACION. 

Escuchad benignamente, 6 Senor, las suplicas de vues^ 
tro pueblo, y guardad â este vuestro elegido con la virtud 
de la santa cruz, con que le signamos, para que considerando 
la grandeza de vuestra gloria, merezea por la observancia 
de vuestros preceptos llegar i la gracia de la regeneracioii: 
por nuestro Senor &c. 

OTRA ORACION. 

Dios, que sois criador del género humano, de tal mane- 
ra que tambien sois su reformador, sed propicio à los pue- 
blos adoptivos, y adscribid al nuevo Testamcnto el linage de 
la nueva descendencia, â fin de que los hijos de promision 
se huelguen de haber recibido por gracia lo que nO püdie- 
ton conseguir por naturaleza : por nuestro Senor ôte. 
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todas las que se hallan en los que prescriben lo 
que se practicaba con los ninos. He referido po- 
co ha el de los Griegos para admitir al catecu-r 
menado a un hombre que dexa el Paganismo. £1 
P. Martene en el capftulo muchas veces citado 
publico otro ôrden que encontre en müchos ma- 
nuscristos, cuyo carâcter es de mas de ochocien> 
tos anos, el quai confirma lo que declmos. £1 
titulo es : Ordo ad catechumenum de pagano . 
faciendum. Enélsedice: „Quando recibiereis 
»un Gentil, lo primera lo instruirais con las pa- 
>» labras divinas, y le dareis avisos saludables en 
» orden al modo con que debe portarse quando 
»haya conocido la verdad. Despues de esto ha- 
»> cedlo catecumeno soplândole en el rostro , ha- 
wcedle la senal de la cruz sobre la frente, im- 
«ponedle la mano sobre la cabeza.” Siguense 
dos oraciones bastante cortas, despues de las qua* 
les se dice: „ En seguida, despues que haya gus- 
»»tado la medicina de la sal, medicinam salis, 
»y que él mismo haya hecho la senal de la cruz, 
Mpronunciareis sobre él esta bendicion.” Es una 
oracion bastante corta, la quai termina toda la 
ceremonia. 

De este modo se hacia catecumenos a los 
adultos a un despues de haberse multiplicado las 
ceremonias para los ninos ; y en esto se seguia 
la practica antigua, como hemos visto en este ca- 
pitulo; pero despues que se abolieron los escru- 
tinios, se practico con poca diferencia lo mismo 
con los adultos que con los pârvulos. Yo sé quq 
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el Padre Martene, hablando del modo antiguo 
de recibir al catecumenado, cita pasages de San 
Agustiny de Gennadio, en que hablan de exôr- 
cismo y de renunciacion: de donde infiere que 
en su tiempo se usab'a esto para iniciar en el ca¬ 
tecumenado; pero no echô de ver que ni San 
Agustin ni Gennadio hablan en los taies pasages 
del modo de admitir a alguno al catecumenado, 
sinb solamente de lo que se practicaba con los 
catecumenos para disponerlos al Bautismo, lo 
quai es incontestable, como veremos en la conti- 
nuacion. 

NOTA AL CAP. IV. 

En medio de que nuestro autor afirma y re- 
pite constantemente que en los tiempos anti- 
guos era muy sencillo el rito de recibir los ca- 
tecûmenos al segundo grado, reduciéndose â la 
impresion de la senal de la cruz é imposicion de 
las manos, y que despues se anadieron varias ce- 
remonias, y se confundieron las que se hacian 
en diferentes ocasiones practicândolas a un mis- 
mo tiempo ; lo quai afirma haberse executado 
quando ya casi no se bautizaban sino pârvulos, é 
indiferentémente en qualquiera tiempo; lo que 
sucediô, segun dice, despues del siglo VIII, 
época que senalan tambien el Cardenàl Bona y 
el Padre Morino 1 ; podria muy bien spftenerse 
el dictâmen del Padre Martene, que senala otras 

x Card.Bon.de Reb.Liturg. lib.i.c. 16.8.6. P.Morin. lib.de Dis* 
dpi. Patrum circa catechom. c. 16. 
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varias ceremonias para k admision de los oyen¬ 
tes al segundo grado de catecumenos, aun en 
tiempos anteriores â la expresada época. 

. Asienta dicho Padre que ni en la antigua Li- 
turgia galicana, ni en el Misai gôtico se ha- 
llan para la tal admision otros ritos que los enun- 
ciados ; pero anade que de los Padres mas anti- - 
guos y esçritores clasicos se echa de ver que se 
usaban en; dicha funcion otros ritos y ceremo¬ 
nias; pues S. Isidoro 1 senala para elk los exôr- 
cismos, la sal y la uncion : JExorcizantur ht 
frimum, deinde salent, actif iunt et unguntur. 
Çonstan tambien los exôrcismos é insunaçiones 
del primer Concilie de Gonstantinopla (en 381), 
que en eï-canon 7?, estableciendo el modo de 
admitir varios hereges que administraban invâ- 
lidamente,' el Bautismo j dice : „E 1 primer dia 
„los hacetnos Ghristianos, el segundo catecume- 
„nos, el tercero los exôrcizamos, y soplamos 
,,tres veôe$ eu su rostro yiorëjas, y asi los cate- 
„quizamos 6 iniciamos, y procuramos que por 
„largo tiempo asistan en la Iglesia y oigan las 
„Escrituras, y enfonces los bautizamos.” , 

Y la insuflàcion de que habla aqux el Con- 
cilio, y que era ceremonia que acompanaba al 
eïôrcismo, se. balla iguajnàente présenta- despues 
de la senal-.de. 1a cruz en el mismo orden de k 
Iglesia galicana, que cita nuestro autor para ha- 
cer â uno,catecumeno : Post hœc insufflabis in 
9 seius ter, et dice s: accipe Spiritwm Sanctum, 

,-v. x ;Üb> ». de Diw.offlc. c. 10, 1 

TOMO I. I 
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et in corde teneas, con sola la diferencia que 
en el mencionado Coacilio se ordena el soplo en 
la cara y orejas, y en la Iglesia galicana sola- 
mente en el rostro. 

Sea lo que fuere de las otras ceremonias que 
trac el Padre Martene, esto es, de la üncion y 
del tacto de las narices con saliva, para las qua- 
les, fuera de S. Isidore que seftala la primera, 
solamente cita autores posteriores & la expresa- 
da época ; lo que parece fuera de disputa es là 
sal bendita que 6e daba i los catecuttienos, ne 
tan solamente quando entraban en el catecume- 
nado, sino tambien todo d tientpo que permane- 
cian en él, y antes de los escrutinios que se ha-* 
cian de los competentes. Esto se entiende en la 
Iglesia latina, porque en la griega advierten 
dichos Padres Martene y Morino, y lo dixi- 
mcs arriba 1 , no se usaba la tal ceremqnia 6 da¬ 
tion de sal. ... 

El ôrden que cita- nuestro autor al fin del ca¬ 
pitule ad catechumetiim ex Pagano facien- 
dum, es del Saoraftientario de S.Gregorio Mag- 
no ; y allt se ve expresamente que para hacerlo 
catecumeno, despues de la imposiciott de las ma- 
hos, y de la imptesioti de la cruz, y d soplo en 
el tos«o , se le daba â gustar la médicina de la 
sal : fùitquam gustàUcHt médicinal salis. 

Esta médicina de la sal se daba â los cate- 
cu mettes al entraren el segundo grado, yse fre-* 
qiietotaba despues todo el tiempo que estaban 
x Morts, obi supr. c» s* tibfcsupr» 
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en él; y asi asiénta el Padre Morino 1 que. la 
sal se daba â los catecumenos como Sacramento 
6 Sacramental ordinario ; y que à lo menos en las 
Liturgias 6 Asambleas mas solemnes se les daba 
al modo que â los feles se les ministraba la sa- 
Çrada Eucaristia. No parece que desa lugar 
a disentir de esta opinion el canon 5? de! tercer 
Concilio cartaginense (ano 397), .el.quai dé¬ 
termina lo siguiente: ,,-Se ha resuelto que aun 
« en los solemnisimos dias pascuales no se dé a 
>*los catecumenos et-Sacramento, ,sino la sal 
«que se acostumbra dades; porque si los fieles 
» en aquellos dias no - Soudan de Sacramento, 
«tampoco conviene que lo muden los catecu- 
»» menos,” ; 

A esto parece que aludia S, Agustin quan* 
do instruyendo a los. çatequistas decia : „Del 
«Sacramento que recibe (el catecumeno) debe 
» encomendàrsele nracbo que taies cosas son sig- 
» nos visibles de las cosas divinas ; pero que en 
«ellas se honra â lasmismas cosas invisibles: y 
«que no debe reputar aquella especie santifica- 
«da con la bendicion como cosa vuigarmente 
«usada. Tambien debe decirsele lo que significan 
«las palabras que oyo,qué es lo que se sazona 
« con aquello, y â qué se asemeja 2 ,” Esta sazon 
y esta semejanza se hallan expresadasen las pala¬ 
bras con que segun el Sacramentario de S. Gre- 
gorio, y el antiguo Orden romano, ministraba 
cl Sacerdote la sal k los catecumenos diciendo: 

I Ubi supr. c. 9. 4 D.Agg, de ÇateChizand. ru<Ub» c, «$, 

1 % 
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Actipe sal'em sapientiœ in vitam aternam. -» 
Siendo como era ordinariamente largo el 
tiempo que duraba este segundo grado del cate- 
cumenado, podria alguno desear saber quâles 
eran los exercicios que practicaban los catecu- 
menos en aquel tiempo : y por quanto nuestro 
autor habla de esto muy limitadamente, toma- 
remos del P. Morino brevemente lo que pue- 
de aclarar este punta En todo aquel interva- 
lo (esto es, desde que eran admitidos al segundo 
grado hasta que eran alistados en el de compe¬ 
tentes) eran instruidos con especial cuidado, ya 
.por los catequistas generales, ya por otros par- 
-ticulares, segun la dmarsijdad de lugares y tiem- 
pos, en todos los misterios de nuestra creencia, 
excepte' los qùe no se les reservaba hasta la pro- 
xîraidad del Bautismo, y asimismo en la moral 
y modo de vivir christianamente, zelando y no- 
tando su porte y vida ; pues por mas instruidos 
que estuviesen no eran admitidos al terçer gra¬ 
do si su vida y porte no era fcorrespondiente. 

Asistian con freqüencia a las sinaxês 6 con- 
gregaciones religiosas, donde despues de la lec- 
cion de las Escrituras y predicacion dél Prelado, 
que oian, habiendo sîdo.despachados,y echados 
iuera los itffieles y los oyentes, decia en alta voz 
el Diâcono î Or ad cateci'menos ; y puestos de 
rodillas se hacia oracion por ellos y por el pue- 
blo, y al mismo tiempo pronunciaba el Diacono 
la oracion que nuestro autor pone al fin del ca- 
1 übl «ifr, cap. 9. . • , v. 
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pfmlo segundo, tomada de las Constituciones 
apostôlicas. Despues se les imponiau las manos 
sobre las cabezas, y ultimamente se les daba la 
sal al modo que hemos dicho, y se les despedia. 

CAPITULO V. 

De la duraeion del eatecumenado , y de lo que 
se pensaba de los que morian en este estado. 
Division de dictamenés sobre este punto, y so¬ 
bre las exêquias que se debia haierles 
despues de la muerte. 

Se ha visto en el capitulo teroero que muchos 
en los cinco primeros siglos no se daban priesa â 
recibîr el Bautismo, contentandose con el estado 
de catecumenos. No se trata de estos al présen¬ 
te, sino de los que deseaban el Bautismo y lo pe-> 
idian. Veamos, pues, quanto tiempo se les pro¬ 
baba antes de concederles la gracia dé la rege-, 
neracion. 

Quantos exemples y mâxîmas hallamos reci- 
bidas de nuestros padres en este asynto, nos per- 
suaden generalmente que esta pmelja duraba to- 
do el tiempo que era necesario, para asegurarsè 
(quanto es posible a los hombres ) de la sinceri- 
dad de la conversion de los que aspiraban â esta 
gracia : y asi el tiempo del eatecumenado podia 
ser muy largo para ciertas personas, y muy brè¬ 
ve para otras. Como, „v., gr., si un Gentil venia â 
pedir el Bautismo gy tiempo en que la perseçu- 
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cion estaba encendida, y menospreciaba todos los 
peligros a que la profesion del Christianlsmo iba 
â exponerlo, no se ha de dudar que se le concer 
dia luego esta gracia, dando su fe â conocer bas» 
tantemente que el Espiritu Santo obraba pode- 
rosamente en éL - ' 

Pero estos exemplos no eran comunes, ni te- 
nian cabida en los tiempos en que la Iglesia esr 
taba en paz. jPues quanto duraba el catecume- 
nado en taies tiempos? El primer Concilio ge¬ 
neral de Constantinopla, hablando de ciertos he- 
reges cuyo Bautismo se desechaba, ordena que 
quando volvîeren â la Iglesia sean recibidos de 
la misma manera que los infielès, 6 mas bien co- 
mo los idolâtras. En conseqüencia quiere que.ël 
prijmer dia se' les haga Christ ianos (13), el se- 
gundo càtecumenos(l4) , y que el tercero se les 
exercice soplândoles très veces en el rostro y 
en las orejas, despues de lo quai anade: „ Asi 
„los catequizamos > y les hacemos permanecen 
„ largo tiempo en la Iglesia , para que oigan en 
„ella las Escrituras; despues los bautizanros 
palabras que â la verdad denotan que el tiem¬ 
po del catecumepado era bastante largo, pero 

(13) Entiéndase por este têrmino catect'imenos de 1 a 
Segunda clase: esto es, genufleettntts , de los quales dixo el 
autor en el capîüuio segundo, que se llamaban. tarabien 
Christianos, porque comenzabaa en alguna manera a ser 
înîciados en el Christîanîsmo. 

(14) Y pof este entiéndanSe los competentes' 6 elegi- 

dos, esto es, los de la tercera dase. • 
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que no determinan su duracion t . 

El Concilio de Elvira tiene alguna cosa mas 
positiva en este particular, y prescribe el tiem- 
po que los cateçumenos deben estât en esta es- 
pecie de noviciado del Christianisme en estos 
términos 2 : „Hemos juzgado â proposito que 
„se reciba al Bautismo antes de pasados dos anos 
„a los que se convierten â la fe, si fuere buena 
„su vida.” El Emperador Justiniano en su no- 
vela 144 prescribe el mismo tiêmpo de dos anos 
para el catecumenado 3 . LasConstituciones apos- 
tôlicas 4 anaden un tercer ano, lo quai ordena 
tambien el Concilio de Elvira para ciertos Sa- 
cerdotes de los idolos, â quienes llama fami¬ 
nes 5 , sin duda porque su conversion era sos- 
pechosa, y necesitaban mas que otros de ser pu- 
rificados con los exercicios del catecumenado; 
porque se consideraban las personas y la condi¬ 
tion de los que pedian el Bautismo, y se probaba 
por mas tiempo â los que habian exercido ofi- 
cios infâmes por exemplo, y que habian estado 
anegados mas que otros en la desenvoltura, 6 
dados â supersticiones mas peligrosas y mas cri- 
minales, como â la mâgia, â la adivinacion, y 
otras semejantes. Particularmente se desconfiaba 
de los âlosofos y gentes de letras ; y se temia no 
solicitasen hacerse inieiar en nuestros. misterios 
mas por espiritu de curiosidad para descubrir los 
secretos, que entonces se ocultaban cuidadosa- 

x i.Conc. gener. constantinop. can. 7. 2 Can.41. 3 Cap. 2. 
4 Lib. 8. c. 38. $ Çan. 4. 
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mente, que por espiritu de religion, y por una 
verdadera conversion. De ahi provino , segun 
refiere S. Geronimo *, que Arnobio, que ensena- 
ba la eloqüencia a la juventud romana, habien- 
do sido advertido en suenos que pidiese el Bau- 
tismo, experimento que no se le quiso concéder 
sin que hubiese combatido con escritos publicos 
la religion profana que habia profesado hasta 
enfonces. 

Por otra parte el tiempo del catecumenado 
se alargaba â los que se dexaban llevar de sus 
pasiones é incurrian en faltas considérables. Ve- 
se esto en el canon 14 del Conciïio Niceno, 
que contiene: „Ha parecido bien al santo y 
„gran Conciïio que los catecumenos que hubie- 
„ren caido esten très anos entre los oyentes, y 
„que despues oren con los catecumenos.” De 
este modo el Conciïio de Nicea destierra â los 
catecumenos, en castigo de sus crimenes, del se- 
gundo grado en que estaban, al primero de que 
habian salido. £1 Conciïio de Elvira alarga â 
cinco anos el tiempo de prueba a las mugeres 
catecumenas que hubieren caido en pecado El 
Conciïio de Neocesarea 3 impone â los catecu- 
menos que hubieren pecado la pènitencia de oir 
de rodillas la palabra de Dios, que los otros sin 
duda oian ô de pie 6 sentados. 

En una palabra, puede decirse en general 
que no se haÛa régla fixa sobre este punto. Ca- 
da Iglesia sin duda seguia sus usos, y esto de- 

z InChronic. m Can.zz. s Can. s> 
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pendia en gran parte de la prudencia y de la 
voluntad de los Obispos, los quales en los pri- 
•meros siglos no eran faciles en concéder la gra¬ 
cia del Bautismo indiferentemente a todo el 
mundo, temiendo, como dice Mr. Fleury *, car- 
gar la Iglesia de gentes flacas y ligeras, capaces 
de deshonrarla con sus caidas â la primera per- 
secucion. Asx se exâminaba largo tiempo si la 
vocacion de los que se presentaban era sôlida y 
sincera. 

Posteriormente se relaxé esta disciplina. El 
Concilio de Agda, que se célébré en 506, or- 
dena * „què los Judios, contra cuya perfidia se 
>,debe precaver, permanezcan ocho meses ente¬ 
rras entre los catecumenos, y que pasado este 
„ tiempo sean admitidos â la gracia del Bautis- 
„mo.” Este término no era muy largo,- sobre 
todo despues de la experiencia que se ténia, se- 
gun los Padres de este Concilio, de la adhesion 
que los Judios tenian â su supersticion, la quai 
fireqüentemente les hacia abandonar el Christia¬ 
nisme despues de haberlo abrazado. (15) Con 

(15) La determînacîon de este Concilio debe hacer 
cautos tambien en el dia & aquellos Christianos que reco- 
gîendo por zelo de religion â los Hebreos fùgitivos los hacen 
bautizar con demasiada aceleracion, no habiendo cosa mas 
Ëcil que el que estos sean movidos, no por un espiritu sin- 
cero, sino por interes û otra pasîon terrena. Pox esto en 
uno de los capitulos impresos para régla del Prior de la ca¬ 
la piadosa de catecumenos en Venecia se lee la siguiente 

z Costumbres de los Christianos pdg. 46. y 474 • Can. 34. 
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todo eso S. Gregorid Magno 1 perraitio que se 
bautizase a los Judios del territorio de la ciu- 
dad de Gergenti eu Sicilia despues de haberles 
hecho observar un ayuno de quarenta dias, para 
prepararlos a recibir este Sacramento. Se ha de 
créer que el Santo Papa estaba bien informado 
de la sinceridad de la conversion de estos infie- 
les. Despues vemos que se abreviô aun mas el 
tiempo del catecumenado ; lo quai nos hace sa- 
ber el autor de la vida de S. Ôton de Bamber- 
ga*, que refiere de este Santo, que habiendo 
instruido con cuidado en los misterios de nues* 
tra religion â los que habia convertido en sus 
♦ misiones de Prusia y dç Pomerania, les hizo 
ayunar très dias, pasados los quales, habiéndo- 
les dicho que se banasen y vistiesen de blan- 
co, los bautizo, no empleando sino el espacio 
de siete dias para instruirlos, y asegurarse de su 
vocacion â la fe. Los Borgonones, si se ha de 
creer â Socrates 3 , habiendo recurrido â un 
Obispo de las Gaulas, despues de haber ayuna- 
do y recibido instrucçiones durante una semana, 
fueron bautizados el dia octavo. Pero no vemos 
que la fe echase profundas raices en estos pue- 

orcfenacion: » Sobre todo no tenga tanta prisa por bautlzar- 
» le, sino procure que esté bien instruido en la fè y en la 
» doctrina christiana ; y explore quanto pueda su intencion 
» con el exercicio y con la préctica, y el por que se quiere 
* hacer Christiano.” 

1 Lib. 7 .eplst.« 4 . s Andr-Ab. Monast. Mont. S. Michael Bam¬ 
berg. j Histor, ecd. lib. 7. cap. jo. 
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blos en' que tanto se habia apresurado el Bau- 
tismo. Luego despues fueron pervertidos los Bor- 
gonones por los Arrianos ; y los pueblos de Pru- 
sia y Pomerania siguieron tambien los errores de 
Lutero, y aun hoy estan separados de la Iglesia 
catolica. (16) . 

Es cosa dificultosa el conciliar la costum- 
bre que en otros tiempos habia en orden al Bau- 
tismo, ya voluntariamente, ya por orden de la 
Iglesia, con la idea que se ténia de su virtud, y 
de la necesidad de ser iniciados en este Sacra* 
mento para llegar al perdon de los pecados. Na- 
da es mas â propôsito para hacernos comprehen- 
der esta necesidad que la descripcion que hace 
S. Gregorio Nacianceno del estado en que se 
hallo quando navegando en el mar , el navio eq 
que iba fue agitado violentamente de una tem- 
pestad que sobrevino. Salia de Alexandria, adon- 
de sus padres lo habian enviado para que se 
perfeccionase en las ciencias : no estaba aun baur 

(i(î) La perversion de los pueblos de Prusia y de Po- 
merania por los Luteranos no puede atribuirse â la poca fir- 
meza del establecimicnto de la fè catolica que hicieron alla 
las misiones de S. Oton, desde las quales hasta la venida de lo$ 
Luteranos pasâron quatro siglos ; tiempo suficiente para que 
la fe pudiese estar bastantemente arraigada en aquellos pue¬ 
blos, habiendo dado princîpîo S. Oton a sus misiones el ano' 
de 1124 (Bolland. ad 2. lui. Vit. S. Oth. Bamberg ), y 
esparcidose los Luteranos. por aquellos pueblos despues 
del ano 1530 , como se infiere de la bula de la condena- 
cion de Lutero, publicada por Leon X en el mismo ano 
(tom. j4. Çonc. Labbê, pdg. jpo"), y de Odorico Ray- 
naldo ( Annal, eccles. ad ann. zgi 0. nûm. 16 .) 
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tizado, y esto lo ténia en una constemacion que 
él describe con su eloqüencia ordiaaria. Se con- 
sideraba como que estaba a punto de baxar vivo 
à los infiernos por no haber recibido este Sacra- 
inento, que es la puerta de- la -salud ; y contem¬ 
plé despues como el mayor favor que.Dios le 
habia hecho el haberlo librado en esta ocasion *. 

Efectivamente la mayor parte de los Chris- 
tianos estaban persuadidos que no se podia con- 
seguir el perdon de los pecados por otra via que 
por el Bautismo, 6 por él martirio, que se 11a- 
maba Bautismo de sangre. San Fuîgencio lo pen- 
saba asi, como se ve en lo que dice en su libro 
de la Fe dirigido â Pedro 2 , el quai, estando pa¬ 
ra emprender un largo viage, le habia rogado 
que le instruyese enlosdôgmas de la .religion, 
para ponerle en estado de evitar las redes que 
los hereges podrian tenderle para envolverle en. 
sus errores. Hablale en estos términos : „ Sin el 
» Sacramento del Bautismo nadie puede arribar 
»> ni al reyno de los cielos ni â la vida eterna, 
«excepto los que vierten su sangre por Jesu- 
christo en la Iglesia catolica.” Gennadio ense- 
na formalmente lo mismo quando dice : Bapti- 
zatis tantum iter esse salutis credimus 3 ; y 
anade „ que ningun catecümeno, por mas lleno 
»> de buenas obras que esté, puede tener la vida 
» eterna sin el Bautismo, â menos que no sea 
»» lavado de sus pecados por el martirio, el quai 
»> solamente puede hacer las veces dél Sacramen- 
1 Carndne de vba sua. • Cap. 3. % Lib.de Dogm. eccl.c. 74. 
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»to delBautismo ,”excepta martyrio ubi sôla 
Baptismi Sacramentel imÿlentur. 

. En conseqiienciâ de esta persuasion un Con- 
cilio de Braga prohibe ofrecer sacrificio por los 
catecunienos m'uertçs $in’ haber recibido la re- 
dencion del Bautistho, no queriendo ni aun que 
se canten salmos por ellos : Ne que j> s aliénât 

S iatur officium 1 . San Juan Chnsôstomo * 
tambien que no son dignos de que se 
ofrezca por ellos el santo Sacrificio , y que deben 
ser privados'de taies..sufragios, excepto el de la 
limosna, que puede procurarles refrigerio des¬ 
pues de esta vida. Este pensamiento es bastante 
singular, y es dificujtoÿo el comprehender que 
refrigerio pueden esperar los que estqn sépara- 
dos de Dios, como no sea el de que habla Saq 
Agustin, ut mitius ardeant. Los dos Santos 
Grçgojrios dp JNisa y.de Nacianzo 3 son de} 
mismo sentir en quanto a la salvacion de los quç 
mueren sin Bautismo. Este ultimo sê propone la 
objeciori diciendo:,, jNo es Dios misericordioso ? 
» conoce ciertamente el corazon de los hombres] 
» aprueba su voluatad, y su deseo hace en sq 
» presencia las veces del Bautismo.” A lo quai 
responde: „En eso -me proponeis un enigma, que 
« es decir, que el que.no tiene â Dios por su lu^ 
»*es iluminado por misericordia, y que pretendq 
«Uegar al reyno de Dk>s por misericordia, sin 
»> obrar lo que puede haçerle digno de ella.” En 

1 Conc. Brac. ÏI. c. 17. * Hom. 6 g. 3 D.Grcgor» de Nyss? 
orat.adveri. différé^ Bapt. D.Gregor. Naciaqc. orat. in S. Lavacr. 
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fin S.Cirilo de Jerasalen 1 asegura positivamente 
que aun aquel cuya vida es virtuosa no puede 
llegar a la felicidad de la vida venidera si no re- 
cibe el Bautismo. 

No obstante todo lo que acabamos de decir, 
y la respuesta de S. Fulgeneio al Diacono Fer* 
rando 2 , por la quai se ve-que este dudaba de la 
salvacion de un catecumeno, que despues de ha- 
ber pasado pôr la prueba de los escrutinios ha- 
bia sido bautizado algunos diàs antes de la Pas- 
cua estando privado de setttido; muchôs Padres 
ensenaron que el deseo de recibir el Bautismo 
podia suplir el defecto del Sacramento, é hi* 
cieron â los catecûmenos las exêquias rèligiosas 
despues de su muerte, haciendo memoria de 
ellos en él santo Sacrificio * y por fin este dictd- 
tnen prevalecio al otro, de suèrte que hoy dia 
es una cosa decidida en la Iglèsia. (17) [P'éase 
la adicion fre'via.'] j f ; 

• Como en aquellos primeros siglos, ya por las 

persecuciones, ya por las ocupaciOnes de su establecimiento, 
la Iglesia no habià pôdîdo toaayfa Hustrar bien todaslas co¬ 
pas , por eso estaban reditcidas entonoesâ opàiiones de par- 
ticulares algunas sentencias, que despues fueron establecidas 
por dogmas universales. Contodo epningun tiempo falto 
(no obstante estas opiniones particulares) la tradiçion : y 
la decision hecha despues por la* Iglesia sobre este punto ha* 
bia sido sostenida antes por S. Cipriano ad lu - 
boy an) : por S. Dionisio Alexandrie (epist. ad : Si$t. S. P. 
0P. Euscb. lib. 7. cap. 9) : por £. Agustin (lib. 4. déB apt. 
cap. 32.).* por S. Bernardo (epist. 77. ): por S. Ambrosio 
en el pasage signante ; y por otros muchos. 

1 Catech.3. s Spist. ir* 
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San Ambrosio en la oraeion funebre qüe pro-* 
nunciô en alabanza del Eitiperàdor Valentiniaho 
el Joven en presencia de sus hermanas, no tiene 
dificultad en décir hablando de este Principe, 
que lo habia llamâdo â las Gaulas .para recibir 
élBâutismo por su ministerio, pero â quien los 
artificios délConde Argobasto le habian quitado 
la vida antes que èl santo Àrzobispo pasase los 
Alpes para llêgaraél, que no habia perdido la 
grâcia que habia pedido i Sed ille non amisît, 
gratiam, quant poposcit l . Y da la razon de lo 
qüe asegura; poilue dirigiôfldo la palabra â las 
hermanas de este jôven Principe, que estabaft 
inconsolables por Su muerte, y sobre todo por- 
que antes dé morir no habia rècibido el Bautis* 
ino, les habia en estes términos : „Mas yo en- 
h tiendo que vùestro dolor proviene de qüe ne 
>* recibiô el Sacramento del Bautismo. Decidme; 
•* iqué otra cosa podemos hacer que pfedirlo ? Ya 
»>ha, pues, müCho tiempo que-ténia el Voto-de 
««este Sacramento ; ÿ me habiü' hecho sabet què 
» antes de venir â Italia qüétii ser iniciado y baü- 
»tizado de mi màfto: este 'eraélprincipal motb 
»vo por qüe me habia llamadb. jPues qué , no 
«♦tiene la gracia que deseô y pidiô? Si cierta± 
«> mente, porque la pidiô, la recibiô : y por esto 
s» se dixo, que el justo coü'qualquiera muerte 
««que sea prevefnido estafâ en descanso.” ~ ■- 
£1 santo-Obispo, despües-de haber ptObado 
con otros muchos argumentos lo que acababa de 
*©«fc ftoefer. te oWtu Val*ntlü. a.- 30. et n. iji - 
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decir, raega â Dips que no séparé a este Princi¬ 
pe de. Graciano su hermano, çon quien asegura 
que vive en la presencia de Dios : no dexando 
su padre y su hermanp, cuya fe y piedad habia 
imitado, de ditigir por él preces fervorosxsimas 
â Jesüchristo, â las quales qyiere que todos los 
fieles junten sus votos en la celebracion de los 
santos misterios : Extollite populi mattus in s an • 
(ta, ut eo saltetn munere viam (iss mritis re- 
pendamus 1 . Hablando despues dp Graciano y 
de Valentinianp el Joven, anade: „ Yo no se- 
»» pararé los nombres de los dos hermanos, ppr- 
»> que no hago distincion de sus mérites &c.” 

No se puede ,sospechar de S. Ambrosio que 
en esta pcasion habité contra lp que concebia, 
suponiendo que tjfaba â consoler 4 las Princesas 
en cuya presencia pronunçio este bejjlp discursp 
de que hemos dado algupos extractos, Tal sos- 
pécha séria injuriosa a este grande Obkpo, cuya 
gravedad y santidad son tah cpnocidas. No obs- 
tante él mismp es uno de los.quehablaron con 
mas fuerza de la indispensable, nêcpsidad de re- 
cibir el Bautküiopara Uegar .4 Üa salvacion a . 
jJPor qué, pues, habia tan ppsitivaprente en es»- 
tediscurso de la salyacion de este Principe? sin 
duda porque lè conücia a fortdo î porque sabla 
las santas dispo'siciones en que se jhallaba quando 
fue muerto; porque estaba, bien ioijbrmado de 
que su corazon estaba abrasado de .una ardentx- 

~ x Ont, funebr. in obltu Valentin, n. 56. 3 Id. lib. a.de Abrali. 
e. xx. n. 84^ SexaiJa Pfjügi. ?,*8. n f * 4 * 44 b. dejfârstef* c. n. «o. 
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sîmacaridad: esta, segun.declara él mismo en su 
oracion funebre, era tal que habiendo él Conde 
Argobasto conspirado â la muerte de muchos 
oficiales del Imperio, este Principe se expuso 
él mismo â perder la vida antes que süfrir que 
aqueilas personas la perdiesen por los artificios y 
por la violencia de sus enemigos: i Quid illud 
quod mort non timuit ? imo pro omnibus se ob- 
tulit.... occidit itaque pro omnibus quos dilige -• 
ta/.... No debe dudarse que una tal caridad pue- 
da en caso de necesidad suplir el defecto del 
Bautismo: y los Padres cuyos pasages hemos re- 
ferido antes, y que parecen opuestos â S. Am- 
brosio, asi en sus discursos como en lo que prac- 
ticaban con los catecupienos muertôs aûtes de 
haber recibido el Bautismo, no hubieran pensado 
ni obrado de otra suerte que S, Ambrosio eu 
iguales circunstancias. 

Parece pues, si es permitido à un historia- 
dor deçir àlgunas veces su sentit sobre los he- 
ehos que refiere ; parece, digo, que para conci¬ 
liai â S. Ambrosio consigo mismo y con los otros 
Padres, se debe decir que la falta del Sacramen- 
to del Bautismo no puede suplirse por disposi- 
ciones comünes, y por un deseo poce ardiente 
de recibirlo, pero si por disposiciones extraordi. 
narias, y por una caridad ardentisima, Este es 
el sentir que el Papa InOcencio III 1 y â; Ber- 
nardo autori?aron despUes éxpresameâte, 

t Innoc. III. epist. ad Eplscop. Çrcmonens, D r Bern. tract, ad Ha* 
Son.Victoria. ’ '''' ir "* J 

TOMO I. & 


Digitized by Google 



146 HISTORIA DEL SACB.AMENXO 

ADICION «-AL CAP. VI. 

Par? entrar en el tercer grado de catecumenos 
se practicaba universalmente una ceremoma asi 
en la Iglesia griega.como en la latina, y era el 
dar los nombres los que habian de pasar de la 
segunda clase a la tercera. De ella habla nues- 
tro autor, aunque con mucha brevedad, en el 
cap. 6? de la segunda parte, con ocasion de la 
imposidon del nombre al que se bautizaba; pero 
parece Indubitable el pertenecer a este lugar, 
porque los nombres se daban mucho antes de re- 
cibir el Bautismo, y aun antes de las proxîmas 
preparaciones para su recepcion; y parece que 
este era el primer paso para entrar a ser compe¬ 
tentes. Habia, pues, tiempo determinado en que 
çada uno de los catecumenos, deseando recibir 
la gracia del Bautismo, y aprobado por el exa¬ 
men de su aprovechamiento, tanto en la doctri- 
na como en las costumbres, daba su nombre pa¬ 
ra ser alistado en el catalo^o de los competentes, 
y desde entonces pasaba a esta clase, y entraba 
en los exercicios propios de ella. 

San Gregorio Niseno, exhortando â los que 
dilataban el recibir el Bautismo, les decia: „Dad- 
»> me los nombres para asentarlos en libres sen¬ 
sibles, y escribirlos con tinta I .” San Basilio 
con el mismo espiritu que el Niseno decia: 
»> Entrégate â ti mismo â Cbristo, y matricula- 
»> te en la Iglesia, asi como se alista el soldado 

x In Orat. contr. diffèrent. Bapt. 
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«legitimo El'Concilio IV deCartagolo or- 
dena expresamente en el canon 85 : Baptizan- 
di notnett suum dent. 

San Agustin en el libro de Fide et Operib. 
cap. 6? decia: „Lo que se practica todo el tiempo 
« que la Iglesia tiene saludablemente establecido 
» para que los que quieren ser Christianos reciban 
« los grados del catecumenado, se practica con 
» mayor diligencia é instancia en estos dias en 
«que son llamados competentes los que dieron 
«sus nombres para conseguir el Bautismo.” Y 
hablando de si mismo en sus Confesiones, lib. 9, 
cap. 6?, dice: „Llegado el tiempo en que s® 
«debia dar el nombre, dexamos el campo, y nos 
«volvimos a-Milan.” Pudiéranse alegar muchas 
autoridades de Santos Padres; pero este punto 
es tan constante, que parece superfluo el gastar 
mas tiempo en ello. 

Podria alguno desear saber el tiempo preci- 
so en que se hacia esta ceremonia ; pero en este 
como ’en otros puntos de disciplina hubo bas- 
tante variedad. Comunçiente en los primeros si- 
glos se practicaba al principio de la Quaresma. 
Vese esto en la Décrétal del Papa Siricio,,que 
ordena „que se administre el Bautismo en la 
» Pascua y en Pentecostés â solos aquellos electos 
»> que huhieren dado sus nombres quarenta 6 mas 
«dias antes, y que estuvieren expiados con los 
«exôrcismos, quotidianas oraciones y ayünos 2 .” 
San Cirilo de Jerusalen en su procatequesi 6 

z Basil, ia Exhort. ad Bapt. a SIrfc. «pist; i. c. s. 

K2 
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catequesi preparatorîa hablaba asi a los compe¬ 
tentes: „ Ya entraste en este lugar, has sido juz- 
»> gado digno, se ha puesto tu nombre en la ma- 
r> tricula...., y tienes quarenta dias para hacer 
» penitencia.” Y en la primera catequesi les de- 
cia: „Tantos ahos has pasado sirviendo vana- 
» mente al mundo, $y no gastarâs quarenta dias 
»> orando por tu aima?” 

Esta misma pràctica confirman autoridades de 
los Padres, como son S. Geronimo, S. Ambrosio, 
S. Pedro Chrisologo, S. Agustin 1 y otros mu- 
chos, los que si bien no expresan el dar el nom¬ 
bre, pero uniformemente senalan â los compe¬ 
tentes quarenta dias para prepararse con vigilias, 
ayunos, exôrcismos &c. a recibir el Bautismo: 
y siendo cierto que estos exercicios duraban to- 
do el tiempo que estaban en la competencia has- 
ta recibir el Bautismo en la Pascua, se sigue 
que comenzaron a ser competentes y dieron sus 
pombres al principio de la Quaresma. 

Pero todo lo dicho se ha de entender del Bau* 
tismo solemne ordinario y segun la ley comun, 
mas no de los Bautismos extraordinarios, 6 quan- 
do las circunstanclas que ocurrian movian a los 
Obispos â dispensar de la comun obserranda. 
San Agustin nos da prueba de ello refiriendo 
el caso de uno que estando enfermo, y siendo 
amonestado en suenos que procurase recibir el 
Bautismo, convaleciô, fue â Hipona, y estan- 

i D. Hferoo. epist. 61. ad Pammach. D. Ambr.serai. 23. D, Petr. 
Chrysol. serai* 166. p. Augusfc. serin. 71. de Tempor. . . . 
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do ya proxîma la Pascua dio su nombre, y fue 
agregado à los competentes 1 : Post ista conva- 
luit, ferrexit Hypponem; Pascha iam appro- 
pinquabat, dédit nomen inter alios competen¬ 
tes. £1 exemplo de Victorino, de quien habla el 
mismo Santo en sus Confesiones a , el de S. Ci- 
priano, el de los Judîos, de quienes escribe San 
Gregorio Magno, y otros innumerables que â ca- 
da paso se encuentran en los autores edesiâsticos, 
no dexan lugar â dudar de esto : de los quales 
concluye el Padre Morino 3 , que el dar los nom¬ 
bres al pasar â la clase de competentes se prac- 
ticaba en el Bautismo ordinario al principio de 
la Quaresma, y en el extraordinario algunos dias 
antes de administrarles el Sacramento, segiln el 
Obispo 1 q juzgaba del caso. 

Aunque como hemos visto fuese comun la 
observancia de dar los nombres al principio de 
la Quaresma, con todo no dexo de haber varie- 
dad en ella, no solamente en el Bautismo extraor¬ 
dinario , sino tambien en el que se administraba 
ordinariamente. El Padre Martene prueba que 
en el Africa se daba el nombre dos 6 très sema- 
nas antes de recibir el Bautismo. En el Orden 
romano vulgar se prescribe que se escriban los 
nombres de los que han de ser bautizados çn la 
Pascua, y los de sus padrinos, el Miércoles de la 
tercera semana de Quaresma. En la epistola de 
Jesé, Obispo de Amiens, â sus diocesanos, y en 

i Lib.de Cur.pro mort.c. 12. 1 Lib.S.c.s. 3 Lib.de Discipl. 
PP. ad Bapt. c. zx. 
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varios ordenes que trae el citado Martene 1 se 
manda practicar esto el Lunes de dicha semana; 
y en ellos en la Dominica tercera se recitaban 
en la Misa los nombres de los competentes. 

A esta disciplina pudo dar motivo el Conci- 
lio de Laodicea en 364, prohibiendo en el ca¬ 
non 4 J admitir al Bautismo en las Pascuas a los 
que no se hubieren presentado hasta despues de 
la segunda semana de Quaresma; y asi parece 
que daba lugar â presentarse, y dar su nombre 
en las dos primeras semanas. Mucho mas tiem- 
po se requeria si fuese cierta la tercera epistola 
que se atribuye â S. Clemente, pues ordena que 
desde que se da el nombre hasta el Bautismo 
pasen très meses cumplidos : Accédât qui 'vult 
ad Sacerdotem suutn, et if si det nomen suum; 
ut tribus mensibus consümftis in die festo f ossit 
baftizari. 


CAPITULO VL 

De lai frefaraciones proxmas al Bautismo, 
ô de los exercicios que se les liacia fracticar a 
los catecûmenos competentes para dispongrlos â 
recibir este Sacramento. Instrucciones que en es¬ 
te tiempo se les daban: à quién tocaba 
el darlas. 

C^uando los catecûmenos habian cumplido el 
tiempo prescrito para probarlos, quando pedian 

z Ubi supr.c. z.art.io.l.a.et ibi art. 12.variæ oi‘dioe& 
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el Bautismo, y se les juzgaba dignos de recibirlo, 
se ténia cuidado de disponerlos por medio de di- 
▼ersos exercicios de piedad, y sobre todo por la 
penitencia. Esto es lo que recomiendaS. Teodo- 
ro, discfpulo y sucesor de S. Pacomio, en una 
carta dirigida a todos los monasterios de su Or- 
„den. Los catecumenos, dice, que hay en vues- 
„tros monasterios, y que esperan la terrible remi- 
„ sion de sus pecados y la gracia del misterio es- 
„ piritual del Bautismo, aprendan de vosotros que 
„deben llorar sus pecados antiguos y hacer peni- 
„tencia de ellos, y prepararse â la santificacion de 
„ sus aimas y de sus cuerpos, para poder sostener 
„ la magestad de la sangre y del cuerpo de nues- 
„tro Senor Jesuchristo, en lo que ni aun pudie- 
„ra pensarse sin horror 1 .” Este es el modo con 
que el Santo Abad queria que se preparasen los 
competentes que habian de ser agregados al cuer¬ 
po de los fieles en la Pascua proxima. San Agus- 
tin atestigua tambien que se ténia particular cui¬ 
dado de ellos *. 

San Cirilo de Jerusalen en el discurso que 
esta â la frente de sus catequesis, exhorta â los 
que se disponian â recibir el Bautismo en las 
Pascuas â prepararse seriamente â ello en la Qua- 
resma: „Vuestro nombre, les dice, esta senta- 
»»do.‘... Teneis bastante largo espacio de tiempo, 
»> pues teneis quarenta dias para hacer peniten- 
»* cia." En el discurso siguiente expîica mas por 
menor en qué debian ocuparse en aquel espacio 

z Ep. Theod. in Cod. regalar. s Lib.de Fld. et Oper«c. 4 . 
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de tiérppo 1 ; quiere que se apliquen al silertcîq 
y â las lecturas de piedad. Un autor antiguo eu 
un diseurso sobre el. salmo xli dirigido â los 
neofitos les dice »,que por toda la Quares- 
„ma se han empleado en oracion y âyunoS; que 
,,han dormido en la ceniza y cilicio buscando la 
„vida venidera con la confesion de sus pecados; 
,,pero que habiendo vertido lâgrimas y estado 
„en tristeza, oirân estas palabras : Los que siem- 
„ bran en lâgrimas, segarân en gozo.’‘ 

En todos tiemposfue sobre todo recomenda- 
do y practicado en la Iglesia el ayuno para pre- 
pararse al Bautismo. Tenemos un tpstigo de es-: 
to, el quai alcanzo los tiempos apostolicos; este 
es el Mârtir S. Justino, que en una de las apo- 
logias 3 que escribio en defensa de la religion, 
hablando de los, que han de sér bautizados dice: 
„Se les ensena â orar ,y â ayunar, y â pedir â 
,,Dios el p.erdon de sus pecados. Nosotros jun- 
„ tamos nuestros ayunos y oraciones â las suyas, 
j, despues de lo quai los llevamos adonde hay 

agua.” Parpce que estas palabras de S» Justi¬ 
no indican alguna cosa mas que un àyunô pu- 
jramente voluntario, tal Como el sabio Qbispo de 
Orléans pretende que era el de los câtecume- 
nos 4 . Denotan que tenian obligacion de ayu¬ 
nar y practicar mortificaciones durante el tiem- 
po que precedia inmediatamente â su Bautismo; 
â lo menos hubiera sido cosa impropia que vi- 

ï Catecb. î. sub fin. a In Appêrtd. ad tom.6. S. Àugust. nov. 
edit. 3 Apolog. a. 4 Albaspin. lib. a. observât, x. 
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vifesen en delicias mientras que toda la Iglesia 
ayunaba por ellos. 

En las Constituciones apostolicas 1 vemos el 
mismo uso : „E 1 que es iniciado en la muerte de 
„Jesuchristo debe primero .ayunar, y despues 
„ser bautizado.” El Concilio IV de Cartago 
prescribe lo mismo en estos términos * : ,»Los 
„que han de ser bautizados den sus nombres} 
„y habiendo sido probados largo tiempo por la 
„abstinencia del vino y de la carne, y por fre- 
„qüentes imposiciones demanos, sean bautiza- 
„aos Baptizandi nomen suum dent, et dtu 
abstinentia vint et carnium, at manus imposi- 
tione crebra examinati, Baptismum recipiant„ 
Esta santa. practica perseverô en la Iglesia hasta 
el siglo XII. Para el VI tenemos un testimonio 
auténtico en las cartas de S. Gregorio Magno, el 
quai, escribiendo al defensor Faustino en orden 
â los Judios que se habian convertido en Sici- 
lia, le ordena que se convenga con el Obispo 
diocesano sobre el tiempo en que se les habia 
de bautizar, sin esperar la solemnidad de la Pas* 
cua, por el peligro que habia en la tardanza: 
anadiendo que el Obispo debe imponerles para 
esto un ayuno de quarenta dias. 

San Oton de Bamberga, como hemos visto, 
hacia tambien ayunar â los que habia sacado de 
las tinieblas del Paganismo antes de bautizarr 
los. No solamente. se hacia ayunar â los compe* 

x Lib. cap. 3* * Cûn. 85» 
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tentes antes de iniciarlos en los santos misterios 
del Bautismo y de los otros Sacramentos, que 
se les daba en seguida, sino que â mas de esto 
se recomendaba à las personas casadas que guar- 
dasen continencia en estos dias de pruéba. San 
Agustin nos da una prueba sin réplica de esto 
en su libro de la Fe y de las Obras *; en el quai, 
refutando â los que decian que debian ser ad- 
mitidos indiferentemente al Bautismo todos I09 
que Io pedian, y aun los que viven en adulte- 
ïio, hace ver lo absurdo de este sentir, notando 
que ni aun se admitia'â este Sacramento a los 
que no querian guardar continencia conyugal en 
el tiempo que précédé inmediatamente al Bau¬ 
tismo: de donde concluye, que es cosa ridicula 
el decir que deben ser admitidos â él los que 
viven en desorden : }Quomodo igitur ad ilia 
sancta, reçus ans correctionem adulter admit- 
iitur, quo recusans observdtionem non admit- 
titur coniugatus l 

Este tiempo de continencia debia comenzar, 
como lo advierte S. Agustin, desde el dia en 
que los catecumenûs habian hecho sentar sus 
nombres en la lista de los escogidos 6 competen¬ 
tes. San Cesario de Arles recomienda con ins- 
tancia lo mismo â las gentes casadas en estos 
términos 2 : „ Ante todas cosas, los que se sien- 
ten culpados de estas faltastengan cuidado de 
„observar castidad antes del Bautismo; y des- 

i Cap. 9 - * A pend. S. August. tom. x. serm. »« 7 . 
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„ pues de haberlo recibido absténganse tambien 
„por algun tiempo de los placeres &c.” (18) 
Otra cosa que se practicaba en otros tiem- 
pos para disponerse a recibir el Bautismo, y que 
parecerâ muy extraordinaria a los que tienen 
tanta aversion â la confesion, era que se exhor- 
taba quando menos, por no decir mas, â los que 
citaban â punto de recibir este Sacramento â 
confesar sus pecados. Tertuliano habla de este 
uso en estos términos 1 : „Es preciso que los 
„que han de entrar en el bano sagrado del Bau- 
„tismo hagan frequentes oraciones y genufle- 
„xîones, que ayunen, y pasen las vigilias en 
„oracion: deben tambien confesar todoç sus pe- 
„cados pasados , para que representen de este 
„modo el Bautismo de S. Juan:” Ingres sur os 
Baptismum . or are oportet, et cum confessio¬ 

ns omnium rétro delictorum, ut exponant etiam 
Baptismum loannis. Rigaut en su nota sobre 
estas palabras explica la confesion de que en 
ellas se trata, diciendo que es lo mismo que la 
conversion y la penitencia : pero me parece 

(i8) Un antîguo Orden aquileyense, entre las ceremo- 
nîas que preceden al Bautismo de los infantes, ordena que 
se ponga al infante en el suelo. Lo mismo se usa tambien 
boy dia en la Iglesia ambrosiana : rito que parece haber 
sido substituido en lugar de los exercicîos de penitencia con 
que antiguamente debîan disponerse los competentes para 
recibir el Bautismo, d fin de que en los infantes que no 
pueden hacerla quedase a lo menos una imagen de etia. 

z Lib. de Bapt. cap. 24. 
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«que el darle este sentido es violentât el tèxto. La 
penitencia esta alli bastante expresa en los ayu- 
nos, en las preces frequentes, y en las genufle- 
xîones : luego es preciso que la confesion que 
junta â ellas dénoté alguna otra cosa; y tanto 
mejor, quanto Tertuliano anade luego, que los 
que $. Juan bautizaba confesaban pûblicamen- 
te sus pecados ; y que nosotros debemos juzgar- 
ïk» dichosos de no estar obligados en esta oca-, 
çion a confesar publicamente nucstras ,torpeza$ 
y maldades : por lo que da â entender que bas- 
taba acusarse en secreto de los desordenes de su 
vida pasada: Nobis gratulandum est, si non 
ÿublice confitemur iniquitates, aut turÿitudims 
nostras. (19) 

Eusebîo hablando del Bautismo de Cons- 
tantino confirma esto quando dice 1 „que es- 
„te Principe puesto de rodillas pidio perdon 
t ,â Dios confesando sus pecados en la iglesia 
„ de un mârtir en que estaba, y en que recibio 
n la imposicion de las raanos acompanada de la 
„oracion solemne : ” es deçir que fue hecho cate- 
cumeno. Era prâctica tan comun el confesar asi 
sus pecados antes de entrar en el bano sagra- 
do, que los Padres cuidaban de fortalecer â los 

(19) Santiago Pamelîo en su nota 136 sobre este ca* 
pituto 20 del libro del Bautismo de Tertuliano, dice: »Si 
» algun pasage prueba la confesion particular j sécréta de 
» ios pecados, este ciertamente lo hace mas que otro nin- 
» giino.” 

s De vit. Constant, lit». 0. cap. <1. 


Digitized by Google 



' DEL BAUTISMO. IJ 7 

catecûmenos para que lo hiciesen, representân- 
doles la ventaja que debian sacar de esta accion 
tan opuesta a la soberbià natural de los hom- 
bres:. esto hace S. Gregorio Nacianceno en estos 
términos 1 : „No os desdeneis de confesar vues- 
„tros pecados, sabiendo como bautizo S. Juan, 
„para que por medio de la vergüenza que su- 
„friereis en esta vida, eviteis la del siglo veni- 
„dero (pues la vergüenza es una parte de los 
„suplicios eternos); y haced ver que aborreceis 
„seria y sinceramente el pecado descubriéndo- 
„lo, como que es digno de vergüenza y de des- 
„precio, y triunfando de él de este modo.” Asi 
excitaba este Santo a los que se disponian para 
recibir el Bautismo â acusarse a si mismos de sus 
pecados. 

Hablando Socrates 2 del trastomo del templo 
de Sérapis, dice que en aquella ocasion muchos 
se convirtieron viendo que los antiguos orâculos,, 
que amenazaban con una ruina total â los que 
violasen la pretendida santidad de aquel templo, 
nada padecian, y que habiendo confesado sus 
pecados recibieron el Bautismo. Habiéndose con- 
vertido la cortesaila Thais, y postradose a los 
pies del bienaventurado Nonno, como se refiere 
en su vida 3 , la Diaconisa romana la dixo : le- 
vântate, hija mia, para que sè te exôrcice, y con- 
fiesa tus pecados. San Brito, como se nota en su 

Vida, decia hablando â los infieles +: „Con- 

. .1 

z Orat. 40. a Histor. eccl. lib. 5. c. 17. 3 Ap. Sur. 8. Octobr* 
4 Ap. Marteo, c. xo. i 
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„vertios pues todos, y confesando vuestros pe- 
„cados, recibid el Bautismo:” et peccata we- 
stra confit ente s, Baptismumsuscipite. 

Los competentes 6 escogidos, que con estos 
santos exercicios se preparaban para recibir el 
Bautismo, se llamaban comunmente entre los 
Griegos 'Photisomeni-, ya sea, como algunos sa- 
bios pretenden, porque enfonces se ténia cuida- 
do de ilustrarlos en los misterios de nuestra san- 
ta fe, 6 sea antes bien, como lo muestra el sa- 
bio editor de las Catequesis de S. Cirilo 1 , por¬ 
que los Griegos designaban ordinariamente el 
Bautismo con el término de luz : de suerte que 
en su modo de hablar estas dos palabras Photi- ' 
someni y Baptisomeni eran sinônimas. Dâban- 
les este nombre porque, por decirlo asf, toca- i 
bàn ya èl Bautismo, y en alguna manera esta- 
ban incorporados en la Iglesia: porque este es 
el signiiicado del participio présente de pasiva, 
que nosotros no podemos explicar en una sola 
palabra de nuestra lengua, ni en latin. (20) Lo 
que hay de singular es que en la Iglesia de Je- 
rusalen se honraba tambien a los catecumenos de 
este tercer ôrden con el titulo de jieles , el quai 

(20) En dictâmen de algunos sabios, d quienes he con- 
suit ado, tampoco se puede expresar en castellano esta voz 
griega $<rnfyp.iyoi con otra sola que sea rigurosamente équi¬ 
valente. El autor del lib. de Eccles. Hierarch. cap. g, dices 
Que el Bautismo se llama iluminacîon, â difèrencia de los de- 
tnas misterios nuestros, porque de él se saca la primera luz. 

1 Dissertât. 3. de Catech. 4* 
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entodas las demas partes estaba reservado para 
los que habian recibido el Bautismo. Vese es¬ 
te en muchos pasages de las Catequesis de San 
Cirilo x . 

La instruccion de estos ultimes no se confia* 
ba â toda suerte de personas ; estaba reservada al 
Obispo, el quai la hacia en la Iglesia, ô descan- 
saba de este cuidado sobre im Presbkero habil, y 
çuyos talentos conocia bien, y no sobre los cate- 
quistas ordinarios, de quienes hablamos en el ca< 
pitulo 3? En efecto tenemos pocos sermones de 
los Padres sobre este asunto, que no fuesen pro-: 
nunciados por Obispos. San.Ambrosio, como vi-. 
mos en otra parte, daba 6 explicaba el simbolo 
a los competentes. San Agustin exercia tambien 
esta funcion por si mismo desde que fue Obis¬ 
po , aunque la hubiese practicado tambien no 
siendo aun sino Presbkero, por haberle encarga- 
dosu Obispo Valerio el ministerio de la predica- 
cion, no pudiendo él desempenarlo como lo hu- 
biera deseado, asi por impedimento de la len- 
gua, como porque no hablaba facilmente el la¬ 
tin siendo de nacion griego. En Constantino- 
pla el Patriarca daba y explicaba el simbolo â 
los competentes el dia de Viérnes santo, subien- 
do para esto â la tribuna, como nos lo ensena 
Teodoro Lector a . 

En Roma, estando el Papa muy ocupado en 
tal tiempo, un Presbkero daba el simbolo, esto 
es, explicaba los articulos de la fe christiana con- 

x Num.6 a Catech.x.n.4*lbid.$.n.z. a Histor.pag.s63. 
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tenidos en el simbolo, porque estos términos sig- 
nifican una misma cosa. Juan de Jerusalen, su- 
cesor de S, Cirilo, hacia por si mismo las cate¬ 
quesis, segun el testimonio de S. Gerônimo *. 

En Antioquia S. Juan Chrisosfomo, âquien 
Flaviano hacia predicar en su presencia, instruis 
tambien a los que estaban a punto de recibir el 
Bautimo. Tenemos aun dos discursos suyos so¬ 
bre esta materia. Parece tambien que Eusebio 
de Cesarea habia practicado esta importante fun- 
cion antes de ser Obispo. Esto es lo que advier- 
te en la carta que escribio â su pueblo, en la 
quai proponiéndoles el simbolo de su Iglesia, les 
dice que en él expresa la fe que habia creido y 
ensenado siendo Presbitero, y desde que era 
Obispo. Los sermones 6 catequesis que se ha- 
cian en este tiempo, segun Don Agustin Tout- 
tée en su tercera disertacion sobre.las obras de 
S. Cirilo de Jerusalen, eran de très suertes. Las 
primeras eran morales. En estas se advertia â 
los que pedian el Bautismo que no obrasen hi- 
pocritamente, sino que se sondeasen â si mismos, 
para reconocer si su voluntad era recta y since- 
ra. Se les recomendaba tambien que se prepa- * 
rasen para esta gracia con los trabajos de la pe- 
nitencia. T al es el asunto de las dos primeras 
catequesis de S. Cirilo, y de las dos de S. Chri- 
sôstomo â los que se han de bautizar. San Agus¬ 
tin hizo tambien muchos discursos â los compe¬ 
tentes sobre lo mismo. 

* Epist. 38. oov. edlt. 
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En las instrucciones que segulan â las prime¬ 
ras se explicaba el simbolo â los competentes. 
Tenemos pocas catequeses de los Padres grie- 
gos sobre esta materia ; pero los latinos nos dan 
gran numéro de ellas: en fin en la ultima se les 
explicaba la oracion dominical. El Padre Tout- 
tee dice, que entre los latinos no se les propo- 
nia âlos competentes en propios términos,. sino 
en términos équivalentes; y que en la Iglesia de 
Oriente no se les daba noticia de esta oracion 
hasta despùes del Bautismo. Yo no sé quai era 
k disciplina de los orientales sobre este punto; 
pero en lo que toca al Occidente, la prâctica an¬ 
tigua era no pronunciar las palabras de la ora¬ 
cion del Senor en presencia de los competentes. 
No duré esta prâctica mucho tiempo, pues que 
se halla en propios términos en el antiguo Misai 
. galicano con una breve explicacion de çada uno 
de los articulos que contiene ; y se habia inser- 
tado en dicho Misai âsi comentada, para q.ue 
sirviese de modelo â los que estaban encargados 
de dar estas instrucciones : y aun quiza no ha- 
cian ellos mas que recitar â su auditorio lo que 
se expresa en aquel libro, cuyo manuscrito tie- 
ne mas de mil afios de antigüedad, y por consi- 
guiente para representar lo que se practicaba en 
pl VII y aun el VI siglo. Porque no sé ha de 
creer que lo que se lee en este género de obras 
no représenta precisamente sino los ritos y cere- 
monias que se usaban en el tiempo en que fue- 
xon escritas; sin duda que. eran mas antigugs que 

TOMO J. X 
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los que las recopilaron para que sirviêsen de ré¬ 
gla à los otros. Podemos hacer subir esta prâc- 
tica aun mas arriba, pues tenemos una homilia 
de S. Agustin, en que explica à los competentes 
la oracion dominical: expresa en ella las pro- 
pias palabras de esta oracion , y aun las repite 
dos veces en el mismo sermon x . No habio aqut 
de la compendiosa exponcion de los Sacramen- 
tos que se hada â los que habian de recibir el 
Bautismo la vispera de Pascua. San Cirilo hace 
mencion de ella ; y tenemos algtmos discursos de 
S. Gaudencio de Brescia sobre este asunto 2 . (ai) 

(z1) Con gusto copia do Alcuino ( epist. £. a Carlo 
Magno) un exemplar de las instrucciones que debian darse a 
. lôs catecümenos, que él mismo saco tambîen del lîbro de 
San Agustin dé Catech. rud ., y servlrâ como de résume» 
para aquellot casos que ocurren de qtmndo en quando en la 
Iglesia. Dice, pues, hablando de un catecumeno adulto: 
» Primeramcnte se le debe instruir acerca de la inmortalidad 
» deî aima y de la vida futura , del premio de los buenos y 
* castigo de los malos, y de la cternidad del parawo y del 
» infierno. Despues se le debe manlfestar por qué pecados y 
» pôr qué iniquidades sera condenado a padeccr con el dé* 
9» monio las penas eternaè, y por qué obras buenas sera he- 
» cho digno de gozar con Christo de la eterna beatitud. Ade- 
» mas de esto se le debe îlmftinar cuidadosamente con la fe 
«de îa sâmfciftia Trinidad, y declararle la vcnfcb de nues- 
« tro Senor Jesucbristo, hijo de Dios , k este mundo para 
» salvar al género humano....*. Este nuevo discipulo debe- 
» ré ser instruido fundaméntalttfeilte eû el îhisterio de là 
» pasidn de nuestro Redentôr, y en k verdad dé su re- 
» surreccion y de su gloriosa ascension k los cielos. Final- 
» mente se le dara una idea del jiûcio universal r de la resur- 

! fierm. $t.la cap.s.tt&ttfc. a Catecbes> 18. o. tu 
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Este es casi sobre kr que girabaa las instftio 
ciones 6 cafeqtieses que los Obispos hacian â loi 
que estâban para ser agrégados al cnerpo de los 
fieles. Eu todas partes se tente grad çuidàdo de 
hàcerles Çomprehènder bien, la santidàd de nbes* 
bfos ftiistôrios* y de iûculéarlèS los principios dd 
k fe. Perd se debecomrenit ert que entre todas 
las Iglesias i la de Jérusaleù era là que se âpli- 
caba mas à format los prosélitos dé nuestra re¬ 
ligion, Pot todas las otras partes no se hàcia mas 
que un dlsctirsOÿ 6 quando masdos, para eipli- 
carlés el simbolo: Solo téûeihos uti exeniplo que 
lios Hàgà conocer que para este efecto se hieie- 
seü très 6 quâtrô instrùcciônes J péto è'n la pri¬ 
mera Iglésia del mundo, que fue 1 & cuite del - 
Cbristianismo, se empleaba toda la Quàresm* en 
- Mstruîr y formar â los que habian de Ser inicia- 
dos en nüestros misterios ; y todavla ténemoS 
diez y sietê cateqnesés de S, Girilo pronuricia- 
das para este efecto no hay eXerrtplos semejau- 
tes en la ântigûedad $ â lo menos no nos hân que* 
dado monutüentos en que se hallen reunidas en 
tui solo ctterpo tan grande numéro deinstrucdo- 
lies, destinàdas â formar los candidates del Ghris* 
tianisrto. Séria cosa mny larga eî daï tmd idea 
de lo que corttierten «Stas cateqttése&j perd para 
hacét tôt quan solidaseranlas instrücciones que 
te daban en esta coyttnturar, daremos tqui pot 

■ reccîon de huestros cuérpos, de la eternidad de laé. pénal 
» coh que serin castigâdos los réprobos , y dé faeteinrdad 
Add premîOcon que Serin ièiïkuiüe rados' ksqiùto»/* ’•> 

12 
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muestrà la explicacion de la oracion dominical, 
que se ha conservado en el antiguo Misai galica- 
no : no porque la preferamos à la que se halla 
en el antiguo Orden romano, sino- porque no 
dudamos <jue aquellos para quienes principal- 
mente escnbimos no se interesen mas en 16 que 
se lée en este Misai que en lo que se halla en 
otros rituales. Esta exposicion va precedida de 
lin corto prefacio en orden al modo de orar ; des¬ 
pues del quai se sigue la explicacion de cada uno 
de los articulos de esta santà oracion. 

Exposicion de la oracion dominical, cotno se 
halla en el antiguo Misai galicano. 

Padre nuestro, que estas en los cielos . Es¬ 
tas palabras son palabras de libertad, y no res- 
piran sino confianza. Vivamos, pues, detal suer- 
te que podamos ser hijos de Dios, y hermanos 
de Jesuchristo. Porque £Con qué seguridad pue- 
de llamar a Dios su padre el que no hace su vo- 
luntad? Haceos, pues, dignos de la adopdon di- 
vina, porque esta escrito : El Seiwr dià a todos 
los que creyeron en él elpoder de ser hijos de 
■Dios. '■ 

Santificado se a tü nombre. No porque Dios, 
que es santo, sea santificado por nuestras oracio- 
nes, sino que pedimos que su nombre sea santi¬ 
ficado en nosotros,.para que siendo santificados 
por el Bautismo, perseveremos en la santidad en 
que heimos comenzado â ser establecidçs. . 

Venga f i nos el tureyno. «Quândouo reyna 
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Dios siendo su reyno eterno? Mas quando deci- 
mos venga d nos el tureyno pedimos que el rey¬ 
no que Dios nos ha prometido, y que Jesuchris- 
to nos adquirio con su sangre, llegue â nosotros. 

Hdga.se tu volmtad ast en la tierra como 
en el cielo. Es decir, hagase tu voluntad de mo¬ 
do que nosotros, que estamos sobre la tierra, ha- 
gamos irreprehensiblemente lo que quereis vos, 
que estais en el cielo. 

El fan nuestro de cada dia danosle hoy. 
Aqui debemos entender un pan espiritual, pues 
Jesuchristo es nuestro pan habiendo dicho : Yo 
soy el fan vivo que baxô del cielo. Y llamân- 
dolo de cada dia, nos ordena que vivamos de 
tal modo' desasidos del peçado, que seamôs digr 
nos dé recibir este alimento.celestial. 

Per dénanos nue stras deudas ast como no¬ 
sotros ferdonamos d nuestros deudores. Esto 
dénota una condicion, por la quai debemos per- 
donar a los que nos han ofendido ; sin lo quai 
no podemos conseguir el perdon de nuestras fal- 
tas, segun lo dixo el Salvador en el Evangelio: 
Si no ferdonais ire. 

Y noms dexes caer en la tentacion. Esto es, 
no sufrais que seamos inducidos por el tentador 
y autorde la malida; pues Dios â nadie tienta, 
sino.eldiablo, que es el tentador; y para ven- 
cerlo dixo d Senor Yelad y or ad far a que 
no entreis en tentacion; 

Mas libranos de mal. Dice esto conforme 
a lo que dicè el Apôstél; No sabeis lo que ha- 
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'beis de pedir. >Por esto dehemos rogàr al Seôor 
todo poderoeo, que ouest roSeôor Jesuchristo se 
digne dajnos por su bondad cl que cvitemos las 
rçdcs del demonio; Jo quai no podemos hacer 
por nosotros mismos por ç«uua de nuestra firagi- 
lidad, 

CApixuio vu; 

De ht tstrytwps. Que casa croît. De los exor* 
fiftnos que se horion en ellos. Quando césar oit 
en lo Die si a. Vçstigios que quedaron 
de ellos. 

En las asarableas que para esto se celebraban eu 
el bautisterio, y mas comuruneqte en la iglesia, 
je exponia a los catec&menos al modo que he- 
mos dicho et simbolo y la aracion del Senor, ya 
de una vez, 6 ya en touchas, quando el que pre-» 
sidia à los escratinios daba mas extension à las 
explicaçiones que hacia. Pero lo que mas ordU 
Uariamente se hacia allf, 6 antes bien lo que so 
hacia siempre, eran los exôrçismos, cou los qua-> 
les se purincaba â los que se preparaban para el 
Bautismo? y se comenzobaé ahuyentar al diablo, 
y â libtar de su imperio â los que el pecaçb ha- 
bia sujetado é él, Hadanse allî otras ceremonias, 
de las qugles vamos -à-hablar, y todas se ende- 
rezaban al mismo fin, Las congregaciones eu que 
se practlcaban todas estas cosas se llamaban es- 
crutinios , porque eu ellas se exâminaba la fe y 
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las disposiciones de los que habian de scr bauti- 
zados. Por esta causa no se limitaban a expücar- 
les el simbolo ylaoracion dominical : se les - ht- 
cia aprender de memeria : en los escrutinios si- 
guientes se les obligaba a recitarlas y dajr cuen- 
ta de ellas. Se les hacia tambien entregar el es- 
crito que las contenia, por temor de que cayese 
en manos profanas ; y esto se llamaba la entrera 
y restitucion (tradition y re die ion) del simbolo. 
[Véase la nota frimera al fin del eafitulo.) 
Esta redidon se hacia ordinariaménte ocho dias 
despues de la tradidon 6 de la exposidon, co- 
mo se ve en algunos pasages de S. Agustin *; 
pero en caso que los catecumenos no se hallasen 
aun en estado de dar razon al cabo de los ocho 
dias, se prolongaba el termîno. Tambien se ve 
por lo que dice el mismo Padre, que en Afri¬ 
ca se dabà el simbolo à los competentes el Sâba- 
do antes de la quarta Dominica de Quaresma, 
y que lo volvian 6 el Sâbado siguiente, si se 
hallaban en estado de ello, al mismo tiempo que 
se les exponia y daba la oracion dominical, pa¬ 
ra que la aprendiesen, 6 el Sabado santo, si no 
la habian aprendido bien la primera vez. 

En la Iglesia romana el dia asignado para la 
redicion del simbolo era el Sâbado santo ; dia 
en que se habia de bautizar a los que de este 
modo habian dado razon de su fe. Esto se ve 
claramente en el Sacramentario de S. Gregorio, 
en que se sehala para este dia una oracion Ad 

x Serm. 313. in nov. edit. 
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reddentes con esta rûbrica : Dicit Donunus Pa¬ 
ya post : Pistevis? porque se debe leer asi, y 
no pistegis, como estâ escrko fuera del caso en 
casi todos los libros; es decirt Despues dise el 
Papa: Lreeis? Por esta palabra, pistevis se co- 
menzaba a preguntar a los que volvian el sim- 
bolo. Esta disciplina esmuy antigua, pues que 
el Concilio de Laodicea ordena que los que han 
de ser bautizados aprendan de çoro el stmbolo, 
y lo vuelvan a la Iglesia, 6 al Pxesbitero el Jue- 
ves de la ültima semana ï. En lo que respec¬ 
ta, pues, a los dias en que cada una de estas 
cosas se practicaba, babia una variedad infini ta. 
Hay todo motivo de creer que el uso de la Igle- 
sia romana de hacer que los competentes hicie- 
sen publicamente la profesion de la fe y desde 
un lugar eminente antes de darles el Bautismo, 
era lo mismo que esta redicicm del sxmbolo, 6 a 
lo menos traia de ella su orfgen. San Agustin 
refiere * im célébré exemplo de ello en la per- 
sona de uno llamado Victorino, que ensenaba 
la retorica en Roma con grande reputacion : la 
faabia aprendido de Simpliciano, que sucedio des¬ 
pues â S. Ambrosio en la sede de Milan, y que 
habia contribuido mucho a la conversion de este 
hombre. „Llegada la hora (son palabras de San 
»» Agustin) de profesar la fe, lo quai se hace 
»» en Roma en presencia del pueblo fiel con las 
*> palabras del simbolo, los Sacerdotes propu- 
#*sieron a Victorino que hiciese su profesion 

s Can. 46. 2 Jib* 8. Coofess. c. s. 
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«de fe en sécreto, k» quai se piactica con aque- 
« llos de quîenes no se tiene suficiente seguri- 
«dad para quehagan esta funcion publicamen- 
«te. Pero por su parte quîso mas hacerla en 
» presencia de la santa muchedumbre.....: pot 
« est» al punto que hubo subido para hacer es- 
«ta declaracion de su fe ( ut redderet ) cada 
«uno conforme era conocido ( ^y quién no le 
«conocia? ) se hîcieron senas unos a otros, y se 
« pyo un ruido sordo, que expresaba el gozo de 
«los asistentes, y todos pronunciaban el nom- 
«bre de Victormo , Victorino; pero el mormu- 
«llo ceso luego dando lugar al silencio, y para 
« oir lo que ténia que decir. El pronuncio con- 
»»fiadamente la verdadera fe, y regocijô â los 
»> fîeles, todos los quales la llevaban en sus cora- 
#> zones.* 

El sunbolo que se daba a los competentes era 
el mismo en toda la Iglesia antes que se hubie- 
sen formado otros que el dé los Apôstoles, co- 
mo se hizo despues en los Concilios de Nicea y 
de Constantinopla ; pero desde este tiempo se 
les dio el de Nicea, que en cl fondo es el mis- 
mo que el de los Apôstoles, del quai solamente < 
explaya algunos articules con un poco mas de 
extension. Esto sabemos por el Concilio de Cons¬ 
tantinopla en tiempo de Mena, en el quai se 
dice que très Concilios generales confirmaron el 
simbolo del de Nicea, que era con el que se 
bautÎ2£ba: „Y despues no es permitido oponer 
«varias sutilezas â esta difinicion de fe, sino 
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■»» que se ha de acener â este simbolo en que tor 
» dos somos bautizados, y que el Espiritu Santo 
»» pronuncio por boca de los trescieutos chez y 
»»ocho Padres de Nicea.” Lo misiuo se ve en k 
xarta circular del Eraperador Basilisco, y en al 
edicto de Cenon, que llamamos comunmente al 
Henôtico 1 . En Roma se vio para esto el de 
Constantinopla desde que se pusieron por escri- 
to y en un solo cuerpo los ritos y ceremonias 
que se observaban en lalglesia : lo quai creo que 
sucediô hâcia el fin del siglo V. A lo menos el 
Orden romano vulgar y el de Gelasio no nos rer 
presentan otros ; y despues tomô el lugar del de 
los Apostoles en los otros paises de Ocçidénte, 
«n que se introduxo el Rito romano, y se substir 
tuyo â los que se usaban en dichas Iglesias. Por 
esta razon se halla en el antiguo Pontifical de 
Salzburgo * en el primer Orden del escrutinio, 
que se lee en un antiquisimo manuscrite del nu» 
«asterio de S. Guillermo del Desierto, y en otro 
del monasterio de S. Remigio de Reims, que 
segun el Padre Martene se escribio ha novecien* 
tos aîios.- Antes que Carlo Magno hiciese recibir 
■en Francia el Rito romano no se daba â los comr 
petentes otro simbolo que el de los Apostoles, 
que aun hoy dia hallamos en el antiguo Misai 
galicano, el quai las diligencias de hombres sa- 
biôs y piadosos nos han hecho en fin conocer 
felizmente despues de tantos siglos. En Francia, 
en Espana, y en la parte de Italia que ténia â 

k Apud £vagr.lib.i3.Histor« 2 Ap.Martenelib.i.cap. tt. 


Digitized by Google 



DEL BAUTISMO. IJt 

Milan por metrppoli, se daba el simbolo el Do¬ 
mingo de Rames. En Roma el Miércoles de la 
quanta semana de Quaresma. Todo esto aparece 
por el Concilie de Agda 1 , por S, Isidore, por 
S. Ambrosio y por el Orden roraano. En Africa 
se practkaba esto el Sabado antes de la quarta 
-Dominica de Quaresma» como lo sabemos por 
S. Agustin 2 . 

Los exôrcismos eran la obra principal que se 
hacia en lo$ escrutinios : -cada una de las otras 
ceremonias no era de uso universal; pero los 
exôrcismos se hacian generalmente y sin excep* 
cion en toda la Iglesia, como aun hoy se ha- 
cen en ella. Gennadio nos da testimonio de la 
universalidad de este uso en su libro de los 
Dogmas de la Iglesia 3 en estos termines; „No 
« mirâmes con ojcs indiferentes lo que la Igle>- 
«sia practica uniformemente en todo el mundô 
«con los que han.de ser luego bautizados; 
vQuod circa haptizandos in universo mvndv 
« s and a Ecclesia uniformiter agit ; ya esten 
«en la juveptudy ya sean ninos quando vie* 
«nen al Saeramento de la regeneracion, no se 
«les hace entrar en la fuente de la vida sin 
«que se baya expelido de ellos el espiritu in-- 
« mundo por medio de los exôrcismos y del so*- 
«plo de los Clérigosî' Et ex suffiationibus Cle*• 
» ricorum.” 

En efecto leemos tambien en todos los Ritua» 

i Can.i3.D.Isidor. 1 ,a. de Divin.offic.c. 17. D. Ambros.ad Mar« 
cell. a Serm.tiî. 3 Cap. 13. 
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les, tanto griegos como latinos, como tambien 
en les modernos, las preces de los exôrcismos con 
los ritos y santas ceremonias que los acompanar 
ban, casi taies como se hallan ahora en nuestros 
JUtuaïes y Pontificales. Toda la diferencia éntre 
•los griegos y los nuestros consiste en que estas 
preces son mucho mas largas, y en mayor numé¬ 
ro en los de los Orientales que en los nuestros, 
como se ve poniendo lôs ojos sobre tmos y otros, 
•cuyos extractos inserto el Padre Martene en su 
libro de los antiguos Ritos de la Iglesià. SanCi- 
•rilo de Jerusalen. nos describe 1 los efectos de 
los exôrcismos, y el modo con que se hacian a 
lo menos en su tieinpo y en las Iglesias de Pa* 
destina: „Recibid (dice en su catequesi i?) los 
<»> exôrcismos con aficion; porque y a sea que se 
» sople, 6 ya que se os exôrcice, esto es â pro» 
” pôsito para procuraros la salud. Figuraos que 
.»> sois oro alterado y mezclado xon diferentes 
«materias....: nosotros solicitâmestener oro pu* 
pt ro; no se puede quitar la .mezcla del oro sine 
■»* con fuego : tampoco se puede purificar el al* 
3 ) ma sino con lo$ exôrcismos. Estosson divinos, 
a» compuestos de palabras de-las divinas Escritu* 
w ras. Se os ha puesto un vélo sobre el rostra, 
«para que mientras se os hacian los exôrcismos 
-»>'no se disipaàe vuestro espiritu, temiendo que 
»> evagando vuestra vista no hiciese evagar tan* 
‘« bien el coraacœ,” Liiego hablarémos del esta- 
do en que se hallaban los catecumenos quando 

z In Procatech* 
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se les hacian los exôrcismos, asicomo de las pa¬ 
labras de los mismos exôrcismos. Pero esperân- 
dolo, detengâmonos un instante en los efectos 
que S. Cirilo les atribuye. 

Continuando la comparacion que acaba de 
hacer, prosigue asi su discurso 1 : „ Teniendo un 
»velo sobre los o)os no se impide que los oidos 
«reciban el socorro saludable; porque asi como 
»los plateros soplan con pequenos instrumentes 
» sobre el oro que esta oculto en el crisol, y 
» agitando la llama hallan lo que buscan, asi 
r> tambien esparciendo los exôrcismos el terror 
»por el Espiritu Santo, por decirlo asi, que- 
«mando el aima, que esta en el cuerpo como en 
«un crisol, huye el enemigo, y la salud y la es- 
«peranza de la vida eterna permanecen; y el 
«aima purificada de sus pecados recibç la sa- 
« lud.” Este era el fin que la Iglesia se propo- 
nia, y se propone aun al présente en los exôr¬ 
cismos que manda hacer por sus Ministros sobre 
los que estari à punto de recibir el Bautismo. 
Quiere ahuyentar las potestades del infierno, que 
se anidan en los miembros de los que no estah 
aun bautizados, como dice S. Cirilo 2 : expre- 
sion bastante extraordinaria, y que expresa la 
sujecion al demonio, causada por el pecado de 
nuestro primer padre, que es tal , que aun los 
çuerpos de los que no estan reengendrados por 
el Bautismo sirven de ihorada â los espiritus im- 

i la Procatfech. a Id. Catech. a. 
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pur os. ( 22 ) San Agustiü 1 sacaba tambien tnt 
poderoso argtlmento de los exôrcismos contra et 
dogma impio de los Pdagiânos, que negabau et 
pecado original y sus conseqüencias, asegurande» 
que aun quando el primer hombre no hubiera 
pecado 1 naceriamos taies como nscemos al pré-* 
sente. 

Los exôrcismos, Corto dice S. Ciriïo, se coni- 
ponian de palabras de 1a Escritura; porquo es¬ 
tas santas palabras tienen una virtud del code» 
particular para haCer huit al demonio, estartd» 
aun présente en estas divines expresiones la vir- 
tud del Espiritu Santo que las dicté. Por este 
tnedio se evitaba el inccmveniente en que incur- 
rieron ciertas personas que, como* refiere S. Afia- 
nasio *, habiéndose servido de formulas corn- 
puestas de otras expresiones que las de la sagrada 
Escritura para echar los demonio9 de un pose- 
so, aquellos hicieron mofa de ellas. 

A mas del vélo de que habla S. Cirilo quel 

(21 ) Yo crécria que esta expttsion de S. Cirilo fuestf 
aemejante â la que hace el Apéstol y quando dice a los de 
Corinto: „ ; Por ventura no sabeis que vuestros miembros 
* son el temple* del Êspirittf Santo 1...... Llevad a Dios en 

é vuestro cuerpo.*' (/. Cor. ?/. tÿ. y 20.) Ia 4 qttales todos* 
taben cénrio débets entenderse, y part ce mdicarlcf anCon> 
cîlio Africanô celcbrado et ano de 403-, el quai dice que 
esta purificacion hecha en los cafecumenos por los exôrcis- 
ntos prueba la gracia de Oios que se les confiere en el Bau- 
trubo. 

a Kptit. 194. et aUbt i Aplat S. aéldaasul. dePsalni. n. is. 
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sb padia sobre el rostro de los que se exôrciza- 
ba , S. Chrisostomo nos hace saber que cstaban 
çon los pies desnudos, cubiertos de un solo ves- 
tido. „Quisiera, dice 1 , ensenaros por este dis-. 
»cur 5 Q....por que los que instruimos vienen des- 
» calzos, cubiertos de un solo vestido, y selle* 
j» gan asi para oir la toz de los qne exôrcizan.” 
Esta prâctica se usaba tambien en Africa con al- 
gunas otras particularidades que S. Agustin nos 
représenta *, y que hacen ver el santo horror 
con que los competentes se presentaban en los 
escrutinios para ser exôrcizados : „ $Qué es, di- 
i, ce, amados hermanos mios, lo que se acaba de 
„ hacer esta noche con vosotros? j De dônde 
r proviene que se os ha hecho salir de los biga¬ 
rres secretos en que estabais para llegar a trae- 
„ros à.la presencia de la Iglesia? Y que en ella, 
rteniendo la cabeza inclinada, quando antes la 
i, teniais engreida, y los pies sobre un silicio : In 
),Jwmilitate pedum, cilicio substrato , habeis si- 
„do exâminados, habiendo sido el diablo echa* 
h do de vosotros por la invocadon del nombre 
„ de Jesuchristso.” Estostdrminos, in humilitate 
pedum , parece que indican que estaban con los 
pies descalzos sobre un cilicio; y Odalberto, Ar- 
zobispo de Milan, en su libro delBautismo 3 con¬ 
firma esta advertencia, intkulando el cap. 22 de 
esta obra: De nuditate pedum. Juan Diacono 
en su.carta i Seüario habla tambien de este uso. 

x Homil. ad IUuminaod. s Lib. a. de Symb. ad Catech. c. z. 
3 Ap. MabilL ia Ànalect. to ta. 4* Muwei Itai. tom. x. 
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Los exôrrismos se hacian principalmente con 
las preces, con la invocacion del nombre dé Dios, 
con la del Crucificado, con la senal de la.cruz, 
con el soplo, que denotaba el tnenosprecio que 
se hacia del diablo, y la virtud del Espiritu San* 
to, con las amenazas y maldiciones que se pro* 
nunciaban contra el espiritu de tmieblas, y con la 
imposicion de las manos. Esto es lo que sobre to* 
do se practicaba en los escrutinios : â lo quai debe 
anadirse la ceremonia de tocar la nariz y las ore- 
jas de los catecumenos, que se llamaba la aber- 
tura de las orejas. [ J^éase la nota segunda al 
fin del capttulo.~\ El Padre Martene junta a esto 
la uncion ; pero si tuvo lugar en esta runcion, no 
fue hasta tiempos posteriores : pues por la déci- • 
ma epistola del Papa Siricio a los Obispos de las 
Gaulas aparece que la uncion no se hacia hasta 
el ultimo escrutinio, y que las Iglesias de las 
Gaulas se conformaban con este uso. Asi expli* 
ca el Padre Coustant 1 el famoso canon del pri¬ 
mer Concilio de Orange, del quai tendremos 
ocasion de hablar en la historia del Sacramento 
de la Confirmacion. Y este sabio editor de las 
Epistolas decretales asegura en una nota sobre - 
un pasage de esta epistola del Papa Siricio, que 
el tal pasage basta para refutar a los que pre- 
tenden que se repetia la uncion en cada uno de 
los escrutinios. 

El mismo autor ensena contra el dictamen 
de todos los demas sàbios, que en los primeros si- 

s Nota la epist. xo. Sirlc. pag* 6*9* 
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glos no se hacian en la' Iglesia romana sino très 
escrutinios: lo que apoya con la autoridad del 
mismo Papa, que en êl lugar que hemos citado 
habia en estos términos : Si enim chrysma infu¬ 
sion eapiti gratiam stiam toti corpori imper- 
tit, nihilominus in tertio scrutinio scrutatus, si 
oleo fuerit contactus, non sœpe, sed semel, vir - 
tute sua Deus operatur in temport. Slricio habia 
dicho inmediatamente antes : En quanto al oleo 
exôrcizado se debe tomar un pequeno nûmero 
de dias ; la palabra ohra todo en esto : De ole<y 
exoreizato capiendus ne brevis nunterus die- 
rum, mùltus in hoc profuit serrno. De lo quai 
concluye el Padre Constant, que haciendo la 
uncion de! aceyte exôrcizado parte de los ritos 
del tercer escrutinio, y debiendo hacerse el mis- 
jno dia que se administraba el Bautismo, es con- 
siguiente que en los primeros tiempos no habia 
en la Iglesia romana siete escrutinios, sino solo 
très, el ûltimo de los quàles no se hacia la fe- 
ria quarta antes de Pascua, sino el Sabadosanto. 

Esto' no obstante es cierto que despues se 
hicieron en ' Roma siete escrutinios' durante la 
Quaresma, como conViénen todos dos que escri- 
bieron sobre esta matéria. En las Iglesias de las 
Gaulas habia cinco escrutinios en el tiémpè en 
que se usâba el Misai golicano, del quai tene- 
mos un exemplar , es decir en los siglos VI y 
VIL En el primero de estos escrutinios, despues 
de los exôrcismos, que nunca se omitian /se da- 
ba el sxtnbolo, del quai se exjponia ynj. parte, 
XOMO I. M 
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reservaiido la otra para' el escrutinio siguiente. 
En el tercero se recitaba â los escogidos el prin- 
cipio de los quatro Evangelios : en el quarto se 
les explicaba la oracion dominical; y en fin en 
elquinto se les daba.de nuevo el simbolo. To- 
do esto esta sacado de una nota del Padre Mar* 
tene sobre lo que refiere de los escrutinios segun 
el antiguo Misai galicano V 

Se estaba en pena par no saber si se hacian los 
escrutinios antes del Bautismo de Pentecdstes y 
de la Epifania : no teniamos monumento que nos 
instruyese sobre este punto ; pero en fin el mismo 
Padre Martene a fuerza de registrar bibüotecas 
encontre un manuscrito antiquisimo, que él lia* 
ma Misai del monasterio de Gelona, que es el 
de S. Guillermo del Desierto en la Diocesis de 
Montpeller. Este Misai prescrihe très escrutinios 
antes del Bautismo de PentecoStes, de los qua- 
les el primero debia hacerse siete dias âmes de 
la fiesta ; el segundo el Jueves siguiente, y el 
tercero la vispera misma de la solemnidad. Este 
libro advierte lo mismo para el Bautismo de la 
Epifama ; y aun para antes de Pascua no pres- 
cribe mas de très para el Bautismo de los ninos. 
Lo mismo se ve que se observaba en Ronja res* 
pecto al Bautismo de los pârvulos por la carta 
del Diâcono Juan a Senario, que le habia con* 
sultado sobre esta question : j Por qué se hacian 
très veces los escrutinios para los ninos antes de 
Pascua i 

k De Antlq. eccl. tüsefpl. tom. x. cap. ie« ts 9 
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De este modo se reduxo el numéro de los 
escrutinios quando ya casi no se bautizaba sino 
âpârvulos. Se remitiael Bautismo de lps que 
no peligraban a las proxîmas solemnidades, y se 
les hacian tambien los très escrutinios; pero co- 
mo en muchas Iglesias se introduxo insensible- 
mente el bautizar â los niqos luegp 0 muy po- 
co despues de su nacimieoto, se omiti^on tam- 
bien los escrutinios en las Iglesias, y se conten¬ 
té con hacer â los ninos catecuraenos, y esôrci- 
zarlos al mismo tiempo y el mismo dia, Desde 
el prindpio del siglo XII estaban las cosas en 
este pie en muchas partes, pues que Ruperto 
de Duirg, y Hugo de S. Victor hablan de los 
escrutinios comp de una ceremonia que se prac- 
ticaba en otro tiempo. Con todo algunas Igle¬ 
sias conservaron el uso de los escrutinios despues 
de mucho tiempo, como es claro por.el testimo- 
nio de GuillermoDurando, Obispo de Menda, 
que asegura que en su tiempo se habian conser- 
vado en las Iglesias de Italia y en algunas otras. 
Aun hoy dia se hace en la Iglesia de Viena en 
el Delfinado un escrutinio muy solemne, que es 
el que en otro tiempo se llamaba la abertura 
de las orejas, cuyo orden y ritos refiere el Pa- 
dre Maxtene entre las piezas que trgsladé y pu- 
blicô en su libro de la Disciplina antigua de Ja 
Iglesia x . El mismo autor dice eu otra parte 
que el uso de los escrutinios subsiste aun en la 

x De Antiq. eccl. djbflpl. ton». I. cap. ». art.»*. 

H 2 
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Iglesîa de Lieja, en la que se hacen el Miérco- 
les de la quarta semana de Quaresma *. Fuede 
decirse tambien que se han conservado huellas 
de esta antigua y augusta ceremonia en lo que 
aun al présente se practica inmediatamente antes 
del Bautismo ( lo que noté Pedro Danez, Obis- 
po de Lavaur ) 2 , acostumbrandose antes de 
bautizar â los ninos el leer el Evangelio de San 
Mârcos, que habla de los ninos â quienes el Sal¬ 
vador no queria que se impidiese que se llega- 
sen a él. Despues de lo quai el Sacerdote order 
na â los padrinos que pongan las manos sobre las 
cabezas de los que han de ser bautizados, y que 
recen en su nombre la oracion dominical y el 
simbolo : lo quai hecho, el Sacerdote les advier- 
te que ensenen uno y otro â los ninos quando 
hayan llegado â la edad de la razon. Tal es la 
observacion de este Obispo, cuyo libro se ténia 
antes por de Estéban Durando. 

Esto es â lo que se reducian los escrutinios, 
â lo quai se deben juntar otras ceremonias que 
se observaban en los exôrcismos de los ninos; 
débiles reliquias de la antigua disciplina, cuyo 
origen asciende hasta los tiempos apostôlicos, 
pues que Origenes hace mencion de ellas en las 
obras contra Celso 3 , donde distingue â los que 
se preparaban para recibir luego el Bautismo de 
Ids otros catecümenos, de los quales dice que no 
habian recibido âun el simbolo de la purificacion, 

x Vid. ampllss. Collent, tom. 7. pae. 19. not. A. a Llb. 1. de 
iUtib. ccd. c. 19. 3 ' tid. 13. pas. 14*. 
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porlo <pe entiende los exôrcismos. En uha nue- 
ra edicion del Ritual de Paris se habia omitido 
el prescribir que se supliesen los exôrcismos que 
no se habia podido hacer â los ninos preocupa- 
dos de enfermedad y bautizados en casas par- 
ticulares ; pero un sabio de nuestros dias hizo 
sentir en una obra que compuso â. este pro- 
posito 1 los inconvenientes de la tal omision, y 
con un grandisimo numéro de autoridades, saca- 
das asi de los Rituales y Estatutos antiguos y 
modernos de diferentes Diocesis, como tambien 
de la doctrina de los Padres y de, los Concilios, 
hizo ver con que cuidado se debia conservar es¬ 
tes preciosos vestigios de la creencia y de 1? 
disciplina de la Iglesia. El lector curioso puede 
consultar esta obra, que es bastante conocida: 
yo me contentaré con apoyar lo que se halla es- 
tablecido en ella, refiriendo lo que sobre este 
punto se ordena en los Estatutos sinodales de 
Wari de Domp-Martin, los que tengo entre las 
tnanos, y de los que tendré motivo de hablar 
freqüentemente en esta obra, tanto mas quando 
quiza soy el unico que los tiene. Lo que Con- 
tienen dichos Estatutos publicados en 1508 es: 
»Quando un lego bautiza â un nino en caso 
«de necesidad, como quando se terne que se 
« muera, se traera el tal nino â la iglesia si 
« convaleçiere , para que sea ungido con el 
«oleo santo y con el crisma, y para que an- 

i Du Gnet tract, de Exorc# 
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» tes de esto sea exorcizado antes de entrar en 
»>la iglesia,” folio vtrso 6 . (23) 

NOTA PRIMERA. 

Aunque el autor en este capitulo y mas en 
el antecedente dice repetidas veees, que el dar 
el simbolo â los catecumenos competentes era 
recitârselo y explicarles sus articulos y miste- 
rios, con todo eso al principio de este capitulo 
asienta que se les daba escrito para que lo apren- 
diesen de memoria ; y que despues se les obli- 
gaba â entregar 6 volver el escrito que lo con¬ 
tenta, para que no cayese en manos profanas, y 
que â esto llamaban la tradicion y redicion del 
simbolo. Se hubiera estimado que citase alguna 
disposicion conciliar, 6 algun sacramentario, 6 
àutoridad de algxui Padre 6 autor eclesiâstico, 
que ordenara 6 probant la tal entrega del sim¬ 
bolo por escrito, por ser un hecho que se opone 
â la comun disciplina antigua. 

Es cierto que en los primeros siglos se ténia 
Sumo cuidado de que el simbolo y los demas 
misterios eSenciales de la religion no cayesen en 
manos profanas ; pero hubiera sido sumamente 
dificultoso que, dando el simbolo por escrito, y 
reteniéndolp por muchos dias el competente, se 
evitase este inconveniente : porque siendo â ve* 
ces uno solo, 6 pocos de una familia, el que lo 

(23) Lo mîsmo prescriben casî todos los SmodosUio- 
cesaaos de las Iglesias de Itâlia. 
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recibia y eStudiaba, 6 bien los padres 6 los amos, 
el mariao -, la muger, 6 el amigo hubieran frus- 
trado roda la diligencia que se puslese en tenerlo 
reservado. Es, pues, constante que los competen¬ 
tes ni recibian el simbolo por escrito, ni tenian 
que volverlo, y ni la tradition 6 entrega del 
Simbolo, ni su redicion 6 vuelta significan tal 
material entrega. 

Pudo enganar â nuestro autor la significa¬ 
tion mas propia de los términos verbales trad- 
ditio y redditio; pero estos tienen varias signi- 
ficaciones en que se toman muchas veces. De 
viva voz, y no por escrito habia ensenado San 
Pablo a los de Corinto la doctrina christiana, y 
en la primera carta que les escribe les dice : Quod 
et traddidi vobis , lo que os ensené. A S. Lucas 
no le entregaron los Apéstoles escritas las cosas 
y acciones de Jesuchristo que escribe en su Evan- 
gelio, y dice que las escribe sicut traddidevunt 
nobis ire. El verbo reddo , aunque en su riguro- 
sa signification es volver 6 restituir, significa 
tambien exponer, referir, como se puede ver en 
los vocabularios. 

Coûtrayéndonos, pues, â nuestro asunto, San 
Agustin en varias partes dice con la mayor cia- 
ridad que el simbolo se entregaba de viva voz 
y,no por escrito, y que la redicion de él era 
decirlo de memoria en presencia de los fieles. En 
el sermon 7 de tradditione simboli decia â los 
competentes: „Ni debeis escribir de modo al- 
»>guno el simbolo, sino que le habeis de apren- 
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r> der oÿéndole: ni aun despues dehaberle de- 
»>corado le. habeis de escribir, sino que le de- 
beis retener de memoria y repetirk; y apli- 
•>cando a este punto las palabras de] Profeta ; 
r> JD an do legem meam in mente eorum, et in cor - 
r>de eorum scribam earn, conduye : Para sig- 
»> nificar esto se aprende.el simbolo oÿéndole, y 
»>no escribiéndole en tablas ô. en alguna otra 
»» materia 

Podrianse citar otros varios lugares del mis- 
mo Santo y de otros Padres; pero solo anadiré 
una autoridad de S. Pedro Chrisologo, y otras 
de Rituales antiguos que tantas veces cita nues- 
tro autor. Dice, pues, el Chrisologo: „Para 
„recibir el simbolo preparad vuestros pechos, 
„ no papel : adelgazad vuestro sentido, no la 
„ pluma : escribid lo que ois, no con tinta, sino 
„por ministerio del espiritu 2 .” En el antiguo 
Misai galicano, y en el articulo intitulado Co~ 
mienza la exposicion 6 la entrega del simbolo, 
habla el Prelado a los competentes de este mo¬ 
do: „E 1 simbolo, hermanos carisimos, no se es- 
„ cribe en tablas, sino que recibiéndole en el co- 
,,razon se retiene en. la memoria.” Y cerca del 
fin de esta ceremonia vuelve â repetirles :,, Este 
„simbolo, amantisimos, no se escribe con tinta, 
„ sino que impreso en los corazones humanos se 
„ retiene en la biemoria.” 

Esto es en quanto â la i radie ion \ veamos 
quai era la redicion. Rufino Aquileyense escri-* 

1 Serm. 75. de Divers. 1 D.Petr.Chrysol. serm. 5S. 
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be 1 : „En la Iglesia romana se observa dean- 
,,tiguo que los que han. de recibir lar gracia dd 
„Bautismo exponen pûblicamente {publiée re<t~ 
„dire ) el sunbolo; esto es, oyéndolo todos los 
y, foies.” La profesion de la fe hecha por Vio 
torino, de que habla S. Agustin y .copio nues^ 
troautor,la hizo subiendo al pulpito y expo- 
niéndola, ut rêdderet , dice S. Agustin ; y ana- 
de el Santo, que solia hacerse en Roma dé. me- 
tnoria desde un lugar eminente con ciertas y 
determinadas palabras en presencia de todo el 
pueblo fiel. En el Eucologio de los Griegos 2 ha* 
blaba el Prelado a los competentes de este mo¬ 
do: „Hoy habeis de exponer, exportere , el tes» 
„timonio de vuestra fe: el papel, la tinta y la 
„ pluma es vuestra conciencia, y la lengua el 
M escribiente.” 

• ■ Podria oponerse que séria dificultoso y casi 
imposible que no oyendo los competentes sino 
una o dos, y quando mas très veces, la recitacion 
del sùnbolo, pudieran. aprènderle de memoria 
para , repet irle pûblicamente pasados dias; y que 
dândoseles escrito podrian actuarse y aprender- 
le perfectamenté. Pero a este reparo satisface el 
Padre Morino 3 diciendo, que esta tradicion so- 
lemrie del simbolo no impedia que en aquellos 
dias mediasen otras tradiciones y rediciones pri- 
vadas, repitiéndoselo muchas veces los catequis- 
tas, y recitândolo. elles hasta haberse actuado y 

t Epist.S.Cypriao. 2 Ap.Martcne in lib. Sæpius citât, art. is. 
®w. 7. j Cap. 7. citât, lib. 
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habilitado bien. Lo quai parece necesario ,pues 
no podrian las mugeres, los rusticos é ignorantes 
aprender perfectamente el simbolo para recitarlo 
en publico, sino es repitiéndoseles é inculcan- 
doseles muchas veces en instrucciones y prue* 
bas privadas. 

NOTA SEGUNDÀ. 

Asi en este capitulo como en el siguiente ha» 
bla nuestro autor de la apercion del oido, y del 
contacto que se hacia en las narices y orejas del 
competente, pero sin hacer mencion de que este 
contacto fuese con saliva. Es cierto que este ri- 
to no se observo ni observa universalmente en 
la Iglesia ; pues advierten los que tratan de este 
asunto que no se ha usado en la Iglesia griega, 
infiriéndolo del universal silencio ae los Padres, 
escritores y Rituales griegos; pero entre los lati- 
nos es uso comun que viene de muy antiguo. 
En el Sacramentario de S. Gregorio ( libro i?, 
titulo Ad catechizàndum infatttem ) se ordçna 
asi : „ Despues toque las narices y las orejas -con 
,, el dedo banado en saliva, y diga al tocarle la 
„oreja derecha : Epheta, que significa abrir ; en 
,,las narices: En olor de suavidad.” San Ambro- 
«io y S. Agustin 1 aplican a este rito las diligen- 
cias que practico el Salvador en la curacion del 
sordo y mudo, escupiendo, haciendo barro conf sa 
Saliva, untândolo con él, y enviândolo â lavarsi 
en la piscina de Siloé. 

i D.Ambr. cp.8o.ad Belllcium. 1>. Augf.tract.44.in Ioann. 
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En dos Sacramentarios del Papa Gelasio, que 
de manuscrites de nias de 900 anos trae el Padre 
Martene *, se expresa la ceretoonia de tocar. cou 
saliva las narices y orejas del que ha de ser bau- 
tizado. En el anriguo Misai galicano que pur 
blicô Joseph Tomasîo, en el Sacrajnentario ga** 
licano que inserto el Padre Mabillon en su Mu- 
seo itâlico sacado dé un manuscrite del monas- 
terio de Bovio de mil anos de antigiiedad, y en 
■otros antiguos Rituales que prôduce el mismp 
Martene hasta el numéro de diez y seis de los 
Teinte y uno que transcribe de los Latinos, se ex- 
presa igualmerite la misma cérémonial y asi par- 
rece que no puede dudarse razonablemente de 
este uso en la Iglesia latina. De él hablan los 
que desde el siglo VIII escribieron de los ritos 
y ceremonias de este Sacramento. 

El citado P. Martene, que con varios auto¬ 
res lo asigno para la recepcion al segundo grado 
de catecûmenos, advierte que en los escrutinios 
de los competentes se repetia esta y las otras ce¬ 
remonias que en aquella ocasion.se habian prao 
ticado. Y citando un Manual de Juan Jacobo, 
Arzobispo de Saltzburg, aiiade que en algunas 
Iglesias de Alemania se anadia lodo â la sali¬ 
va para este contacte. Leidrado, Arzobispo de 
Leon,, autor dél siglo VIII, en su libro del 
Bautismo, cap. 1 , pone mayor variedad en este 
rito, pues dice: „ Otros tocan las orejas y las 
„ narices de los catecûmenos con aceyte sagrado, 
s Sæp. citât, art. 18k 
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:„otros con saliva, otros sin aceyte ni saliva; 
*„ otros tocan tambicn la boca con aceyte â 
j,, exemplo del Sener, de quien se escribe en el 
,, Evangelio : Pûsole sus fados en las orejas.” 
-Finalmente prevalecia en la Iglesia, y dura aun 
-al présente el contacte con la saliva. 

CAPITULO vni. 

'De las solemhidades con que se hacian los es» 
crutinios. Misa fa los escrutinios. 

Despues de haberhablado de lo que se prac- 
ticaba en los escrutinios, creo que el lector vera 
con gusto el augusto aparato con que se cele* 
■braba lo que hemos visto haberse practicado eu 
otro tiempo en las asambleas, que se tenian ex- 
-presamente para purificar, exâminar y sondear 
a los que se preparaba para que recibiesèn la 
gracia del Bautismo. Y como en la Iglesia rô- 
■niana casi todas estas santas ceremonias se hacian 
en el escrutinio del Miércoles de la quartasema- 
Da de Qüaresma, para dar una idea de las.solem- 
nidades que acompanaban a los rites que se obr 
servaban en esta Iglesia y en otràs, referiremos 
aqui lo que Mr. Baillet dice de ellas en la His* 
Itoria de las fiestas movibles. Aqui veremos lo 
«juese usaba en la primera Iglesia del mundo, 
■sègun estaba prescrito en el Orden romanp y ea 
él-Sacramentario deGelasio, de donde el citado 
âutor saco todo 1 q que refîere de estas solemni- 
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dades, tan propias para inspirar â los catecume- 
nos y al resto de los fieles el respeto que es de* 
bido â nuestros Sacramentos, y para hacer sen¬ 
tir la grandeza y lasantidad de la religion. 

Se ténia ( son palabras de Baillet, que no ha- 
remos mas que trasladar en todo este capitulo ) 
el escrutinio del Miércoles de la quarta sema- 
na de Quaresma por modelo de todos los otrost 
y el oficio de este dia estaba compuesto de tal 
suerte, que todas sus partes hacian particular re- 
lacion al Bautismo, como lo vemos aun hoy en 
lo que se ha conservado de él. La gran ceremo- 
nia comenzaba a medio dia, quando el oficio de 
la Misa y de Visperas no se concluia aun hasta 
la tarde, y no se rompia el ayuno hasta despùes 
de puesto el sol. Despues se adelanto â las nue* 
ve de la manana, quando se anticipd el oficio 
â proporcion para concluir â Nona , 6 â las tre9 
despues de medio dia. El acôlito arreglaba de- 
lante del pueblo â todos los que habian de récit 
bir el Bautismo : ponia los varones a la derecha» 
y las doncellas â la izquierda, y tomaba sus nom* 
bres en dos listas diferentes. Primero el Sacer-* 
dote les hada la senal de la cruz en la frente* 
les imponia â todos la mano sobre la cabeza, di* 
ciéndole a cada uno la oracion de los escogidos; 
Despues les ponia. sal en la boca, pero sal que 
habia sido beodita y exôrcizada en su presencia: 
esto se concluia con una bendicion particular» 
que se pronunciaba sobre cada uno de ellos ; y 
hecha esta oracion .se les hacia â todos salir de la 
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iglesia, y estarsefuera del atrio hasta que se les 
hiciese volver a entrar. 

Los Clérigos en presencia de los fieles que 
habiaa quedado comenzaban en seguida el In-, 
troito 6 entrada de la Misa, en que se daban a 
Dios gracias de la promesa que habia hecho por 
su Profeta de derramar una agua de vida sobre 
los que habia escogido para que fuesen su pue- 
blo &c. El acolito volvia â llamar luego a to- 
dos los catecumenos por sus nombres, el porte- 
ro los hacia entrar, y traidos por los padrinos 
y las madrinas, el acolito los arreglaba como an¬ 
tes, contentândose con solo separar los sexôs. El 
Diâcono mandaba despues a todos doblar la ro- 
dilla para la oracion que llamamos Colecta , y 
daba en seguida la senal de la paz â los padrinos 
y madrinas, los quales iban al punto â hacer con 
el pulgar la senal de la cruz sobre la frente de 
los que habian de presentar al Bautismo y afian- 
zar â la Iglesia. Seguialos el acolito ; y despues 
de haber hecho a todos los catecumenos escogif 
dos la senal de la cruz sobre la frente, hacia los 
exôrcismos sobre cadauno en particular, terrien- 
do la mano sobre su cabeza. Venia otro acolito 
despues de él à hacer lo mismo, pero con dife- 
rente oracion. Seguiase tereer acolito, que repe- 
tia las mismas cosas en las mismas distancias. Lo 
que se acababa de hacer con los mancebos que 
estaban a la derecha, se hacia en seguida con las 
doncellas que estaban â la izquierda; pero si las 
ceremonias eran las mismas, las oraciones del 
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exôrdsmo y de la bendicion eran diferentes para 
uno y otro sexô. (24) Despues de esto el tercer 
acoliio iba tambien â los coros de los catecume- 
nos â hacer la misma senal de la cruz sobre sus 
fientes, y la misma imposicion sobre sus cabe- 
zas ; y se concluia esta ceremonia con una ora- 
cion comun para ambos sexôs! Anadiremos que 
en los très intervalos de entre los acolitos y el 
Presbftero oficiante, el Diâcono hacia poner de 
rodillas â toda la asamblea para hacer la oracion 
de la Colecta; y que los padrinos y las madrinas 
iban cada vez delante de los acolitos y del Sa- 
cerdote oficiante a hacer los signos de la cruz 
sobre sus ahijados y ahijadas. 

Vuelto el Presbftero, y sentado en su silla, 
se leian dos lecciones, una de Ezequiel, y otra 
de Isaias con sus graduales. Despues se hacia la 
ceremonia de la abertura de las orejas, para 
poner â los catecûmenos en estado de oir el Evan- 
gelio (25) y el sfmbolo de la fe que se iba a 
exponerles. Mientras que los Sacerdotes iban por 
su ôrden a tocarles las orejas, se leian dos lec¬ 
ciones de la Escritura, para pedir â Dios la cu- 


(24) Estas diferentes oraciones para los dos sexôs sç 
hallan todavia en el antiguo Misai manuscrito de la iglesi» 
patriarcal de Aquifea citado por mî en la nota 12 en el 
Capitulo iv, como tambien la comun Super utrumque , que 
senala el autor mas abaxo. 

( 2 5 ) Que para adaptarse 4 la funcion es el del ciego 
de nacimiento, el quai rue iluminado por el Senor con sa- 
liifa; y el del enlodado, i quien se mandé que se lavase en 
« piscina de Siloé. I«ann. jx. 
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racion de la sordera de los corazones. La prime¬ 
ra era tomada del Proféra Isaias, la segunda de¬ 
là Epistola de S. Pablo a. los Colosenses , y â ca- 
da una seguia su graduai. 

Acabada la ceremonia de la abertura de las. 
orejas se veia salir de la sacristia quatro l>ià-. 
eonos, que Uevaban cada uno el Evangelio de 
cada Evangelista en volumenes separados, y pre- 
cedidos de cirios é incensarios. Cada uno de los 
quatro iba seguidamente â colocar su Evangelio. 
sobre uno de los quatro ângulos del altar. Antes 
deabrir alguno de ellos hacia el Sacerdote un 
discurso a los catecumenos, para ensenarles lo¬ 
que es el Evangelio, y qué taies eran sus auto-, 
res. Tomâbasè despues el Evangelio de S. Ma- 
teo, cuyo principio iba el .Diacono â leer sobre 
el pulpito con grande .aparato de ceremonias. EL 
Sacerdote explicaba en seguida delante de toda 
la congregacion lo que se acababa de leer. Con- 
secutivamente iban los Diâconos â tomar los 
otros très volumenes, que el Presbitero explicaba- 
del mismo modo despues de haber leido el prin¬ 
cipio de cada. uno. Notaba los diferentes caractè¬ 
res de cada Evangelista, y las singularidades que 
les eran particulares, para que los catecumenos 
gustasen mejor las verdades del Evangelio. Esta 
exposicion del Evangelio se consideraba coma 
continuacion de las ceremonias que se hacian pa* 
ra 4 a abertura de las orejas de los 1 competentes, y 
solàmente era un ensayo para ensenarles como so 
liabia de oir y explicar la palabra de Oios. 
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A esto se seguia la entrega del si'mbolo, co-. 
mo diximosen el capitulo precedente, con las 
particularidades, que en las' ciudades en que se 
hablaban las dos lenguas griega y latina, como 
en Roma, se preguntaba quai era la lengua que 
cada catecumeno hablaba. Un acôlito iba des- 
pues â tomar del coro de los varones un catecu- 
meno de los que hablaban griego, y lo llevaba 
del brazo izquierdo delante de! Sacerdote, el 
quai le hacia que le dixese el sunbolo en griego. 
El mismo acôlito, que todo aquel tiempo le té¬ 
nia sobrepuesta la mano , despues de haberlo 
vuelto â su lugar iba a la partida de las hem- 
bras para hacer lo mismo. Del mismp modo se 
practicaba con los catecumenos que hablaban la¬ 
tin : y despues que se le habia recitado el simbo- 
lo en su lengua, el Sacerdote terminaba la cere- 
monia de la tradicion del simbolo, que habia ce- 
menzado por un bello prefacio sobre la excelen- 
cia de esta formula de nuestra fe, con un discur- 
so en que explicaba todos sus nrticulos en pocas 
palabras. . 

Del simbolo se pasaba â la oracion domini¬ 
cal , habiendo el Diâcono anunciado lo que-se tra- 
taba, é impuesto silencio en el modo ordinarip. 
El Sacerdote obraba en ôrden â esto comb he« 
mos explicado en otra parte; y en habiendo ce- 
sado de hablar, el Diâcono hacia salir de la tgle- 
sia â todos los catecumenos. Sus mismos pa- 
drinos le conducian afuera, 6 bien lo hacian su$ 
pariençes ; y habiéndoips de^ado con guardig, p 
XPMO i. » 
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baxo la direccion de algun inspecter, volvianâ 
entrar en la iglesia para asistir â la Misa con los 
demas fieles. 

Despues del Evangelio los parientes de los 
catecumenos, 6 los que estaban para ser sus pa- 
drinos, llevaban sus ofrendas al altar : el Sacerdo- 
te hacia la oblacion de ellas â Dios, y recitaba 
los nombres de los padrinos y de las madrinas de 
los que esperaban fuera de la iglesia ; esto en la 
conmemoracion 6 memento. Despues al fin de la 
accion del canon, que précédé inmediatamente 
â la consagracion, recitaba los nombres de los 
catecûmenos que se habian exâminado en el es- 
crutinio, y admitido al Bautismo para la vispera 
de la Pascua. Dicha la Misa hacia volver â en¬ 
trar los catecûmenos, para que viesen comulgar 
à sus parientes y â sus padrinos, y para que su- 
piesen el dia del escrutinio siguiente. [ Véase la 
nota ittmediata. ] 

Se ha de advertir que todas estas cosas no se 
hacian en otras partes el mismo dia, como lo di- 
ximos en el capitulo precedente : y en este caso 
habia una Misa particular para la entrega del 
sfmbolo. Esto se practicaba especialmente en 
Francia, Espana y en la Iglesia de Milan. 

NOTA AL CAP. VIII. 

La noticia que al fin de este capitulo da nues- 
tro autor de que entraban los ninos catecûme¬ 
nos â ver comulgar â sus padres y padrinos, aun- 
que tomada, segun advierte al principio de él. 
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de Mf. Baillet, no dexa de causar dificultad para 
su asenso por oponerse a la disciplina antigua 
de la Iglesia. Bien sabido es el exquisito cui- 
dado con que se ocultaba. â los catecumenos los 
principales misterios de la religion. Adviér- 
telo nuestro autor en el cap. 2?, y pudieran 
traerse en confirmacion innumerables autorida- 
des; pues no hay cosa mas constante entre los 
Padres y escritores antiguos que esta cautela, 
llamada disciplina arcani, esto es, la discipli¬ 
na que se observaba en la ocultacion de los mis- 
terios. 

Pero sobre lo que se ponia el mas escrupulo- 
so cuidado era en el sagrado misterio de la Eu- 
caristia, no solamente no dândoles clara noticia 
de ella, sino prohibiéndoles absolutamente su 
vista. Con muchas autoridades lo prüeba el au¬ 
tor en el capitulo citado ; y. aunque se pudieran 
anadir muchisimas, por no alargarnos solo pon- 
dremos algunas. El auto® de la Gerarquia ecle- 
siâstica 1 , despues de decir â lo que eran admit, 
tidos los catecumenos, anade.: ;,Pero no los llâ- 
»» ma despues â la celebracion de las cosas saii- 
»> tas, ni a la ctmtemplacion de nuestros miste- 
urios , los que no dexa ver sino â los ojos pu- 
» ros y perfectos de los que son perfectos ChriV 
» tianos. *’ San Basilio Magno dice t hablando 
de estos misterios 2 : „Los qualeS no es licitoque 
» vean los que no estan iniciados.” San Agustin 
afirma 3 ,,que no se descubre el Saçramento de 

X Cap. z* * lib.de Splrit.Sanot. c. ar* 3 Tract.* 96 . 4a Ioanc, 

N 2 
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»>los fieles â los catecümenos;” y dando Iàs ra- 
zones de éllo, propone entre otras esta : Ut ab 
eis tanto ardentius concuptscantur, quanto ho- 
norabilius ocultantur : para que sea tanto mas 
ardiente su deseo, quanto se ponemayor cuida- 
do en ocultarlo. 

De aqui aparece que introducir los ninos 
aun no bautizados â Ter comulgar â sus padres y 
padrinos, era una manifesta violacion de esta 
disciplina^ y no es de creer que las Iglesias , que 
conservaban la disciplina antigua de expeler a 
los catecümenos concluidas las ceremonias que 
sobre ellos se practicaban, y antes de comenzar 
.-la celebracion de los misterios, la quebrantasen y 
obrasen contra ella volviendo â introducirlos 
para que viesen la divina Eucaristfa quando se 
administraba â sus padres y padrinos. No he 
visto el Ritual que cita 6 copia Mr.Baillet; pe-* 
ro si otros que trae d Padre Martene.. en casi 
todo uniformes con el que aqui se transcribe. En 
-ellos, aunque como en este, se ve que son de 
tiempos posteriores , pues solo hablan del Bau- 
tismo de los ninos, y por consiguiente posterio¬ 
res al siglo VII 6 VIII. Aunque â primera vis- 
ta parece que bay fundamento para esta variai 
<ion de disciplina, no me persuado que de ellos 
pueda darse por asentadai 

De los Ordenes o Rituales que para los es- 
crutinios transcribe él Pàdre Martene, en très de 
ellos, que son uno del monasterio de Gelona, 
otro ua Pontifical de la Iglesia de Pictavia,y 
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otro de un manuscrite del monasterio de Wer- 
ten, se ponen estas rûbricas al fin de cada es* 
crutinio: «Concluida la Misa comulgan todos 
« ( los padres y padrinos ), excepto los ninos. 
«Los ninos (que fueron excluidos antes de co- 
«menzar la Misa de los fieles) esperan en la 
«puerta a la parte de afuera .hasta que se con- 
» cluye la Misa ; y concluida comulgan todos, 
«menos los ninos.” Esto mismo se repite uni- 
formeménte en dichos Rituales para cada escru- 
tinio. De aquf pudiera inferirse que diciendo 
las rûbricas que los ninos esperan fuera hasta 
que se concluye la Misa, y esta concluida co- 
mulgan todos, menos los ninos, habian ya vuel- 
•to â entrar, y, veian dar la comunion a sus pa- 
dre9 y padrinos. 

Pero fuera de que ninguna rûbrica de di¬ 
chos Rituales expresa que los ninos volviesen a 
entrar en la iglesia, es de advertir que en algu- 
no de ellos (en el de Pictavia), despues del 
Agnus' Dei se dice : Comulgan torfosmenos los 
ninos, siguiéndôse despues las oraciones post 
cmmunionem y super populum , con que conclu^ 
ye la Misa : y asf aun quando los ninos entrasen 
concluida la Misa, ya habian comulgado antes 
que entrasen. En otro ( el de Gelona) se dicen 
tambien las oraciones de despues de la comu¬ 
nion y sobre el pueblo antes de la rubrica de la 
comunion ; y diciéndose estas en nombre de los 
que habian comulgado, parece sin duda que di- 
chas rûbricas solo se ëneaminan & que no comul- 
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guen los infantes catecûmenos, ynoâ que se 
hallen présentes, y vean comul^ar a los padres y 
padrinos. Y asi, 6 no volvian â entrar los ni nos, 
eontentandose con anunciar â aquellos el dia del 
siguiente eserutinio, 6 si entraban era despues 
de la comunion y de las oraciones con que se 
daba fin â la Misa, 

ADICION JfLl, CAP. IX. 

Entre los varios ritos que ha usado la Iglesîa 
en orden â la uncion de los que estaban para 
bautizarse con el oleo de los catecûmenos, en- 
cuentro que en Alexandria se practicaban dos 
unçionesj pues Severô, Patriarca de aquella Se- 
de, las prescribe en suRifual u Orden de admi- 
nistrar el Bautismo 1 : la una despues de la re- 
'nunciacion por estas palabras : „Entonces elSa- 
» cerdote signa con aceyte de olivas al que se 
»» bautiza, haciéndole très cruces en la frente ; ” 
y la otra inmediatamente antes de la inmersion: 
„ Y pone, diCe, el Sacerdote aceyte de olivas en 
„ la palma de la mano, y unge todo el cuerpo 
„ del que se bautiza, y finalmente lo introduce 
>t en el bàno sagrado." 

JLos Eucologios griegos varian en quanto al 
ministre que hacia esta uncion. En ellos 2 se 
préscribe, que aun sièndo el Patriarca 6 un Obis- 
po el que administraba el Bautismo, el que lo 
habia dé recibir fuese presentado â un Sacerdo- 

i Ap. Ma rte ne Jft). jt. c.i. art. f 3 . % Id. Iib.i.c.i.art.i 8 . ordi- 
Jiib. 23. 24. 2ÿ. 
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té de los que asistian, el quai lo ungia, y que 
el Diâcono 6 Diâconos lo ungiesen por todo el 
cuerpo ; y solo uno de dichos Eucologios expre- 
sa donde habia de hacer el Sacerdote la uncion, 
esto es, en la frente, en el pecho y en las espal- 
das. Mas esto indica que el tal Eucologio es del 
tiempo en que sôlamente se bautlzaban los ni- 
fios; pues no es creible que con los adultos, es- 
pecialmente con las mugeres, se sufriese al Sa¬ 
cerdote el ver y tocar aquellas partes desnudas 
para ungirlas, 

Era grandîsimo el recato, y extremada la cau- 
tela que se ténia en las ceremonias de la admi- 
nistracion del Bautismo. Quando tratemos de los 
bautisterios se verâ un exexnplo de ello, que lo 
expresa, é infunde grande devocion. El Conci- 
lio IV de Cartago (en 397), canon 12, supone 
que para el Bautismo de las mugeres asistian y 
ministraban las viudas, ô Diaconisas, aunque no 
expresa el ministerio que practicaban : Viduœ, 
dice , ■vel Sanctimoniales, quœ ministerium 
baptizandarum mulierum eliguntur ; pero este 
ministerio que supone el Concilio nos lo expre- 
san claramente las Constitucîones apostolicas. En 
el libro 7?, cap. 15 , advierten que no es decente 
que los hombres vean a las mugeres desnudas; 
y que siendo las Diaconisas necesarias en la Igle- 
sia para muchas cosas, lo son principalmente pa¬ 
ra el ministerio del Bautismo. El Diâcono ( or- 
denan) ungirâ en la frente a la muger, y la Dia- 
conisa harâ lo restante de la uncion. En el ca- 
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pit. 18 disponen que el Obispo unja la cabeza 
del que ha de ser bautizado, sea hombre 6 mn- 
ger: Tu igitur Episcope ad exemplum illud un- 
ge oleo sancto caput eorum, qui bapti&antur, 
sive 'oiri slnt, sive mulieres ; y hecna esta un- 
clon de la cabeza, lo restante en' las mugeres 
corria por cuenta de las Diaconisas, como el re- 
cibirlas al salir de la fuente , y ayudarlas â ves- 
tirse, para que todo se hiciese, anaden, con la 
decencia debida: Ut honeste, et aquibus de cet 
Jiat signum in fractum . 

CAPITULO IX. 

De las preparaciones mas proxîmas al Baie* 
tismo ,6 de los ritos que le precedian inmedia - 
tamente, y sobre todo de la renuneiacion al dût- 
blo, de la mcion y de la confesion de la fe> 
Del modo con que todo esto se practicaba 
en diferentes Iglesias. 

T 9 

X-/a mayor parte de las cosas de que vamos a 
tratar se hacia el mismo dia en que se daba el 
Bautismo ; pero antes de llegar â él diremos una 
palabra de dos ceremonias que en otro tiempo 
se consideraban como preparaciones al Bautismo, 
y que se practicaban, no tanto para purificar las 
aimas de los que lo habian de recibir, como pa¬ 
ra que entrasen en el bano sagrado con mas de- 
tencia. 

Una de estas ceremonias era el lavatorio dô 
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la cabeza, otra el lavacorio de los pies. La pri¬ 
mera se hacia comunmente el Domingo de Ra* 
mos, que por este motivo se llama en el Ordea 
romano Capitolavium. San Isidoro 1 confirma 
lo que decimos respecto â esta denominacion, 
y al mismo tiempo da razon de la institucion de 
esta ceremonia en estos términos: „E1 pueblo 
„ llama â este dia Capitolavium, porque es cos- 
„tumbre ellavar en él la cabeza de los ninos que 
„han de recibir la uncion, temiendo que por 
i,la observancia de la Quaresma no hayan con- 
„traido alguna hediondez. ” (26) Râbano, y 
el supuesto Âlcuino dan la misma razon de este 

USD a . 

Por el mismo motivo se hacia el lavatorio de 
los pies, no el Domingo de Ramos, sino el Juô- 
ves santo j y el Obispo era el que acostumbrabi 
k hacer esta ceremonia. San Agustin habla dé 
ella en su carta a Januario 3 , y no halla mejor 
razon que dar de esta practica que la que refe- 
rimos : „Si me preguntas, dice, de donde ha 
»> venido esta ceremonia ( del lavatorio de los 

(26) De esta réflexion de S. Isidoro se infiere que en 
elsiglo VII, en que él florecia, observaban tambien los ni- 
üos de poca edad la abstinencia quadragesiipal; y si tambien 
al présente se acostumbrasen â ella en aquella edad , no se 
liarian tan delicados en la adulta para quebrantar por qual- 
quiera incomodidad imaginaria el santo ayuno de la Qua¬ 
resma. 

1 tib. 6 . Etymol. cap. 18. et 11b. i. de Divin, offic. cap. 17- Rab¬ 
bin. lib. de Institut, cleric.cap. 35. 2 Alcuin.de d 1 -* - **®*- ** 
Dooùn. Palmar. 3 Epist. 1x8. cap. 7. 
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»>pies), no me ocurre cosa mas verosimil sino 
»> que fue establecida para que los cuerpos de 
»> los que han de ser bautizados se presenten coa 
»> mas decencia que lo harian sin esto, habiendo 
j» descuidado de ellos, y habiendo contraido 
»> mugre durante la QuaresmaQ Véase la no¬ 
ta al fin del capitulo .} Se ha de advertir que 
una de las maceraciones del tiempo de ayuno 
era no freqüentar los banos, y que no era de las 
menores, sobre todo en los paises câlidos. En 
otras Iglesias se diferia esta ceremonia hasta 
despues del Bautismo : asi se usaba en las Igle¬ 
sias de las Gaulas y de la parte superior de Itar 
lia. En Espana era muy antigua, y se hacia pa¬ 
ra prepararse al Bautismo , pues que se hace 
mencion de ella en el Coneilio de Elvira, ca¬ 
non 48, y en'él se prohibe el hacerla en lo ve- 
hidero: Ne que pedes eorum lavandi sunt à Sa- 
cerdotibus, vel Clericis. El Coneilio habla en 
este lugar de los que habian de ser bautizados; 
Eorum qui bapizandi sunt. 

Hemos hablado en otra parte del ûltimo es- 
crutinio que en ciertas Iglesias se hacia el dia 
de Sâbado sànto, asi como de la redicion del 
simbolo ô profesîon de la fe. Pero â mas de esto 
habia très ceremonias importantisimas, que en 
todas partes eran propias de este dia, y prece- 
dian inmediatamente al Bautismo, ya se admi- 
nistrase en las Pascuas, ya en Pentecostes 6 en 
la Epifania; y eran la renunciacion al diablo, la 
uncion y la confesion de la fe, que se exîgia de 
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los catecumenos en el instante en que estaban 
para ser metidos en el bano sagrado. 

La renunciacion se hacia diversamente, se- 
gun los diversos usos de las Iglesias, una 6 mu- 
chas veces. La mas connut en nuestros Rituales, 
y de la que Beda hace mencion 1 , se hacia en 
très veces. El Sacerdote decia: j Renuncias d 
satanas? El que habia de ser bautizado respon- 

dia: J R.enuncio.—iY'd todas sus obras ? _ Re- 

nuncio—d Sodas sus pompas ? _ Renuncio. 

En otras partes se practicaba esto.en dos veces. 
Parece que este era el uso de la Iglesia de Mi¬ 
lan. San Ambrosio lo insinua asi *, como el au- 
tor del libro de los Sacramentos que lleva el 
nombre del Santo; y aun hoy dia en la Iglesia 
de Milan se practica lo mismo, como vemos en 
su Ritual. 

En las Constituciones apostolicas 3 no se ha- 
11 a mas de una renunciacion, que comprehende 
todas las que en otras partes se hacian en muchas 
veces. Esta concebida en estos términos: „Yo 
»>renuncio a satanâs y â sus obras, â sus pom- 
»>pas, â su culto, â sus ângeles, â todas sus ma- 
» quinaciones, y â todo lo que hay debaxo del 
»» cielo.” En muchos autores se hallan monumen- 
tos de esta renunciacion, expresada asi seguida- 
mente, y entre otros en el Misai galicano- que 
el sabio Joseph Tomasio publico. El que va â 
xecibir el Bautismo es preguntado una vez sola: 

i locap.s.Tobiæ. « Lib.de Myster.c.a.^Lib. x.de Sacrament. 
cap. a. 3 Lib. 7. cap. 41* 
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ÿ Renuncias d satarias, d las pompas del siglo 
y d sus piastres ? A lo que responde una sola 
vez : Renuncio. ,No se ha de buscar uniformi- 
dad en cosas de esta naturaleza. San Cirilo de 
JeruSaleii 1 da â entender que en su Iglesia se 
hacian quatro preguntas y otras tantas respues- 
Stas : y en el Orden del Bautismo que lleva el 
iiombre de Severo, Patriarca de Alexandria, se 
presçribeh seis renunciaciones. 

Esta renunciacion se hacia tanto en Oriente 
•icomO en Occidënte por los catëcumenos de pies 
•y vüeltds hacia el Occidente ; pero luego que 
la habiaii hecho se volvian al Oriente. San Am- 
brosio y S. Geronimo hablan expresamente de 
este ùsô 2 ; y dan la razon de él. No citaré sino 
al ultinlo, cuyas palabras son estas: „Por es- 
„ta razon en los misterios renunciamos prime- 
rahiehte al que esta al Occidente, que para no- 
„sotros muere con los pecados; y en seguida 
„ volviétldonos al Oriente hacemos un pacto con 
„el Sol de }üsticia,y prometemos servirle.” En¬ 
tre los Griegos no solamente se vuelve asi el ca- 
tecumerio hacia èl Occidente, sino que levanta 
sus manos eh alto como para rechazar lejos de si 
â satàilâs , â qilien renuncia: y esta practica debe 
•ser ihüy antigua en las Iglesias orientales, pues 
qüfe'S. Cirilo hace mencion de ella, como tam- 
biçh S. Gregorio Natianceno 3 . „Habeis entra- 
9, do, dicfe ël priihero, en el parage que sirve de 

.i Catech. mystag.i. a î>. Ambr. lib. *. de myster. D.HIeroo. 
ui c. 6. Amas. 3 Orat. 40. 
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„ a trio al Baùtismo, y vuelto al Occidente se 
„os ha dicho que extendieseis la mano, y habeis 
„renunciado a satanâs, como si él estuviese pre¬ 
ssente.” Nicolas Cabasilas, que vivia al medio 
del siglo XIV, dice tambiên en su exposicion 
de la Liturgia, cap.i?, que los que estan proxî- 
mos a recibir el Baùtismo deben descalzarse y 
desnudarse, y vueltos al Occidente extender las 
manos, y soplar contra el demonio, a qui en re- 
riuncian. San Gfegorio Nacianceno en el lügar 
proxîmamente citado dice lo mismo, a excepeion 
del soplo. Sabemos por testimonio de Alexandrq 
Gagùino, y de Otro autor *, que escribieron las 
costutnbres de los Moscovitas, que siempre que 
los padres rçsponden por los 'intantes a las pre- 
guntas que el Sacerdote les haçe sobre la renun- 
ciacion,. ellos escupen en tierra. 

La ceremonia de la renunciacion es tan an? 
tigua , que S. Basilio no terne asegurar 2 que 
vieue de tradieipn apostolica, y que nos ha ve¬ 
nd© sin soeorro de laiEscritura, y como de ma* 
no en mano. Sise créé â S. Gçrônimo, esta de* 
notada por el Apostol en su Epistola à Timor 
teo * quand© le recoinienda que trabaje en ha* 
cerse digno de la vida eterna , a la quai fue 11a- 
mado, habieado çonfesado la fe tan excelente-’ 
mente en presencia de muchos testigos. Efecti- 
vamente sabemos por Tertuliano, no solamente 

i Gaguin. în Descrip. Sarmat. Europæ. Siglsmund.de Reb. Mos- 
cov. c, 3. de Bapt.. a *,ib. deSpirtt. Sanet. c. 3 I. Timoth. 
cap. vi. v. ia. 
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que estaba establecida en la Iglesia antes de sa 
tiempo, sino que los Apôstoles nos ensenaron â 
exîgir de los que estan à punto de ser incorpo- 
rados mediante el Bautismo â los miembros de 
Jesuchristo, que previamente renuncîen al dia- 
blo, â sus pompas y â sus ângeles. Se vale de 
este exemplo para probar que todo lo que Dios 
enseno â su Iglesia no se confié â la tinta y al 
papel 1 : Ergo quaramus , dice, an et traditîo 
nisi script a non debeat recipi? plane negabi- 
tnus recipiendam , si nulla exempta prœiudiccnt 
aliarum observationum, quas sine ullius scrip- 
turœ instrumenta solius traditianis titulo, et 
exinde consuetudinispatrocinio vindicamus. De- 
nique ut à Baptismate ingrediar, aquam ad * 
ituri:::: sed et sub aliquanto prius in Ecclesia 
sub Antistitis manu contestamur nos renuntia- 
re diabolo, et pompa, et angélis eius. 

A mas de la renunciacion, jamas se omitia el 
hacer a los catecûmenos antes del Bautismo la 
uncion del oleo exôrcizado , como no ocurriese 
ima précisa é inévitable necesidad. En las Igle¬ 
sias de Oriente se ungia todo el cuerpo desde 
la cabeza â los pies. San Cirito y S. Juan Chri- 
sostomo hablan de esta prâctica * como de uso 
’ordxnario. El primero les dice, que por esta un- 
cion son hechos participantes de Jesuchristo, que 
es olivo fértil ; que para recibirla se han desnu- 
dado para representar la desnudez de Jesuchristo 

. .x De Coron. mlUt. c. 3. i D.Cyril, catecb. a. Myst^g. D.Chry* 
sost. hom. 6. in ep. ad Coloss. 
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sobre la cruz, por medio de la quai triunfo del 
enemigo. habiéndole quitado su presa. Ensena 
tambien, que este aceyte asi derramado sobre 
el cuerpo abrasa a los demonios como una llama, 
y los hâce huir : tanta es la virtud que recibe 
por la invocacion del nombre de Dios y por la 
oracion. San Juan Chrisostomo 1 compara esta 
uncion â la que se hacia a los atletas antes que 
entrasen en la carrera (en el combate), y dice 
tambîen que se hacia por todo el cuerpo. 

En la Iglesia latina se acostumbraba hacer 
esta uncion con aceyte exôrcizado, al principio 
en sola la cabeza, despues se hacia entre las es» 
paldas y en el pecho. La ultima uncion se usa- 
ba desde el findel siglo V ; pues esta asi prés¬ 
enta en el Sacramentario de Gelasio, y en los 
mas antiguos Pontificales y Rituales. Pero an¬ 
tes de este tiempo solamente se hacia sobre la 
cabeza, como se ve por lo que escribe el Papa 
Siricio â los Obispos de las Gaulas, â quienes 
dice *, que el crisma infundido sobre la cabeza 
derrama su virtud sobre todo lo restante del cuer¬ 
po: Si enim chrysma itfusum capiti, grattant 
suant toti corpori impertit . ( Viase la segunda 
nota. J En otra parte habkremos de la consa- 
gracion de este ôleo de los catécûmenos como 
del de los enfermos y del crisrtiâ, de los quales 
se habla freqüentemente en los Rituales, y en los 
autores que tratan la materia de los Sacra- 
taentos. Pero antes de concluir lo respectivo i 

I Ubl Immédiat* suer, i Epitt.xo.doT.edit.Epistolar. decret. 
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esta unçion, es bien advertir que en Francia, 
a lo menos en tiempo de Leidrado, Arzobispo 
de Leon, al principio del siglo IX, se hacia la 
pncion en los intervalos de las renunciaciones 
de que hablamos antes. £sto dice este Prelado 
formalmente en su libro del Bautismo, cap. 2?; y 
el antiguo manuscrito de Gelona, que hemos ci- 
tado muchas veces, confirma este uso. En la Igle- 
fia de Roma se hacia la uncion antes que la re- 
punciacion: se ve por el Sacramentario de Ge- 
lasio y por otros Pontificales y Rituales. Los 
Griegos al contrario no la hacian hasta despues 
de la renunciacion, como aparece por estas pa¬ 
labras de Teodoreto 1 : „ Acordaos de la sagra- 
„da mistagogia, en la que los que son iniciados 
„ reeiben el crisma como sello del perfume es- 
,jpiritual, y de la gracia invisible del Espiritu 
„Santo, despues de haber renunciado al tirano, 
*,y confesado la verdad.” 

Estas palabras parece que denotan que en 
Oriente ni aun se hacia la uncion hasta despues 
4 e la confesion de .la fe. No obstante esto tenemos 
muchos monvunentps que no dexan lugar a du- 
dar que esta. ultiuia ceremonia no precediese in- 
piediatamenteaj Bautismo ; y aun por algunos se 
,ve que esta confesion se hacia algunas veces por 
los que tocaban ya con sus pies el agua sagrada. 
Esto era lo ultimo que se exîgia de los que habian 
de ser bautizados. Jciabiendp el Oiâcono Felipe 
couducido â laie al eunuco de laReyna Canda» 

. .. , s C*wi<aw 
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ce, y habiéndole dicho este : He aqui agua, jqué 
impide el que yo sea bautizadoî Felipe le res- 
pondio : Si créés de todo tu corazon, puedes ser- 
lo. Habiendo el eunuco hecho la confesion en 
estes términos : Creo que Jesuchristo es hijo de 
Dios , baxaron al punto del carro, y el Santo Diâ- 
cono le bautizo *. A imitacion de lo que se refie- 
re en los Actos, el ministre» del Sacramento del 
Bautismo. exploraba la fe de los que estaban a 
punto de recibirle. „Y este examen, dice San 
„Cipriano 2 , que se hace en el Bautismo es un 
„ testigo de la verdad ; porque quando decimos: 
„ i Créés la vida eterna y el perdon de los peca- 
„dos por la santa Iglesia? oimos que los peca- 
„ dos no pueden ser perdonados sino en la Igle- 
„ sia.” Leemos en las actas del martirio de San 
Gines 3 , que recibiendo el Bautismo por burla 
en el teatro, fue convertido milagrosamente ; que 
se exâminaba â los catecumenos sobre, su fe quan¬ 
do tocaban ya el agua en que habian de ser su- 
mergidos, pues que este Santo dixo: Luego que 
el agua me toco estando desnudo, y siendo pre- 
guntado, respondi que creia &c. At ubi aqua 
me nudum tetigit, et interrogatus me credere 
respondi ire. San Dionisio de Alexàndrfa en su 
carta al Papa Sixto, hahlando de un hombre 
que habia sido bautizado por los hezeges, dice 
que despues de haber oido las preguntas que se 
bacian en la iglesia â los que habian de ser bau- 

i Act. Apost.cap.vin. 2 Bpist. 70. 3 Ap.RuinartAct.sln-. 
<*r. martyr. 

TOMO I. O 
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tizados y sus respuestas, quiso recibir de tiuevo 
el Bautismo. 

La formula mas ordinaria de estas preguntas 
en ôrden â la fe, que sobre las sagradas fuentes se 
hacian â los catecumenos, era la que préscriben 
los Sacramentarios de Gelasio, de S. Gregorio y. 
el Orden romano. jCrees en Dios Padre todo po- 

deroso? Respondo : Creo_jCrees en Jesuchristo 

su ûnicoHijo, nuestro Senor, que nacio y pade- 

cio? — Creo_ i Créés en el Esptritu Santo, la 

santa Iglesia catôlica, el perdon de los pecados, 

la resurreccion de la came?_Creo. Se ve por San 

Ambrosio, por S. Cirilo de Jerusalen, por el de 
Alexandrîa, por S. Ger^nlmo y Optato de Mi- 
levi t , que se les hacia confesar las très personas 
de la Santfsima Trinidad en très veces para res- 
ponder â otras tantas preguntas. Acabais de ver 
que la formula de los Sacramentarios de Gela¬ 
sio y de S. Gregorio debia ser muy antigua; 
pues S. Cipriano en el lugar que poco ha cita- 
mos de él hace entrar en ella, asi como muchos 
Rituales , la confesion del perdon de los peca¬ 
dos, y de la vida etema 6 resurreccion de la 
carne. Mas todo lo que se puede decir sobre esto 
es, que las formulas de confesion de fe que se 
proponian en esta ocasion eran mas 6 menos ex* 
tensas, segun los diferentes usos de las Iglesias. 

El libro de los Sacramentôs de la Iglesia ga¬ 


i D. Ambr. de Myst. c. 5. D. Cyril. Hierosol. Catecb. mystagr. a. 
1 >. Cyril. Alex, lib: 11. in loann. c. 65. D.Hleroo. Bial.adv.Lucifer. 
Optât. Milev. lib. s* adv. Parmea. 
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îicana contiene en su formula todo el simbolo 
de los Apôstoles dividido en varias preguntas, 
despues de las quales afiade : i Creeis tener la vi¬ 
da despues de la muerte, y resucitar a la gloria 
de Jesuchristo? Vïtam habere post mortem, 
in gloriam Christi resurgere ? Esta quizâ es 
una pregunta igual a la que se hizo a un Prin¬ 
cipe barbare que entraba ya en las fuentes sa- 
gradas 1 ; la quai le dio motiva de preguntar al 
que iba a bautizarlo, dônde estaba el mayor nu¬ 
méro de los Reyes y Principes de su nacion : a 
lo que habiéndole este reSpondido que no debia 
enganarse en ello, que todos sus predecesores 
que habian muerto sin Bautismo ciertamente se 
habian coüdenado, él retiré el pie de las fuentes 
bautismales, ÿ dixo ; Yo no puedo resolvërme â 
dexar la companiâ de los Principes mis antece- 
sores por estar con un pequeno nûfflero de po- 
bres en el reynô celestial de que me hablais, 
Algünas Veces en esta ocasion se prôponia el 
creer los arriculos de fe opuestos â los ërroreS 
que inficionaban actualmente la Iglesia en los 
paiseS en que se habia de administrer el Baütis- 
mo. San Nicetas, Obispo de Tréveris 2 > en una 
carta al Emperador Justiniano le recuerda la 
profesion de la fe que hâbia hëcho en el Bau¬ 
tismo , y que parecia ser de este généra : „ Aonv • 
j, daos, le dice, de lo que prometisteis en el Bau- 
„tisrtio..... Confesasteis un Hi)o persévérante en 

i Ratbodo, Jleÿ 4 e los Frisones. Véase Fleury al afio 71 6. s Ap, 
ÏKI Chmm histor, Franctovtôm. ù 
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„ dos substancias con cl Padre y con el Espiritu 
„Santo, y no dos Christos.” Es fâcil ver que 
esta profesion de fe, tal como S. Nicetas la su* 
pone, si no es un comentario de la profesion or* 
dinaria de la fe, se hizo para oponerla al dog- 
ma de Nestorio. Sea lo que fuere, la libertad 
que en esto se tomaba dio lugar a los hereges de 
obligar à los que bautizaban aun baxo de jura* 
mento a seguir su impiedad. El herege Eudoxîo 
hizo entrar en este enipeno al Emperador Va- 
lente estando sobre las fuentes sagradas ; y todo 
el mundo sabe quan fatales fueron para él y pa¬ 
ra toda la Iglesia las conseqüencias que se si- 
guieron. Teodoreto nos asegura este hecho en 
su Historia eclesiâstica x . San Epifanio afirma 
que los Arriancs acostumbraban â practicar lo 
mismo con sus catecumenos 2 . 

Sobre el asunto de que hemos tratado en es¬ 
te capitulo no nos resta ya que decir sino dos 
cosas : la primera, que en otros tiempos quando 
se presentaban los ninos al Bautismo no se ha- 
cian las preguntas en segunda persona, segun 
S. Agustin 3 , y el Misai galicano publiçado por 
el Padre Mabillon, sino en tercera persona, y 
el padrino respôndia por ellos del mismo modo. 
Preguntamos, dice el Santo Padre, à los que se 
presentan, y. les decimos : ^Cree en Dios &c. ? 
La segunda cosa es, que S. Bonifacio de Mo- 
guncia queria que. quando en esta oçasion se 
proponia la fe que debian confesar los catecu- 

i Lib. 4* c. i3« 2 Hæres» 76» 3 £p. 98. ad Boolfac* 
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menos fuese en lengua vulgar, y que respondîe- 
sen en la misma, é hiciesen del mismo modo las 
renunciaciones de que hemos hablado arriba. 
Esto esta prescrito en uno de los estatutos de 
este Santo Apostol de Alemania, que es el 27 
de los que el P. D’Acheri refiere en su Espîci- 
legio 1 , y esta concebido en estos términos: 
„Ningun Sacerdote dexe de preguntar a los 
„que han de ser bautizados en su lengua ma- 
„tema , para que entiendan lo que renuncian 
„y lo que confiesan ; y los que no quieran ha- 
„cerlo, que se retiren.” (27) 

(27) Me parece del caso afiadir otras dos de estas ulri¬ 
mas disposiciones para ilustrar completamente esta materia. 
Una es de parte del catecûmeno, y era el consentimiento 
que se exîgia de los adultos para el Bautîsmo. „Quando se 
«viene al Bautismo, antes se explora la voluntad del que 
«se acerca i él,” dice Fausto, Obispo de Regg. (lib. 2. de 
Grat. et liber, arb. cap. #.)» el quai vivia en el siglo V. 
Infîérese esto tambien de San Agustin ( lib. 4. Confes . 
cap. 4.} , de Inocencio III. (cap. Mai ores, extr. de Bapt . et 
dus effectu , et cap. Ægrot. dist. 4.), y del Ritual romano 
(fit. de Bapt .), el quai por esto prohibe bautizar a los locos 
y a los furiosos, con tal que no sean taies de nacimiento, 
que en este caso se bautizan considerândolos como infantes; 
pero si tienen lucidos intervalos, quiere que sean bautizados 
quando esten en si, para que puedan consentir en ello, 
excepto los casos de necesidad, en los quales basta que ha- 
yan mostrado antecedenteraente su deseo 6 asenso. Lo mis¬ 
mo define elConcilioCartaginense, celebrado el ano de 419, 
respecta de los enfèrmos que no pueden hablar. La otra 
disposicion es de parte de la iglesia donde se administraba 
cl Bautismo, la quai debia estar adornada de todos sus mas 

x Tom. 9. 
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Hasta aqui hemos tratado de exponer â nues- 
tros lectores el modo con que se trabajo en la 
Iglesia para formar en el Christianismo â los 
que aspiraban â la gracia de la regeneracion. 
Hemos hecho ver quales eran las preparaciones 
remotas y proxîmas con que se les disponia a 
recibir el incomparable beneficio del Christianis¬ 
mo ; los hemos conducido, por decirlo asi, hasta 
el borde de la fuente sagrada, que da al hom- 
bre un nuevo nacimiento. Ya no nos resta si- 
no hablar del Bautismo en si mismo. Esto es 
lo que vamos a hacer en la segunda parte de 
esta seccion, 

; JtOXA PRIMERA AL CAP. IX, 

Las noticias del lavatorio de la cabeza y de 
los pies, que asienta el autor al principio de este 
capitulo, y que se practicaban el Domingo de 
Rajnos y el Jueves santo, no carecen de difi- 
cultad, y especialmente la segunda, Es cierto 
que S. îsidoro, Alcuino y Râbano hablan de 
la primera, tomândolo los dos ultimes, segun 
parece, del Santo Doctor, pues copian sus pro- 
pias palabras; pero es de notar que sobre ser 
autores de los siglos VII, VIII y IX, hablan 

prccîosos ornamentos para esta funcîon, como lo prescrîbe 
el Ordçn romano (tit.de Sab. S ..) ; y S. Gregorîo Turonen- 
se (Hift, Franc, lib . jr j.) cuenta que el Emperador Mauri- 
cio hizo en Antîoquia un aparato grandisimo para el Bau- 
tismo de muchos Persas que sc convirtieron a imitacion de 
su Rey. 
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solamente de los ninos que habian de recibir el 
Bautismo, sin que se cite autor mas antiguo, ni 
se hable de los adultos que habian de ser bauti* 
zados ; y ciertamente la razon de lavarse la ca- 
beza â los ninos, ne observatione quadragcsimee 
sordidata ( c a fit a ) ad unctionem accéderent, 
urgia, si no mas, à lo menos igualmente en los 
adultos que en los pârvulos. Dexando, pues, es- 
to por lo que valiere, como tambien la conjetu- 
ra â que se inclina el Cardenal Aguirre 1 , de 
que este capitolavio se substituyo por el anti¬ 
guo lavatorio de los pies, pasaremos â la segun- 
da ceremonia, que contiene mas dificultad. 

Asentado el lavatorio de los pies antes del 
Bautismo, dice que en Africa se practicaba' el 
Jueves santo, probândolo con la autoridad de 
S. Agustin en la epistola â Januario (en la an¬ 
tigua edicion la 118, y en la nueva la 54), cu- 
yas palabras copia. Pero es constante que San 
Agustin en dicha epistola de ningun modo pa- 
trocina tal proposicion, porque ni se halla en 
ella lo incluido en el paréiftesis, esto es, del la - 
•vatorio de los pies, ni hacia al asunto de lo 
que en el cap. 7 de la epistola trata el Santo. 
No habla alli del lavatorio de los pies, sino del 
lavatorio de todo el cuerpo, que en Africa prac- 
ticaban el Jueves santo los que habian de ser 
bautizados. 

Esto aparece con evidencia recorriendo la 
dicha epistola. Habia preguntado Januario al 

z la edit. Concil. Hisp. c. 2$. sup. buac canon. 


Digitized by Google 



ai6 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

Santo entre otras cosas, por qué en A£rica se de* 
cian dos Misas el dia de la cena delSenor, quan- 
do en otras partes solo se decia una ; a lo que el 
Santo despues de varias instrucciones sobre las 
costumbres universales y particulares de las Igle¬ 
sias, le responde de este modo: „Juzgo que 
„esto fue instituido porque muchos y casi todos 
„acostumbran a banarse en aquel dia, y porque 
-„algunos observan el ayuno; se célébra Misa a 
j, la manana por razon de los que comen a me- 
>, dio dia, porque banândose no pueden tolerar 
„ el ayuno hasta la tarde; y se célébra otra Misa 
„a la hora de Vfsperas por razon de los que 
„ ayunan. Pero si prosigue preguntando de don- 
„de vino la costumbre de banarse en tal dia, 
„por mas que pienso en ello no me ocurre cosa 
„mas probable, sino que los cuerpos de los que 
„han de ser bautizados se presentarian a la fuen- 
„te bautismal inmundos por la observancia de 
j,la Quaresma si no se lavasen algun dia; y asx 
„fue elegido para esto el dia en que se célébra 
„el aniversario de la cena del Senor. Y habién- 
„ dose concedido esto â los que han de recibir el 
„Bautismo, muchos quisieron banarse en su 
„ compania y romper el ayuno.” 

Ya se ve, pues, que no habla el Santo Doc- 
tor del lavatorio de los pies, sino del de todo el 
cuerpo; ni el lavatorio de los pies séria incom¬ 
patible con el ayuno hasta la tarde, como dice 
el Santo, que lo era el de todo el cuerpo, por 
lo mucho que debilitaba. En la epistola siguien- 
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te al mismo Januario es donde el Santo habia 
del lavatorio de los pies: y con solo referir sus 
palabras se verâ lo que habia en su tiempo so¬ 
bre el asunto. „Habiendo el Senor, dice, para 
„ forma de la humildad que habia venido â en- 
„ senar, encomendado el lavarse mutuamente los 
„pies, se trato en qué tiempo debia practicar*- 
„se esto; y ocurrio el tiempo eh que hizo el 
„ Senor la recomendacion de este acto religioso 
„ ( parece por aqut que fue en el Jueves de la 
„cena). Pero, prosigue el Santo, porque no 
„pareciese que esto era de esencia del Sacra- 
„mento del Bautismo (en efecto dice Joseph 
„ Vizconde 1 que asi lo juzgaron algunos, y que 
„este fue el motivo de suprimirlo), muchos no 
„quisieron recibir esta costumbre : algunos no 
„dudaron derogarla; y. otros para recomendarla 
en el tiempo mas sagrado, y para separarla del 
„Sacramento del Bautismo, eligieron para prac- 
„ ticarla el dia tercero de la octava, 6 el mismo 
„dia octavo.” 

Entre los que abolieron esta costumbre cita 
nuestro autor al Concilio de Elvira en el ca¬ 
non 48 ; pero es de notar lo primera, que en 
quantas ediciones de este Concilio he visto no 
se lee, como nuestro autor cita, eorum qui bap - 
tizandi sunt, sino eorum qui bajptizantur , de- 
xando en duda si se ha de entender antes 6 des¬ 
pues del Bautismo : lo segundo, que es muy 
dudoso si el Concilio lo prohibio absolutamen- 

i Ap. eundem Aguirre loc. citât» 


Digitized by Google 



•ai 8 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

te. Dan motivo â esta duda las diversas leccio- 
nes del canon : las palabras de él son : Neque 
fedes eorutn lavandi sunt â Sacerdotibus , sed 
Clericis. De este modo lo leen Severino Binio, 
«1 Padre Harduino, Garcia de Loaisa r y va- 
.rios manuscritos que cita el Cardenal Aguirre. 
Conforme â esta leccion ya se ve, como in- 
fiere Loaisa 1 , que el Concilio no quito ab- 
(Solutamente el lavatorio de los pies , sino que 
ordeno que no lo practicasen los Sacerdotes, si- 
no los Clérigos inferiores. 

El mismo Padre Harduino cita en la mar* 
gen â Graciano , y manuscritos que leen â Sa¬ 
cerdotibus, vel Clericis. Asi lo leen tambien 
Carranza , Mendoza , Aguirre , Richard , con 
•varios manuscritos que cita con el de S. Millan 
el mismo Aguirre, defendiendo que debe leer- 
se asi, y que se prohibe el lavatorio de los pies 
no solo por los Sacerdotes , sino tambien por 
dos Clérigos, y por consiguiente absolutamente. 
Y buscando la razon asientan los très ultimos 
expresados que aunque el tal lavatorio, segun 
el autor de los libros de Sacramentis atribui- 
dos â S. Ambrosio , se practicaba en Italia , no 
se hacia en Roma : y siendo la Iglesia de Es* 
pana siempre muy adicta â los ritos y ceremo- 
nias de la de Roma, quiso en este punto de du- 
dosa disciplina conformarse con la cabeza de to- 
da la Iglesia catôlica. 

x Sup. prædict. can. 48. 
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NOTA II AL MISMO CAP. 

Aunque no son de mucha importancia las 
noticias de que en las Gaulas antes del siglo V 
se hacia la uncîon solamente sobre la cabez$ 
y que los Griegos no la hacian hasta despues 
de la renunciacion , podria muy bien probarse 
por varies Ordenes 6 Rituales , ■ que entre los 
Latinos se ungia tambien al que se habia de 
bautizar despues de la renunciacion, ô al mis* 
rao tiempo que esta se hacia , correspondiendo 
â cada una de las renunciaciones una uncion en 
la cabeza , en el pecho y en las espaldas. Tanta 
fue la variedad con que se celebraba esta cere- 
monia en diversas Iglesias. 

Pero lo que hay digno de notarse es , que 
aqui nuestro autor para probar sus aserciones se 
vale de autoridades que influyen poco para el 
asunto. Es constante que a lo menos entre los 
Latinos (sea lo que fuere de los Griegos) se 
hacian dos unciones al que recibia el Bautismo: 
la primera antes del Bautismo con el oleo de 
los catecùmenos , entre los Griegos por todo el 
cuerpo , y entre los Latinos 6 en sola la cabe¬ 
za, 6 en esta, en el pecho y en las espaldas; 
la segunda en la Iglesia latina con el crisma sa- 
grado despues del Bautismo en lo sumo de la 
cabeza. Para prueba, pues, de que la primera 
uncion se hacia en las Gaulas antes del siglo V 
sobre sola la cabeza, trae la autoridad del Papa 
Siricio ; y es évidente por ella misma que ha- 
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bla no del oleo de los catecûmenos, sino del 
crisma con que se unge la cabeza del ya bau- 
tizado, si enim chrisma infusum capiti ire. : y 
asf, que habla de la segunda uncion, y nada 
prueba en orden â la primera. Ni es mas efi* 
caz la prueba de Teodoreto para lo respectivo 
ft los Griegos ; pues aunque estos (como asienta 
el autor en el cap. io de la segunda parte) no 
confiriesen â los bautizados otra segunda uncion 
con el crisma distinta de la Confirmacion , es 
sin duda que la que hacian antes de bautizar 
era tambien con el oleo exôrcizado 6 de los 
catecûmenos. Y hablando Teodoreto expresa- 
mente del crisma como sello del perfume es- 
piritual, y de la gracia invisible del Espiritu 
Santo , ya se ve que no hablaba de la primera 
uncion ; y que las palabras : J Despues de haber 
renunciado al tirano y cotres ado la verdad, 
solo convencen que precedieron estas cosas ya 
en la renunciacion , ya en la confesion de la fe 
con las respuestas de que creia ; pero no que 
hable de la uncion antes del Bautismo , sino de 
la que se seguia â él, 6 fuese de la uncion ver¬ 
tical, si se daba, ô de la Confirmacion que se 
conferia al bautizado. 
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PARTE SEGUNDA. 

BEL TIEMPO , DEL LUGAR , DEL MODO CON QVS 
SE ADMINISTRABA EL BAUTISMO : DE SUS 
EFECTOS, T A QUIENES PERTENECIA 
DAR ESTE SACRAMENTO. 


CAPITULO I. 

Del tiempo en que se daba el Bautismo : que 
fuera de ciertas circunstancias no se daba in- 
diferentemente en todos tiempos : en que tiempo 
se daba, y en qué circunstancias no se 
atenia à la régla ordinaria. 

Antiguamente se ténia por abuso intolérable 
la libertad que algunos se tomaban de conferir 
el Bautismo indiferentemente en todo tiempo, 
aun en los dias de fiestas solemnes, excepto cier¬ 
tas solemnidades particularmente dedicadas para 
la celebracion de este Sacramento. Asi tratô el 
Papa Siricio el uso que se habia introducido en 
Espana de dar el Bautismo en las fiestas de los 
Apostoles y de los Martires l . Repruébalo ab- 
solutamente ; habia de él como de una confu¬ 
sion que se debe corregir, y que no esta apo- 
yada sobre fundamento de autoridad légitima, 

s Spist.adHimer. Tarracon. cap. a. 
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sino solamente sobre la temeridad de los que 
desprecian la régla de la Iglesîa. En fin, con- 
fiesa que se conmovio sabiendo lo que en aquel 
pais pasaba en este punto, y amenaza â los que 
□o se reduxesen â la régla comun de la Iglesia, 
que los separarâ de la comunion de la Santa 
Sede : Nunc prœfatam regulam omîtes teneant 
Sacerdotes, qui nolmt Apostolica Petrœ, su- 
fer quam Christus wiversalem construxit Ec- 
clesiam, soliditate divelli. 

Exceptüa de la régla comun los casos de 
necesidad, taies como el temor del naufragio, 
Ias T invasiones de los enemigos, el temor de ser 
sitiados en una ciudad , y toda enfermedad que 
amenaza muerte. Antes de este Papa , en tiem- 
po de las persecuciones , se habia acostumbra- 
do tambien â bautizar â los catecûmenos sin es- 
perar el tiempo prescrito para esto , quando se 
preveia, 6 se era advertido por algunas visiones 
celestiales, que se iba â encender la persecucion. 

Parece que el Papa Siricio exceptüa de la ré¬ 
gla ordinaria â los ninos, y que tiene â bien que 
sean bautizados luego que los padres los presen- 
tasen ; porque despues de haber dicho que el 
tiempo destinado para el Bautismo es el de Pas- 
cua y de Pentecostes, anade luego en seguida, 
que se debe socorrer â los ninos que no saben 
aun hablar, y en este punto los pone en la misma 
clase que â los que se hallari èn los casos de que 
hablamos poco ha : Sicut sacram ergo pascha- 
lem reverentiam in nullo dùimus esse minueni 
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dam , ita infantibus, qui nondum loqui pote- 
runt per atatem , vel his quibus in qualibet 
necessitate opus fuerit.... omni volumus celeri - 
tate succurri. Estas palabras dan â entender que 
no se dilataba el Bautismo de los ninos ^un quan- 
do no corriesen algun riesgo de la vida , quan-, 
do los padres los presentaban , y deseaban que- 
se les administrase este Sacramento ; pero el Pa¬ 
pa no impone â los padres la obligacion de pre- 
sentarlos al Bautismo luego despues de su naci- 
miento. 

Ni aun aparece que $e usase asi antigua- 
mente : â mas de lo que diximos sobre esto en 
el cap. 3? de la primera parte, hablando del gran 
numéro de catecumenos en los primeros siglo* 
de la Iglesia, se ve por lo que dicen los Pa¬ 
dres , y por lo que sabemos de la prâctica de 
aquellos tiempos , que los padres christianos no 
se daban priesa â hacer que sus hijos recibiesen 
el Bautismo. San Gregorio Nacianceno aconseja 
que se espere â que hayan llegado â la edad de 
très anos antes de iniciarlos en este Sacramento, 
con tal que no ocurra peligro de muerte. La ra- 
2on. que da es para que puedan entender las 
misticas palabras , y responder â ellas de algun 
modo. Siguiendo este espiritu el autor de la 
vida de S. Eutimio refiere de él que fue bauti- 
zado por Otrego, Obispo de Melitina, en la- 
edad de très aiios. Esta razon que da S. Grego¬ 
rio para retardar el Bautismo de los ninos, re-~ 
çuerda la memoria de un hecho. célébré de que 
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se habia en la vida de S. Amando, escrita por 
un monge del monasterio que hoy tiene el nom¬ 
bre del Santo ; es â saber, que haciendo este 
Santo catecumeno â Sigiberto , hijo del Rey 
Dagoberto , quarenta dias despues de su naci- 
miento, y no respondiendo nadie Amen al fin 
de la oracion que habia pronunciado sobre el 
nino , Dios abrio milagrosamente la boca del 
infante , el quai respondio en alta voz Amen 
à presencia de toda la asamblea. 

Los que pensaban como S. Gregorio Na- 
cianceno no estaban dispuestos â presentar sus 
hijos alBautismo todos los dias indiferentemente, 
ni tampoco tenian dificultad en esperar â los dias 
solemnes que la Iglesia habia destinado para es¬ 
ta grande ceremonia ; pero otros, sin esperar a 
que estuviesen en estado de responder de mo¬ 
do alguno por si mismos, remitian el Bautismo 
de sus hijos â lo menos â algunos dias despues 
de su nacimiento. Esta costumbre estaba tan fir- 
memente establecida entre los antiguos, que en 
muchas partes se observa aun al présente. Los 
Griegos , segun el testimonio de Alacio 1 , no 
hacen bautizar â sus hijos hasta el dia octavo 
despues de nacidos. Los Indios christianos de 
Cranganor no los bautizaban hasta el dia qua¬ 
renta despues de nacidos , como lo sabemos por 
la relacion de Joseph el Indiano , que fue im- 
presa en Paris en el siglo pasado. Ségismundo 
Liber refiere lo mismo de los Moscovitas ; y 

x Lib. 3. de Consens. Eccl. Orient. etOccld.c. 8 . n. a. 
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Abraham Echêlense 1 dice que esta costumbre 
es antiquisima entre los Christianos orientales. 
En las Iglesias de Caldea se observa la misma 
prâctica en quànto â los varones , y no se bau- 
tiza â las hembras hasta ochenta dias despues 
de su nacimiento, como lo sabemos por Nai- 
roni *. [V'éase la nota al fin del capfaulo .3 
El mismo Dios autorizaba con milagros sen¬ 
sibles la prâctica de no bautizar sino en ciertos 
dias del ano. Tenemos un fiador de lo que aqui 
decimos, libre de toda excepcion, en la perso- 
nade Pascasino, Obispo de Lilibea en Sicilia. 
Este Prelado, que fue el primer Legado de 
S. Leon en el Concilio de Calcedonia, escri- 
biendo â este Santo Papa, que le habia con¬ 
sulta do en 443 en orden al dia en que se ha¬ 
bia de celebrar la festividad.de la Pascua en el 
ano siguiente , refiere que en tiempo del Papa 
Zôzimo se celebro esta fiesta en el Occidente 
en dia que no convenia celebrarla. Y despues 
de haber traido razones sacadas de la ciencia de 
los numéros y computos, confirma lo que di¬ 
ce con un milagro acaecido en su tiempo y, 
por decirlo asi, â su vista 3 . „ Hay, dice , un 
„ pequeno pueblo situado en montanas escarpa- 
„ das y bosques muy espesos , en el quai se fa- 
,-,brico una iglesia muy pobre. La noche de 
„ Pascua las fuentes sagradas se llenan por si 


i In notis ad Conc. Nicao.Comtitut. arable.c io. 2 in EuplVa 
cathol. fidei. 3 Epist. Pascbas. inter Epist. S. Leonis post a. in 
nov. edit. p. 123. 
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„ mismas sin que haya canal iil agua en las ve* 
„ cindades ; y bautizadas las pocas gentés que 
„ alli se hallan, el agua se retira por si misma, 
„ aunque no hay conducto ni salida. Entonces, 
„ como hemos dicho , en tiempo del Papa Zo- 
„ zimo de feliz memoria, habiendo error en el 
„ câlculo de los Occidentales, concluidas las lec- 
„ ciones que se dicen en esta santa noche , es* 
„ perando el Sacerdote, segun costumbre, la ho- 
„ ra de bautizar, y no. viniendo el agua aun- 
„ que ya era de dia, se retiraron los que ha- 
„ bian de recibir el Bautismo. Y para decirlo en 
„ pocas palabras, la noche del Domingo, que 
„era. el décimo de las Kalendas de Mayo , se 
„ lleno la fuente â la hora conveniente.” J V'éase 
la nota segunda.^ 

El tiempo que el Papa Siricio prescribe, co¬ 
mo ya hemos dicho, para la celebracion del Bau¬ 
tismo , es el de Pascua y de Pentecostes , y en 
esto sigue la disciplina de su Iglesia , que pu- 
do haber sido establecida por los Apostoles, aun- 
que ellos mismos no se hubiesen restringido a 
esta régla, como se ve en muchos pasages de 
sus Hechos. A lo menos podemos hacer subir 
este uso hasta los tiempos apostolicos, pues se 
observaba en tiempo de Tertuliano , y antes de 
este Padre , que habla de él como de una dis¬ 
ciplina â que todo el mundo debia conformarse. 
„ La fiesta de las Pascuas , dice, nos présenta un 
„ dia solemmsimo para el Bautismo, pues que 
„ en él se cumplio la pasion del Senor, en la 
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■ f , quai somos bautizados.Despues de esta la 

„ de Pentecostes nos da un grandisimo espacio 
„para recibir el bano sagrado Diem baptis - 

mo solemniorem P asc ha prastat, cum et pas sio 

Domini,in qua tingimur, adimpletajst .. 

Exinde Pentecoste ordinandis lavacris latissi- 
mum spatium est. 

Los sucesores de Siricio eu la santa Sede 
mantuvieron con mucho cuidado esta disciplina; 
y el Papa S. Leon habiendo sabido que en Sici- 
lia se desviaban de ella, y que se celebraba el 
Bautismo en la vigilia de la Epifania, se ofen- 
dio de ello, tanto mas quanto era justo que los 
Obispos de aquella provincia, que recibian la 
ordenacion de la santa Sede , a la quai estaban 
sujetos inmediatamente, no habiendo entre ellos 
metropolitanos, 6 a lo menos no teniéndolos 
que gozasen de las prerogativas afectas â esta 
dignidad, se conformasen con la régla que la 
misma santa Sede observaba tan religiosàmente. 
Escribiôles, pues, con fortaleza el ano de 447 
para reducirlos â la uniformidad de disciplina 
con la ïglesia Romana, de la que dependia su 
pais como de su metrôpoli en calidad de provin¬ 
cia suburbicaria. 

Despues de haberles probado muy largamen- 
te que no debe bautizarse sino en la Pascua, 
anade que puede tambien hacerse en Pent> cos- 
tes en favor de aquellos â quienes la enferme- 
dad, los viages por tierra 6 por mar, 6 algunas 

t Tertull. lib, de fiapt. c. tg* 
pa 
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otras necesidades hubieren impedido el recibir 
este Sacramento en la Pascua. Et eos, quos à dit 
Paschœ, aut molestia infirmitatis, aut longin- 
quitas itineris, aut navigadonis dijjîcultas in¬ 
ter clusit ire. *. En seguida réfuta las razones 
de los que administraban el Bautismo en la fies¬ 
ta de la Epifanfa, porque el Salvador habia sido 
bautizado en tal dia, y habia de este hecho co- 
mo de cosa incierta. Esta duda sobre el tiempo 
del Bautismo de nuestro Senor es notable, y no 
era infundada, pues que S. Epifanio, que vivia 
aun al principio del siglo- V , creia que nuestro 
Senor habia sido bautizado a 8 de Noviem- 
bre *. (28) El Papa Gelasio en su carta a los 
Obispos de Lucania prescribe lo mismo que San 
Leon, como tambien muchos Concilios de Fran¬ 
cia y Espana celebrados en los siglos V y VI 3 . 

No obstante todos estos decretos, el uso de 
bautizar en otros tiempos que en la Pascua y 
Pentecostes no dexo de introducirse aun en el 
Occidente, que estaba sujeto al Papa mas parti- 
cularmente, ya sea en calidad de Patriarca de 

(28) La Crônica de Alexandria, cuyo cômputo sîgue la 
cronologia de los Sctenta, le supone bautizado en la Olim- 
piada 202 , a 6 de Enero, en un Juevcs ( Bibliot. PP. 
tom.JCII'); y es universal esta opinion. Mejor es, pues, en 
la incertidumbre no apartarse de la comun tradicion, que 
parece estar autorizada con los ritos y con el sentir de la 
Iglesia. r~ 

z D.Leo fpîst.ad Episcop Sicil. nov. edit. 2 B.Cpiph.Üb.a.de 
Hæres. hæres.5. 3 Cooc. Gerand. auu. 517 , Autissiodor. aun.578* 
can. z8. Matiscou. ann. 385. eau. 3. 
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esta parte del mundo, y a porque estaba mas 
proporcionado para velar sobre la disciplina de 
estos paises. (29^) Se introduxo el bautizar en 
la fiesta de Navidad, en la de S. Juan Bau- 
tista , y en aiguisas otras. San Avito , Obispo 
de Viena, nos ensena en su carta que escri- 
bio â Clodoveo, que este Principe fue bauti- 
zado en la fiesta de Navidad ; y ciertamente su 
testimonio en este punto debe ser superior al 
de Fredegario y al de Hincmaro 1 , tanto mas 
quanto concuerda Co^.lo que el Papa Anasta- 
sio II escribio al Rey Clodoveo, â quiea dice: 
„Os damos la enhorabuena de que entrast'eis en 
„la Religion christiana al mismo tiempo que 
„Nos tomamos la posesion del pontificado.” Es, 
pues, cierto que este Papa no fue entronizado 
hasta pocos dias antes de Navidad. San Grego* 
rio de Tours refiere un hecho, el qüal verdade- 
ro 6 falso prueba que el uso de bautizar en Na- 
vidad era muy comun a , esto es , que Marceli¬ 
no, Obispo de Embrun, habia fabricado un bau- 
tisterio, cuya fuente se llenaba todos los anos 
milagrosamente en la fiesta de Navidad. (30) 

(29) Esta segunda razon alegada por el autor parece 
mejor que la primera , teniendo el Sumo Pontifice la qua- 
lidad de Patriarca , no solo dé esta porcion del Occidente, 
sino tambien de todo el mundo catolico. 

(30) Este hecho probaria tambien contra lo que dixo 
el autor poco antes ; es à saber, que el cielo autorizaba con 
milagros la costumbre de bautizar en la Pascua y en Pen- 

1 Fredept.histor.c.n. Hincm.adEpisc. Franc, c. 14. a Llb.de 
Glor. confess. c. 69. 
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San Gregorio Magno escribiendo a Eulogio, 
Patriarca de Alexandria, le da la gustcsa noti- 
cia de la conversion de los Ingleses, y le dice 
que Agustin, Apostol de aquella nacion, habia 
bautizado muchos millares de ellos en la fiesta 
de la iSlatividad de nuestro Senor. Algunos 
exemplares del Concilio de Gerona anaden la 
fiesta de Navidad â las de Pascua y Pentecos- 
tes ; y el Sacramentario del Monasterio de Ge- 
lona, que se escribio ha mas de 900 anos, junta 
â la Pascua y Pentecostes la fiesta de la Epifa- 
ma, como dia afecto â la celebracion del Bau- 
tismo. Del mismo modo hablan los anales de 
Fulda y de Metz el ano 847. En fin se ve lo 
mismo en lo que dixo el Rey Gontrando, segun 
S. Gregorio de Tours 1 , con ocasion del Bau- 
tismo de Clotario su sobrino ; y aun parece que 
desde entonces se extendia sin contradiccion la 
libertad que en este particular se tomaba a la 
fiesta de S. Juan Bautista ; porque habiendo ve- 
nido â Paris el citado Rey, dixo en presencia de 
todo el mundo : „Se dice que Chîlperico mi her- 
„mano dexo al morir un hijo, y que los que es* 
,, tan encargados de criarlo han pedido â ruegos 
,, de su madré que yo le sacase de las fuentes sa- 
„gradas en la fiesta de Navidad, y con todo eso 

tecostes. Y antes bien pareceria que con semejantes proùi-. 
gios pretendiese el cielo conciliar veneracion a este gran Sa- 
cramento en qualquter dia que se confiriese, lo que se mos- 
trarâ dentro de poco en otra nota. 

x tib. $. cap. 9. 
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„ no han venido. Despues me rogaron que se 
„celebrase el Bautismo en la Pascua, y tampoco 
„traxeron el ninp. Eu fin, tercera vez me su- 
„ plicaron que hiciese esto en la fiesta de San 
„Juan, y hasta ahora aun no han parecido.” 

Aunque despues se extendiese mas y mas la 
libertad que se tomaba en orden al tiempo de 
la celebracion del Bautismo, se debe convenir 
en que siempre se consideraban en el Occidente 
las réglas que el Papa Siricio y S. Leon habian 
prescrito sobre este punto, como decretos a que 
no era licito perjudicar ; pues se hallan algunos 
Concilios de Francia que prohiben bautizar la 
vispera 6 el dia de la Epifania, como el de Au¬ 
xerre del ano 575. Y en la renovacion de la 
disciplina eclesiâstica, que se introduxo al fin 
del siglo VIII y â principios del IX en el rey- 
nado de Carlo Magno, se recuerdan estas anti- 
guas réglas, y se recomienda encarecidamente 
su execucion, como se ve por los capitulos de 
Ahiton, Obispo de Basilea, en 822,y de He- 
rardo, Arzobispo de Tours, en 858 *. Jamas se 
imaginé que el Papa Inocencio I en su décré¬ 
tal dirigida â Victricio de Roan 2 , hubiese or- 
denado cosa alguna contraria â los decretos de 
los otros sumos Pontifices, aunque segun al¬ 
gunos autores insinué que el Bautismo se daba 
en todos tiempos, quando recomienda la conti- 
nencia â los Clérigos : „ Porque, dice, no se 

1 Spicil.tom.6.Herard.Capitula. 2 Epist. adVictric. num. 12. 
q. a. in nov. edit. décrétal. - 
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„ pasa dia sin que se ocupen en la oblacion del 
„ santo sacrificio y en la administracion del Bau- 
„ tismo.” Nec praterit die s, qua •vel à sacri¬ 
fions divinis, vel à baptismatis ofjîcio vacent. 
Porque solamente quiso decir,que lo que debe 
jobligar â los Clérigos a una total separacion de 
las mugeres es la obligacion en que estan de 
ofrecer 6 servir al sacrificio, y de administrar el 
Bautismo todos los dias, quando ocurre peligro 
de muerte, ya. en los catecûmenos adultos, ya 
en los parvulos. 

Hacia el fin del siglo XI y en el XH se es- 
tableciô insensiblemente el uso de bautizar los 
ninos luego despues de nacidos, por temor, dice 
Ruperto 1 , de exponer la multitud infinita de 
ninos nacidos de padres christianos al peligro de 
morir. sin este Sacramento. Con todo eso se ad- 
vierte al; mismo tiempo.que S. Oton de Bam- 
berga, Apostol de Pomerania, exhortaba a los 
pueblos: que habia convertido a que presenta- 
sen sus mjos al Bautismo en el tiempo conve- 
niente 3 , esto es, el Sâbado santo de Pascua y 
de Pentecostes : asi se lee en su vida. El Conci- 
lio de Reding en Inglaterra ordano tambien que 
se reservase al Sâbado santo el bautizar los ni* 
nos que naciesen ocho 6 diez dias antes de Pas¬ 
cua, eon tal que no peligrasen. Y el Concilio 
de Londres del ano 1237 se creyo obligado â 
proscribir la extravagante opinion de ciertas gen¬ 
res que habian imaginado que habia peligro en 

x De Divin.offic.Ub.4.c.i8. a Ap.Surium a. Iulii. 
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bautizar los ninos el Sâbado de Pascua 6 dePen- 
tecostes. Esto fue en las islas britânicas , donde 
parece que la costumbre antigua fue abolida mas 
presto ; pues desde el siglo X no subsistia ya, 
como se ve por los cànones formados en tiempo 
del Rey Edgardo en 963. En el XIV se orde- 
nô a todos los Sacerdotes que adminîstrasen el 
Bautismo a todos los ninos en el espacio de trein- 
ta y siete noches despues de su nacimiento : y al 
mismo tiempo se prescribe a los padres que no 
tarden el presentarlos al Obispo para que reci- 
ban la Confirmacion. En los reglamentos hechos 
hâcia el mismo tiempo por los Presbiteros de 
Nortumberlant se dice (cap. 10) que los ninos 
sean bautizados antes de la décima noche que 
sigue al dia de su nacimiento. 

En el Oriente no se observaba tan escrupulo- 
samente la costumbre de no dar el Bautismo so- 
lemne sino dos veces al ano. Y aun parece que en 
todo tiempo se uso en aquellos paises el cfclebrar- 
le en la fiesta de la Epifania, laquai los très pri¬ 
meras siglos de la Iglesia, y aun despues, era alli 
la misma que la de la Natividad; en el Occi- 
dente estaba separada de aquella desde tiempo 
inmemorial: y solo en el siglo IV se separaron 
en Oriente, habiendo S. Chrisostomo contribui- 
do mucho â este establecimiento, el quai no fue 
admitido en Egipto, donde se continué aun al- 
gun tiempo en reunir estas dos festividades, que 
se solemnizaban â 6 de Enero. Llamâbase este 
dia la Fiesta de las lue es por causa del Bautis- 
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mo del Salvador, cuya memoria.se celebraba ed 
él. San Gregorio de Nisa hizo uii discurso en 
dicho dia, dirigido â los que habian de ser bauti- 
zados. Juan Moschô 1 habla del bautisterio de 
una villa Uamada Soruba, cuyas fuentes se 11 e- 
naban por si mismas de agua por très horas en la 
Epifania, y en seguida se secaban despues de 
haber bautizado â los que se presentaban. (31) 
En fin el Eucologio de los Griegos asigna este 
dia como uno de los destinados para el Bautis- 
mo solemne. Es preciso que desde los primeras 
siglos fuese muy grande en Oriente la libertad 
sobre la eleccion de los dias del Bautismo, pues 
si se créé al historiador Sozomeno, despues de 
celebrar la dedicacion del magnifico templo que 
el Emperador Constantino habia hecho fabri- 
car en Jerusalen, se instituyo una fiesta anual 
para perpetuar su memoria, y en ella se daban 
tambien los Sacramentos del Bautismo *. Ade- 
mas se ve por la historia de Victor de Vite, que 
en Africa se acostumbraba tambien a adminis- 
trar el Bautismo en la Epifania 3 . 

Despues de haber hablado del tiempo , del 

(31) El mismo Moschô en el lugar citado cuenta tam¬ 
bien , que en el castillo de Cedebrate el bautisterio se 11 e- 
naba de agua de suyo el primer dia de Pascua, y duraba 
hasta Pentecostes, la quai desaparecia despues de esta fiesta: 
y estos dos milagros los supone acaecidos en la misma pro- 
vincia de Licia. 

1 InPrat.spirit.c.814. » Sozom.c.»®. s DePersecut.Wan- 
dal. lib. 1. 
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ano, y de las festividades destinadas â la célé¬ 
bration del Bautismo, digamos ahora una pala¬ 
bra del tiempo preciso en que se administraba 
este Sacramento, y tratemos de senalar la hora 
en que se daba. 

Lo que se ha dicho en diferentes parages de 
esta historia hace conocer bastante que el Bau¬ 
tismo se conferia en la noche y durante las vi- 
gilias de las grandes festividades ; y S. Gregorio 
de Tours lo confirma quando refiriendo el Bau¬ 
tismo de los Judios convertidos por S. Avito de 
Viena dice 1 : „La noche de Pentecostes, des- 
„ pues de haber celebrado las vigilias, se fue al 
„ bautisterio que estaba fuera de los muros de 
„la ciudad, y habiéndose postrado delante de 
„ él toda la muchedumbre de los Judios, llora- 
„ba de gozo ; y habiéndolos lavado en el agua, 
„y ungido con el santo crisma, los introduxo 
>, en el seno de la Iglesia: entonces se ilumino 
j, toda la ciudad &c.” Pero no sé yo si se po- 
dria decir que en esta ocasion se atrasô el tiem¬ 
po ordinario ; porque hay todo motivo de creer 
que la costumbre mas comunmente recibida era 
administrar el Sacramento al principio de las 
vigilias despues de la bendicion de las fuentes, 
y de las demas ceremonias de que hemos habla- 
do en el capitulo 9? de la primera parte. Lo 
cierto es que S. Juan Chrisostomo en su carta al 
Papa Inocencio, hablando del tumulto sucedi- 
do en Constantinopla quando los soldados in- 

z Lib. 5. cap. ix. et iH. 
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citados por los de la faccion de Teofilo inva- 
dieron su iglesia, dice que se echaron sobre ella 
en la tarde del gran Sâbado, y que habiendo 
arrojado de alli a todo su clero, las mugeres, que 
ya se habian desnudado para entrar en el bano 
sagrado, huyeron todas desnudas llenas de te- 
mor : lo quai hace ver que el Bautismo se con* 
feria al comenzar la noche. 

La prâctica de bautizar de noche se conser¬ 
vé mucho tiempo en la mayor parte de las Igle¬ 
sias, y aun en algunas hasta el fin del siglo XI, 
como se ve por el Orden ronfono en el artlculo 
en que se trata de la vlspera de Pascua, y por 
Ruperto I . En esto correspondia perfectamente 
lo figurado a la figura, porque durante la noche 
fue quando los hijos de Israël pasaron el mar 
Roxo para huir de los Egipcios, que habiéndo- 
los perseguido fueron anegados al volver a jun- 
tarse las aguas. 

En tiempos posteriores la hora asignada para 
el Bautismo fue en ciertos lugares a las très de 
la tarde, como lo demuestran estas palabras de 
Amalario : „ Se ha de advertir que la hora déi¬ 
fia en que la santa Iglesia célébra el Bautis- 
„mo, es la en que el Angel aparecio â Cornelio, 
„y le hizo saber que sus oraciones habian subido 
„ hasta el trono de Dios V* 

Nos hemos extendido un poco sobre todas 
estas particularidades, porque las ceremonias de 
la Iglesia, sobre todo las que son parte de la ce- 

x Lib.6.de Div.offic.c.24. 2 Amalar.de Eccl.offlc.lib.4*c. 
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lébracion y de la administracion de los Sacra- 
mentos, son santas, y porque son misteriosas y 
llenas de piedad ; y son predlcaciones mudas, 
por las quales los Apostoles y los primeros fun- 
dadores de las Iglesias nos hablan aun todos los 
dias, nos hacen conocer nuestros deberes y nues* 
tras obligaciones, y nos conducen à desempenar- 
las. Debemos, pues, observar religiosamente las 
ceremonias antiguas, si subsisten todavia; y si 
se ha juzgado del caso el mudarlas, a lo menos 
debemos respetar las huellas preciosas que han 
quedado de ellas, como ha sucedido con la ma- 
yor parte, de las quales restan aun venerables 
reliquias en lo que se practica al présente. Si la 
Iglesia ha prohibîdo despues bautizar de noche, 
es por haberse abolido hace mucho tiempo el 
uso de las vigilias sagradas, y al présente habria 
inconvenientes en bautizar en este tiempo. (32) 

NOTA PRIMERA AL CAP. I. 

Pudieran alegarse muchisimas autoridades de 
Padres y Concihos para expresar la diversidad 
de disciplina que hubo en varios tiempos y lu- 
gares en orden al tiempo de administrar el Bau- 
tismo, y que aumentarian bastante la variedad 
que expone nuestro autor; pero se omiten, asi 
por parecer suficiente la que expresa, como por 

(32) Deberian avergonzarse los Christianos de habet 
precisado, por decirlo asi, â la Iglesia, madré zelosa, & va- • 
ri&r mucho su antigua y respetable disciplina, para prévenir 
à precaver sus desôrdenes. 
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no abultar demasiado este tratado. Pero sobre là 
costumbre que cita, y dice que aun al présente 
se observa en algunas partes de no bautizar los 
ninos hasta algunos dias despues de su nacimien- 
to, sean ocho, sean quarenta u ochenta dias, pa- 
rece del caso notar que esta variedad 6 diver- 
sas pràcticas no se han obsérvado ni observan 
inocentemente , y sin manifiestas senales de su- 
persticion perjudicialisima. 

Y ciertamente no habrà quien no condène 
como tal la pràctica que, tomàndola de Socra¬ 
tes 1 , refiere la historia Tripartita de los de Te- 
salia, que observaban con tan escrupuloso rigor 
el no bautizar sino en la Pascua, que fuera de es¬ 
te dia à nadie administraban el Bautismo, aun en 
peligro de muerte, por lo que morian muchos 
sin recibirle. De los Coptos 6 Christianos de 
Egipto escriben Brerewod y el Padre T ornas 
de Jésus 2 , que aun quando los hijos esten en 
peligro, y hayan de morir sin Bautismo, no los 
bautizan hasta el dia quarenta, teniendo por in- 
vàlido el Bautismo dado antes de dicho dia. Es¬ 
tas son las palabras del citado Padre : Ratum 
non habent Baptisma, si conferatur ante qua- 
dragesimum vit a diem, quod extra Cayrum 
maxime in Scythia adeo stricte observatur, ut 
ne quidem imminente prêt sentissima morte , an¬ 
te hune œtatis diem parvulis Baptismus con¬ 
feratur. 

i Lib.Q C.38. r Brcrew. Religion del mundac. 22, P. Tûffl- 
de Jésus lib. 7» P» c. 5. I 
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No es menos reprehensible la supersticion de 
los Griegos en no bautizar a sus hijos hasta el dia 
octavo de su nacimiento, sino en quanto es me- 
nos el tiempo que lo dilatan, y asi es menor el 
peligro ; porque en lo demas se los dexan tam- 
bien morir sin Bautismo antes de dicho dia. Es- 
to les reprehendia el Cardenal Humberto en la 
disputa que tuvo con ellos en 1504 por estas 
palabras : „ 1 Consiste la mayor perfeccion de 
„que blasonais en privar â los pârvulos que 
„ mueren antes del octavo dia de la regeneracion 
„por medio del agua y del Espiritu Santo? En 
„lo quai verdaderamente con mayor crueldad 
„que Herodes matais cada dia â innumerable 
„ gente, no solamente en el cuerpo, sino tam- 
„bien en el aima destinândola al fuego eterno.’* 
No expresa de donde tomaron esta fatal prâcti- 
ca; pero parece creible que se origino de querer 
renovar la observancia de los Judios, que no 
circuncidaban sus hijos hasta el dia octavo des¬ 
pues de nacidos. 

Esta era una de las razones que el Obispo 
Fido alegaba para probar que no se habian de 
bautizar los ninos hasta el dia octavo. Asi lo ex¬ 
presa S. Cipriano en la carta sinodica que le es- 
cribiô, reprobando con su Concilio la tal opi¬ 
nion. „En lo tocante, le dice, â la causa de los 
„infantes, que dixiste que no se deben bautizar 
,,en el segundo ô tercero dia de nacidos, sino 
«que se debe atender a la ley de la circuncision 
„ antigua , juzgando que no se han de bautizar 
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„y santificar dentro de los ocho dias de su naci- 
„ miento &c.” Repraeba el Santo este error, co- 
mo undnimemente lo habia reprobado su Con- 
cilio 1 . Longe aliud in Concilio nostro omnibus 
•vrsum est. 

No sé si los pueblos que cita nuestro autor, 
ni los Jacobitas, que tambien dilataban el Bau- 
tismo de los ninos hasta el dia quarenta, y el de 
las ninas hasta el ochenta ( lo que les reprobo el 
Papa Eugenio IV en el Concilio Florentino, 
mandandoles que los bautizasen luego despues 
de nacidos ), se movian ô mueven a la tal dila- 
cion por alguna supersticion judayca;como tam¬ 
bien los Etiopes ô Abisinos : bien que estos ex- 
ceptuan el caso de necesidad précisa, como lo 
refirio el hermano Tecla Maria, Presbitero, y 
monge de S. Antonio, al Cardenal de Santa Se- 
yerina, Protector de la nacion etiopica en Ro- 
ma, ano 1594, y Zaga-Zabo Abisino en su pro- 
fesion de fe que refiere Damian de Goes 2 : mas 
no sera extrano el creerlo asf, pues este ultimo 
en dicha profesion asegura,que no bautizan a 
los varones hasta.el dia quarenta, y a las hem- 
bras hasta el ochenta, despues de haberlos cir- 
cuncidado: Post circumcisionem masculi bap- 
tizantur ad quadrtigesimum diem, muHeres 
vero ad octogesimum , nisi aliqua intervenerit 
œgritudo, ut opus sit festinations. Precedien- 
do, pues, la supersticion de la circuncision al 
Bautismo, es verosimil que la dilacion de qua- 

1 D.Cyprian.ep.s». 2 la Hisp. illustrât». 
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xenta u ochenta dias tenga su ongen de alguna 
de las observancias de la ley antigua. Y mas 
quando en la misma profesion, hablando de la 
purificacion de la muger despues del parto â los 
quarenta û ochenta dias, asegura que esta cos- 
tumbre la tomaron de la ley antigua y de la 
nueva y apostôlica ; y que en quanto pueden, 
observan con la mayor diligencia todas las cere- 
monias, institutos y preceptos de ambas leyes : 
Hanc consuetudinem ex veteri lege, acex nova 
apostolica habemus, quas lege s, institut a, ac 
frœcepta diligenter in omnibus, quatenusjieri 
possit, observamus. 

A lo menos los Maronitas (que esperan que 
pase el mismo tiempo para bautizar â sus hijos ) 
lo hacen seguramente en observancia de dicha 
ley. El PadreTomas de Jésus por las proposicio- 
nés que extracto de los libros y tradiciones de 
dichos pueblos lo expresa por estas palabras: „Si 
5, un nino recien nacido fuere tocado por su ma- 
„dre antes de la purificacion de esta, queda el tal 
„nino inmundo : por esta razon no se ha de bau- 
„tizar el nino hasta el dia quarenta, ni la nina 
„hasta el ochenta; esto es, no se ha de bautizar 
„el nino antes que la madré se haya purificado, 
„por temor de que si la mJdre aun inmunda to- 
„ case al infante, contraeria este nueva inmundi- 
cia.” Esto mismo, casi en los propios términos, 
atestiguan Brerewod y Alexandro Ross 1 . 

z P.Thom. lib. 7, p.a. c*5» Brerew.c.ss*Alex.Ros.flellg. mund. 

p. s. divis. 14. 

TOMO I. Q 
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NOTA II AL MISMO CAP. 

En medio de saber que los criticos severos no 
recîben con la docilidad debida los milagios que 
S. Gregorio Turonense refiere en sus escritos, 
trdtando al Santo de excesivamente crédulo é 
jngenuo, y que aun nuestro autor duda en este 
capftulo del que el Santo escribe de llenarse mi 
lagrosamente de agua las fuentes bautismales de 
Embrun el dia de la Natividad del Senor ; creo 
dar gusto a los lectores describiendo otro que 
en varias partes refiere el Santo que sucedia en 
Espana , y segun su relacion parece innegable. 
Lo referiré con sus propias palabras. 

En el lib. i? de Glor. Martyr, cap. 20 dice 
asi : „ Sucede otro ilustre milagro en las fuentes 
„ de Espana que tiene la provincia de Lusita- 
„nia. En el campo de Ossen hay una piscina 
„ antigua, fabricada de jaspe en forma de cruz, 
„ hecha con maravillosa estructura, sobre la quai 
„construyeron los Christianos una iglesia de 
„ grande claridady elevacion. Corriendo, pues, 
„ el ano, y Uegando el dia sagrado en que el Se* 
„ nor, habiendo confundido al Apôstol traidor, 
„ dio a sus discipulos la cena mistica, se congre^ 
„ gan en aquel lugar los vecinos con el Obispo, 
„ como presintiendo ya la fragrancia del sagrado 
„ aroma. Entonces hecha oracion manda el Sa- 
„cerdote poner sellos en las puertas, esperando 
„ que venga la virtud del Senor. Al tercero dia, 

,, que es el Sabadô, juntândose los pueblos parç 
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6 la administracion del Bautismo, y viniendo et 
j, Obispo con sus ciudadanos, y reconociendo los 
„ sellos, abre las puertas,y jcosa maravillosa! ha- 
;,llan llena la ’pisciua que habian dexado vacia. 
„Y no solamente la encuentran llena, sino col- 
„ mada de agua al modo que se colma una me- 
„dida de trigo. Y es de ver que aunque esta 
„ agua colmada fluctua hâcia una y otra parte, 
6 no cae de ella la menor gota. Ëntonces san- 
„ tlficada esta agua con los exôrcismos y con et 
„ sagrado crisma, todo el pueblo toma de ella 
„con devocion, y la llevan en vasijas a sus ca¬ 
usas para su salud. Y sieodoasi que se saca una 
„ multitud innumerable de cantaros, con todo 
„ nunca se disminuye el colmo.del agua hasta 
„que bautizado el primer nino se va minoran- 
„do,y bautizados todos se retira la agua; ÿ asr 
„como al principio vino sin saberse como, asr 
„ desaparece sin que se sepa el modo/’ 

En el capitulo siguiente refiere que Teude- 
gisilo, Rey arriano de aquella provincia, noti- 
cioso de este milagro é incrédulo, atribuyéndo- 
lo â supercheria de los Catôlicos, y no â virtud 
divina, concurrio el ano siguiente , é imprimio' 
en las puertas sus sellos con el del Obispo, po- 
niendo guardas en todo el circuito del templo r 
por si podia descubrir algun fraude : lo mismo 
practicô el ano siguiente, pero sin fruto alguno.' 
Finalmente al tercero hizo cavar al rededor del 
templo un foso de veinte y cinco pies de pro- 
fuadidad y quince de anchura, para cerciorarsd 

Q2 
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si habia algun conducto secreto por donde se 
traxese el agua, pero no se encontro; y aunque 
sucediô el milagro, no pudo verlo el Rey por 
haber muerto en aquel tiempo. Eû el libro 5? de 
la Historia de los Francos cap. 17 refiere el 
niismo Santo que el ano 573 , habiendo ocurri- 
do duda sobre el dia en que debia celebrarse la 
Pascua, muchos con los Espanoles la celebraron 
â 21 de Marzo, y en Francia el mismo Santo 
con muchas ciudades el 18 de Abril ; y que se 
dixo que el dia en que la celebraron los France* 
ses se llenaron de agua las fuentes bautismales 
que en Espana se llenaban por disposicion divi- 
na : T amen, ut fertur, fontes illi, qui in Mis- 
paniis nutu divino complentur, in nostro Pas- 
cha repleti sunt. Otra duda semejante refiere 
en el libro 10 cap. 23 sobre la misma solemni- 
dad , habiéndose celebrado en Francia por unos 


en la luna quince, y por otros con el Santo en la 
vcinte y dos ; y anade que habiendo practicado 
cuidadosas diligencias, se hallé que las fuentes 
de Espana, que se llenaban por virtud divina, 
se llenaron en la Pascua celebrada por el San* 


to: Inquisivimus tamen studiose: sed fontes 
Hispania, qui divinitus implentur, in nostrum 
Pascha repleti sunt. Otra vez habia de este 
prodigio (en el lib. deGlor. Confessor. cap. 69.) 
con motivo del milagro que cita nuestro autor 
de las fuentes de Embrun, las quales, aunque 
milagrosamente se llenaban de agua, pero no 
con el colmo, dice, que referimos de las de Es* 
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pana: Non tamen cumulât a ut de illis fontibus 
Hispania supra retulimus. 

Ya se ve las repetidas veces que S. Grego- 
rio afirma el portento de llenarse milagrosamen- 
te de agua las fuentes bautismales de Espana. 
Pero si alguno reparase en aquel ut fertur, y de 
ahi quisiese inferir la incertidumbre con que el 
Santo lo cuenta, deberâ advertir que sobre ha- 
blar el Santo las demas veces positivamente, y 
como de cosa muy sabida y asentada, aquel fo- 
tno se dice no recae sobre el milagro de la ple- 
nitud de las fuentes, sino sobre haberse llenado 
el dia que en Francia se celebraba la Pascua. Y 
mas particularmente en que afirma que habien- 
do inquirido diligentemente en la segunda oca- 
sion, se hallo haber sucedido el milagro el dia 
en que el Santo celebro aquella festividad. 

Pero toda la duda que el mas escrupuloso 
pueda tener se desvanecerâ con lo que nos ha- 
ce saber el Padre Martene *. Da noticia de que 
en el tomo VI de los Miscelâneos de Mr. Bal- 
lucio se halla una obra de S. Ildefonso de Sevi- 
11a ( no la he visto ) de anotaciones del cono- 
cimiento del Bautismo , y que en el libro i? de 
ella consta que en otros lugares de Espana suce- 
dia este mismo milagro de que tratamos , em- 
pleando el Santo todo el cap. 106 en tratar de 
^1, y hablando no de oidas y por vagas relacio- 
nes, sino de ciencia propia y como testigo de 
vista, diciendo: Ecce ventum est in prasenti, 

. 1 Tom. 1. de Aotiq. Eccl. ritlb. c. 1. art. 14. f. a* 
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et p atenti obtuta: omnes illic admirantes: infi* 
gimus visus , aspicimus fontem affatim aquis 
exubérant cm, quem noveramus arentem krc. 

CAPITULO n. 

9 el lugar en que se administrai a cl Bautis• 
■mo. De los bautisterios : de su forma. De las 
' iglesias bautismales , y de sus 
frerogativas. 

N o se debe düdar que antes que los Christia- 
nos fabricasen Iglesias , y en tiempo de las pen 
secuciones, quando no se congregaban sino raras 
veces y con grandes precauciones, se adminis* 
traba el Bautismo donde quiera que se podia. 
Aun despues que se restituyo la paz a la Igle* 
sia no era cosa rara ver a muchos que se hacian 
bautizar en el Jordan. Gonstantino Magno dé- 
seo con ansia recibir el Sacramento de la rege* 
neracion en este rio , cuyas aguas habian sida 
consagradas por el Salvador, como lo sabemos 
por Eusebio y por Teodoreto *. Habiendo Dios 
derramado sus bendiciones sobre los trabajos 
apostôlicos de S. Agustin y de sus companeros 
en Inglaterra, bautizaron millares de Ingleses en 
los nos, no habiendo aun alli bautisterios en que 
pudiesen celebrar este Sacramento, como lo ates- 
tigua el Venerable Beda en su Historia de In- 
glaterra, lib. 2? cap. 16 y 19. En fin , tenemos 

i Euseb.Ub.4.de VitaConstant.c.6i. Tbec»<i.lib.i.,hi 3 t.c, 3 ** 
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exemplos de Bautismos adininistrados â los cate- 
cumenos confesores en las prisiones, y â los en- 
fermos en casas particulares I . 

Pero generalmente hablando, desde el fin de 
las persecuciones de los paganos el Bautismo se 
ha dado publlcamente en los bautisterîos de las 
-iglesias que se fabricaron, cuya forma era $e- 
donda, y estaban separados del cuerpo de la ba- 
61'lica y del atrio que estaba junto â ella, y co» 
locados a la mano derecha de la entrada del atrio 
â alguna distancia; es decir, que ordinariamente 
estaban â la parte méridional de la iglesia. De- 
cimos ordinariamente , porque era costumbre 
volver el fondo de la iglesia al oriente en quan» 
to la situacion de la iglesia lo permitia ; pero las 
habia muchas veces en otros tiempos, y a un 
todavia hay algunas situadas en otra positura, 
ya sea por la razon que acabamos de decir, ya 
por haberse mudado en iglesias los templos de 
los idolos ô basilicas que estaban fundadas dife- 
rentemente : de modo que hay aun iglesias cu¬ 
ya entrada no esta al occidente, como la de 
S. Pedro de Roma, que no tiene los altares 
vueltos al oriente. Sôcrates atestigua tambien * 
que el altar de la iglesia mayor de Antioquia 
estaba vuelto al occidente ; y làs puertas de la 
magnifica iglesia del santo sepulcro , cuyo plan 
•nos dio Eusebio- 3 , estaban al oriente. San Pau- 
lino , sin sujetarse â la régla ordinaria de colo» 

i V. Act SS-FructuosI, Eulogü &c. ap. Ruinart. a Lib. 5.c. 22. 
S Cap. 37. 


Digitized by Google 



348 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

car las iglesias enfrente del oriente, volviô 
hacia la basilica de S. Félix la que fabrico en 
Nola. 

En las grandes ciudades eran los bautisterios 
tan grandes y espaciosos que se podia tener en 
.ellos numerosas asambleas. El Concilio que cé¬ 
lébré S. Flaviano, en que fue proscrita la pri¬ 
mera vez la heregia de Eutiques, se célébré en 
el bautisterio de la iglesia de Constantinopla ; y 
•S. Cbrisôstomo tuvo en él sus asambleas con 
-quarenta Obispos, mientras que Teofilo y los de 
su faccion le hacian el proceso en el Concilio de 
la Encina. El Padre Mabillon refiere en su viage 
de Italia, que vié en muçhas ciudades bautiste¬ 
rios asi separados de las iglesias, y entre otros 
en Novara, en Roma, en Florencia, en Pisa, en 
Parma, en Padua y en otras partes. En Tours 
se ve el bautisterio de la iglesia de S. Martin, 
de la que esta separado, y sirve de capftulo a 
los Canénigos. Mr. Du Cange en su Glosario 
nos représenta el bautisterio de Florencia en es- 
tos términos: „En Florencia al lado de la igle- 
»> sia mayor se ve una iglesia fabricada en cxr- 
»>culo, y dedicada a S. Juan Bautista: llâmase 
»* el bautisterio : es toda de mârmol, y tiene las 
» puertas de bronce muy bien trabajadas, en la 
»> quai se bautiza a todos en Florencia.” Juan 
Diâcono en la description que nos da de la igle-« 
sia de Letran 1 advierte tambien que las fuentes 
bautismales son de figura redonda, y estan colo- 

1 De £ccl. Laterao. lib. 12. 
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cadas en medio del bautisterio entre columnas 
de porfido. La estructura de este bautisterio es 
igualmente circular segun el mismo autor. Or- 
dinariamente habia en estas sagradas fuentes gra- 
das, las que segun muchos autores 1 eran siete 
en numéro ; lo quai debe entenderse de muchas 
partes, y no universalmente. 

De estas gradas très servian para baxar â la 
quarta, de sobre la quai se sumergia â los cate- 
cümenos, y de la que se volvia â subir por las 
otras très. O antes bien esto estaba dispuesto 
asi para que las dos personas, quiero decir , el 
Sacerdote y el padrino que ténia al que se in- 
troducia en el bano sagrado, pudiesen subir ca- 
da uno por su parte y sin embarazarse, asi como 
baxaban uno y otro sobre la quarta grada. De 
este modo me parece que se debe entender lo 
que dice S. Isidoro * de las gradas con que se 
fabricaban las fuentes bautismales. £1 pasage en 
que explica alegôricamente estas gradas es este: 
Fons autem omnium gloriarum origo est, cuius 
septem gradus sunt, très in deseensu.... très in 
ascensu.... septimus vero is est, qui et quartus, 
stabilimentum pedum ère. 

Como en otros tiempos solamente se daba el 
Bautismo dos ô très veces al ano , segun vimos 
en el capitulo antecedente, y à un mismo tiem- 
po se hallaban millares de personas que bauti- 
zar, principalmente en las grandes ciudades , ha¬ 
bia tambien en ellas algunas veces muchas fuen- 
z Theodulph. Aurel.lib.a.de Bapt.c. 13. a De Div.ofl8c.c.34* 
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tes bautismales en un mlsmo bautisterio. Xo 
quai se ve aun en el de Pisa, como nos lo ensena 
el Padre Mabillon en la relacion de su viage de 
Italia. Anastasio el Bibiiotecario habla freqiien» 
temente de los ricos ornatos con que los Papas 
enriquecian los bautisterios, y Mr. de Fleury 
en su Historia Eclesiâstica refiere lo que este au- 
tor dixo despues de haber hablado de la muer- 
te de los Papas que hicieron taies présentes; 
puédesele consultar sobre este punto. Por nues- 
tra parte nos contentaremos con decir aqui, que 
en los bautisterios se erigian altares para cele- 
brar en ellos el santo sacrificio y comulgar a los 
neofitos, los quales despues de haber recibido el 
Sacramento de la Confirmacion, asistian y par- 
ticipaban de los santos misterios. El Papa Hila- 
rio erigio en el bautisterio de la basilica de Cons- 
tantino très oratorios 6 altares, segun Anastasio, 
el primero de ellos dedicado â S. Juan Bautista, 
el segundo à S. Juan Evangelista, y el tercero 
a la santa Cruz. El Papa Simaco, segun el mis- 
mo autor, hizo hacer sobre la fuente sagrada en 
la basilica de S. Pedro un oratorio de plata der 
dicado â la santa Cruz, una confesion y una 
cruz de oro. (33) Aun hoy se ve, como lo ad- 
vierte el Padre Mabillon, un altar adhérente al 
bautisterio de Pisa, y sobre este altar un globo 
concavo, en que verisimilmente se guardaba la 

(3 3 ) Confesion significa aquî ornamento de altar. Que 
fel cîtado Anastasio le dé este significado lo muestra el Du* 
Qpge. (fiios. fit. », 8U8.) 
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Eucaristia para suministrarla à los que venian a 
bautizarse. 

Tal era la forma y la situacion ordînaria do 
los bautisterios en tiempos antîguos. Despues se 
eonvirtieron en Iglesias 6 parroquias los bautis¬ 
terios que por lo comun esta ban colocados cer- 
ca de las iglesias catedrales *. Por esta causa 
Vemos aun en muchas ciudades épiscopales igle¬ 
sias de S. Juan, que todas estan vecinas â las 
iglesias catedrales : tal es la de S. Juan la Redon- 
da en Paris, cuya denominacion da aun â cono- 
cer su origen, la de S. Juan del Claustro en Toul, 
y la de S. Juan simplemente dicho en Verdun 
en Lorena, que casi estan tocando â las igle A 
sias principales. Ç34) Fue fâcil el mudar en igle¬ 
sias los bautisterios, y tanto mas porque se de- 
dicaban y consagraban algunas veces, y todos 
los anos se hacia la fiesta de esta consagracion, 
la qüal tambien estaba reservada al Obispo, como 
se ve por algunos monumentos antiguos. (35) 
Con todo eso se ven algunos bautisterios anti¬ 
guos colocados en el recinto de las iglesias hâ- 
cia la puerta de la entrada â la mano izquierda. 
El mismo P. Mabillon dice haber visto uno en 

(34) Y en Venecia la de S. Juan in Fonte contigua i 
Ja iglesia catedral. 

(35) £1 antiguo Orden romano sefiala muchas oracior 
nés, antîfonas, versîculos, responsorios, y el deposito de 
las sagradas rellquias para la dedicacion de los bautisterios^ 

1 V. laGall.ChHst.nov edlt.tom.i. 7 Thesaur. Aoedoct.delTa- 
«re Martene, y i Sidon. Apolin. lli. 4. ep. 15. 
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Verceil situado de este modo : entrando en la 
iglesia, dice, se ve â la izquierda un bautisterio 
antiguo de mârmol, que tiene una silla â cada 
lado. En los tiempos posteriores , esto es, desdé 
el VI y VII siglo no se colocaron de otra suer» 
te los bautisterios. Uno de bronce muy bien tra- 
bajado se ve en la iglesia de S. Mârcos de Ve- 
necia ; esta en una capilla cerca de la puerta que 
conduce al palacio ducal contiguo â dicha igle¬ 
sia. Yo no sé que despues se hayan fabricado 
de otra suerte, sino es en Baden en la Suiza, 
donde el bautisterio, como el P. Mabillon dice 
haberlo visto en su viage de Alemania, no esta 
colocado â la puerta de la iglesia, sino en lo al¬ 
to de la nave â la parte septentrional, teniendo 
encima la figura de una paloma colgada. 

Las fuentes sagradas eran comunmente de 
piedra, de mârmol 6 de porfido. En la catedral 
de Metz se ve una muy hermosa y muy ancha 
de porfido, en la quai se podria sumergir un ni- 
no, y que ya hoy no sirve sino para bautizar â 
algunos de los Judios que de tiempo en tiempo 
se convierten. La figura de esta copa 6 pila es 
oval, pero ordinariamente era circular, como se 
ve aun en las de los antiguos que permanecen 
todavia en Italia. San Gregorio de Tours 1 ha- 
ce mencion de una de estas fuentes, que era de 
un mârmol jaspeado, y hecha en forma de cruz. 
San Edmundo de Cantorberi en sus Constitucio- 
nes 2 y el Concilio de Wigornia ordenan que 

x Lib. x. de Glor. Martyr.c.23. 2 Cousüt.io.Conc. Wigorn.c.s* 


Digitized by Google 



SSL BAUTISMO. 253 

las fuentes sagradas sean de piedra; pero al mis¬ 
mo tiempo, aice el Santo, que se podrâ bauti- 
zar a los pârvulos que peligran en vasos de ma- 
dera en casa de sus padres, con condicion de 
que se cuide echar luego al fuego los vasos en 
que se haya administrado asi este Sacramento. 

Como en los primeros siglos la administra- 
cion de este Sacramento era una funcion reser- 
vada a los Obispos, en toda la diocesis no habia 
mas que un solo bautisterio en el lugar en que 
aqueûos residian, y estaba afecto a la iglesia 
principal en que estaba la sede d$l Obispo. Aun 
al présente restan vestigios muy notables de esta: 
antigua disciplina en ciertas ciudades asi de Ita- 
lia como de Francia. Vese esto en Florencia, 
en Parma, en Padua (36), en donde solamente 
se bautiza a los pârvulos en el bautisterio de la 
iglesia catedral. (37) Lo mismo se observa en 
Puy, en Velay y en Quimper en Bretana. El 
mismo uso se practicaba en Reims hace 40a 
anos, como se ve en el antiguo Ordinario 6 Ri- 
tual de aquella Iglesia, el quai en el lugar en 
que habia de los ritos del Sâbado santo, ordena 
que concluida la bendicion de las fuentes, el 
Obispo, si esta dispuesto para ello , bautice à 

, (3 6) En Vicenza, pero no en Padua, donde todas las 
Iglesias parroquiales tienen sus bautisterios. 

(37) _ El afio de 1747 la sagrada Congregacîon de Car- 
denales intérpretes del Concilio negô la fàcultad de erigir 
fùente bautismal en cada iglesia parroquial à los parrocoi 
de la ciudad de Yerceil que la pidieron. 


Digitized by Go gle 



a 54 HISTORIA DSL SACRAMENTO 

uno de los que han de ser iniciados en el Sacra- 
mento del Bautismo, y que los Sacerdotes de las 
parroquias bauticen a los otros, los quales en se- 
guida, seràn confirmados por el Obispo. 

De esta régla se debe exceptuar la Iglesia de 
Roma, en la quai â causa de la prodigiosa mu- 
chedumbre de gente que se hallaba en aquella 
capital del Imperio, y del grande nûmero de los 
que abrazaban la religion christiana desde los 
primeros siglos, hubo muchos bautisterios en las 
iglesias principales, como en S. Juan de Letran, 
en S. Pedro, en S. Pablo, en S. Lorenzo in Da - 
maso, en Santa Inès, en S. Pancracio, y en al- 
gunas otras. 

Despues quando los pueblos de la campifia 
vinieron a ser Christianos, se erigieron tambien 
bautisterios ruera de las ciudades épiscopales; pe-> 
?o no en todas partes habia lo que hoy llamamos 
curato 6 parroquia : y aun en las ciudades pe- 
quenas que no tenian Obispos, y en que habia 
muchos curatos, el Bautismo no se daba sino en 
el bautisterio de una sola iglesia principal. No 
se podian establecer taies bautisterios que no 
fuese por autoridad de los Obispos en cuyo ter- 
ritorio estaban situadas las iglesias. Esto esta ex- 
presamente ordenado por el Concilio de Ver- 
non en tiempo del Rey Pipino en estos térmi- 
nos : Ut publieum baptisterium in nulla eccle- 
sia esse debeat, nisi Episcopus constituent, 
çuius parochia est *. Las iglesias en que habia 

i Concil, Vern.cap. 7. 
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fuèntes bautismales se llamaban Tituli baptisma¬ 
les, y se les daba este nombre para distinguirlas 
de las que no tenian fuentes sagradas. 

Estas ya sea en la campina, ya en las ciuda- 
des y villas, no eran en gran numéro, como 
aparece por el canon 48 del Coûcilio de Meaux, 
y por Burchardo 1 , que en propios términos di- 
ce que no debe haber muchas iglesias bautisma¬ 
les en un mismo canton, sino ima sola con las 
eapillas que le estan sujetas: Plures baptisma¬ 
les ccclesia in una terminatione esse non pos- 
sunt, sed una tantummodo cum subditis capel- 
lis. Este era el nombre que se daba â las Igle¬ 
sias que no tenian pilas: llamabanse eapillas 6 
oratorios , y no era permitido el construir en 
ellas bautisterios, ni establccer un Presbitero 
Çardenal 6 Titular. SanGregorio Magno nos lo 
hace saber en su carta al Obispo de Arimini 2 j 
en la quai hablando de un oratorio que una se- 
nora llamada Timotea habia hecho construir en 
aquella ciudad , le dice : „ Le consagrareis so- 
„ lemnemente sin Misas pûblicas ; de modo quo 
„ en lo venidero no se construya en ella bautis- 
„ terio , y no establezcais en eÜa un Presbitero 
Çardenal.” El mismo Papa habia ordenado lo' 
propio para un oratorio fabricado en Nâpoles s. 
El Papa Zacarias siguio la misma disposicion 
sobre este asunto en sus respuestas â los capitu¬ 
les del Rey Pipino. Aun al présente en la ciu- 

1 Lib. 3. c. 22 . ex Conc. quodam Aquisgr. a Lib. x. indict. zo. 
«P* 9. 3 Ic^.Ub. 8 r-epist« 3* a 
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dad de Burdeos, que es una de las mas considé¬ 
rables de Francia, en la quai hay muchos cu- 
ratos y parroquias, no hay mas de très iglesias 
bautismales, que son la catedral, dddicada a San 
Andres, la de Santa Cruz de la Orden de S. Bé¬ 
ni to, y la de S. Severino. (38) 

Los pueblos que ordinariamente se congre- 
gaban en los dichos oratorios 6 capillas debian 
îr très veces al ano a las iglesias matrices, como 
esté ordenado en muchos Concilios : y esta sauta 
institucion , dice Mr. Ballucio 1 , duro largo 
tiempo en la Iglesia , y se conservé hasta el si- 
glo XI. Anade que ténia en sus manos car tas 
de Pibon , Obispo de Toul, dadas el ano de 
1079 , que confirman esta disciplina. En ellas, 
dice este Obispo, que la Iglesia de Mung era 
en lo antiguo una capilla dependiente de otra, 
que llama de Blano : que los habitantes de 
Mung acostumbraban ir en las fiestas de Pascua, 
de Pentecostes y de Navidad a su iglesia ma- 
triz , y ofrecer en ella ofrendas al Presbitero de 
esta iglesia. Los dispensa de esta sujecion , y les 

(38) Aunquc en Venecîa todas las Iglesias parroquia- 
les tengan bautisterio , se puede decir no obstante que 
en todas tienen fuente bautismal, puesto que quatro solas 
son las iglesias dichas matrices, a las quales deben concur- 
rir el Sâbado santo los Pàrrocos de las iglesias respectiva- 
mente sujetas a ellas para bendecir el agua bautismal; y de 
solo estas quatro se reparte â dichas iglesias el agua para 
bautizar. 


x In natis ad Capitularia tom. 2, p. 1064. 
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concédé en la dicha carta un bautisterio y se* 
pultura libre. Aqui se ve un exemplo de lo que 
podian los Obispos en este género de materias. 
Pibon usa de su derecho erigiendo en iglesia 
bautismal una capilla û oratorio que antigua- 
mente dependia de otra que haciacon ella ve- 
ces de matriz, à sola la quai los fîeles que se 
congregaban en aquel oratorio para oir el oücio 
divino debian Uevar sus hijos para que fuesen 
bautizados. 

Las iglesias bautismales tenian, como veis, 
una clase distinguida entre las otras ; y por esto 
el Emperador Carlo Magno hizo una ley 1 , por 
la quai se ordenaba que los diezmos de las al- 
deas en que se establecian nuevas iglesias per* 
teneciesen a las antiguas, en cuyo territorio se 
fabricaban. Lo mismo ordené el Papa Leon IV; 
de lo quai concluye Graciano a que los diezmos 
se deben solamente â las iglesias bautismales ; y 
Bartolomé de Bresaque siempre se han de pa- 
gar los diezmos â las iglesias bautismales, y no 
a las capillas. 

El autor que hizo la descripcion de la pro- 
vincia de Gales 3 dice, que los Bretones pa- 
gaban las dos terceras partes de los diezmos â las 
iglesias bautismales, y la otra al Obispo Dioce- 
sano. Sin duda en virtud de este derecho afec- 
to â las iglesias bautismales perciben los monges 
los diezmos de las iglesias que no sirvén, y que 

K«cHpPS.mbS n c*« î * C " t9 ' * Cau3.i6.q.i.can.4s. s Girald. 

ÏOMO J. B. 
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en lo antîguo sôlamente eran capillas dependien- 
tes de la iglesla principal, que era la suya, y 
conservaroj^en algunos derechos la mayor parte, 
o quando menos una parte de las prerogativas 
de las iglesias matrices ; y estas prerogativas se 
llaman hoy derechos de Curas primitivos. 

Los monges tuvieron tambien bautisterios 
en sus iglesias por concesiones 6 privilegios que 
la santidad de su vida les habia adquirido. En 
virtud de estos privilegios tenian este derecho 
los monasterios de S. Pacomio : vimoslo por el 
bello pasage de la carta de S. Teodoro, que 
alegamos en la primera parte de esta Historia 
del Bautismo : y el autor de la vida de S. Pa¬ 
comio 1 , que le era contemporâneo, nos ase- 
gura que en los monasterios de la Orden de Ta- 
benna se daba a los catecumenos el Sacramento 
de la regeneracion despues de haberlos instrui- 
do y preparado con grande cuidado para esta 
accion. Es cierto tambien, por testimonio de 
Eginardo 2 , que se daba el Bautismo en la igle- 
sia de S. Albano en Maguncia. Lo mismo ha- 
beis visto del monasterio de Santa Cruz de Bur- 
deos. En fin es hecho constante que en otros 
tiempos era costumbre el bautizar el Sabado 
santo a los hijos de los nobles del vecindario de 
la Abadla llamada de la Chais-Dieu en el bau- 
tisterio de esta iglesia. Bertrando, que esqribio 
la historia de los milagros de S. Roberto, fan- 

x Ap. Bolland. 14. Mai!, a In Annal, ad aon. 8s6* 
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dador de esta casa, era testigo ocular de este 
uso *. 

Volvieildo a las Iglesias bautismales y a sus 
prerogativas, hallamos que en otros tiempos se 
llamaban Plebes , por la ailuencia del pueblo 
que concurria para cumplir en ellas las obliga- 
ciones del Christianismo. De aqui sin duda vi- 
no el nombre de Plebani que en ciertos pai- 
ses tienen aun hoy los Curas *. Llamâbanse tam- 
bien Ordculos ( oracula ), como se ve en los 
Capitulos de Pipino , Rey de Italia, y en otras 
partes. Atendiendo el Emperador Carlo Magno 
à la dignidad de taies iglesias hizo una ley pro- 
hibiendo darlas en beneficio â las personas le- 
gas. Esta ley, que se lee en los Capitulares del 
’ano 793, no fue executada tan generalmente 
que no quedasen aun abusos sobre este punto; 
pues como se ve en un Capitulario del Prio- 
rato de Parede , la iglesia de S. Benigno, que 
ténia cementerio , bautisterio y derecho de se- 
pultura , fue poseida por largo tiempo por le- 
gos por derecho de beneficio , del que se des- 
hiciéron en tiempo del Prior Hugo. Otra: nota 
de distincion de estas iglesias sobre las otras-era, 
que siendo estas servidas por un solo Presbite- 
ro, se queria que en las primeras hubiese un 
Diâcono â mas del Presbitero. Esto esta orde- 
'nado en los antiguos Capitulos sacados.de àlgu- 

t la tib.Trlpart. dist. t. n. 23. t Codic. leg. Longobstrd.rd. ; a 
præcepto Carol.III. Imper, pro Eccl.Pergam, ap. R.P.Celestin.Ca-. 
pue. bise, pag, 399< . , . 

K2 
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nos manuscrites del Vaticano y de Monte Ca¬ 
sino , que el Padre Sirmondo hizo imprimir. 
Mr. Balucio cita sus palabras en sus notas sobre 
los Capitulares 1 : Ut in nulla ecclesia cuiusli- 
bet Dix ce sis, ubi Baptismum sit, Presbyter 
absque Diacçno reperiatur. 

A lo que hemos dicho en este capitulo en 
orden â los bautisterios anadiremos que el Con- 
cilio de Auxerre ( en 578 ) prohibe enterrar â. 
ninguno en ellos : tan grande era en otros tiem- 
pos la veneracion a este santo lugar. Este res- 
peto empenaba â los Obispos â colocar en ellos 
las reliquias de los Santos, como se ve en mu- 
chos pasages de la historia de S. Gregorio ds 
Tours * : lo quai hizo él mismo poniendo en 
el bautisterio que habia hecho fabricar las re¬ 
liquias de S. Juan y de S. Sergio Martin En 
fin se ve en los décrètes del XVIII Concilio 
de Toledo (can. 13) una cosa bastante parti- 
cular en orden â los bautisterios, esto es , que 
aunque al principio de la Quaresma se cerrasen 
los bautisterios, era costumbre en Espana que 
à mas de esto el Obispo pusiese el candado en 
la puerta con sus propias manos, é imprimiese 
en él su sello. 

ADICIONES AL CAP. III. 

No se podia desear una exposicion mas clan 
de la materia y forma del Bautismo que la que 
expreso el mismo Jesuchristo senalando el agua 

i Pag.xo66* 2 Lib.de Vit. Patr.c.7.et lIb.iQ.Hlst.Franc.c.si. 
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por materia , y las palabras por forma. Parece- 
ria increible que se pudiese dudar de esto; pero 
i de qué no es capaz el entendimiento hiunano 
una vez que se atreve â pasar los términos pres- 
critos? Desde el principio de la Iglesia hubo 
en ella hijos tan espurios que se atrevieron â 
combatirla en unos puntos tan asentados. Entre 
aquella infâme caterva de Gnosticos de que 
habla el P. S. Ireneo, unos, como ya vimos, ne- 
gaban absolutamente este y los demas Sacramen- 
tos , otros tenian por superflua el agua , otros 
alteraban la materia mezclândola con aceyte, y 
otros pervertian la forma desfigurândola con n- 
diculas invenciones. Dexando para despues lo 
que pertenece â la forma, y omitiendo los desva- 
rios de los Gnosticos, veamos en orden a la 
materia como en los siglos posteriores los imi- 
taron los que se revelaron contra la Iglesia ca- 
tôlica. 

Los Maniqueos antiguos, segun refiere San 
Agustin 1 , repudiaban el agua para este Sacra- 
mento diciendo que este elemento habia sido cria- 
do por el mal principio ; y segun Santo Toribio 
de Astorga 4 aplicaban aceyte por materia de esr 
te Sacramento. Los Maniqueos de Alemania, im- 
buidos del mismo error, negaban tambien al 
agua la qualidad de materia bautismal : y Ce- 
dreno refiere 3 que preguntados sobre este ar- 
ticulo , respondian tenerla por tal materia , en* 

t T)e Hæres.c.46. 9 Ap.Marten.de Ad tiq.Eccl.rit.tom.i.c.i* 
art. 14. 3 Tom. 1. pag.434. 
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tendiendo para si con. la mas infâme ficcion por 
élagua del Bautismo la doctrina de Jesuchristo 
con que decian ser purificadas las aimas. 

Los Albigenses , otra rama de verdaderos 
Maniqueos , entre las preguntas que hacian â 
los que iniciaban en su iniquidad era esta una : 
lCrees que el agua con que fuiste bautizado 
obra tu salud ? y debian responder : No lo creo. 
Ni ellos, como dicen los historiadores de sus 
cosas, juzgaban ser de utilidad alguna el Bau- 
tismo de agua x . Otros , como refiere Egberto, 
Arzobispo de Yorck *; aunque admitian el agua, 
no la empleaban en el Bautismo sin mezclarla 
con vino. En la Noruega a falta de agua bau- 
tizaban con cerveza ;• sobre lo quai el Arzobis¬ 
po de Nidrosia consulté al Sumo Pontifice Gre- 
gorio IX,el quai, como atestigua Raynaldo 3 , 
les- respondio ser nulo el tal Bautismo. 

Con menos docilidad, y sobre otro falso 
principio, respondio Lutero â una consulta que 
se le hizo sobre si era vâlido el Bautismo admi- 
nistrado con vino , cerveza 6 leche , afirmando 
que todo licor que pudiese banar era materia 
conveniente para este Sacramento : Quidquid 
balneum dici pot est , ad Baptismum convenons 
est 4 . Si faltare el agua , anadio , que bautices 
con cerveza , con leche , 6 con otro qualquiera 
licor que tuvieres, nada importa. Calvino nego 

i Pctr.de Villa Cernai ap. Natal. Alexand. Hist.sac. 13.c- 3 -*•* 
a In Excerpt. €.42. 3 lu Ann. ad ann. 1241. 42. 4 Tom. u 

Colioq. pag. 130. et 132. 
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igualmente la necesidad del agua *. Beza, atri- 
buyendo falsamente este error â los teologos es- 
colâsticos de la Iglesia catôlica, afirmo lo mis- 
mo que Lutero , en lo quai le siguieron muchos 
de sus discipulos *. Dixe que se fundaban en su 
falso principio , y era que negaban que el Bau¬ 
tismo causase la gracia ; pues en su dictâmen 
quien la causaba era la fe, y el Bautismo solo 
servia para excitar la fe, y como de senal para 
ser incorporado en la Iglesia : y asi todo lo que 
ténia alguna analogia con la ablucion hecha por 
la sangre de Jesuchristo , lo hallaban suficiente 
para materia del Bautismo, como si el mismo 
Senor no hubiese determinado y declarado con 
qué queria que se aplicase aquella ablucion. Para 
prueba del error de ser vâlido el Bautismo ad- 
ministrado con vino , a mas de la mayor analo- 
gia que el vino tiene con la ablucion de las ai¬ 
mas en la sangre de Jesuchristo , alegan una res- 
puesta que el ano 754 dio el Papa Estéban III 
al monasterio de Bretiny, en el Cresy, al caso 
que le propusieron de un Presbitero que en cier- 
ta necesidad habia bautizado a un mno con vi¬ 
no , que es la iguiente : „ Si alguno por no ha- 
,, llar agua bautizo con vino a un nino que es- 
„ taba en peligro, no es reo de culpa alguna 
„ (los ninos permanezcan en el Bautismo) ; pero 
„ si habia agua, el tal Presbitero sea excomul- 
„ gado y puesto en penitencia, porque presumio 

x Ap.Feuardcût in Dot. ad S.Iraen. deHær. c.18, 2 Id.ibid. 
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„ obrar contra la sentencia de los Cânones r " 

En 6rden â la mayor 6 menor analogia, no 
tan solamente debe atenderse â esta (si bien el 
agira la tiene propisima con los efectos del Bau- 
tismo) , sino principalmente a la institucion di- 
vina ; porque siendo los Sacramentos unos sig- 
nos instituidos divinamente, signum divinitus 
institutum , no esta en poder de qualquiera, si- 
' no en el de su autor, el aligar la gracia â este 
6 al otro signo sensible. En quanto â larespuesta 
del Papa Estéban (que otros llaman 11 ), son 
varias las respuestas que se dan para exîmirlo 
de error. Es cierto que’el Padre Sirmondo lee 
asi la respuesta de dicho Papa ; pero el Padre 
Labbe 3 con otros muchos afirma que el parén- 
tesis ( infantes sic permaneant in Baptismo ) es 
una glosa temerariamentè introducida por algun 
copiante, la quai quitada, aunque el Presbitero 
es absuelto de la excomunion, pero no se aprue- 
ba el tal Bautismo. Otros 3 atribuyen la tal res¬ 
puesta no al Papa Estéban, sino â Estéban, 
Obispo de Tornay. 

Otros tienen por supuesta la referida res¬ 
puesta , por no hallarse en alguna de las colec- 
ciones de los Cânones, ni en escritor alguno de 
buena nota 4 . El Padre Natal Alexandre afir- 
ma ^ ser fialsa la leccion del Padre Sirmondo, y 
que debe enmendarse de este modo : No se le 

x Ap.Natal.Alex.toni.6.Hîst.Eccl s«c.8.c.i.art.6. a Tom.6, 
Copcîl. 3 Ap.Berti de Thtol. discip. tora.3. lib. 31. C.4. 4 Ap. 

euud. Ma. s Ubi supr. 
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imputa a culpa alguna , si el niAo esta aun 
ton este Bautismo : y otros finalmente afirman, 
que aun quando las respuestas sean del Papa 
Estéban 1 , no fueron mas que respuestas priva- 
das, y de ningun modo solemnes y auténticas, 
coligiéndolo del mismo manuscrito Laudunense, 
de donde las sacô el primero el Padre Sirmondo. 

Suele objetarse tambien contra la necesidad 
del agua el caso sîngular que refieren Juan 
Moschô y Nicéforo 2 de un Judio que en tiem- 
po de Marco Aurelio, caminando por el desierto 
en compania de otros, y siendo sorprehendido 
de una gravi'sima enfermodad , rogo con las ma¬ 
jores instancias a sus companeros que le bauti- 
zasen, y no hallândose agua, uno de ellos le 
écho très veces arena sobre la cabeza promu»* 
ciando la forma del Bautismo, con lo quai que- 
do el Judio contentisimo , y de repente sano de 
su mortal enfermedad ; como aprobando Dios, 
dicen , el Bautismo conferido con arena en falta 
de agua. 

Pero fuera de ser este un caso sîngular, que 
)amas se ha traido ni debe traerse en conseqüen- 
cia , allf mismo escriben los autores citados, que 
consultado el caso a la vuelta con S. Dionisio, 
y este con su Clero, resolvieron ser nulo el tal 
Bautismo , y asi enviaron al Judio al Jordan 
para que alli fuese bautizado de nuevo. Que 
hubiese recobrado la salud milagrosamente no 

1 Ap. P. Berti ubi supr. 2 Prit, spirit. c. 276. Niceph. 11 b. 3, 
Hist. Eccl. c. 37. 
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debe atribuirse â que Dios confirmase tal Bau- 
tismo, sino â la fe del Judio convertido, que 
con mucbas lâgrimas y con las mas vivas ins- 
tancias creia la virtud y necesidad de este Sa- 
cramento, y solicitaba con la mayor eficacia re- 
cibirlo. 

He diferido hasta aqui el hablar del Bautis- 
mo de fuego , esto es , de aquellos hereges que 
desechando el agua para materia del Bautismo, 
substituian en su lugar el fuego ; y de otros 
que admitiendo el agua por materia, preten- 
dian ser solamente materia încompleta , y que 
para que lo fuese perfecta debia juntârsele el 
fuego : y aunque este asunto pedia tratarse di- 
fusamente , procuraré mas Insinuarlo con la bre- 
vedad posible, que dilatarme en él como mere- 
cia. Del heresiarca Valentino dice Tertuliano t , 
que â los que pervertia y reducia â su sectà 
los rebautizaba haciéndolos pasar por el fuego. 

Bis docuit tingui, traducto cor pore jlamma. 

, Hubo aritiguamente otros hereges , de quie- 
nes habla el autor anônimo del Bautismo de los 
hereges contra S. Cipriano , que abusando de 
las palabras que el sagrado Bautista dixo de Je- 
suçhristo : El os bautizard en el Espiritu Santo 
y en fuego , se gloriaban de que al p.unto que 
baxaban al agua aparecia esta cubierta de fue¬ 
go , y que los bautizados asi por ellos tenian el 
Bautismo perfecto y entero, y no como nosotros 

x Contr. Marcion lib. x. 
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que lo teniamos diminuto é imperfecto. 

De lo que los Santos Agustin y Filastrio di- 
çen de los Seleucianos. y Hermianos, afirman 
comunmente los Doctores que estos hereges so- 
lamente tenian el Bautismo de fuego, aunque 
algunos lo niegan. Ambos Padres suponen que 
tenian Bautismo , y los dos afirman que no reci- 
bian el Bautismo de agua : Baptismum in aqtut 
non accipiunt 1 : isto Baptismo non utuntur 2 . Y 
consistiendo su principal error en negar que las 
aimas fueron criadas por Dios, sino que las cria* 
ton los ângeles formàndôlas de espiritu y fue¬ 
go , y anadiendo por causal la mala inteligen* 
cia de las palabras de S. Juan , que Jesuchristo 
bautizaria en el Espiritu Santo y en fuego , pa- 
rece mas» que probable que su Bautismo era de 
fuego. En confirmacion çita el Padre Berti 3 los 
anatematismos que antiguamente debian ofrecer 
a la Iglesia los que se convertian de la heregia 
de los Maniqueos, en los quales se anatematiza • 
ba a Hermas, y à los qut des e chah an el salu- 
dabte Bautismo, y que usaban de ombligos que - 
mados de ninos para la purifieacion de las 
aimas. 

De los Etiopes escriben Paylo Jovio, Leon 
Raucovolff, Bernardo de Lutzemburgo , el Pa-; 
dre Eugenio Roger y otros *, que inmediata- 
mente despues de bautizados los ninos los mar- 

i D. Aug. de Hæres. c. 59. a S. Phiiastr. de eisdem. 3 Ubi 
supr. c. 4. 4 Iovius hist. lib. x8. Rauchowolff Iter Orient, llb. 3. 
C.17. Lutzemb.in Cathal.hæret. Roger ap.Calmet Dictionar.bibüc, 
verbo Jtaptismu x. 
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can çon un hierro candente en la nariz , en los 
ojos y en las templas. El Abad Renaudot 1 gra¬ 
dua esto de pura ficcion , y lo confirma con la 
aseveracion de Ludolfo , el quai dice haber sa- 
bido de un Jorge Etiope, y de los Padres misio- 
neros Jesuitas, no ser cierta la tal noticia ; aun- 
que el mismo Ludolfo advierte que algunas 
gentes de Africa, tanto paganas como mahome- 
tanas , acostumbran cauterizar las templas â los 
ninos para preservarlos del reuma por este me- 
dio: de lo quai discurre que pudo tener prin- 
cipio la persuasion del cauterio de fuego en el 
Bautismo. 

A los Jacobitas , Coptos y Abisinos se les 
atribuye tambien, segun el Padre Calmet a , que 
despues de haber circuncidado â los ninos se 
les aplica â la frente un hierro encendido. Aun- 
que sin expresion de la circuncision, pero si del 
Bautismo, lo aseguran Jacobo de Vitriaco, Ma- 
rino Sanuto , Mateo Paris 3 y otros muchos, y 
entre los mas modernos Brerewood , Àlexandro 
Ross, el Padre Tomas de Jésus y el Padre Luis 
Richard 4 } bien que coh alguna variedad en or- 
den al tiempo, diciendo unos ser inmediatamente 
àntes , y otros luego despues del Bautismo : lo 
quai ( si no es , como pretende Hugo Grocio s , 
no porque tengan al fuego por materia del Baù- 
tismo, sino para denotar el efecto de este Sacra- 

i Perpetuidad de la fe, tom. 4.tif. 84. a Ub! supr. s Vifriac. 
Hist. Orient, c 76. Paris; Sanut.cit. à Berti ubi supr. 4 Atiglys Cooc. 
verb. Bapt. 5 lu c. 3. Matth. 
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mento , como antiguamente se daba a los recieu 
bautizados leche , miel, vino) por la circuns- 
tancia del tiempo induce grave sospecha de que 
lo creen necesario para conferir el fiautismo de 
Jesuchristo , que dixo S. Juan séria en el Es- 
pxritu Santo y en fuego. 

En efecto el Padre Godina refiere de los Abi- 
sinos sobre la fe de sus mas .antiguos hîstoriado- 
res, que observan la misma prâctica de marcar 
en la frente â los ninos inmediatamente despues 
Je bautizarlos; lo quai dicen habérseles ordena- 
do sus mas antiguos Reyes, y esto con tanto ri- 
gor, que el que carece de esta senal pierde su li- 
bertad y queda esclavo del Emperador: Apud 
antiquiores historicos reperio, ex veterum Im¬ 
per à forum instituto, esse apud hanc gentem po- 
situm in more , baptizati pueruli in fronte 
quœdam inurere stygmata : idque adeo stricte 
observari, ut si quis absque huiusmodi signa 
deprehendatur, in poenam viol ata, consuetudinis 
libertatem amittat, Jiatque Imperatoris man- 
cipium Y buscando la razon que pudo indu- 
cirlos a esta prâctica, hallo en los mismos escri- 
tores Abisinos, que de très razones que daban 
la primera era, porque con la senal cjue impri- 
mian con el fuego creian que administraban el 
Bautismo de Jesuchristo que habia predicho el 
Precursor sagrado. 

Los Cataros, Albigenses 6 verdaderos Ma- 
niqueos del siglo XII desechaban, como vimos, 

z Godina de los Abyss. cap. $$• 
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el Bautîsmo de agua, y se gloriaban de que bau- 
tizaban en el Espiritu Santo y en fue^o con¬ 
forme al Bautîsmo de Jesuchristo; pero a la ver- 
dad no bautizaban con uno ni con otro licor ; lo 
quai se evidencia de las ridîculas ceremonias que 
practicaban en el que llamaban Bautîsmo de fue- 
go : las quales refiere Ekberto Coloniense 1 , ave- 
riguadas por las confesiones de ellos mismos en 
juicio, y por las deposiciones de algunos que se 
habian convertido: „ Juntâbanse, dice, en al- 
»>gun lugar subterraneo, 6 a lo menos tan bien 
«cerrado, que ni por puerta, ventana ni ren- 
» dija püdiesen los de fuera ver lo que practica- 
»> ban. Encendian muchas luces, las que distri- 
»> buian por las paredes hasta tenerlas todas ilu- 
» minadas. Ordenâbanse en cxrculo, y teniendo 
»> en medio a su catecumeno , el Archicataro 
« que présidia al acto le ponia las manos sobre 
»>la cabeza, y en un libro leia ciertas oraciones, 
»> con lo quai se concluia el acto, al quai llama- 
»> ban Bautismo en el Espiritu Santo y en fuego: 
»»en el Espiritu Santo por la imposicion de las 
»>manos, y en fuego por las muchas luces en- 
»> cendidas que habian colocado por las paredes.” 

Despues de tantos errores y desvarios es na¬ 
turel que alguno desee saber quai era el Bau¬ 
tismo de fuego que profetizaba el Bautista que 
daria Jesuchristo. En ôrden al quai es grande 
la diversidad de dictâmenes de los SantosPadres 
y Expositores ; y no solamenté discuerdan entre 

z Serm. lib. 8. et n. in Bibliot. veter. Patr. 
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si, sîno que muchos de ellos lo interpretan ya 
de un' Bautismo, ya de otro, segun el asunto de 
que tratan y â que aplican este texto. Se necesi- 
tarian muchas paginas para solo referir sus dictâ- 
menes, y asi solamente insinuaremos sus opinio- 
nes con algunos de los que las siguen. 

San Juan Chrisostomo en varios lugares de 
sus obras 1 entiende en este Bautismo las tribula- 
ciones, trabajos, aflicciones, penalidades y ten- 
taciones de esta vida. Siguenlo Estio y otros mo- 
•dernos *. San Geronimo, Eutimio, S. Juan Da- 
masceno, y otros autores 3 lo entienden del fue- 
go en que los Apostoles recibieron el Espiritu 
Santo el dia de Pentecostes. El mismo S. Gero¬ 
nimo, Origenes, S.Basilio, S. Gregorio Nacian- 
ceno, San Teofilo de Antioquia, el Venerable 
Beda y otros 4 lo interpretan del fuego del pur- 
gatorio con que son purificàdas las aimas que lo 
necesitan antes de entrar en la gloria. En los mis- 
mos textos en que apoyari este dictâmen se fun- 
dan algunos de los mismos escritores, como San 
Hilario, el Damasceno, Santo Tomas y otros 5 
para exponer este Bautismo de fuego del fuego 
inextinguible del infiemo. 

Finalmente S. Cirilo Alexandrino, S. Gero¬ 
nimo, S. Juan Chrisostomo, S. Leon, y la opi- 

x Pnedpue bom.s.io c.s. Matth. hom.i. io i.Marci. 2 Apud 
Calmet. 3 Hieroa. ap. ips. D. Ioann. Damasc. lib.4. de Fide c.5. 
Eu thym, in Matth. 3. 4 D.Hieron.io 3. Matth. Origen. bom. 24, 
10 Luc. Basil. Enarrat. in 4. Isai. Nacianc.Orat.36. in sancta lumina. 
Theoph. Aüdoch.Comment, seu Allegor. iu 4. Evang. Beda in c. 3. 
L uc. 5 D.Hilar. in Matth. Damasc.lib.4.de Fid. c. 10. D.Xhom. 
ap. Palacios in 3. Matth. 
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nion mas comun 1 reconocen en el Bautismo de 
fuego los efectos del comim Bautismo, como son 
purificar el aima de la escorta y manchas del pe- 
cado, la infusion de las gracias y el fuego del 
amor divino ; y asi concluye dicho S. Cirilo 4 : 
„ Hemos sido bautizados y lavados en el Espiri- 
„tu Santo y en el fuego divino é inteligible, 
„que borra y consume las manchas viciosas,y 
,, derrite y cuece la fealdad del pecado.” Puéde- 
se adoptar qualquiera de estas exposidones co¬ 
mo catôlicas y admitidas por tan insignes pa- 
tronos. 


ADICIOH II AL MISMO CAP. 

Lo que el autor apunta al fin de este capitulo 
del bautisterio o bautisterios de S. Oton, Obis- 
po de Bamberga, es de tan grande edificacion 
respecto al cuidado del pudor que se ténia en la 
administracion del Bautismo, dando al mismo 
tiempo mucha luz sobre la disciplina que en él 
se observaba, que me ha parecido poner aqut 
la descripcion del que trae el Padre Martene 3 , 
el quai con nuestro autor cita la vida del dicho 
Santo de Surio a 2 de Julio ; aunque en la que 
se halla en Surio en la impresion de Colonia del 
ano 1579 no se halla tal descripcion : sin duda 
se hallarâ en alguna otra edicion, o a lo menos 
en el anônimo de quien el Padre Surio extractô 

z Comment, in Isa!. 4- Hieron. in c. %. Matth. Chryaost. hom.ad 
Neopbyt. tom. s. a Lib, 5. itromat. 3 De Autiq. £ccl. ritib. 
tom. x. c. x. art. 
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la vida del Santo. Ya sé que S. Oton es del sr- 
-glo XII ; pero no dudo que en la construccion 
de sus bautisterios para providenciar â la mayor 
decencia se arreglaria â lo que sabia haberse 
practicado en tiempos anteriores. 

« Habiendo edificado, dice el autor de su vi- 
« da, très bautisterios los ordenô de modo que 
>«en el uno solo el Santo bautizaba â los ninos 1 
« varones, y los otros Sacerdotes bautizaban en 
«los dos séparadamente â los hombres y â las 
«mugeres. Enseno el Santo a practiear èon tan 
« grande diligencia y con tanta puréza y ho- 
» nestidad la operacion del Sacramento, que no 
» se hallase en ella cosa alguna indecente ni ver- 
«gonzosa, ni cosa que jamas pudiese sei- menos 
«grata â Gentil algiuio. Hizo, pues, intrôducir 
» en la tierra unos grandisimos cubos, de modo 
«que el borde, de ellos salia solamente de la 
»» tierra como hasta la rodilla de un hombre, y 
»>aun menos, â los quales llenos de agua era fa- 
»>cil baxar: hizo tender unas cortinas en unas 
«columnas fixas cerca de los cubos, pendientes 
»>de unos cordeles, para que â modo de corona 
«cubriesen por todas partes el cubo: colgô de 
»>un cordel cruzado un vélo delante del Sacer- 
»>dote y de los demas ministros que puestos a 
«un lado habian de administrar el Sacramento^ 
«para prôveer de todas partes â lavergüenzav 
»>sin que se notase en el Sacramento cosa inde- 
«centç ni torpe, â fin.de evitar que las perso- 
« nas mas honestas se rétraxesen del -Bautdsmo 
tomo x. $ 
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« con ocasion del pudor. Quando veiiiân, pueS, 
« las gentes â la expli cacion del catecismo, ha- 
« blandôles en comun el Obispo con palabras que 
9* les cpnvenia, y colocando â los de un sexô â 
«la diestra, y â los delotro à la izquierda, des- 
« pues 4e catequizados los ungio con el ôleo, y 
»>les mando que fuesen al bautisterio. Llegan- 
« do a la entrada de la cortina entraba cada unp 
«de ellos con solos sus padrinos, y al punto ba- 
« xando el que se bautizaba al agua, los padri- 
«nos tomaban el vestido con que antes se cu- 
« brie y un cirio, y.teniéndolos delante de su 
«cara esperaban hasta dârsçlos al salir del agua. 
« El Saçerdote que estaba delante del cubo en 
« oyendo , mas propiamente que viendo, que al- 
« guno estaba ya en el agua, corriendo un por 
« quitp el vélo que ténia delante perfeccionaba 
« el misterio del Sacramento con la trina inmer- 
«sion de la cabeza; y hecha la uncion con el 
« crisma en la parte superior de la cabeza, y har 
«htéodole puesto el. crismal despues de haber 
» vueâto a carrer el yelo, mandaba al bautizado 
«que saliese del agua, cubriéndole los padrinos 
«conel vestido que guardaban, y guiàndole.... 
«Mas en el invierno, babiéndose calentado en 
« estufas y con agua .caliente, celebraba el vene- 
« rable Sacramento del Bautismo con la misraa 
«decencia y observancia del pudor en los cubos 
«metidos en tierra, con las mkmas cortinas, y 
«esparciendo por todas partes incienso y otras 
« especies aromâticas.” ; 
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"Por las pinturas que el citado Padre Marte- 
ne vio en Nâpoles y en Dijon en la représenta¬ 
tion, del Bautismo de S. Sinforiano, advirtio que 
çl que recibia el Bautismo, aunque estaba des- 
nudo, ténia cubiertas con un vélo las partes pu* 
dendas. 


CAPITULO ni. 

Del modo de administrar el Bautismo, 6 de 
la materia y forma de este Sacramento. Que 
la triple inmersion es de institueion apostille a . 

Hast a yuando se ptacticô. Del Bautismo 
for infusion, de su validez. 

^îuestro Senor prescribio â sus discipulos en 
pocas palabras el modo con que debe ser conferi- 
<lo èl Sacramento del Bautismo quando les dizo x : 
Jd, ensenadd todas las naciones , bautizdndo- 
las en el nombre del B aire, y del Hijo, y del 
Espiritu Santo. En estas brèves palabras reuniô 
la materia y la forma de este grande Sacramento, 
por el quai venimos â ser Christianos: signifi- 
cando el término baptizantes, que es preciso 
meter en el agua çomo se meten en ella las te- 
las que se quieren tenir, y expresando al mismo 
tiempo en lo que se sigue la formula de las pa¬ 
labras, que debe acompanar â esta accion. Tertu- 
liano, que ordinariamente vierte el término bap- 
tisma , que es griego, por el de tingere Iatino, 

»• * Mattk. xxrai. 19 . ► 

sa 
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lo entendiô en su verdadera signification. (39) 
De aquf es que desde los Apôstoles hasta ei si* 
glo XIV, y aun despues, se diô ei Bautismo 
metiendo en el agna à los que se hasitüaba, 
como lo vereraos luego. . 

Tenemos una prueba auténtica de lo que aquf 
decimos, como tambien de las très inmersiones 

S ue se hacian en el nombre de las très personas 
ivinas en el canon 50 de los Apôstoles, en que 
se depone del sacerdodo al Obispo 6 Presbitero 
'que omite en el Bautismo las très inmersiones, y 
que solo hace una en memoria de la muerte del 
Senor. Daillé pretendiô 1 probar que este canon 
no debia atribuirse â los Apôstoles ni â sus pri¬ 
meras disdpulos, â causa del numéro temario que 
requière en las inmersiones del Bautismo, imagi- 
nando que los que las prescribieron se alejaroa 
en esto de la gravedad y de la autôridad aposto- 
lica; pero en ello se enganô groseramente â si 
mismo : y de todos los cânones atribuidos â los 
Apôstoles, este es uno de los que mas. probable- 

I 

(39) Tampoco es impropio de este término el significado j 
de lavar ; y Adriâno Junio ( \Lexic*gr*co-lat . Basileæ ann. 
i£ 48') 9 hombrc instruidisimo en la lengua griega, tradu- 
ce esta voz por la latinar lotio ; esto es, Bautis¬ 

mo por lavatorio, pues el lavatorio puede hacerse sin in- 
mersion, como se hace lavando la cara. Lo que se ha di- 
cho para que algun simple no forme difîcuitad de las pa¬ 
labras del Rcdentor contra la sauta disciplina de bautiaaf 
por infusion» 

t De Ps^ideep. Ub. 13. q*p. iu 
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ihente vienen de su tradicion. Tertuliano, que 
tqcaba en los tiempos apostolicos, no entendio 
de otra suerte las palabras del Salvador que he* 
mos citado, y creia que incluian el precepto de 
meter très veces en el agua a los que querian ha- 

cer profesion del Christianismo l . Christus . 

dice, et novissime mandans , ut tingerent in 
Fatrem, et Filium, et Spiritum Sanctum, non 
in unum. Nam nec semel, sed ter, ad singula 
nomina in singulas personas tinguimur. 

A mas de esto, de esta prâctica toma Tertu- 
liano ocasion, y se sirve de ella como de una 
prueba sin réplica para demostrar que en. la Igle- 
sia hay tradiclones que no estan escritas en las 
Escrituras divinas, y que nos fueron traspasadas 
de vlva voz, poniendo en este numéro el rito 
de que tratamos *. „Exâminemos, dice, si la 
„ tradicion no escrita debe sér recibida. Cierta- 
„ mente lo negariamos si no tuviésemos exem- 
, r plos de otras obserrancias que estan autoriza- 
„ das sin hallarse escritas con solo ,el titulo de 
„la tradicion y el apoyo de la costumbre. Y co- 
„menzando por el Bautistho, antes de entrar en 
„ el agua renunciamos al dUblo, â sus. pompas 
„y â sus ângeles baxo , la mano del Obispü; y 
„ despues se nos sumerge très veces&c.” De 
hinc tetr mergitarmer. 

San Basilio en su Jibro del Espfritu Sànto * 
habla en el mismo sentidç <jue Tertuliano, y po¬ 
rte como él la trina inmersion en el aumero .de 

s Advers.FraztC.a6., * id.deCaraB.Biilit.c. 3 . 3 Cap. 17 . 
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los ritos que han llegado a nosotros por el canal 
de la tradicion apostôllca. Ensena al principio que 
de los dogmas y usos que en su tiempo se pre- 
dicaban y observaban en la Iglesia, unos venian 
de la doctrina escrita de los Apostoles, y otros 
habian pasado â nosotros de los mismos Aposto- 
les sia el socorro de la Escritura. Pretende des¬ 
pues que los unos y los otros tienen la misma 
virtud para conducir â la piedad, y que nîïK 
guna persona por poco instruida que esté se 
atreve à contradecirlo. Habiéndose explicado de 
este modo viene â las cosas que pasaron des- 
de los Apôstoles hasta nosotros sin haber sido 
escritas en los libros sagrados , y pone en el nû- 
mero de estas las très inmersiones. Podria con- 
firmar este uso con una infinidad de testimonios 
de los Padres y de los Concilios ; pero séria su¬ 
perflue nô habiendo sido disputado este pun- 
to de disciplina, ni habido variacion alguna so¬ 
bre él sino en Espana, en donde S. Gregorio 
Magno por ciertas razones permitio 1 que no se 
hiciese mas de ima inmersion en el Bautismo. La 
principal razon fue el apartarse en esto de los 
hereges , que pretendian autorizar su error so¬ 
bre la Trmidad por la triple inmersion , de la 
quai inférian- y trataban persuadir a los demas 
que habia très substancias en la Trinidad. El 
Concilio IV de Toledo, apoyado en la autori- 
dad de este gran Papa, ordeno despües que en 
el Bautismo no se hiciese'mas de sola una inmer- 

-- - - » tib^i. cpbt. 41. 
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sîon ; pero esta mudanza de disciplina ho pasd 
de Espaôa, y en el siglo VIII Alcuino la in-f 
crepô a los Espanoles en términos durtsimos, re** 
putândola por un atentado digno de castigo *. 
Walafirido Strabon. no habla xnejor de ella * : si» 
duda que taies invectivas fheroii las que movie- 
ron al Concilio de Wormes del ano 868 â de-> 
darar (can. 5) inocente esta prâctica, pero si» 
autorizarla con esto para los paises en-que an» 
no estaba recibida. \Véase la nota al Jtn del 
capitulo. ] 

• La triple inmersion, pues, Continué en usar-' 
sè en todas las iglesias hasta el siglo XIV. (40) 
Yo he leido, dice el P. Martene, muchos Pon¬ 
tificales y Rituales manuscritos, tanto antiguo? 
como modernos, y en todos, excepte solo une 
que usaba la Iglesia de Santa Maria de Beaulieu, 
cuyo carâcter apenas es de 300 anos, he halla- 
do prescrite la inmersion 3 . El primer monu- 
mentq en que este autor tan versado en el cono^ 
cimiento de los antiguoS ritos de la Iglesia, so¬ 
bre los quales hizo tantas averiguaciones, ha 116 
mudanza en este punto, es un Concilio de Ra«. 

: (40) Ciertamente Santô Tomas, que murî6 bacia el fin 
del siglo XIII v condeno como reo de pecado grave i un 
ounistro que bautizase de otra manera que por inmersion, 
fiindandose en que no habria observado el rito de la Iele- 
sia, sîendo este el uso mas comun en su tiempo (j. f. 06. 
Art . 7. et #.). 


z Alcuin, ep. 81.ad Paulin. s Lib.de Reb.eccl.c. 29. 3 Mar* 
ten. cit. c. *w art. 14* : 
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vena del ano 1311, que dexa à la eleccion dél : 
njinistro del Bautismo el conferirlo por inmer- 
sion 6 por infusion. Cou todo eso la libertad 
que el Conciiio de que hablamos dexa sobre es¬ 
te punto no causo mudanza muy sensible, pues, 
como dice Mr. Bailler 1 , subsistio en la Iglesia 
el uso de las très inmersiones hast a el siglo XV, 
como nos lo persuade, dice, el testimonio de 
Gerson. Algunas lineas despues anade haberse 
tisto Doctores que, no obstante lo que S. Gre- 
gorio permitio â los Espanoles, sostuvieron en. 
à siglo XV que solamente la necesidad 6 el uso 
generalmente recibido en el pais podia excusât 
el no hacer las très inmersiones. Quando des¬ 
pues se substituyo la infusion a la inmersion se; 
debia echar el agua con abundancia sobre los 
que se bautizaban, pues que los Estatutos sino- 
dales de Verdun del principio del siglo XVI 
la llaman inmersion. de agua. Prescriben tam- 
bien que se haga por très veces conforme â la 
costumbre antigua : Et fiat trina aqua immer - 
sio de aqua benedicta fontium super infant cm^ 
sicut est Jieri consuetum ab antiqm .. 

Mr. Baillet pretende que lo que hizo abolir 
en fin enteramente el uso de la inmersion fae 
en parte el embarazo necesario que causaban las 
precàuciones que se necesitaba tomar en el Bau¬ 
tismo de las mugeres para que el pudor no tu- 
viese' que sufrir. Mas esta razon pareçe muy dé-, 
bil y no del caso : quando mas hubiera tenido 

s" De las fiestas movibles en el Sàba 4 n santot 
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teâtrada én los cinco 6 seis primeras siglos en; 
que a veces se bautizaba en un solo dia y en un 
solo lugar millares de mugeres adultas; pero en’ 
los siglos XIV y XV en que en las mayoresj 
çiudadës no se bautizaba a veces sino una .eâ: 
diez anos, era fàcil precaucionarse en esto sia. 
mucho trabajo. 

En los primeras siglos se ténia cuidado de; 
que esto se practicase con tanta decencia y mo-- 
destia, que no se oian quejas sobre este ardculo,. 
aunque los hombres y las mugeres baxasen des- 
nudos a las fuentes sagradas. Cada catecumeno 
se desnudaba por si mismo, y baxaba â las fuen¬ 
tes sostënido de su padrino con la ayuda de un. 
Diacono 6 de otro Clérigo para la forma. En-, 
tonces el Sacerdote le hacia la triple inmersion. . 
Si habia dos cubos 6 dos fuentes se bautizaba? 
aparté â las mugeres y doncellas, que eran sos-, 
tenidas por sus madrinas, pero desnudadas por; 
las Diaconisas 6 por otras personas piadosas; y 
de tal modo que siempre teriian el cuerpo ctibièr- 
to ya de agua en la accion, 6 ya de alguna cober-' 
tura al entrar y salir del agua. Si no habia sino! 
un cubo se esperaba â que el ultimo de los hom-; 
bres hubiese salido para bautizar â las personas: 
del otro sexô. Léese con edificacion lo que réfé¬ 
ré el autor de la vida de S. Oton de Bamberga 
en quanto â las precauciones que tomaba para 
poner â cubierto de toda sospecha el pudor, tan-* 
to de los ministros del Bautismo como de los 1 
que lo recibian defropel en las^misiones que hi- 
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20 en la parte septentrional de Alemania. (41) 
Los' Griegos y los Jacobitas han conservado 
hast a aqui la triple inmersion: estos, segun el 
testimonio de Vanslebio en su historia de la Igle- 
sia de Alexandria 1 , la hacen en forma de cruz. 
Asi se practicaba tambien en muchas partes del 
Occidente despues que ya solamente se bauti- 
zaban infantes. Esta ceremonia se halla présen¬ 
ta en el antiguo Pontifical manuscrito de Saltz- 
burg, en el quai se dice que el Sacerdote debe 
volver primeramente la cabeza del nino que 
bautiza hâcia el Oriente, estando sus pies ex- 
tendidos hâcia el Occidente, en segundo lugar 
hâcia el Medio dia, y en fin hâcia el Norte. 
Aun hoy el Ri tuai de la Iglesia de Milan, que 
entre todo el Occidente es el mas adicto â con- 
servar los ritos antiguos , ordena que se meta 
très veces la cabeza del nifio que se bautiza en 
bs fuentes sagradas. * 

(41) Que se inmergiese en el agua todo el cuerpodel 
catecumeno se infiere de S. Agustin ( Hom. J- ad Neopk.y. 
que al entrar y salir de la fuente fuesen cubiertos al pun- 
to con un pano por sus padrinos, lo mandan el antiquisi- 
mo Orden romano, que segun algunos eruditos tiene miT 
aiios de antigüedad, y las Constituciones apostolicas (//A. J* 
cap. 1 6.y Por otra parte Gaspar Juenin (Diisert. de Bapt. 
cap. 2. art. 2. 2.) alega varias razones que han obligado 

i la Iglesia & abandonar la inmersion. Y acaso no es la me- 
nor la de mirar por la salud de los infàntitos, y el evitar 
otros desôrdenes que pareciaa inévitables en la continua' 
cion de aquel rito. 


x Part. a. cap. al. 
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Hasta aqui habeis visto el modo ordinario 
de bautizar en la Içlesia ; pero habïa ciertas oca- 
siones en que era dificil, por no decir imposible, 
el practicarlo. jComo, por exemplo, se podia 
meter enteramente en el agua â un hombre pr6- 
xîmo a espirar? O bien £Como un mârtir encer- 
rado en una prision estrecha hubiera podido ha- 
Uar agua suficiente para zabullir en ella â sus 
guardas 6 a su carcelero que se convertian ya a 
vista de sus milagros, 6 ya contemplando su pa- 
ciencia y valor? Podrfanse proponer muchas cir- 
eunstancias équivalentes â estas ; pero no quisiera 
poner en el nûmero de ellas, como hacen algu- 
nos, el pretendido embarazo en que se hallô el' 
Apostol S. Pedro el dia de Pentecostes quando 
convertidas con su. primera predicacion très mil 
personas, se trato de bautizarlas, como parece 
que lo expresa la Escritura 1 que lo fueron efec- 
tivamente en aquel dia quando dice que aquel 
dia se agregaron a la Iglesia como très mil per¬ 
sonas : Et appositee sunt in die ilia anima cir- 
citer tria millia ; porque yo no veo que fuese- 
dosa muy dificultosa. El agua no faltaba en Je- 
rusalen; todos los Apostoles estaban al tiempo 
allf, y podian hacerse ayudar por los otros fie- 
les que en el cenâculo habian recibido el Espf- 
ritu Santo en su compania : y asi podrian muy 
bien bautizar en aquel dia las très mil personas 
metiéndolas en el agua ; pues que en Constanti- 
nopla en el tiempo que S. Juan Chrisdstomo fue 

z Act. cap. xi. v. 4*- 
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arrebatado dé ella, los Sacerdoces de su iglesia 
habian bautizado très mil hombres en la vispera 
de Pascua, sin contar las personas del otro sexô 
que los satélites deTeofilo hicieron huir, y obli- 
garon a salvarse huyendo del bautistërio quando 
estaban a punto de baxar a las fuentes sagra- 
das, estando ya muchas casi del todo desnudas. 

Pero volviendo a las ocasiones de que hemos 
hablado ya, tenemos en lo antiguo exemplos do 
personas bautizadas sin meterlas en el agua co- 
mo â las otras, sino por infusion, vertiéndoles 
el agua sobre la cabeza 6 sobre el cuerpo; y en¬ 
tre otros el de Novaciano, que intento despues 
usurpar la silla de S. Pedro, el quai habiendo 
caido enfermo fue bautizado en su lecho. Y. 
aunque despues el Papa S. Cornelio hubiese 
propuesto contra él muchas acusaciones, no se 
ve que jamas se le pusiese en duda la validez 
del Bautismo que habia recibido, ni que se le 
diese de nuevo , lo quai hubiera sido précis» 
hacer si se hubiera dudado de que era vâlido. 
Es cierto que los que habian sido baütizados asi. 
eran tenidos por irregulares 6 incapaces de ser> 
elevados â las ôrdenes sagradas y â las dignida- 
des eclesiâsticas, como se ve por el Concilio Ro- 
mano en tiempo de Cornelio, y por el de Neo- 
cesarea en el ano 314; pero este ultimo dé¬ 
clara expresamente vâlido este Bautismo, que se 
llamaba Bautismo de los clinicos, término que 
viene de la palabra griega cime, que signifiez 
cama : de suerte que el Bautisnp de los clinicos 
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quiere decir Bautismo recibido por personas que 
yacen en la cama. £1 Concilio de Auxerre del 
ano 518, el de Maçon del mismo ano, y el IV 
de Paris confinnan la decision hecha en el de 
Neocesarea en su canon i a sobre este asunto. 

Es verdad que si se toma mu^ â la letra lo 
que el Papa S. Comelio escribiô a Fabio, Obis- 
po de Antioqufa 1 , sobre el Bautismo de Nova- 
ciano, parecerâ que dudaba de su validez ; pero 
considerando mas de cerca lo que le increpa, serâ 
facil reconocer que no recae sobre este articulo: 
Las palabras que pueden causar dificultad son 
estas : „Quando se le creia proxîmo a la muerte, 
„y estaba postrado en su lecho, recibiô el Bau- 
„tismo por infusion, si acaso puede decirse que 
recibiô el Bautismo en tal estado.” Estas pma- 
bras parece que dan â entender duda en quanto 
â la validez del Sacramento que Novaciano ha- 
bia recibido ; pero fuera de que esta duda se 
quitô por el hecho, no habiendo propuesto nàdie 
que se bautizase de nuevo al que ya lo habia 
sido de este modo, por la continuacion del dis* 
curso se manifiesta que es un modo de hablar 
de este Santo Papa, que solamente se queja de 
que habiendo recibido un Bautismo tan imper- 
fecto, habia sido elevado al sacerdocio, a pesai 
de la redamacion del Clero y del pueblo contra 
■las réglas de la Iglesia, que exduian de él â los 
clinicos, no por razon de la invalidez de su 
-Bautismo, sino porque, como dice el (Concilio 

a Ap. EuUb. 6 . Hisu EccL cap. «s 
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de Neocesarea 1 , era la necesidad la que los ha» 
bia precisado & recibirlo : Quia non ex jfropost- 
to Jtdei illorttm , sed ex necessitate descendit. 
J?or otra parte Novaciano, aunque despues sano> 
no habia recibido lo que se^un la régla de là 
Jglesia debia administrarse a los neoâtos, esto 
«s, la uncion del crisma, lo que hacia su Bau» 
tismo muy imperfecto, y lo privaba del don d<£ 
Espiritn Santo, que es comunicado por el Obis- 
po en virtud del Sacramento de la Confirma¬ 
tion. En fin no habia sido preparado con los 
jexercicios ordinarios y con las sautas ceremonias 
que se acostumbraba emplear para disponer al 
Bautismo : lo quai hizo â este Papa hablar con 
una especie de menosprecio , que recae no so¬ 
bre el Sacramento en si mismo T sino sobre la per- 
$ona que lo habia recibido, y que segun todà 
apariencia no habia recibido su efecto por £alta 
de todas las cosas que acabamos de decir. 

. Un Obispo llamado Magno propuso por aquel 
tiempo â S. Cipriano esta question: „Si los que 
M no habian sido lavados con el agua saludable 
„del Bautismo, sino solamente rociados, debian 
„ juzgarse Christianos legitimos:” An nempe 
habendi sint légitimé Christiani , qui aqua sa* 
lutari non sont .loti, sed perfusi a . A lo que 
el Santo Doctor responde con mucha modestia, 
que en su dictamen debian ser tenidos por Chris¬ 
tianos legitimos: confiesa que su sentir es que 
reciben menor gracia que los otros, y que son 
s Gao.1». s Ap.D.Cyÿtiaiu«Pk7*. 
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inferiores â estos; pero lleva mal que se les dé 
el odioso dictado de cltnicos. En fin no preten- 
.de que su sentir perjudique al de los otros Obis- 
pos, los quales, si dudan de la validez de tâl 
Bautismo, püeden dar este Sacramento â los que 
le recibieron del modo dicho, debiendo dar 
cuenta «a Dios de la conducta que tuvieren en 
.esta ocasion. As» hablaba S. Cipriano en tiemr 
po en que esta question no se habia aun aclara>- 
do; y despues siguiô la Iglesia su dictâmen so¬ 
bre este punto en quanto â la validez del Bam- 
tismo administrado por infusion. . 

Si en tiempos posteriores leemos que se dest- 
echô el Bautismo por infusion 6 por una sola 
.inmersion, como lo hizo el primer Concilio de 
Çonstantinopla (can. 7) con el de los Eunomia- 
nos, y el Papa Pelagio con el de los Bonosianos» 
como se ve en suescrito â Gaudencio, esto fue 
porque los unos y los otros habiçin corrompido 
la forma ordinaria del Bautismo. Teodoreto y 
S. Epifanio lo atestiguan de los primeros 1 , y 
el Papa Pelagio II de los otros 2 , donde dice 
que bautizaban solamente en la muerte de Chris- 
to: Baptizabant enim solummodo in mortem 
Çhristi una irnfmrsione. No negamos con todo 
eso que condenan tambien a aquellos hereges 
por la singularidad que afectaban en el modo 
de dar el Bautismo por una sola inmersion ; pe¬ 
ro no lo declaran nulo por esto, pues que a ve- 

x Theodor. Ub. 4. bapretic. ftbul. p. s. S. Epipban. bæres. 76, 
# la Décret. Iyon. p. 24, col. 1. 
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xes no se podia dar de otra suerte que por sok 
-infusion, como hemos visto*, y no por eso sfe 
-dexaba de tener por Christiaoos â los que h&- 
’bian sido bautizados de este modo. 

~ £1 P. Mabillon en su viage de Italia hizo 

jgrabar la figura de un sepukro que habia visto 
-cerca de Nâpoles, en el quai estan représenta* 
-dos dos hombres desnudos en una especie de cü- 
-bo, cuyos bordes no les llegan mas que â & 
-cintura ; y al'mismo tiempo se ve ailf un lego, 
-que- segun toda apariencia, les da el Bautismo 
por infusion, no habiendo en el cubo agua su- 
•ficiente para que pudicsen ,ser sumergidos en 
«lia, axïn quando se supusiese que estos dos me- 
•-dioç toneles se hubiesen llenadb. Puédese conjé- 
•turar que los vasos en que estafl representadm 
cran solamente para recibir el agua sagrada que 
se les echaba sobre la cabeza. Las actas-de San 
Baco el jôveh, que dio al publico el P. Combe- 
iis, nos ponen-â la vista al Preboste de la Laura 
de S.Sabas, que tiene en su mano la urna vivi¬ 
fie ante sobre.su cabeza, bautizand.o asi en nom¬ 
bre de la Trinidàd. Podriamos àùn alégâr otros 
muchos exemplos de Bautismos dados pot infu¬ 
sion en el tiempo en que se usaba la -triple in- 
mersion ; pero nos contentaremos con lo que se 
■refiere en las actas de S.Ludgerio , por las qua- 
les se ve claramente que en caso de necesidad 
no se detenia en emplear la infusion para el Bau*- 
tismo. Dfcese alli que habiendo los siervos de 
Dios sido expelidôs de Frisia, este Santo ordeaé 
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k Beruleno, que solo era lego, que por todas par¬ 
tes fuese por las casas, y persuadiese â las mu* 
gérés que bautizasen â sus hijos enfermos me* 
tiéndolos en el agua, ô vertiendo solamente so¬ 
bre sus cuerpos el agua que habia sido bendeci- 
da,é invocando la Santfsîma Trinidad: Intin- 
etos, aut supsrfusos cum invocations Sa.nct se 
Trinitatis. 

Todo esto demuestra que los Grîegos estan 
en error si creen, como lo escribe Mr. Ricaut *, 
que la triple immersion es tan esencial al £autis- 
mo como lo es el agua: sentir que atribuye tam- 
bien â los Armenios. 

NOTA AL CAP. III. 

Las razones que nuestro autor alega al fin de 
este capitulo, y otras que anade el P. Martene, 
y juntamente varias pinturas que cita Ciampi- 
no 2 de muchos monumentos de la antigüedad, 
hacen bien conocer que aunque en lo antiguo 
fuese prâctica comun el bautizar por inmersion, 
con todo no se ténia por invalido el Bautismo 
administrado por infusion. Y en ôrden â lo que 
dice el autor acerca de los Griegos, se han mos- 
trado tan adictos â la trina inmersion, que tienen 
por nulo el Bautismo conferido de otra suerte, en 
tanto grado que Marcos, Àrzobispo de £feso, 
que con la mayor obstinacion defendio en el 
Concilio Florentino las opiniônes de los Griegos; 

.z Estado4>resente de la Iglesià griega, pâg.iôç y 495. s Vo- 
lum. a. veter. monument, c. 4. 

TOMO I. T 
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sin haber querido entrar jamas en la union con 
la Iglesia latina, que en dicho Concilio se efec- 
tuo, vuelto â Grecia, y desbaratando la referida 
union, alegaba como uno de sus mas fuertes mo- 
tivos, que el Bautismo que ellos administraban 
era el verdadero, y no el <jue los Latinos daban 
por infusion : y que no habiendo, como dice San 
Pablo, sino un Senor, una Fe y un Bautismo, la 
Iglesia latina habia apostatado de la Fe admi- 
tiendo otro distinto Bautismo x . 

En medio , pues, de haber prevalecido con 
la autoridad de la Iglesia la sentencia de ser 
vâlido el Bautismo por infusion , y de ser esta 
la prâctica casi universal en la Iglesia latina, sin 
embargo porque las cartas de Alcuino podrian 
caer en manos de algun incauto, y formar por 
lo que dice siniestro concepto de la Iglesia es- 
panola, sera bien aclarar este punto de disci¬ 
plina. Habiase introducido en algunas partes, y 
parece que principalmente en Espana, el bau- 
tizar con una simple inmersion, viendo que los 
Arrianos , abusando de la prâctica de las très 
inmersiones, argüian de ahi la desigualdad de 
las très personas divinas. Oponianse otros de- 
fendiendo que debia ser trina la inmersion ; y 
entre estos S. Martin de Braga en una carta a 
Bonifacio 2 reprobo la prâctica modemamente 
introducida : porque aunque el bautizar en los 
nombres de la Trinidad, é invocar très veces el 

x Ap. Berti tom.3. Theolog. dlscipl. c. 6. lib. 3t. * la ton. s* 
Condl. Hlspan. 
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nombre inmergiendo tresveces, se debe tener 
por cierto que incluyela maldad arriana, no obs- 
tante no por huir de esta perfidie puede qual- 
quiera por su autoridad apartarse de la antigua 
disciplina * mientras no intervenga la autoridad 
de algun Concilio general 6 provincial- 

Por esta division de dictàmenes consulto San 
Leandro, Ar2obispo de Sevilla, al Pontifice San 
Gregorio Magrto, el quai , despues de otras co¬ 
sas que tefiere Graciano en el canon de trina 
de consecr. » distinct - le dice estas palabras.: 

«En ôrden â la trina. inmersion del Baütismo 
« nd puede darse respuesta mas verdadera que la 
« que éxpresa vuestro dictâmeh ; porque man- , 
« teniendo la unidad de la fe , nada hace la di- 
« versidad de costumbres de la Santa Iglesia. De 
« ningun modo puede ser reprehensible el in- 
» mergir al nino en el Baütismo üna 6 très ve- 
«ces, quaüdo con las très inmersiones se püe- 
»de designar la trinidad de las personas, y con 
«la una la unidad de la divinidad. Pero por 
» quanto hasta aqui los hereges inmergian al in- 
«fante très veces en el Baütismo /no juago que 
« vosotros debeis practicarlo asi para no dividir 
» la divinidad, y para que no se glofien de ha- 
« ber vencido â nuestra costumbre viendo que 
« practicamos lo que 'elles practican V’ 

Aun con unadeclaraciort tan aüténtica no 
■se sosegarpn los dicta menés y proSéguiàti las di- 
sensiones, hasta que pocos anos despues (en 633) 

I Êpist.43. ad Léandr. lîb. t. 

n 
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congrego Si Isidoro el Concilio IV Toledano, 
çl quai en el canon 6? (que otros llaman 5?), 
despues dé referir la décrétal de S. Gregorio, 
se resolvio asi: „Por lô quai, una vez que del 
,, misterio del santo Bautismo diô la razon un 
„ varon tan emînente , asegurando que uno y 
,, otro es recto é irrépréhensible en la santa Igle- 
„ sia de Dios, para evitar el escândalo del cim 
„ma, y el uso del dogma herético, no usemos 
„ en el Bautismo sino una inmersion , para que 
,, no parezca, usando très, que aprobamos la asec- 
„cion de los hereges, pues seguimos su prâctica. 
„ Y para que nadie dude de la verdad del Sa- 
„ cramento conferido con una simple inmersion, 
„ vea como se significa en él la muerte y la re- 
,, surreccion de Ghristo : porque la inmersion en 
el agua dénota el descenso â los infiemos , y 
„ el sacarlo del agua es como una resurreccion. 
„ Vea tambien como se demuestra en esta prac- 
„ tica la unidad de la divinidad, y la trinidad de 
,, las personas : la unidad en la simple inmer- 
„ sion ; y la trinidad quando bautizamos en el 
,, nombre del- Padre, del Hijo y del Espfritu 
,, Santo.” En la misma distincion, canon Propter 
•vitandum, trae Graciano esta decision. . 
o • Parece que con el decreto de un Concilio 
tan solèmne, fusdado en upa décrétal pontifi- 
cia, ceso-la division de pareceres, y se confor- 
maron con él - univetsalmentë en Espana : â k> 
menos 90 aparece cbsa en contrario i hasta que 
cerca de dos siglos despues Albipo ô Alcuino, 
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escribietid© a los Leoneses, y exhortandolos a 
evitar laç que llama heregjas de Espana, reprue- 
ba esta prâctica como contraria à la costumbre 
universal de la Iglesia, â la doctrina del Ap6s- 
tol S. Pabl<\, que dite que en el Bautismo so- 
mos sepultados juntanaente con Christo , que 
estuvo.trçs dias en el sepulcro, y como imper¬ 
tinente , para refutar â los Arrianos : pues al 
contrario se refutan mejor con. las très inmer- 
siones, pues en ellas no se ve sino un Sacre¬ 
ment© de la Trinidad. Anâdeles un poema, que» 
juzgaba set de $. Ambrosio, en alabanza del nu¬ 
méro ternario. En otra carta , que parece set 
centintwcion de la dicha, niega haber habido 
ta! epistola de S. Gregorio Magno ,por no ha- 
Uarse en tin libro epistolar que le habian traido 
de Roma. 

Pero donde mas se enardecio contra los Es- 
panoles sobre este punto fue. en su epistola 81 a, 
Paulin©. „ La antigua serpiente , dice, desde las 
» espesuras de Espana, y, desde las cayémas de 
»la perfidia envenenada, intenta ahora vol ver â 
nlevaqtar la cabeza quese le habia quebranta- 
», do, no con la maza de Hércules, sino con la 
„del Evangelio, y mezclar con las anteriores be- 
» bidas de maldad nuevos venenos de maldicion; 
»y de otro lado el frigidisimo viento Aquilon, 
» impeliçndo el solido muro de la Iglesia, intenta 
» mudar la régla de la catplica costumbre en el 
» sagrado Bautismo , afirmando que con la invo¬ 
cation de là Santisima Trmidad debe ha- 
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„ cerse $ino sola una inmersion.” Lo mismo re- 
prueba, aunque con mas modestia, Walafrido 
Straboo. 

Son tan débiles las razones con que Alcui- 
no reprobaba como herética la prâctica de Es- 
pana > que pueden rébatirse con la mayor facili- 
dad , y no son comparables con las que S. Gre- 
gorio ÿ. el Goncilio Toledano alegaron. Y aun- 
qué el Padre Natal'Alexandre 1 , que desaprue- 
ba lo que Alcuino dlce sobre este asunto, in¬ 
tenta excusàrle con que fue diminuto eî codigo 
epistolar que se le enviô de Roma-, por no ha- 
llarse en él la epistola de S.Gregorio, que fue lo 
que lé movio a escandécerse contra la ûnica in- 
mersiôn, con todo, es poco creible que el famoso 
Alcuino no tuviese not'icià del celebérrimo Con- 
cilio IV de Toledo presidido por S. Isidofo, her- 
mano dé S. Leandro, aquien fue dirigida la dé¬ 
crétai que se pone a la letra en dicho Concilio, 
ni que ignorase lo que S. IldefonsoArzobispo 
de Toledo, habia escrito a , esto es : „Porque los 
„ bereges ; en el numéro triple de la inmersion 
„ intentan rasgar la unidad de la divioidad, se 
„ dèbe terier por ordenacioü de Dios lo que prac- 
„ tica la Iglesia en el vtéo de la ûnica inmersion.” 
Quia hœretici hoc (trînô)nùmero mersimis uni- 
tatèrri soient scindere deitatis, a Déo fotiüs 
est , quod Ecclesta Dei unius utüm observât 
tantummodo tinctionis . De la misma epistola ha- 

i la H&t. Bcd. sac, *. c, 3 > art. 7, s Wb. Annotât.4e cognit, 
Bapt. c. 117. 
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ce mencion S. Isidoro (de Scriptoribus ecclesias- 
ticis ), S. Liciniano escribiendo al mismo S. Gre- 
gorio , y Juan Dlâcono en la'vida de este santo 
Pontffice, cap. 53. No es, pues, facil de enten- 
der que con unas autoridades tan respetables, y 
con una prâctica de cerca de dos siglos un hom- 
bre tan docto y tan erudito como Alcuino pudiese 
graduar de heregfa la costumbre de los Espano- 
les ; y lo mas notable es que la reprobaba co¬ 
mo recien nacida. Nunc. Enlo quai, dice Hen- 
rique Canisio 1 , que aludia a la heregfa de Fé¬ 
lix y Elipando, la quai varias veces condenada, 
y despues de repetidas abjuraciones y reinciden- 
cias de Félix, este retirado à su Obispado de 
Urgel intentaba renovar desde allf, y se lo ad- 
vertia Alcuino a Paulino , Patriarca de Aquile- 
ya , que ya antes habia escrito un tratado con¬ 
tra dicho Félix. Pero que Alcuino armase â Pau¬ 
lino contra'la heregfa de Félix estaba bien ; mas 
jqué ténia que ver la heregfa de este , reduci- 
da â que Jesuchristo en quanto hombre era hijo 
adoptivo y no propio de Dios , lo que coinci- 
dia con la heregfa de Nestorio, con la ûnica in- 
mersion en el Bautismo? Con todo parece que 
la famosa autoridad de Alcuino y Strabon causo 
divisiones y alteraciones en la Iglesia, y quizâ en 
Alemania^ pues hallamos que sesenta y quatro 
anos despues de la muerte de Alcuino, esto es 
el de 868, se congregd d Concilio de Wormes 
en Alemania, en el quai, y en su canon 5? por 

z Antiquar. lectioo. 
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las divisignes que dice habia en ciertas provindas, 
in quibusdam partibus terra, sobre lo vâlido 
del Bautismo dado con una 6 con très inmer- 
slones, se admite comp vâlido administrado con 
sola una: „No siguiendo , expresa , nuestra ins- 
„ titucion sino la paternalj é informados de los 
preceptos apostolicos.” ünserta en seguida la dé¬ 
crétal de S. Gregorio a la letra, la decision en- 
propios términos del Condlio Toledanô , aun- 
que sin nombrarlo, y corrobora su resolucion 
con los simbolos del sagrado Bautismo, y con 
el transito del mar Roxo , de quien dice S. Pa- 
blo que todos (los Israelitas) pasaron el mar, 
y toidos en Moysés fueron bautizados en la au¬ 
be y en jel mar. „ El mar , exponen los Padres de 
„ dicho Goncilio, significa el Bautismo consagra- 
„ do con la sangre de Jesuchristo, y el pueblo 
„ de Dios sola una vez |>aso el mar ; pero allt 
„ interyenia toda la Santisima Trinidad , que se 
„ expresaba en la columna de fuego y en la nu- 
„ be : porque en el fuego sé simboliza el Padre, 
„ en la columna el Hijo, y en la nube el Espf- 
„ ritu Santo. En el unico paso del Jordan, con- 
„ tinua , que tambien simbolizaba el Bautismo, 
„ esta significada la simple inmersion que en él se 
„ practica.” Y asi se ve con quanta firmeza afir- 
maba est;e Goncilio la validez del Bautismo con 
una sola inmersion, y quan distante estaba de la 
nota de heregia que tan agremente le imputaba 
Alcuino. 
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capitulo iv. 

De la bendicion de las fuentes. Con que ceremo - 
nias st célébrai a en los primeras siglos. Soient- 
nidades que se le anadieron despues. 

£l agua destinada al Bautismo se consagraba 
«on la bendicion y con la invocacion del nom-* 
bre de Dios ; y este es uno de los ritos que San 
Basilio 1 pretende habemos venido de los Apos- 
toles por el canal, de la tradicion. Efectivamente 
vemos que esta costumbre estaba ya tan bien es- 
tablecida en tîempo de S. Cipriano, que saca 
de ella un argumento en favor de su opinion d& 
la invalidez del Bautismo de los hereges 2 . „Es 
» pues necesario, dice, que las aguas sean antes 
» purificadas y santificadas por el Sacerdote, pa- 
que mediante su ablucion puedan lavar los 
» pecados del que se bautiza. Mas jcomo podrâ 
»purificar y santificar las aguas el que en si mis- 
„mo esta inmundo , y no tiene el Espiritu San- 
» to ? ” Oportet ergo mundari et sanctificari 
prius aquam a Sacerdote , ut possit peccata 
hominis qui baptizatur Baptismo suo abluere.... 
Quomodo autem mundare et sanctifie are aquam 
potest, quiipse immundus estî (42) 

, (42) Este argninento prueba demasiado, pues se infè- 
tuia de él que no valdrla el Bautismo quando en caso de 

x Lit», de Spirit. Sanct. cap. 37. • Ep. 70. ad Oise. 
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Las Constituciones apostôlicas prcscribcn el 
modo de hacer esta bendicion , y contienen las 
oraciones con que se hacia r . San Ambrosio, San 
Gregorio de Nisa, S. Basilio y S. Agusdn * ha- 
blan de tal modo de sus efectos y de la necesi- 
dad de usarla, que parece que no reconocen en 
las causas del Bautismo virtud alguna para lim- 
piar las aimas de las manchas del pecado sin esta 
bendicion. SanAgustin entre otrosdice hàblando 
de ella en el sermon 353 , num. 3 : Sed quia. 
Baptismus , id est salutis aqua , non est sa - 
lutis, nisi Christi nomine consecrata , qui pro 
nobis sanguinem suumfudit , cruce ipsius aqua 
signatur. „Pero porque el Bautismo , esto es, 
„ el agua de la salud no es agua de salud si no 
» esta consagrada con el nombre de Jesuchristo, 
„ que derramo su sangre por nosotros, se hace 
„ en ella la senàl de la cruz." San Cirüo de Je- 
rusalen 3 realza la fuerza de esta bendicion en 
términqs tan magnificos, que hace inclinar % 
creer que en el pasage que vamos â citar habla 


Hocesîdad sc confiriese con agua no bendita: Io mtsmo se 
dcbe dccîr de las sîguientes autoridades de S. Agustîn / 
de S. Cirilo. Lo que empero no sîendo conforme con cl 
sentir de la Iglcsia, 4 ntes bien todo lo contrario, se puede 
deducir esta régla : es a saber, que de las locuciones retôn- 
cas de los Padres, quales son las présentes, en las quales pro- 
curan encomendar la virtud de la bendicion de las aguas, 
no se pueden sieœpre sacar documentes teolôgicos. 

1 Lib. 7 .c. 43 * * B. Arabr.lib.de Myster.c.3.n.i4.et*o.Nîsen‘ 
Orat.de Bapt.Christ. D. Basil, de Spirit.Sanct.ç.is.D.August. lib. 4 * 
de Bapt.c as.o.^et 47. 3 Catech. 3.0.3* 
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de las palabras sacramentales del Bautismo mas 
que <le las que se decian para la bendiciomdel 
agua de las fuentes en que se debiameter a los 
catecumenos. „A1 modo, dice, que lo que se 
,-, ofrece en los altarcs profanes, aunque sencillo 
„ en su naturaleza, viene à ser inraundo por la in' 
„ vocacion de los demonios , asi en sentido con¬ 
trario el aguaque por si misma es un sim- 
„ pie elemento, recibiendo la invocacion delEs- 
„ piritu Santo , de Jesuchristo y del Padre, ad- 
» quiere la yirtud de santificar.” Estas palabras, 
digo, parece que pertenecen inas a la forma del 
Bautismo que â la bendicion del agua con que 
este se administra. No obstante , como lo nota 
juiciosamente el ûltimo editor de las obras de 
este Santo, deben entenderse en este ultimo sen¬ 
tido : porque lo primero la oposicion que en ellas 
pone entre la invocacion de los demonios , que 
inbciona las viandas que se les ofrecen, y la de 
la Trinidad, que santifica el agua, hace ver que 
esta ceremonia fue establecida para esto , en vez 
que la invocacion de la Trinidad en la forma del 
Bautismo se refiere mas â la persona que se bau- 
tiza que al agua con que es bautizada. A mas 
que S. Cirilo lo dice casi en los mismos térmi- 
nos de la invocacion del nombre de Dios, por la 
que son santiücados el aceyte exôrcizado y el 
santo crisma ; y con todo, como no se puede 
dudar que en esta ocasion no hable de la ben¬ 
dicion de la materia en si misma, luego lo mis- 
mo debe creerse aqui. Por otia parte, como di- 
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ximos antes, loi Padres atribuyen generalmenie 
4 la bendicion una grandisima virtud, de modo 
que parece quesinella no reconocen en el agua 
la virtud de santificar. 

<■ Taies exprésiones de los Santos no deben to*. 
mar$e demasiado literalmenta; denotan solamen- 
te que la bendkion de las a^uas produce gran-, 
disimos efçctos, y preparan â lps que entran en 
«lias para recibir el efecto principal que obra el 
Bautismo. Porque asi conto quando los médicos 
habiles emprenden el curar âalguno de una 
grande enferraedad se survende rauchos reme- 
dio$ preparativùSù que disponen dos camioos al 
que es el principal y ique ha de vencer al mal, 
nsi tambien la rbendiciun de las aguas del Bau¬ 
tismo, y todas las otras de que.hablamos en la 
primera parte, tienen cada una-sud efectos par-s 
ticulares , y obran realisimamente aquello ü que 
estan destinadas; auinque la entera y perfectà eu- 
racion esta reçervada al Bautismo. San Cirilo r 
atribuye al agua asi consagrada por la bendi- 
cion la virtud de .purificar eTcnespo y de santifi- 
carle, haciéndole participante de la gracia, ccuno 
el aima es reengeodrada y santifieada por el Espi- 
ritu Santo y por la. fe.. „Porquè como el hombre, 
»dice, se compone de aima y cuerpo, tambien 
>* es purificado doblemente. Lo que en él es in- 
»» corporal lo: es por alguna cosa mqorporal, y lo 
« que es material lo es por alguna cosa, material. 
» El Espiritu Santo consagra èl aima, para que 

x ÜTbi supr. a. 4. 
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»t Teniendo el œrazon purificado por el Espirittf, 
»y.e1 cuerpo kvado con agua- pura, podamos 
*» llegamos â Dios. Quando estais, pues, prôxî-. 
-»» mos â baxar al agua no la considereis simple- 
» mente en si raisma, sino esperad k salud por 
»» la opcracion del Espiritu Santo ; porque si uno 
j> u otro falta es imposible llegar a la perfec r 
a cion.” Prueba lo que acaba de. decir por las 
pakbras de Jesuchristo y por el exemplo de Cor* 
aelio: el quai, aunque santificado en el aima por 
los dones del Espiritu Santo, ténia aun necesidad 
de serlo en.el cuerpo: „â fin, anade, de que 
„ siendo el aima reengendrada por la fe, el cuer- 
„po tuviese tambien parte en la gracia por me- 
,, dio del agua.” Este modo de pensar de S. Ciri- 
lo en ôrden al doble efecto del fiautismo sobre 
el aima y sobre el cuerpo, que se obra por el Es¬ 
piritu y por el agua santificante, no es particu- 
lar en este Doctor de la Iglesia: S. Gregorio de 
Nacianzo y el de Nisa, asi como S. Cirilo de 
Alexandria, ensenan lo mismo *. 

Nos hemos extendido un poco sobre esta ma- 
teria, porque podria venir al pensamiento â los 
que no conocen suficientemente el fondo de la 
religion, ni la virtud de las preces de la Iglesia, 
ni de k invocacion del nombre de Dios, ni de las 
demas cérémonies de que hemos habdado en esta 
historia del Bautismo, que tantas bendiciones 
-eran inutiles, puestb que el Bautismo perdona 

t Nacianc. orat. 40. Nlsen. orat. de Bapt. Christ. D.CyrU.Alex. 
lib. a. iû Ioano. . . - ; 


Digitized by Google 



301 HISTOMA. DEL SACRAMENTO 

todos los pecados; pero ya es tiempo de qiie ex- 
pliquemos como se hacia esta bendidon de las 
fuentes sagradas. 

Los pasages de los Padres que hemos alega- 
do en este jcapitulo muestran que esto se practi- 
caba en los quatro 6 cinco primeros siglos coa 
ritos muy sencillos : no vemos empleado para 
esto sino la oracion, la senal de la cruz, la invo» 
cacion del nombre de Dios, de la Trinidad, de 
Jesuchristo. £1 autor de las Constitudones apos- 
tolicas, hablando de esta ceremonia 1 dice, que 
el Sacerdote viene al agua, que la bendice, que 
alaba â Dios, que le da gracias, que le adora: 
escribe por menor todos los motivos que deben 
obligar à alabar â Dios, y despues anade : „Invo- 
„que, pues, al Senor antes de dar la bendidon, 
,,y diga.” Despues de estas palabras se sigue la 
formula para la bendidon de las fuentes, que 
esta concebida en estos términos : 

Oracion para la bendidon de las fuentes, tal 
t como se lee en el autor de las Constitudones 

apostolicas. 

„Mirad desde el cielo, 6 Senor, santîficad 
„ esta agua, dadle tal gracia y tal virtud, que los 
„que entrareri en ella, segun fue ordenadopor 
„ vuestro Cbristo, sean crucifioados, muerao, 
„sean septaltados, y resuciten con él â la adop¬ 
tion que les mereciô, ■haciéndolos morir al pe* 
,, cado, y vivir â la justicia/’ 

t Lib. 7. cap. x8« 
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Quando el agua bendita del modo dicho no 
bastaba para la muchedumbre que habia que 
bautizar, se hacia que entrase en las fuentes por 
canales luego despues que el Obispo habia co- 
menzado â inmergir â los primeras. Algunas ve- 
ces vertian esta agua unos ciervos de plata, â ve- 
ces era conducida por canales subterrâneos. Se 
refiere dé varios Papas que hicieron fabricar 
ciervos de plata 14 otras figuras semejantes, que 
al mismo tiempo eran omatos de los bautisterios, 
y servian para conducir 6 verter el agua en la 
pila sagrada. El Papa Hilario, entre otras ador- 
nos que hizo en diversas Iglesias, se aplico so¬ 
bre todo i hermosear el bautisterio de la basilica 
de Constantino. Habia, dice Mr. Fleury 1 , en 
este santo lugar un cubo de porfido, y très cier¬ 
vos de plata que vertian el agua, cada uno de 
treinta libras de peso, un cordera de oro, y una 
paloma del mismo métal. (43) 

(43) El Sr. Abate Federico Altan de Conti dî Salva- 
rolo promete un discurso sobre los antiguos bautisterios, con 
ocasion de ilustaar el antiquisimo de la Iglesia patriarcal 
de Aquilea, en una erudita carta dirigida i un docto ca- 
puchino, en el quai explicara muchas de estas simbéli- 
cas figuras anexas i los bautisterios , 6 esculpidas en ellos. 
Entre tanto en la mencionada carta va descifrando con ra- 
» erudicion el gero^lîfico de un antiguo bautisterio des- 
tmido, el quai consiste en un pez que en medio del agit* 
ueva sobre la espalda un nino, y hace ver que este pez es 
figura de Christo , que del mar de este siglo conduceal 
Puerto de salvacion las inimas de los que se bautizan ; y 

1 Tam. 6. Histor. EccL 
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Posteriormente se anadieron muchas ceremo- 
nîas al modo antiguo de bçndecir las aguas des- 
tinadas al Bautismo, las quales se hacian cou 
grande aparato. Hallamos el por menor de ellas 
en el Sacramentario de S. Gregorio, y lo que 
leemos en él debe ser muy antiguo, aun quan- 
do venga en parte de las adiciones hechas â este 
Sacramentario: porque el manuscrito que cl Pa- 
dre D. Hugo Menardo dio al pûblico con sus sac¬ 
que este ipfànte es figura de todos los reengcodrados , los 
quales, aunque en lo antiguo fuesen adultos, sîn embargo 
cran llaniados misteriosamente infantes por S. Agustin y 
otros Padres , â causa de su espiritual renacimîento. Otro 
geroglifico semejante tiene el bautisterio de la iglesia de Pira- 
no : es â saber, un delfin con un infante sobre la espalda, 
cl quai vistp por un célébré viagero y literato ingles, fiie 
llamado por él, no sé por qué nûmen t cupido. Es verosi- 
mil que estos peces, ademas de servir de ornamento, arro- 
jasen el agua necesaria para el Bautismo, â la manera que 
10 suelen haccr con las aguas saladas los verdaderos delfines 
maritimos. Tambien se acostumbraba adornar con pinturas 
mîsteriosas 6 representacîones de h échos bautismales las sa- 
gradas fuentes: quien quisiere inforraarse del asunto .de unas 
y otras véalas en Anast ., en Leon HL pàg. 134, y m 
Sansovin en Venet. lib. 1. cap. 106. Finalmente dcvotas 
y élégantes inscripciones se esculpiaq en ellas, de las quales 
publicô una en prosa en su referida carta el estudioso caha* 
Uero ya mencîonado, la quai se leê, aunque no entera, so¬ 
bre un antiguo . bautisterio en el convento del Santisimo 
Redentor de Veneçia. Asimismo se hallan varias pôesias 
en diferentes lugares : como en Roma las de S. Dâmaso en 
la fuente vaticana y en la fuente de S, Lorenzo, por el 
Pontffice autor arriba mencîonado , y la de Sixto III en 4 
bautisterio lateranense : en Milan la que se dice de S. Am~ 
brosio en la fuente de Santa Tecla Sçc. 
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bias notas, tiene mas de 800 anos. Mas adelante 
haremos ver que la mayor parte de las ceremo- 
nias que se prescrîben en él podian ser del tiem- 
po de este santo Papa ; pero antes es preciso re- 
ferir toda la sérié de esta ceremonia. 

Todas las lecciones, los cânticos y las ora- 
clones son casi las mismas que las que hoy dia 
decimos en el Sâbado santo y en el de Pente- 
costes. Acabadas estas se iba en procesion â las 
fuentes sagradas, dînante la quai, asx de ida co- 
mo de vuelta, se cantaban las letanias, que se 
lepetian en très, en cinco 6 en siete coros, segun 
lo numerosa que era la asamblea, ô se repetian 
por dos coros hasta très, cinco 6 siete veces, de 
donde vinieron â estas letanias los nombres de 
ternaria , de qutnaria 6 de septenaria. El uso 
mas ordinario de los siglos XI y XII 1 era co- 
menzar por la letania septenaria, esto es, que se 
repetia siete veces cada invocacion al ir â las 
fuentes, continuar en medio de la bendicion por 
la letania quinaria, que se repetia cinco veces, 
y al vol ver concluir por la letania ternaria, qqe 
se repetia très veces ; y que es casi el ûnico m6- 
doque nos lia quedado, por mas que se observé 
bastante mal en muchas partes. (44) 

(44) El Papa S. Gregorio para implorer la divina cle- 
mencia en sus calamitosos tiempos instituyo estas letanias 
septenarias, Uamadas asi porque todos los asistentes dividi- 
dos en siete coros repetian la misma invocacion. En primer 
lugar el dero, en segundo los Abades con sus monges, en 

t Baillet de Fest. meviUb. te Sabbato saecto. 

TOMO I. V 
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Quando el Gbispo 6 célébrante habia llega- 
do al bautisterio cantaba una especie de prefacio, 
despues del quai, segun el Saciamentario de que 
hemos hablado, dividia con la mano las aguas en 
forma de cruz, continuando una bellisima ora- 
cion acompanada de tiempo en tiempo con se- 
nales de cruz que hacia sobre las aguas. Se me- 
tian en las fuentes los dos drios con que se le 
habia conducido â ellas, y al mismo tiempo so- 
plaba très veces sobre el agua. Por ultimo, tor 
mando un vaso de oro que contenia el santo cris- 
ma, vertia de él en la pila que contenia las 
aguas, haciendo esta efusion en forma de cruz, y 
extendiendo las aguas con su mano, todo acom- 
panado de bellas preces. Estos eran los princi¬ 
pales ritos de la bendicion de las fnentes. Casi 
Codas estas ceremonias podian ser del tiempo de 
S. Gregorio, 6 él mismo podia haberlas anadido 
â las antiguas para hacer mas augusta esta con- 
^agracion de las aguas del Bautismo. Hemos vis* 
to que los antiguos se servian en ella de la ora- 
cion, de la seml de la cruz, de la invocacion del 
nombre de Dios : no resta y a sino el soplo y la 
infusion del crisma y de los cirios en las fuentes. 

tercero las Abadcsas con sus religiosas, en quarto todos los 
ninos t en quinto todos los adultos varones, en sexto todas 
las viudas, en séptîmo todas las casadas. ( Walafrtd. Strak 
de reb . Eccl. cap . 28.} Al présente en las Iglesias de Itali 
se usa el duo , porque ô de una parte entona el dero, y d6 
la otra repiten los legos, 6 si no el clero solo dividido en 
dos coros repitc la invocacion. 


Digitized by Google 



DEL BAUTISMO. $ 0 / 

En quanto â lo primero, es unâ especie de exôr- 
cismo que se usaba para esto en tiempo del Pa¬ 
pa S. Gregorio, pues S. Gregorio de Tours ha- 
ce mencion de él, asi como del crisma que se der- 
ramaha en las fuentes 1 : Tune , dice, cum exor ci s - 
mo sanctifie ai am aquam, conspersum de super 
chrysma ornnis populus cum dévotions haurit .. 
El autor del libro de la Gerarquia, cap. a? y 4? 
habla no solamente de la mezcla que se hacia 
del santo crisma con el agua del Bautismo, sino 
que â mas de esto dice que se hacia en forma de 
cruz. Solo resta la ûltima ceremonia de los cirios 
6 del cirio pascual, que se metia en el agua, de 
cuya antigüedad no podemos ser fiadores. (45) 

(45) Algunos refieren U institucion del cirio pascual 
al tiempo del Papa Zôsimo, que reynô en el anp de 417. 
Asi Amal. lib. de Reb. Off. cap. 28. Pero el Baronio al 
ano 418 observa que debe ser mas antigua, puesto que en¬ 
tre las obras de Prudencio, el quai florecia muchos afios 
antes, se halla un hlmno compuesto en alabanza de este 
cirio. Juzga, pues, él que donde el Pontifical dice haber 
concedido el Papa Zésimo â las partoqwas la facultad 
de bendecir el cirio pascual, se debe entender que este 
Pontffice habia extenoido â las parroquias esta facultad que 
antes pertenecia a las majores basflicas. Pues habiendo pre- 
cedido el Papa Zôsimo i S. Gregorio cerca de 170 anos, 
y Prudencio cerca de dos siglos enteros, podia muy bien ha- 
bersc introducido tambien en tiempo de S. Gregorio Mag- 
no la inmersion del cirio* £1 célébré Çardenal dçl Orden 
serifico Francisco Ximçnez Çisneros, Arzobispo de Tole- 
do, dexô i su muerte entre sus escritos un antiguo Orden 
gôtico, en que se lee una devotisima bcndicipn de este cirio 
pascual 

z Lit. s. Olor. Mart, cap. u. 
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Despues de la mezcla del santo crisma, qui 
era el complentento de toda esta bendicion, dice 
Mr. Baillet 1 , el célébrante, segun el Orden ro- 
mano, iba rociando con agua bendlta â todos los 
asistentes (en el Sacramentario de S. Gregorio se 
seguia inmediatamente el Bautismo ). En segui- 
da todos los particulares tenian libertad de ir a 
tomar con vasos de aquella agua, y llevarla â sus 
casas para servirse de ella en usos piadosos: tam- 
fcien se empleaba en las casas y en los campos con* 
tra las tempestades y otros accidentes fatales. En 
el pasage de S. Gregorio de Tours habeis visto 
poco ha quan antigua es esta practica. En fin de 
esta agua se llenaban las pilas para los que entra* 
ban y salian de la iglesia ; pero es bien advertir, 
dice tambien Mr. Baillet 2 , que el uso de estas 
pilas de agua bendita era mucho mas antiguo 
que estas ceremonias : porque desde que hubo 
libertad de fabricar y adornar las iglesias, en to- 
das partes se pusieron en los atrios 6 en las puer- 
tas, para que fuesen una senal de purificacion â 
los que al entrar se lavaban con esta agua la fien¬ 
te, ô un preservativo para los que la tomaban al 
salir. Recibiendo la Iglesia en su gremio â los 
Gentiles convertidos â la fe de Jesuchristo, ha- 
bia substituido su agua bendita al agua lustral 
de los Paganos, que era de grande uso en todas 
las ceremonias de su supersticiosa religion. Tal 
era el uso que se hacia del agua consagrada an¬ 
tes que hubiese. servido al Bautismo; pero des* 

t D* Fut. m»v. tn Sabb. tanct. a > Ibid. 
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piies (pie se habia empleado en este Sacramento, 
ya no se permitia llevarla, y la que restaba se 
echaba en algun lugar sagrado. Esto recomien- 
da expresamente S. Edmundo de Cantorberi en 
sus Constituciones *. No quiere que se guarde 
mas de siete dias en el bautisterio et agua en que 
un nino hubiere sido bautizado, sino que orde- 
na por respeto al Bautismo que se eche al fue- 
go, 6 que se le haga correr y perderse en tierra 
en la iglesia 6 en el bautisterio. En otros tiempos 
llego â tanto el respeto que se ténia a las aguas 
santificadas, que en ciertas ocasiones se prohibio 
el llevarlas despues de haberse esparcido y mez- 
clado en ellas el santo crisma. Esto tenemos près- 
crito en uno de los capitulos de los Reyes de 
Francia citado por D. Hugo Ménard en sus sa- 
bias notas sobre el Sacramentario de S. Grego- 
rio *. En este capitulo, que es el 73 del libro 
sexto, se dice : „ Si alguno quiere en el Sâba- 
»do santo, 6 en el de Pentecostes, tomar del 
«agua consagrada para rociar con ella las ca- 
« sas, tomela antes que se haya echado en ella 
«el santo crisma.” Ante chrysmatis infusio- 
netn accipiant. 

ADICION AL CAP. V. 

Tan persuadido estuvo siempre el mundo de 
que la forma del Sacramento del Bautismo con¬ 
sista en las palabras con que Jesuchristo mandé 
•que se administrase, esto es, con la invocacion, 
x Cap. 10. ■ tom. s. not. 319. p. 330. no», ed. 
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6 en nombre de las très personas de la Santisi- 
ma Trinidad, que S. Agustin llegô a decir que 
séria mas fâcil encontrar hereges que absoluta- 
mente no bautizasen, que hallar quienes no bau- 
tizasen con las palabras evangélicas : Facilius 
invenientur heeretici qui omnino non baptisent, 
quant qui verbis evangelicis non baptieent I . 
No obstante esto, en todos tiempos ha habido 
hereges tan osados que, sin atender a la ôrden 
tan positiva de Jesuchristo, han pervertido la 
forma de este sagrado Sacramento, ô han queri- 
do persuadir no ser necesario administrarlo con 
las palabras del Evangelio. 

En el canon 49 de los Apostôlicos se conde- 
na a unos hereges que no bautizaban en el. nom-, 
bre de las très divinas personas, sino en nombre 
de los très principios sinprincipio , 6 de los très 
hijos, 6 de los très par dclitos. En el canon 50 
se condena a otros que tampoco bautizaban en 
el nombre de la Santfsima Trinidad, sino en la 
■muerte de Christo. No se expresa quiénes fue- 
sen estos hereges; pero nofalto, como veremos 
luego, quien renovase este ultimo error, si aca* 
so no se formé el canon despues que se introdu- 
xo el error en el siglo IV. 

Tratando S. Ireneo * de los Gnôsticos del 
siglo I y II, dice que unos de ellos (que algu- 
nos hacen discipulos de Valentino, y otros de 
un tal Marcos, y asf los llaman Marcosios) per- 
virtiendo la forma del Bautismo bautizaban en 

x Lib. 6. de Bapt. ç. «6. a Ub. adv. tuer. c. 1*. 
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A nombre del no conocido padre de todas las co¬ 
sas, en la verdad madré de todas las cosas, 
en el que bax 6 sobre Jésus para la union , y re- 
dencion, y comunicacion de las virtudes. Otros, 
prosigue el Santo Mârtîr, para atolondrar y es- 
pantar â los que bautizaban, pronunciaban por 
forma estas palabras hebreas: Basyma, eacaba- 
sa, canaa, irraurista, dyarbada, cacotaba, 
fobor , camelanthi ; las que el Santo interpréta 
asi: Invoco lo que es sobre toda virtud (al Pa¬ 
dre) que se llama luz, y esptritu y vida,por que 
rcynaste en el cuerpo. Algunos leen las palabras 
que pone S. Ireneo con alguna variedad : y no 
obstante la interpretacion que el Santo da de 
ellas, el P. Feuardente 1 asegura que no son grie- 
gas, hebreas, caldeas, siriacas ni arâbigas, sino 
bârbaras y mâgicas, inventadas por aquellos he- 
resiarcas para aterrar los ànimos de los simples, 
y para que pasmados con ellas, tuviesen por 
mas excelente y misterioso lo que no entendian. 
Otros, anade el Santo, mezclando el agua con . 
aceyte bautizaban con ciertas dicciones profanas 
semejantes â las de arriba. 

• En el mismo siglo II vivio Marcion, â quien 
se atribuye que tampoco bautizaba con las pala¬ 
bras evangélicas, sino con otras (nq se dice qua- 
les) y con diverso rito. A lo menos Teodoreto en 
su epistola 14$ â los monges de Constantinopla 
refiere que habia convertido â la fe catolica y 
bautizado â mas de diez mil Marcionitas: â los 

1 Es eith interpret ia dict. 11b. S. Iran, 
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que sîn dada no hubiera bautizado si lo hubieraa 
sido antes con la forma ordinaria. Por el mismo 
tiempo el impio Montano inficiono el tnundo 
con sus errores. Entre ellos publicaba-qué él era 
el Espiritu Santo : y asi él como lôs Pepuzianos 
y Catafrigas tenian la osadia de bautizar en el 
nombre del Padre, y del Hijo , y de Montano. 
Asegûranlo S. Basilio Magno 1 y S. Gregorio 
el Grande, el quai junta â estos como semejan- 
tes a los Bonosianos ; no porque estos bautizasen 
del mismo modo, sino porque no creyendo en 
Jesuchristo, sin duda bautizarian con diversa for¬ 
ma : y asi manda que todos ellos quando se con- 
viertan sean de nuevo bautizados por no ha- 
berlo sido en el nombre de la Santisima Trini- 
dad: Quia Baptisma non fuit, quod in errore 
fositi, in Sancta Trinitatis nomine minime per- 
ceperunt. 

De otros hereges hace mencion S. Dâmaso 
Papa 3 , que despreciando la forma que instituyo 
Jesuchristo, bautizaban en nombre de los ânge- 
les y de los arcângeles. En el primer Concilio 
Niceno se ordenô (canon 19) que los Paulia- 
nistas ( â quienes unas ediciones juntan los Ca¬ 
tafrigas , y otras los llaman Homunciones, y la 
de Turriano y la del arâbigo de Abraham Ec- 
chelense dicen ser discipulos de Pablo, Obispo 
de Samosata) si se convirtiesen sean de nuevo 

1 l>. Basil. !n ep. canonic. ad Amphiloch. B. Greg. Magn. ep. 

% lu ep. synod. contr. divers, hære». ap. Jheodor. iib. s* Hist.£ccL 
cap. tu 
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bautizados. £1 Papa Inocencio I da la ràzon * 
de haberse mandado por el Concilio que los 
Paulianistas fuesen bautizados, y no los que se 
convirtiesen de otras heregias, v. gr., los Nova- 
cianos : „Porque los Paulianistas, dice, no bau- 
„tizaban en el nombre del Padre, y del Hijo, 
„ y del £spirîtu Santo ; pero los Novacianos bau- 
» tizaban en estos tremendos y respetables nom¬ 
bres.” Lo mismo asegura de los Paulicianos 
S. Agustin a . 

El heresiarca Eunomio rebautizando a quan- 
tos enganaba, aunque fuesen como él Arrianos, 
pervertia tambien la forma pronunciândola asi: 
En el nombre de Dios increado, y en el nom¬ 
bre del Hijo criado, y en el nombre del Es * 
firitu santificante , que fue criado del Hi-. 
jô criado. Pero habiéndose separado de él sus 
dos mas acérrimos defensores Teofronio Capa-- 
docio y Eutiquio , dieron en otro derrumbadero, 
ensenando que no se debia bautizar en nombre 
de la Santisima Trinidad, sino en la muerte de 
Ckristo 3 . 

En ôrden â los Arrianos parece que no obs- 
tante su error sobre la consubstancialidad de las 
très divinas personas, observaban la forma ordi-. 
naria. San Atanasio en su oracion tercera escribe. 
de ellos asf: „Los que sienten con Arrio, aun- 
„que retienen las palabras escritas, y pronun- 
„cian los nombres, enganan y se burlan de aque- 

1 Ep.jj ad Episc.Maced.c.s. * tlb.d« Hær. c.44. 3 Theo>» 
noret. Ub. 4. Hæretic.fabul.c. 3. 
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«Uos a quienes bautizan;” y S. Gerônimo en 
sudiâlogo contra los Luciferianos reprehende a 
Hilario el Diâcono , llamândole Deucalion del 
mundo, or bis Dettealionem , porque rebautiza- 
ba a los Arrianos, y no â los que se convertian 
de otras heregias : lo quai sin duda no hubiera 
becho si los Arrianos no hubiesen conservado 
la forma ordinaria. El citado Papa Inocencio I- 
dice que el Bautismo de los Arrianos era vâli- 
do 1 , porque lo practicaban en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. Y San 
Gregorio Magno afirma tambien que eran reci- 
bidos a la comuriion con sola la imposicion de 
las manos, porque eran bautizados en el nom¬ 
bre de la Trinidad 2 : Quia in Trinitatis nomi -• 
ne baptizantur. 

No obstante se encuentra que entre la multi- 
tud de Arrianos que inundaron el mundo, hubo 
algunos que alteraron notabilisimamente la for¬ 
ma evangélica. Vimoslo de Eunomio y de los 
Eunomianos : y de un Deuterio , Obispo de 
Constantinopla, al fin del siglo V 6 principio 
VI, refieren Teodoro Lector, y Cedreno 3 , 
que queriendo bautizar â uno Uamado Barbai 
al pronunciar sü sacrilega forma diciendo: Es 
bautizado Barba en el nombre del Padre, for 
el Hijo, en el Espiritu Santo , desapareciô de 
repente el agua de la fuente sagrada. La Reyna 
Bruna 6 Brunechîlde, hija de Atanagildo, Rey 1 

Ale*. 2 Ep« 67 «lib.u. 3 Theod.Lect.lib.a.Col- 
lectaoeor. et Cedreous, • • 
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de los Godos, y muger de Sigiberto, Rey de 
Francia, despues de convertida â ia fe catoliot 
file rebautizada, como escribe el monge Ay- 
monio 1 ; lo quai no se hubiera practicado si an¬ 
tes hubiese recibido el Bautismo con la forma 
légitima. 

El Papa Vigilio en su epistola â Euterio ha- 
bla de otros hereges quando ordena lo siguiente: 
„Si algun Obispo 6 Presbitero no bautizare con*. 
„ forme al precepto del Senor en el nombre del 
„Padre, y del Hijo, y del EspirituSanto, sino en 
„una persona de la Trinidad, 6 en dos 6 en très 
„padres, 6 en très hijos, 6 en très parâclitos, 
„sea arrojado de la Iglesia.” Pudiera muy bien 
aludir al canon 49 de los Apostoles, de que ha- 
blamos arriba. En el siglo VIII hubo otro gé- 
nero de Paulicianos, 6 Pablo-Joanitas , que to~ 
maron el nombre de dos hermanos Armenios 11 a- 
mados el uno Pablo y el otro Juan, que errse- 
fiaban que la forma del Bautismo consistia en 
las palabras de Jesuchristo : Yo soy el agua vù 
'va *. Santo Tomas hace mencion y réfuta la 
forma que algunos usaban en este Sacramento 
diciendo: Yo te bautizo en el nombre del in- 
nascible y engendrante, del verbo , imdgen y 
engendrado, y del don y amor que procédé. 

Viniendo ya â los hereges de estos ultimos 
tiempos, y dexando â un lado â los Socinianos, 
de quienes antes hablamos 3 , Lutero tuvo pot 

* Lib. 3. Histor. Franc, a Cedrcn. In Compend. hlstor. et El h 
uym. in Panopl. tit. 20. 3 De Captivit. Babyion. c. de Baft* 
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vâlido el Bautismo administrado coq qualesquie- 
ra palabras, con tal que no se administrase en 
sombre del hombre, sino en el de Dios; y ana- 
dio que séria vâlido aunque un ministro impio 
no lo confiriese en nombre de Dios, si el sugeto 
lo recibiese en dicho nombre. Zwinglio asegu- 
jo 1 que para recibir el Bautismo de ningun mo¬ 
do era necesaria una cierta forma de palabras. 
Brencio, igualmente que Beza *, niegan que Je- 
suchristo aligô la virtud de este Sacramento â 
ciertas silabas, dicciones 6 palabras, llamando 
mdgia â la forma determinada. Siguiendo â ta¬ 
ies maestros los mas de los hereges modernos nie¬ 
gan la necesidad de usar de las palabras evangé- 
bcas para la administracion del Bautismo. 

No entraré en la averiguacion de la vali¬ 
dez ô invalidez de ciertas formas, sobre las qua- 
les disputan los autores teôlogos, por pertenecer 
mas â la teologia que â la historia: y solamente 
asiento, que todo Bautismo dado con una for¬ 
ma que altéra esencialmente la que Christo ins- 
tituyo y usa la Iglesia catolica, es invâlido: y 
al contrario, la que conservando la esencia de la 
forma hace alguna mutacion accidentai, aun¬ 
que es pecado gravisimo el introducirla, no in¬ 
valida el Sacramento. A esto podia pertenecer 
la consulta que el ano 74$ hizo al Papa Zaca- 
lias S. Bonifacio sobre el Bautismo que un Sa- 
cerdote que ignorando la lengua latina, bautizo 
asi: Baptizo te in nomine Patria, et Filia, et 

* De vers et fais. Relig. a Ap.Feuardent ublwpr. 
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Spiritua Saneta. Defendia dicho Santo ser nu» 
lo tal Bautismo ; y por el contrario Virgilio y 
Sidonio, misioneros en la misma provincia de 
Baviera, lo tenian por vâlido. El Papa Zaca- 
rias respondio de este modo: „Si el que asi bau- 
„tizo dixo dichas palabras no intentando in-* 
„ troducir alguna heregia ô error, sino solamen- 
„te por ignorar la locucion romana, y alteran* 
„do la lengua, no podemos consentir que se rei- 
„ tere el Bautismo V* 

CAPITULO V. 

Tratase en particular de la forma del Bat* 
tismo ; y se hace wr que este Sacramento en 
todos tiempos se ha dado en la Iglesia en el 
nombre de las très personas de la Santtsima 
Trinidad. Adiciones hechas a esta invocacion: 
diversidad en las fârmulas que la contienen t 
y en el modo de hacerla. Division de dictante- 
nés sobre varias formulas. Opiniones sin- 
gulares de algunos en esta materia. 

fm los dos ûltimos capitulas nos hemos exten- 
dido principalmente sobre lo que en las escue» 
las teolôgicas se llama la materia asi remota co- 
mo prôxîma del Bautismo ; pero nos resta aun 
cantidad de cosas interesantes que decir sobre 
la forma de este Sacramento. Procuraremos ha- 
cerlo con tanto mayor cuidado, quanto ninguna 

s Kg. MaaL Alex, la Bld. Scd. tac. t. e. t. art. j. 
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«osa es mas à proposito para hacernds sentir là 
necesidad de là tradicion, para expHcar las Escri- 
turas sagradas , y conciliar sus contradicciones 
aparentes, que lo que al présente se va â decir 
sobre esta importante materia. Es, pues, préci¬ 
se aclararla de tal suerte, que como dice San 
Hilario 1 , no hallemos â los Apostoles reos do 
prevaricacipn por haber bautizado con otra for-, 
ma que la que el Salvador les habia prescrito, y 
de la que se desviaron en apariencia, no bautv» 
zando sino en el nombre de Jesuchristo, como 
muchos lugares "de los Actos de los Apostoles 4 
nos lo persuadirian si la tradicion no descubrie- 
sc su verdadera sentido. 

' Para hacer conocer este sentido no haremos, 
rigutendo nuestro método, sino referir historicar 
mente como / pasaron las cosas. en este asunto 
desde el tiempo de los Apostoles hasta nuestros 
dias. Si hallamos à los sucesores de los Apostoles 
en un uso diverso del que el texto de los Actos » 
parece que insinua, y que en todos tiempos se ha 
empleado la invocacion de las très personas de la 
Santisima Trinidad en el Bautismo, no kabrâ lu- 
gar à dudar que esta forma fue ensenada â la 
Iglesia por los primeras ministros de nuestra reli¬ 
gion , pues esto es fâcil de probar. San Justino, 
que florecio en el siglo II de la Iglesia, habiendo 
xnuerto en 163, nos ensena distintamente quai era 
la forma del Bautismo quando habia asi en su 
tegunda apologia : „ Somos lavados en el agua en 

x l%de Synod. n. <7. a Cap. u. afr rai. 11. x. 4S. xxu.s. 
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„el nombre del Padre criador de toda$ las cosas, 
„y del Senor Dios nuestro Salvador Jesuchristo, 

„y del Espiritu Santo.Sobre el que quiere 

j, renacer se invoca el nombre del Padre de to- 

„ dos, y cl nombre del Senor Dios.Se puri- 

„fica al que es iluminado en nombre de Jesu- 
„christo crucificado baxo Poncio Pilato, y en 
„ nombre del Espiritu Santo.” No se puede de- 
signar mejor la invocacion de las très divinas 
personas. 

Tertuliano, que vivia en el siglo siguiente, 
reconoce tambien en las palabras del Salvador 
id , bautizad àrc ., ite, docete ire. , la ley que 
se debe observar administrando este Sacramen- 
to, y la forma que se debe guardar en él, coma 
présenta por nuestro legislador 1 : ( Lex tingen - 
di imposita est, et forma pra script a : ite, ith 
quit <rc. ) San Cipriano esta formai sobre este 
punto *: „E 1 Senor, dice, despues de su resur- 
„reccion envio los Apostoles a las naciones, y 
„les ordeno que las bautizasen en nombre del 
„Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo:” In 
nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti bap - 
tizare g enfiles iubentur. 

Por esta régla se juzgaba de la invalidez del 
Bautismo dado por los hereges. El Concilio de 
Nicea desechô el de los Paulianistas porque ne 
se conformaban con ella : el de Laodicea quiere 
jpor la misma razon que se rebautice a los Mon* 
tanistas. Podriamos alegar otros muchos que si* 

S Lib. de Bapt. c. 13. a £p. zj. ad Iubaian. 
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guieron la misma conducta 1 ; pero nos conten- 
taremos con citar el canon 8? del primer Con- 
cilio de Arlés celebrado en 314: „Hemos orde- 
-„nado, se dice en él, que si alguno dexando la 
heregia vuelve a la Iglesia, sea exâminado en 
•„lo tocante al simbolo: y si se ve que ha side 
„bautizado en el Padre, Hijo, y Espiritu Santo, 
„ impongânsele solamente las manos, para que 
j, reciba el Espiritu Santo. Pero si siendo pre- 
„ guntado no responde como debe sobre la Tri- 
„riidad, sea bautizado.” Esta invocacion de las 
très çersonas de la Trinidad se hacia en el Bau- 
tismo tan generalmente, que el mas poderoso 
argumento de los Padres que combatieron a los 
faereges que negaban la igualdad de las très per- 
sonas divinas y su consubstancialidad, es sacado 
dè esta prâctica. Sobre ella insisten principal- 
mente S. Basilio contra los enemigos de la divi- 
nidad del Espiritu Santo, y S.GregorioNacian- 
ceno contra los mismos y contra los Arrianos *. 
Los que tienen alguna tintura de la lectura de 
estos Padres, los que han leido sus obras, sa ben 
que nada digo aqui que no se pueda probar con 
infinitos pasages de ellos. 

Los antiguos Sacramentarios y Ri tuai es nos 
ensenan lo mismo, y al propio tiempo los dife* 
rentes modos con que se hacia esta invocacion, 
y las palabras que se le anadieron en ciertos tient* 
pos y lugares. En el antiguo Misai galicano go* 

z Conclu il. Arl. et T. Constantinop. a D. Basil. llb # de ipidU 
mact. et iib« contr. £unom. B. Greg. oratlonib. ss* 3 ^* 37 * 
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tico, que Joseph Tomasio publico, la forma 
del Bautismo se expresa en estos términos : Bap¬ 
tizo te in nomine Patrie, et Filii, et Spiritus 
Sancti, in remissionem peccatorum, ut habeas. 
vitam aternam. £1 antiguo Misai galicano con-* 
tiene esta: „ Yo os bautizo a vos, que creeis en 
„ el nombre delPadre, del Hijo, y del Espiritu 
„Santo, para que tengais la vida eterna por to- 
„dos los siglos de los siglos.” Baptizo te cre - 
dentem in nomine.... ut habeas vitam aternam 
in sacula saculorum. J-a que nos représenta 
el referido Misai galicano, que el P. Mabillon 
hallo en tm manuscrito de Bobio, y que hizo 
ûnprimir en su Muséum Italicum l , es un poco 
diferente de esta. Véase aqui: „Yo te bautizo 
i,en el nombre del Padr'e, del Hijo, y del Espl- 
„ ritu Santo, que tiene una sola substancia, pa- 
„ra que tengas la vida eterna y parte con I09 
Santos." Baptizo te...-, et Spiritus Sancti, ha - 
btntem unam substantiam ,.. ut habeas vitam 
aternam, partem cum Sanctis. El Papa Zaca- 
rias prohibio rebautizar à los que un Sacerdote 
ignorante habia bautizado : Baptizo te in nomi « 
ne Patria, et Filia, et Spiritus Sancta 2 . El 
Papa Estéban II en una respuesta que diô sobre 
esta materia estando en Francia en 754 aprobo 
tambien el Bautismo dado por un Sacerdpte en 
estos términos rüsticos, como él dice : In nomine 
Pâtris mergo , et Filü mergo , et Spiritus Sanc¬ 
ti mergo. Sin duda que. esta decision no llego a 

t Tom. 1. • Eç. ad S. Bonifie. 

TOMO X. X 
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k noticià de Durando de Menda, que no temiô 
sse^urar que el Bautismo dado en esta forma 
es invàlido, porque en su dictâmen el término 
tnergo no es sinonimo del de baptizo *. 

Los Griegos enuncxan k forma del Baùtis- 
mo de este modo : El siervo de Dios N. es 
bautizado en el nombre del Padre. Amen : del 
ffijo. Amen : y del Esfsritu Santo. Amen aho~ 
ra y sûfnpre, y en ios agios de los siglos. Por 
lo que dice Juan Mosco en. el capfcuk» 176 de 
su Prado espirituaL, paxece que en otro tiempo 
no era el Saoerdote, sino el Clero y el pueblo 

2 ue se hallaba présente,el querespaodia Amen. 

austo Nakonio représenta 2 k forma del Bau¬ 
tismo , que se lee en los JLkuales de los Jaco* 
fcitas y Maronitas, concebida en estos términos; 
N. es bautizado en el nombre del Padr e. Amem 
y del Hijo. Amen : y del Esptritu Santo vivo 
y santo en la 'vida eterna. Amen. En todas las 
formulas que faasta aqui bexnos referido nada se 
halla que cause dificultad; peto he aqui algunas 
otras sobre las quale s se poedeniarmar disputas. 

San Ambrosio en el libre 2? de los Sacra* 
înentos cap. 7?, parece que dénota, que se bau- 
tizaba sin quç el Saceidote pronunciase alguna 
formula de palabras : „ Habeis sido preguntado, 
„dice; j Creeis ea Dios Padre todo poderoso? 
„ Habeis respondido i Greo, y habeis sido in* 
„mergido, es decir, sepoltado. Se -as ha pre* 

„ guntado seguidasnecœe : £ Creeis en nuestro Se* 

> Ratiooal. div*Üc.llb.6»c, 4. • Io.£notfl. fiée! part. t.c u 
% 
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,,fior Jesuchristo y en su cruz? Habeis dicho: 
„ Creo, y se os ha inmergido de nuevo , esto 
„ es, que habeis sido sepultado con Jesuchristo; 
„ parque el que con éi es sepultado, resucita con 
„ él. Tercera vez se ôs ha preguntado : i Creeis 
„en el Espiritu Santo? Habeis dicho: Creo, 
„para que por esta triple N confesion borraseis las 
„faltas que habiais cometido en otro tiempo.'* 
Sobre este pasage dicen los editores de las obras 
de S. Ambrosio , que este Padre habla en él de 
la confesion de la fe que se exîgia de los que 
estaban â punto de recibir el Bautismo, sin ex- 
duir por esto la forma ordinaria del Bautismo 
que el Sacerdote pronundaba metiendo en el 
agua â los que bautizaba, y que no se puede 
inferir que estas preguntas y respuestas hicie- 
sen las veces de la forma- Pero por mas estima- 
cion que yo haga de los dos sabios hombres que 
trabajaron con tan buen suceso en esta bella obra, 
que en .su généra se puede llamar un primor, 
se me ha de permitir que diga que en esta oca- 
sion hacen violencia al texto, y que la prueba 
que dan de lo que refieren es muy débil. San 
Ambrosio , dicen , hace ver suficientemente que 
la forma del Bautismo no se omitia , pues dxce 
un poco despues: „Ordenô que fuésemos bauti- 
„ zados en un solo nombre, esto es, en el nombre 
„ del Padre, del Hijo, y del Espiritu Santo &C.” 
Este pasage prueba a la verdad que es necesa* 
rio invocar la Trinidad en el Bautismo, segun 
S. Ambrosio ; perd no muestra que las taies pre- 

x 2 
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guntas y respuestas no puedan hacer las veces 
de esta invocacion , como parece probarlo el pa- 
sage que hemos alegado. 

Lo que me fortifica mas en la opinion de 
que pudo ser tal el pensamiento del Santo Doc- 
tor, es el que se halla 16 mismo en el Sacramen- 
tario de Gelasio, que Tomasio hizo imprimir, 
por mas que se vean en este libro todos los ri- 
tos del Bautismo descritos con la mayor exâcti- 
tud. Un manuscrito de la biblioteca de Mr. Gil¬ 
bert , cuyo carâcter, segun el P.Martene, es de 
mas de 800 anos, prescribe tambien lo mismo. 
Antes de concluir lo tocante â las diversas for¬ 
mulas del Bautismo, es bien decir tambien aqui 
que, el P. Martene dice haber visto un Ritual de 
la Diocesis de Cambray, que pertenece al monas- 
terio de S. Nicolas en el Bosque en la Diocesis 
de Laon, cuyo carâcter es de cerca de 300 aijos: 
y en el- lugar en que prescribe lo perteneciente al 
Bautismo asf de ninos como de ninas, no se lee 
otra cosa que estas palabras : In rumine Patrie, 
et Filii, et Spiritus Satieti. Amen , omitiendo 
absolutamente las palabras : Ego te baptizo. 

Todo lo que en este capitulo hemos dicho 
hasta el présente muestra con evidencia que la 
prâctica constante de la Iglesia ha sido siempre 
administrar el Bautismo en el nombre de las très 
personas adorables de la Trinidad : de donde so 
debe concluir, que si algunos Padres han habla- 
do de modo que diesea- â entender que el Bau¬ 
tismo se podia dar en nombre solamente de nues- 
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tro Senor Jesuchristo, deben ser interpretados fa- 
vorablemente. 

» En S. Cipriano, en S. Hilario y en S. Basi- 
lio 1 hay ciertos pasages que pueden causar algu- 
na dificultad ; pero el de S. Ambrosio en su pri¬ 
mer libro del Espiritu Santo cap. 3 ? , es el que 
puede ocasionar mayor embarazo. Se explica so¬ 
bre este asunta de un modo tan equivoco , que 
el pasage en que habla de él es, por confesion de 
los que dieron la ûltima edicion de sus obras, el 
que da motivo â mayores disputas: de suerte que 
muchos grandes hombres se han enganado por 
él : entre otros Beda , el Papa Nicolas I, Pedro 
Lombardo y Santo Tomas 2 . Quizâ el mismo 
pasage fue el que hizo decir â S. Bernardo en 
su carta al Arcediano Henrique 3 , que creia 
verdaderamente bautizado â un hombre que lo 
habia sido en el nombre de Dios y de la ver- 
dadera cruz : „Por quanto , dice, el sonido de la 
„voz no pudo perjudicar â la verdad de la fe y 
„âla piedad de la intencion.” 

Dexamos â los teologos el aclarar este géne- 
ro de dificultades, que nacen de algunos pasages 
obscurosde losPadres. Mr.Tourneli, en nuestro 
entender, respondio doctamente en su tratado 
del Bautismo, en que descubre con muçha puri- 
dad el sentir de los Padres sobre las palabras que 
dan lugar â dichas dificultades. Hace ver cla- 
xamente que unos estuvieron muy distantes de 

i D.Cypr.ep. 73 » D.Hilar.de Synod.11.S5. D.Basil. lib.s.deSpIr. 
Sanct.c.3. 2 Bed.in act.iç.Nicol.l resp. ad consu’t. 104. Mag.in 
4 *sentent.dlst. 3. D.Thom.p. 3. 3 D.Bern.ep.403. allas 340. 
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creer que el Bautismo dado en nombre de una 
de las personas de la Trinidad era valido; y con- 
fiesa francamente que otros se enganaron en esto; 
no queriendo imitar â cierta clase de teologos, 
que dan tortura al texto de los autores para traer- 
los, quieran 6 no, â su modo de pensar. Tampoco 
tiene dificultad en abandonar el sentir del Papa 
Nicolas I y de S. Bernard© sobre este punto. (46) 
Lo que pudo dar motivo al error sobre este 
particular es lo que leemos en muchos pasages 
de los Actos de los Apostoles ; y es, que estos 
dieron el Bautismo en nombre de nuestro Senor 
Jesuchristo : pero no es dificil justificar sobre es¬ 
to a los Apostoles , y â los que hablaron como 
ellos. En aquellos primeros tiempos era preciso 
distinguir el Bautismo de S. Juan del que el Sal¬ 
vador habia instituido : y ciertamente el mejor 
modo de hacerlo era Uamar al uno el Bautismo 
de S. Juan, y al otro el Bautismo de Jesuchristo; 

(46) Excelente, como la crée el cryditisimo autor, es 
la solucion dada por el Tourncli a los obscuros textos de 
los citados Padres, y en especîal al dificilisimo de S. Am- 
brosio. Pero *i el elogio que hace del Toumeli es justo, pa- 
rece que tampoco deberta defraudar de él à los sabios edi- 
tores de las obras de dicho Santo, siendo su solucion ente* 
ramente la mîsma que la del Toumeli ; es i saber, que San 
Ambrosio habia allf de la profesion de fè del catecûmeno, 
no de la forma del Bautismo. Y para demostrar esto, el 
Tourneli envia al lector al mismo S. Ambrosio (lit, de Myst. 
cap. 4.), donde dice que el Santo Padre habia cxprofèso de 
la tonna del Bautismo en estos términos: „Siel catecûmeno 

* no es bautizado en el nombre del Padre, del Hijo, y del Es- 

* plritu Santo, no puede recibir la remision de los pecadofc" 
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y decîr que los que recibian este habian sido bau-> 
tizados en el nombre de Jésus, es decir con el 
Bautismo înstituido por la autoridad de Jesu- 
christo, el quai se daba en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo. De donde pro- 
viene que el Papa Inocencio I en su carta a 
los Obispos de Macedonia asegura positivamen- 
te que aquellos de quienes se dice en los Actos 
que fueron bautizados en el nombre del Senor 
Jésus, lo fueron efectivamente en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espiritu Santo: y el mis- 
mo, aunque ordena que los que dexan la here- 
gia de los Novacianos y de los Montanistas sean 
rccibidos por sola la imposicion de las manos, 
porque fueron bautizados en el nombre de Je- 
suchristo : Quia quamvis ab hœreticis , tamen 
in Christi nomine sunt baptizati ; con todo eso 
ténia por cierto que los hereges de estas dos sec- 
tas habian sido bautizados segun la forma ordi- 
naria que prescribio Jesuchristo : y por eso ad- 
vierte sabiamente que el Bautismo de los Pau- 
lianistas fue reprobado en el Concilio Niceno, 
porque no bautizaban en el nombre de las très 
personas divinas, lo quai hacian los Novacianos. 
Quia Paulianistœ in nomine Patrie , et Filii, 
et Spiritus Sancti minime baptizant ; et Na- 
•vatiani iisdem nominibus tremendis veneran- 
disque baptizant. 

Asi segun este Papa, y los demas Pfidres, 
bautizar en nombre de Jesuchristo era bautizar 
con el Bautismo instituido por Jesuchristo.: y 


Digitized by Google 



328 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

este modo de hablar es tan. nantirai, que ellos 
mismos se sirvcn de él para designer el Bautismp 
administrado segun la forma ordinaria , esto es, 
en nombre de las très personas de la Santisima 
Trinidad. Esto puede servir de solucion â todas 
las dificultades que pueden formarse asi con oca- 
sion de los pasages de la sagrada Escritura,como 
de los Padres antiguos. San Pedro , dice S. Ci- 
priano hablando de la forma del Bautismo 1 , ha- 
ce mencion de Jesuchristo, no porque se omidese 
el Padre , sino para que se juntase el Padre con 
el Hijo : lesuchristi mentionem facit Petrus, non 
quasi Pater omitter<tur f sed ut Patri quoque 
Filius adimgeretur, 

Por este principio se réfuta fâcilmente â los 
que tomando en sentido contrario un pasage de 
S.Cipriano sin entender bien sus mâxîmas, acu- 
san al Papa S. Estéban de que enseno que el Bau¬ 
tismo dado solamente en nombre de Jesuchristo, 
y con exclusion de las otras personas divinas, es 
bueno y vâlido. Basta referir las palabras de este 
Santo Papa, y el comentario que hizo de ellasFir- 
miliano, unido en la misma causa con S. Cipria- 
no, para probar que jamas fue tal el pensamiento 
de S.Estéban, cuyas palabras son estas: „E 1 nom- 
„bre de Jesuchristo produce grandes efectos....; 
„de 6uerte que qualquiera, y en qualquiera lu* 
„gar que sea, si es bautizado en este nombre 
„ recibe la gracia de Jesuchristo.” Sobre las qua- 
les razona Firmiliano de este modo ; „EUos no 

X npist. 7J. ad Iuvaiw, 
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„ creen que se debe exâminar quién es el que 
„ ha baùtizado; porque el que lo ha sido ha po- 
„dido recibir la gracia invocando la trinidad de 
„los nombres del Padre , del Hijo, y del Espi- 
„ritu Santo.” jPuede haber cosa mas évidente 
para justificar â este Santo Papa', y al mismo 
tiempo para mostrar que en el estilo de los an* 
tiguos bautizar en el nombre de Jesuchristo sig- 
nificaba bautizar con el Bautismo instituido por 
el Salvador, y con la invocacion de las très per* 
sonas divinas? 

Por todo lo dicho ve el lector que el Bau¬ 
tismo siempre y en todas las Iglesias se ha admi- 
nistrado baxo la invocacion de las très personas 
de la Santisima Trinidad : y que si algunos han 
creido que podia darse de otra suerte , han sido 
desaprobados en esto,y que su opinion no ha cau- 
sado mudanza alguna en ia prâctica de la Iglesîa 
sobre tan importante punto. Si han decidido al¬ 
guna cosa contraria en este çarticular, no ha per- 
judicado â la costumbre ordinaria de bautizar en 
el nombre de la'Trinidad, sino para explicar lo 
qüe pensaban sobre algunos casos particulares; 
Asi el Concilio de Nimes del ano 1284 decidio 
que un nino habia sido verdaderamente bautiza- 
do si el que le dio este Sacramento dixo: Yo te 
bautizo en el nombre de Christo : Baptizo te in 
nomine Christi. (47) 

(47) Este Concilio no es otro que un Sfnodo dioce9a- 
flo, cuyas decîsiones publîco el Obispo Bertrando, y esta 
le haila en el cap... tM de Bapt. Labbê Çonc . tom . 14. 
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Quisiéramos poder decir lo mismo de la uni-» 
formidad de la prâctica en orden a las formulas 
del Bautismo que contîenen la invocadon de la 
Trinidad , y lo que se ha pensado sobre la va¬ 
lidez de este Sacramento administrado baxo di- 
ferentes formulas ; pero no es asi: porque sin ha- 
blar de los excesos irremisibles â que el espiritu 
de partido, de odiô y de furor ha llevado â los 
Griegos y â los Latinos 1 , unos contra otros, hasta 
rebautizar â los que ya habian sido bautizados: 
excesos que las personas sabias de ambas Iglesias, 
y sobre todo de la latina, han vituperado; en 
el siglo XII se levanto una disputa famosa , sos- 
teniendo unos que estas palabras : Ego te bap - 
tizo eran de esencia del Sacramento ; y ense- 
nando otros al contrario , que sola la invocadon 
de las très divinas personas bastaba para là va¬ 
lidez del Bautismo. Este ultimo sentir era el de 
Pedro el Cantor , del Preposito , de Hugo de 
S. Victor, del Maestro de las Sentencias, y de 
Estéban v que despues fue Obispo de Toumay, 
y que murîo en 1203 a . Los que defendianla 
opinion contraria eran Mauricio, Obispo de Pa¬ 
ris , Santo Tomas en el siglo siguiente, y sobre 
todo el Papa Alexandre IÜ, cuya decision sobre 
este punto no fue bien conocida hasta que S. Ray- 
tnundo de Penafort la inserto en su coleccion. 

No faltaban â Estéban de Toumay razones 

t V.Renaud. Perpetuidad de la fe, lib. s. c. s. tom.$. * 
Caot.part.4. Sunun.Pneposit.in Summ. de Sacram.part.a. Hug. de 
S.vict. lib. 1. part. 6.c* 13. Mag.Sent«iib.4.dist. 3«c. s*l>-Tboin*part. 3 * 
q.«6v art. $. ad *. 
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a parentes para apoyar su dictâmen. En primer 
lugar decia que k>$ Padres quando se habia tra- 
tado de la validez del Bautismo no se habian to« 
mado el trabajo slno de la invocacion de las très 
divinas personas. Lo segundo, que era costum- 
bre recibida quando en caso de necesidad ad- 
ministraban los legos este Sacramento (lo quai se 
llamaba ondoyer ) se contentaban con hacerlo pro- 
nunciando solamente estas palabras : In nomine 
Patris ère. En fin , anadia que el Senor no nos 
habia mandado usar de los términos : Ego te 
baptizo para dar el Bautismo, ni de otros seme- 
jantes , sino solamente darlo en nombre de la 
Trinidad : y que del mismo modo, que quando 
Jesuchristo dixo a sus discipulos : Etisenad a 
todas las naciones , ho pretendio por esto que 
quando hubiesen de exercer el ministerio de la 
palabra de Dios dixesen: Yo te enseno , asi quan¬ 
do les ordenô que bautizasen en su nombre no 
era su intencion que dixesen : Yo te bautizo ères, 
estando bastante expresadas por todas las circuns? 
tancias que la acompanan la intencion del mi- 
nistro de este Sacramento y su accion. ( Yéase 
la nota al fin del capttulo.J 

Asi razonaba Estéban ; y constantemente sus 
razones no son despreciables : sobre todo si se 
agregan a lo que hemos referido arriba de los 
varios modos de hacer la invocacion de la San- 
tisima Trinidad en el Sacramento del Bautismo, 
y entre otras cosas lo que se lee en el Sacra- 
mentario de Gelasio y en el Kitual de Cam- 
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bray. De otro lado la autoridad del Papa Ale¬ 
xandra III es de gran peso ; de suerte que los 
teologos se han hallado embarazados sobre el par- 
tido que habian de tomar. £1 P.Morino 1 para sa¬ 
lir de este embarazo creyô que debia tomar cier- 
to medio, diciendo que el Bautismo con sola la in- 
vocacion de la Trinidad era vâlido antes del de- 
creto de Alexandro ; pero que despues que esta 
decision se habia publicado, era nulo sin las pa¬ 
labras : Ego te baptizo ; al modo que en otros 
tiempos los matrimonios clandestinos eran vâli- 
dos, aimque hoy ya no lo son despues del de- 
creto del Concilio de Trento, que los condeno, 
teniendo la Iglesia derecho de poner ciertas con- 
diciones, cuya inobservancia lleva consigo la nu- 
lidad de los Sacramentos. Pero Mr. Toumeli no¬ 
ta * que el exemplo de que se sirve el P. Morino 
no es aplicable â este caso ; porque , dice, entre 
los Sacramentos, cuya materia consiste en algu- 
ria cosa moral, y los que tienen por materia una 
cosa fisica, media la diferencia, que en los pri¬ 
meras puede la Iglesia poner leyes 6 condicio- 
nes, cuya omision hace â los ministres inhabiles 
para ministrarlos, y â los sugetos para recibirlos; 
pero no es lo mismo de los otros, cuya materia 
consiste en alguna cosa fisica, y la forma en 
ciertas palabras, tal como es el Sacramento del 
Bautismo. £ Véase la nota al fin del capitulo."] 
Dexo â los teologos la solucion de esta suerte 
de dificultades, que no son de la competencia 

x De Parait, lib. S. c. xi. s De Bapt. p. 103. 


Digitized by Google 



ML BAUTISMO. 333 

de un hîstorîador. (48) Solamente advertiré an¬ 
tes 'de concluir lo que pertenece â las formulas 
del Bautismo , que los Coftos, que nada toma- 
ron de los Latinos , tienen la forma expresada 
en la primera persona ; y dicen \ Yo te bauti - 
zo N. en el nombre del Padre , yo te bautizo 
en el nombre del Hijo ,yo te bautizo en el nombre 
del Espritu Santo , anadiendo cada vez Amen I . 

(48) Mejor «cria que no hubîesen pensado los teôlogos 
en suscîtarlas, puesto que fuese 6 no esencîal aquel indi- 
Catlvo de la accîon ego te buftizjo : menor înconvenîente 
era expresarlô siempre para mayor segurîdad, que no lo es 
el dkputar accrca de él con tanto calor. Sin'embargo, pues¬ 
to que lo hecho no tîene remedio, volviendo à nuestro au? 
tor, dîgo que al hîstorîador 4 la verdad no perteneceria dis¬ 
putât sobre* semejantes dîfîcultades quando no estuvîesen 
dccidîdas ; pero estàndolo serîa muy conveniente que las 
manifestase dîsueltas ; pues dîcha question esta ya termînada 
tanto por la referîda décrétal de Alexandro III, quanto por 
la condenacîon hecha por Alexandro VIII en 7 de Diciem- 
"brè del afio KJ90 de la sîguîente prûposîcîon: „Vale et 
» Bautismo conferido con esta fôrmula : Én el nombre del 
» Padre , del Hijo , y del Esfiritu Santo, omîtidas esta* 
"palabras: Yo te bautizo No se puede, pues, salîr de otro 
modo de la dificultad, sino renuncîando a las razones, be- 
lias y aparentes si, pero înutîles, aiegadas por los referîdos 
te 61 ogos, qiiienes'no deben llevar esto a mal, porque en 
materîas teolôgicas vale mas la autorîdad dîvîna y eclesiâstî- 
ca, que no Tas razones, como sabiamente lo pîensa el 
Tournelî en el caso présente 5 el quai despues de haber 
aplaudido los îngeniosos razonamîentos, se apoya despues, 
y esta de parte de la tradicion eclesiastîca, fundado en las 
dos Constîtucîones pontificias insînuadas (De SacramenU 
Baft. fdg. 4 ÿ). 

t Renaud* Perpetuidad de la fè, tom. a. c# $•. 
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Algunos modernos han creido que esta forma h» 
cia relacion â la antigua heregia de los Triteitas, 
lo quai es una sutileza demasiado refinada,y des- 
conocida de todos los que han escrito de los Cof- 
tos. La repeticion de las palabras : Yo te bautû 
zo en cada inmersion, no debe hacerlos mas sos- 
pechosos de que creen très Dioses que la triple 
inmersion : y ast los continuadores de Bolando, 
que insertaron en uno de sus volumenes 1 una 
larga disertacioa sobre la Iglesia de los Coftos, 
justifican esta formula , como que no contiens 
cosa que pueda hacerla sospechosa , no obstante 
las objeciones del P. Roderico , que habia sido 
enviaao â aquel pais en calidad de misionero. 

Los Etiopes, cuyos ritos Son casi los mis- 
mos que los de la Iglesia jacobita de Alexan- 
dria, tierien tambien la misma formula , aun- 
que en la version latina que se hizo en tiempo 
de Paulo III de su oficio del Bautismo, y que 
despues se inserfo en la Biblioteca de los Padies, 
se hubiese puesto conforme a la forma latina. 

NOTA Al CAP. V. 

Aunque sin la presuncion de teologo, ni aun 
de teologuillo, pudieran soltarse muy bien las 
dificultades que el autor propone , sacadas de las 
obras de S. Ambrosio, ya con otras autoridades 
del mismo Santo, que claramente exige la invo- 
cacion expresa de las très persanes de la Santt- 
sima Trinidad por el ministro del SacramentO 

i Act. SS. Mo. tam. s. appeod. 
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del Bautismo 1 , ya con otras razones que sia 
mucha violencia y sin tortura alegan los teo- 
logos, dexaremos con el autor al curioso, que 
vea en los mismos teologos la solocion de taies 
dificultades, y pasaremos à la otra especie de la 
validez del Bautismo, sin expresar la persona ni 
el acto del ministro. < 

Esta opinion, que el autor propone con mu* 
ehoaparato de autores, y con las razones que ale- 
gaba Estéban de Toumay, a las que parece que 
se inclina y da probabilidad, se debe tener cons- 
tantemente por falsa y destituida de la mas mt- 
nima verisimilitud, por mas que la hubiese tenî- 
do en su tiempo ; lo que se verâ brevemente refi- 
riendo su historia. Ofendido Poncio, que de quin- 
to Abad del Cister habia ascendido al Obispado 
de Clermont, de que los legos bautizasen en caso 
de necesidad, diciendo solamente: En el nofnbrê 
del Padre , y del Hijo , y del Espritu Santo , siii 
pronunciar : Yo te bautizo, consulté el caso con 
Mauricio, Obispo de Paris, y con Estéban, en* 
fonces Abad de S. Evurcio de Orléans, y des¬ 
pues Obispo de Tournay. Dividieronse los dic- 
tamenes, teniendo el Obispo por nulo tal Bau¬ 
tismo, y defendiendo el Abad ser vâlido por la$ 
razones que se citan por nuestro autor, bien que 
protestando que no proponia su dictâmen a ser¬ 
ti vamente, sino como opinion: Opiniones pro- 
fundo , non asrertiones ; que reverenciaba con 
sumo cuidado la clâusula que los que bautizan 

s D.Ambr.llb.de Mrtt.c.4«B.«o.etlife.*.dcSplrit.Sanotvc/$. 
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acostumbraban decir, esto es: Yo te bautito} y 
finalmente que estaba aparejado a seguir el die* 
tâmen del sumo y catolico varon el Obispo de Pa¬ 
ris : Paratus summi et catholici viri Parisien * 
sis se qui vestigia *. O bien fuese porque, aun 
mediando esta sumision, y haber declarado su 
sentir el Obispo parisiense, se prosiguiese en de- 
fender la opinion de Estéban, 6 bien para la iba- 
yor seguridad, acudiô el Obispo Ponçio al ora- 
culo de la Iglesia, que lo era.entonces Alexan¬ 
dra III, el quai difiniè la disputa por la senteucia 
siguiente * : „ Si alguno metiere très veces al ni- 
>» no en el agua en el nombre del Padre , y del 
»> Hijo, y del Espiritu Santo, sin decir: Yo te bau- 
»■» tizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
»> Espiritu Santo, no queda el nino.bautizado.” 

No parece muy creible que una decision tan 
clara sobre una controversia de tal naturaleza no 
fuese bien conocida hasta que se publicaron las 
Pecretaltes, ni que los Obispos de Paris y Cler¬ 
mont , que con ella habian vencido su causa, de- 
xasen de hacerla pûblica ; pèro sea lo que fuere 
de esto, habiendo pronunciado el orâculo de la 
Iglesia, cayô por tierra toda la probabilidad que 
pudiera tener la opinion contraria Asi parece que 
lo creyo. el P. Morino en el temperamento que 
cita nuestro autor ; pero ya ni este arbitrio puede 
tener la menor entrada, ni hallar cabida entre 
catôlicos, despues que el Papa Alexandra VIH 

t flefert Man’riq. in Annal.Cisterc.ad ann. 1176. c. 6. la tanL j. 
• Habetur in j. Decret, lit. 4*- c. x. Si^uir pugrvm. 
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en su decreto de 7 de Diciembre de 1690, en¬ 
tre otras opiniones- condeno la siguiente, que es 
la 27: ,,En algun tiempo fue valide el Sacra- 
»>mento del Bautismo dado con estas palabras: 

» En el nombre del Padre , y del Hijo, y del Es- 
» piritu Santo, omitiendo estas : Yo te bautizo." 
Asf la noticia de esta controversia valdrâ para 
saber que la hubo; pero no para dar probabili- 
dad alguna 4 la opinion del Obispo de Tournay, 
y de otrès que opinaron del mismo modo. 

ADICION AL CAP. VI. 

La costumbre de dar padrinos 4 los que se 
bautizan, y mas especialmente 4 los parvulos, 
por mas que provenga de la tradicion apostôli- 
ca, como afirman Santo Tomas, Estio y Silvio r , 
tampoco pudo librarse de ser desechada y re- 
probada, ni de que entre los catôlicos se intro- 
duxeseu en ella abusos y supersticiones ridiculas. 

A mas de muchos hereges antiguos, que co¬ 
mo vimos tiraron a abolir unos los Sacramentos, 
y otros todas las ceremonias con que se adminis- 
tran, por mas recomendacion que les dé la véné¬ 
rable antigüedad, los centuriadores de Magde- 
bürg, como enemigos de toda tradicion, reprue- 
ban expresamente esta costumbre por quanto no 
se halla establecida en la Escritura; porque, di- 
cen, los que en los primeros sermones de S. Pe¬ 
dro se convirtierony bautizaron, ellos mismos se 
ofrecieron al Bautismo sin padrinos ; y porque ni 

i D. Thom* q. 67. art. Sttb. difet. 6. f. 3. Sylv. 

TOUO l. Y 
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el eunuco de la Reyna Candace hubiera podido 
hallarlos en el desierto. Bien se ve la débil insu- 
ficiencia de estas razones, y con quan poco fun- 
damento se atreven a oponerse à la Iglesia, co- 
mo si al primer paso hubiera esta debido tener 
regladas todas las cosas, y los Apostoles nada 
hubiesen tenido que ordenar en el curso de su 
predicacion y gobierno de la Iglesia. 

Los Anabaptistas, dice Bulingero 1 , hacen 
grandes exâgeraciones contra esta costumbre, y 
tienen por cosa abominable que en el Bautismo 
prometa uno por otro, como si estuviera en su 
jnano que el otro conservase la fe, y cumpliese lo 
que promete. Respondeles el mismo Bulingero, 
pero conforme a su doctrîna calvinistica, negan- 
do que los padrinos prometan cosa alguna, por- 
que en su secta son solamente unos testigos que 
deponen que los padres del nino piden que con 
çl signo del Bautismo sean los pârvulos recibidos , 
en la congregacion de los fieles. Pero siguien- | 
do el estilo de la Iglesia catôlica , que da a los 
padrinos no solamente este nombre sino el de j 
afferentes, porque ofrecen sus ahiiados al Bau¬ 
tismo; el de susceftores, porque los reciben al 
salir de él ; el de padres espirituales, porque j 
deben cuidar de ellos, y alimentarlos con la doc- | 
trina christiana ; y el de sponsor es fideiiussorcs, 
porque prometen y se cônstituyen fiadores de 
ellos ; no se debe atener a la respuesta de Bu¬ 
lingero , sino responder de este modo. 

. s Contr. Aoabapt. 
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Es cierto que prometen y afiànzaii, y que 
no esta en su poder el que los bantizados seau 
fieles â las promesas que hicieron por ellos ; pe- 
ro estan obligados â procütar en quanto esté de 
su parte el que cumplan lo proraetido, y desem- 
penen las obligaciones que contraxeron en el 
Bautismo. Esto es lo que prescriben à los padri¬ 
nos los Concilios y los Padres. No citaré, aun- 
que pudiera, mas Concilios que el de Orléans en 
813, que en el canon 19 ordena que los padres 
instruyan â sus hijos, y los padrinos a sus ahija- 
dos en la doctrina christiana : los padres pdrque 
Dios les diô los hijos; y los padrinos porque sd 
constituyeron fiadores de ellos : y otro de Paris 
en 829, que en el canon s? expresâ „que los 
,, padrinos estan obligados â instruir â- sus ahija- 
,, dos, como quienes deben responder de ellos 
,,delartte de Dios/' - 

Pudieranse traer en confirmacion muchas au- 
toridades de los Padres y de los Rituales ; pero 
por no molestar solo côpiaré lo que dice el au-> 
tor del sermon atribuido â S- Agustin , que ésel 
163 ad populunr, el quai sermon , aunque se ha 
reconociao no ser del Santo Padre, pero de él 
Se tomo el cap, vos ante otnnid (de Gonsecrat, 
dist. 4, nûm, 105), y la exhortâciod que pctae 
el Catecismo Romano pâg. 2, cap, 2, nûm, 28, 
Dice i pues , asi : „Qüalesquiera varones ô muge-> 
,, res que recibieron hijos espiritualmente ett el- 
„ Bautismo, sepan que se constituyeron fiadores 
jjpor ' ellos delante de Pios , y por eso deben 
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„cuidar de eüôs con solicitud de verdadera ca- 
„ ridad, y amonestarlos a que guarden castidad, 

„y conserven la virginidad hasta que se casen; 

„ que refrenen su lengua para no maldecir ô per* 

„ jurar ; que no salgan de sus bocas canciones 
„ torpes ni lascivas; que no seau soberbios, en* 

„ vidiosos, iracundos, ni conserven odio en sus 
„ corazones ; que no observen agüeros &c.” 

Viniendo a las supersticiones y abusos que 
en varios tiempos se han introducido en ôrden â 
los padrinos, me ocurre el primero el que por 
los anos 824 los Emperadores de Oriente Mi¬ 
guel Balbo y Teofilo, informando â Ludovico 
Pio, Rey de Francia, de las supersticiones de 
los Griegos en punto a las sagradas imâgenes, 
le afirmaron que entre ottas reynaba en aquellas 
partes una, que era que muchos- vistiendo con 
lienzos las imâgenes, las hacian madrinas de sus 
hijos en el Baütismo l . Belarmino y Christiano 
Lupo 2 afirman ser falsa la relacion de los Grie¬ 
gos; pero el P. Natal Alexandre se persuadio 
de lo contrario 3 , por la grande propension â la | 
supersticion que se reconoce en los Griegos, y 
mas especialmente por lo que refiere el P. Pan- j 
taleon, Dominicano , en el tratado contra los I 
Griegos, que escribio en Çonstantinopla el ano 
; 25 2 : este es, que â una iinâgen de nuestra Se- 
fiora despues de muchas ceremonias que alli'-des- 
cribe, y se practicabanpqr , tO(da la Quaresraa, 

x Ap.Natal. Alex, dissert. s. îo bist. saçc. 8. $ xo. s Bellarm.tract» 
de Cultu imag. Lup.ia Schpl.ad Sya.f* s Ubisupiv - 
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el Sâbado s#nto, poniéndola en las manos una 
sâbana, la hacian reciblr un nino recien bautiza- 
do como si fuese madrina. 

No es desemejante â esto lo que S. Teodoro 
Studita refiere de Juan Spatario 1 , esto es, que 
en el Bautismo de su hijo hizo su padrino â una 
imâgen de S. Demetrio Mârtir. Pudo ocasionar 
todo esto el exceso de la devocion mal entendi- 
da; pero jqué podrâ decirse de los Irlandeses, 
de quienes refieren Cambden y el P. Delrio *, 
que tienen en tanta estimadon â los lobos silves- 
tres, que los toman por padrinos de sus hijos Ua- 
mândolos Carichrist, oran por ellos, les desean 
prosperidades, y de este modo no temen que les 
hagan dano ? Las palabras del P. Delrio son las 
siguientes: Hiberni sylvestres lupos in magno 
honore habent, et in patrinos adsciscnnt, que s 
Carichrist appellant, pro eis or ante s, et bene- 
precantes, et sic se ab illis lædi non verentur. 
Otros abusos, aunque no tan supersticiosos, se 
introduxeron en varios tiempos y lugares en or- 
den â los padrinos, los que procuraron remediar 
con santo zelo losConcilios. El provincial de l’Is- 
le, en que se congregaron todos los Prelados de 
la provincia de Arlés en 1288, en el canon 17 
condena la costumbre de hacer los padrinos gran- 
pjes gastos,y de dar al nino, como solian, présen¬ 
tes muy considérables; por lo quai habia mu- 
cha dificultad en hallar quien quisiese ser padri- 

t Llb. 1. ep. 17. a Cambd. de Rebas Britan. Delr. Disq. Mag. 
lib. 3. p. 2. q. 4. secte s* 
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no, y raorian pmchas criaturas sJp Batttismo. 
Prohibe, pues, que se bagan estos gastos, y 
manda que se évités taies présentes, sin que se 
pueda dar mas que una vestidura blanca al nino. 
Pareçe que en el siglo XVI estaba aun introdu- 
cida en Italia esta costumbre ; pues en el Con- 
cilio I de Milan, baxo S. Carlos Borromeo, se 
prohibe que los padrinos y madrinas den cosa 
alguna a los ninos ni a sus padres al tiempo del 
Bautismo. Aun parece que este abuso duraba en 
Francia en el siglo XVII, en que el Concilio 
de Narbona de 1609 lo condena en el canon 14 
en los mismds términos que el de Milan, ana- 
diendo la pena de excomunion. 

Otro abuso se -descubre por dicho primer 
Concilio de Milan, que se califica de costumbre 
détestable , y consista en que luego que el nino 
era bautizado le ponian sobre el altar, y le te- 
nian allx hasta que el padrino y la madrina le. 
redimiesen con dinero û otras dadivas. Lo mis- 
mo condena en Francia el citado Concilio de 
Narbona. Mr. Thiers 1 anade otro abuso aun 
mas vituperable, que hallo en varios Sinodos y 
Kituales de las Iglesias de aquel Reyno toda- 
via posteriores, y era que llevaban al nuevo 
bautizado a la taberna, y le empehaban en ella 
hasta que los padrinos le redimian, pagando el 
yino que habian bebido largamente. 

% Tom. 1. dç Sapîrst. c. 9» 
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* CAPITULO VI. 

JDe los padrinos. Que disde los primeros siglos 
se daban padrinos a los que habian de recibir 
el Bautismo. Diversas particularidades en es¬ 
ta materia. Que en otros tiempos era muy ra- 
ro el que los padrinos pusiesen el nombre a sus 
ahijeidos. Que câmunmente se. daban los nom¬ 
bres et los ninos mue ho tiempo antes deJ Bautis¬ 
mo. Diversas costumbres de los pueblos sobre 
el tiempo y modo de poner los nombres a los 
minas. Desde qudndo se estableciô entre noso- 
tros la costumbre de ponérselos en el 
Bautismo. 

JVtuchas veces hemos tenido ocasion en la pri¬ 
mera parte de esta historia de hablar de los pa¬ 
drinos y madrinas, asi como de las obligaciones 
en que sé empenaban por esta qualidad ; pero 
todavia nos resta alguna cosa que decir sobre lo 
concerniente â ellos, y no vemos lugar mas con- 
veniente que este para hablar de ellos, despues 
de haber reférido lo que toca al tiempo, lugar, 
materia y forma del Bautismo. 

Llamâbansé padrinos lots que presentaban al 
Bautismo â los que lo habian de recibir, y que 
despues que estos habian sido inmergidos, los 
recibian al salir de las fuèntes sàgradas. Esto dice 
expresamente el VI Concilio de Arles, cap. 27: 
Et patriftî eos , quos de latacri fonte susci- 
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piunt ire. : por esta misma razon se llamaban 
tambien sus cep tores i y porque aâanzaban â la 
Iglesia por los que presentaban, para que por 
et Bautismo fuesen asociados â los miembros de 
Jesuchristo, y se hacian fiadores de su fe, teniau 
tambien el nombre de sponsores. Este es el que 
les da Tertuliano 1 , cuyo pasage hace ver â un 
mismo tiempo la antigüedad de este uso, y los 
empenos en que entraban los que se encargaban 
de presentar alguno al Bautismo. Hace mencion 
de los padrinos en el famoso pasage que ya ale- 
gamos, en que trata de persuadir que no se ha 
de recibir el Bautismo antes de la edad de la ra¬ 
zon : Quid necesse est, dice, sponsor es etiam 
periculo ingeri? El uso de los padrinos se ve 
' tambien establecido en Oriente por lo que di- 
ce el falso Dionisio, que los llama Anadoehôs, 
que corresponde â la palabra latina suscepto- 
res ». (49) 

Si en los primeras siglos se queria que los 
que se presentaban al Bautismo tuviesen padri¬ 
nos que respondiesen por ellos, con mas fuerte 
razon en los tiempos posteriores en que ya no se 
presentaban sino ninos : porque como dice muy 
bien un autor anônimo, de quien se lee una ho- 
milia en un antiquisimo manuscrito de la Iglesia 
de Leon s : „ Los ninos que aun no. saben ha- 

(49) O mas bien al latino sponsor es, puestp que el 
Junio le traduce por el de jideiussor. 

z Lib. de Bapt. s De Caelest. hierarch. c. a. et 7* 3 In notis 
Daliuc. in Capitulât.tom. a. p* T17S. 
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„blar recibep el perdon de los pecados por la 
„fe de los que los reciben de las sagradas fuen- 
„tes: y ciertamente, anade, çonviene que los 
„que estan manchados por el pecado de sus pa¬ 
ires segun la carne, sean salvos por la fe de 
•„sus padres segun el espiritu.” Por eso vemos 
que en tiempos posteriores no basto tener padri- 
nos para el Bautismo, slno que los hubo tambien 
para el catequismo y para la Confirmacion : de 
-sueite que Juan de Génova ( Ioannes de Ianua), - 
célébré jurisconsulto, propone esta qiiestion *, a 
saber : si el catequismo dirime el matrimonio con- 
traido; y responde que segun la glosa se con- 
trae compatemidad por el catequismo del Bautis- 
•jdô y por la Confirmacion ; pero que hay esta 
difefrencia entre la compatemidad que proviene 
del Bautismo y de la Confirmacion, y la que 
proviene del catequismo, que esta ultima es tan 
poca cosa, que apenas impide el contraer el mar 
trimonio, quando la que résulta del Bautismo 
dirime aun el ya contraido. Haciendo alusion â 
esta practica Raynaldo Glaber dice en la vida 
de S. Guillelmo de Dijon (num. 4): „Quiso 
„que su hijo fuese hecho catecumeno por manQ 
j.dcl Emperador, lo que el Rey Berengario (que 
„ tambien se llamaba Emperador^) cumplio, y 
„ levanto al infante con su propia mano, dân- 
„ dole el nombre de Guillelmo, habiéndole sa- 
„cado despues la Reyna de las sagradas fuenr 
„tes.” Esto nos hace entender lo que significan 

x En la glosa de Bu Cacg. verb. Cttecbizari, 
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las palabras de Flodoardo, quandp dice 1 que 
Gerberga, muger de Luis el Ultramarino, le 
dio un hijo que en el catequismo fue llamado 
Carlos: qui Carolus ad catechizandum voca - 
tus est. 

Era â mas de esto costumbre, como la ates* 
tigua el Papa Higinio *, convidar â muchas per- 
sonas para que fuesen padrinos en estas diferentes 
ocasiones, con tal que la necesidad no precisa- 
se â valerse de una sola: „No obstante en Ro- 
„ ma no se acostumbra esto v dice el mismo au- 
„ tor, sino que para cada una de estas cosas se 
-„toma una diferente.” En la cronica de Usperg *. 
«e nota tambien que los padres y las madrés no 
deben tener. â sus hijos sobre las fuentes, sino 
que deben buscar padrinos , sed sibi patrinos 
quarant. Era tal la afinidad que habia entre los 
padrinos y sus ahijadôs, que en las leyes de Hen- 
riqué I, Rey de Inglaterra, se ordena (cap. 79) 
que se pague al ahijado la muha quando se haya 
muerto â su padrino, y reciprocamente que el 
matador del ahijado pague al padrino a propor- 
cion de lo que se tasare para el fisco : Qui ali‘ 
cuius Jtliolum, vel patrinum occiderit, erga 
eum et parentes mortui coniunctim reus sit, 
et crescat emendatio secundum Weram, sicut 
Mambota secundum dominium. En fin en mu- 
chos Smodos se ordena que se tomen â un nus- 
mo tiempo muchos padrinos y madrmas 4 : es a 


i In Chron. ann. 945 * 
4 In Eborac. ann. 1195* 
1280. c. 4*' 


a De Consecr. dist. 4. 3 Ann. ti* 4 » 

Salisber. ann. 1217* cap. 14* in Colon, ann. 
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saber, dos hoipbres y una muger, para sacar de 
las fuentes â un nino, y dos mugeres y un hom* 
bre para sacar una nina. 

En otros tiempos era muy raro que los pa» 
drinos pusiesen los nombres â los que sacaban 
de las fuentes; aunque no dexe de haber exem¬ 
ple) de esto, habiendo el Rey Gortrando, segun 
refiere S. Gregorio de Tours 1 , dado â su sobri- 
no el nombre de Clotario en igual oçasion ; pero, 
como decimos, esto era cosa rara. Sucedia tam- 
bien freqüentemente el mudarse el nombre en el 
Bautismo : y como se ha visto, no era costumbre 
ordinaria en los cinco 6 seis primeros siglos el 
bautlzar â los ninos luego despues de su naci- 
miento, como no hubiese peligro de muerte. Au 
tanto los ninos como los adultos tenian ya sus 
nombres quando eran presentados al Bautismo, y 
«ra cosa ordinaria el dexàrseles. Tomâbanse tam* 
bien los nombres de unos y otros mudios dias 
antes del Bautismo para asentarlos en la matn-* 
cula de la Iglesia. Segun el Orden vulgar roma- 
no, el escrutinio mayor de que hemos hablado 
era el tiempo en que los catecumenos daban sus 
nombres para que se registrasen. No obstante 
en tiempo del Papa Siricio se acostumbraba en 
Roma practicar esto quarenta dias, y â veces 
mas, antes del dia en que se habia de dar el 
Bautismo, prohibiendo este Papa el recibir a là 
gracia de este Sacramento â los que no hubiesen 
dado sus nombres quarenta dias antes 6 mas 

I Ub.i.Hist. Franc..c.aS, z luep> adBlmer. c. *. : 
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Qui ante dits quadraginta, vel/o amplius no - 
tnen non de devint. 

En la Iglesia de Jerusalen se tomaban los nom* 
bres de los competentes al principio de la Qua* 
resma. „ Habeis entrado, dice S. Cirilo 1 , habeis 
„ sido admitido, vuestro nombre ha sido registra* 
„ do.... : teneis largo espacio de tiempo, se os 
>, dan quarenta dias para hacer penitencia.” 

Por ahi, y por la pregunta de los nombres 
que se hacia â los ninos en los escrutinios, segun 
la nota de D. Hugo Ménard 2 sobre las palabras 
del Sacramentario de S. Gregorio, quis vocaris, 
se ve que tenian sus nombres antes del Bautis- 
mo, y con mas razon los adultos. Era prâctica 
de los Romanos poner nombre â los varones el 
noveno dia de su nacimiento, y â las hembras el 
octavo, como lo vemos en Macrobio 3 , y estos 
dias se llamaban die s lustrici, quibus infantes 
lustrantur , atque eis nomina imponuntur. Los 
Griegos, segun Hesichîo, hacian esto el dia dé* 
cimo, segun Aristoteles, el séptimo ; y la ceremo- 
nia se practicaba con ciertas supersticiones, des- 
cribiendo cédulas sobre el hogar, de donde vie- 
ne que se llamaban Amphidromia, segun la nota 
de Hesichîo, de Suidas, y de otros. (5°) 

(50) Ôtros autores dicen que era el quînto dia despues 
del nacimiento (Cals. lib. 12. cap. 12. Eras. Chtl. ap- 
Adr. Jwt. Lexic.") ; y se llamaba asî por la velocidad con 
que se llevaba al infante al hogar Afôfquor, significando en 
nuestra lengua veloz. 

t Catech. s. 0.4. s Tom. 3. 3 lib. 1. Satumal. c. i*. 
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Era tambien costumbre de los Francos el no 
du los nombres â sus hijos hasta el noveno dia. 
£$to es évidente por la ley Sâlica, en la quai se 
dice: Si quis infantem.... natum, antequam nomen 
habeat, infra novem noctes occiderit. Los anti- 
guos Christianos, segun toda apariencia, se con- 
formaron en este punto con los usos, excepto en 
las supersticiones que desecharon. Aun hoy los 
Griegos no dan el nombre a sus hijos hasta el dia 
octavo despues de nacidos, como se ve por su 
Eucologio. Entre los Moscovitas, segun la rela-, 
don de Segismundo Liber 1 f se pone el nombre 
â los ninos el mismo dia en que nacen, aunque 
no se bautizan hasta despues del quarenta, como 
no esten enfermos. 

Ya que estâmes en este asunto, creo deber 
anadir, para dar gusto al lector, lo que encontre 
en el viage de Mr. Le Gentil en orden al tiem~ 
po en que los Chinos imponen el nombre â sus 
hijos *. „Quando ha nacido un niîio, dice, su 
»» padre en el término de un mes le da un pe- 
»» queno nombre : Siaoming, nombre de leche, se- 
» me jante â los nombres diminutivos que los eu- 
*» ropeos dan â sus hijos, y durante k infancia 
»» solo es conocido por el tal nombre. Pero quan- 
»» do él nino comienza â aplicarse al estudio de 
» las letras, su padre le da nuevo nombre, que 
» sé pone en seguida del nombre de familia (por- 
» que los Chinos son diametralmente opuestos a 
»* nuestras costumbres ) : asi en vez que nosotrps 

* Mo*«wiî. s Tqm.j. p.j«. ctte^ 
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«decimos, por exemplo, Pedro el Aleman, dî- 
« rân ellos el Aleman Pedro..... Ên fin, quand» 
«un joven ha llegado â la edad varonil se le da 
«el bonete varonil, y en esta ocasion sus ami- 
« gos le eligen un nombre que conserva toda su 
« vida. Sucede tambien con bastante freqüencia 
« que firman con este nombre sus cartas y escri- 
« tos.” Mr. Le Gentil habia dicho antes que co- 
munmente las firmaban con los nombres de su fa- 
milia , aunque jamas se les llame con este nom¬ 
bre , como el que lo hace no sea superior en dig- 
nidad. 

Volviendo a nuestro asunto, lo que hemos 
dicho del tiémpo y de las ocasiones en que se 
ponian los nombres â los ninos, no es sin excep- 
cion. Tenemos muchos exemplos de nombres da- 
dos â los ninos en el Bautismo, y algunas ve- 
ees â los adultos, que en esta santa ceremonia 
dexaban el que habian tenido hasta entonces; 
pero esta no' era régla ordinaria. £1 Emperador 
Teodosio el Joven hizo bautizar â Atenais, hi- 
ja de un filosofo de Atenas, antes de casarse con 
ella, y el Obispo Atico la nombro en el Bau¬ 
tismo Ëudoxîa, nombre de la madré del Empe¬ 
rador, como nos lo dice SÔcrates *. San Grego- 
rio de Tours dice de un cierto Diâcono llama- 
do Waldo, que tomo en el Bautismo el nom¬ 
bre de Berteramno a . Estando en Româ el Em¬ 
perador Garlo Magno en 781 hizo bautizar i 
eu hijo por el Papa Âdriano, que le miidô sa 

i Lib. u c. zx. t Lib. 9. HUt. franc. C. aa. 
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sombre de Carloman en el de Pipino 1 . 

PodriansS referir muchos mas exemptas de 
ninos â quicnes se diô nombre en el Bautismo; 
k> quai sucedia ordinariamente quando este se 
administraba proxîmamente al dia de su naci- 
miento. Pero todo esto no prueba que fuese cos- 
tumbre el practicarlo asi; y se puede asegurar 
sin temor de enganarse, que el uso de poner 
nombre â los ninos en el Bautismo no vino â ser 
costumbre hasta que se introduxo el de bauti-, 
zarlos luego despues de su nacimiento. Efecti- 
vamente se sabe por los Capitulares de los Reyea 
de Francia, que aun despues que todo el mundo 
llego â ser christiano no se daba priesa â hacet 
bautizar los ninos, hasta que fue preciso hacet 
leyes para obligar â lq^ padres y madrés à no di- 
latar demasiado el procurar â sus.hijos este so- 
corro tan necesario ; y esto sopena de multas 
muy considérables. Tenemos ima de este généra 
en los Capitulares de Carlo Magno publicados en 
789, cuyos términos referiré: Similiter placuit 
his Capitulis insérere , quod omnes infantes in¬ 
fra annum bapticentur. Anade la ley que si se 
omite el hacerlo sin permiso 6 consejo del Par-, 
ioco, el que incurriere en ello, si es noble, pa- 
gue cien sueldos al fisco, y si es libre pagarâ se- 
senta ; pero si es litus , que era una condicion 
®edia entre el libre y el siervo , pagara treinta; 
Pot aqui se ve que no siendo los ninos ordina- 
1 ^ainente bautizados sino algunos meses à lo me- 

t Ap. Cfae»n. tom. 3 . p. n. «t tlt. j. p. 13 Ï. 
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nos despues de su nacimiento ( no obligando la 
leyâ otra cosa ), y que dândose Ick nombres al- 
gunos dias despues, segun la cpstumbre de loi 
Francos , tenian los ninos sus nombres antes de 
ser presentados al Bautismo. Si se nos oponen, 
dice el P. Ménard, el canon 30 arabe del Conci- 
lio de Nicea, y el pasage de la carta de S. Dio- 
nisio de Alexandria 1 , en la quai dice que los 
padres christianos daban â sus hijos los nombres 
de los Apostoles ; respondo que en ôrden â los 
taies canones no se les debe veneracion alguna . 
no siendo auténticos : y en lo tocante â S. Dio- 
nisio, que â la verdad dice lo que practicaban 
los padres y las madrés christianas en la imposi- 
cion de los nombres; pero que no dice que lo 
hiciesen en el Bautismo. Apoya su sentir en la 
autoridad de Jesé de Amiens en la carta que 
escribio sobre el Bautismo, en que se leen estas 
palabràs: „Vengan â la Iglesia la terrera semana 
„de Quaresma el dia Lunes, y antes que entren ^ 
„en ella escribanse los nombres de los ninos”: 
Scribantur nomna infantium ab acolytho. 

Lo que acabamos de referir de S. Dionisio* 
en quanto â la prâctica de los padres y madrés 
christianas no debe entenderse sino quando mas 
del Oriente, en que desde el siglo IV se ven bas» 
tantes personas que tenian nombres de los Aposr 
tôles y de Mârtires ; pero esto no ténia lugar; 6 
cra cosa muy rara en el Occidente, ya sea en el 
tiempo en que los Romanos dominaban aun en 

i Ap. Euseb. llb. 7 . Hist. Ecd. c. s. 
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dl, ya despues que los bârbaros se apoderaron 
de él,' siendo profanes casi todos los nombres de 
los que se mencionan en- la historia. Los padres 
y las madrés los daban ordinariamente a sus hi- 
jos, y freqüentemente les împonian los nombres 
que habian tenido personas de sus familias que 
se habian distinguido por su mérito, 6 bien de 
los extranos â quienes tenian aficion. Asi los ha¬ 
bitantes de Antioquia ponian con gusto a sus hi- 
jos el nombre de Melecio aun en vida del san- 
to Obispo, por la estimacion y aficion que le te¬ 
nian, de lo quai S. Chrisostomo los alaba mu- 
cho y de ahi toma ocasion para exhortara 
los Christianos â que dexen los nombres profa- 
nos aun los de sus abuçlos, y que mas bien den 
a sus hijos los de los Santos, cuyo exemplo les 
strva de estfmulo para excitarlos â la virtud. Por 
aafiistad tambien â Roberto, Duque de los Fran- 
ceses, Rollon t primer fiundador de la potencia 
de los Lombardos en la Neustria, dexi> en el 
^Bautismo su nombre barbare para tomar el de 
Roberto, lo quai sucediâ el ano de 91 r. Solo al 
Ün del siglo XII, y al principio-del XIII, se 
pusieron comunmente en el Bautismo nombres 
de Santos, que se afiadieron al nombre de fami- 
lia, del lugar de su nacimiento, 6 de su pais. De 
este modo el Maestro de las Sentencias se ape- 
liidaba Pedro Lombardo , otro Pedro de Poi¬ 
tiers ,-aquel Pedro Abaylardo, este Juan Esco- 
to o Juan de Unz &c. Antes de este tiempo no 

* Boa. sirtatGutt. t 
TOMO I. Z 
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sp veqüe en francia, Itaüa ni Alemaala setu- 
viesen nombres de familia, ( apellides) : cada uno, 
t;enia el suyo. particulmv y no tçma mas de uno. 
San Bp/nardo* por exemplpnp ténia otro nom* 
bre Qps Bfrtiardo, Qergr.dp su hermano np tepk 
qtro que Q&ardo, y asldeles dénias. Estos nom¬ 
bres no eran nombres de Santos, 6 a lo menos 
no se lps habian puesto por causa de ajgunos san¬ 
tos personages que lps hubiesen tenido, sino que 
esto se hacia por eleccion arbitjraria. de los pa- 
dres, los que por lo. Qrdioario seguiap en esto ia 
manîma, que diximos. arriba. No. obstante bay 
mocivo de creer que. la piadosa costumhre de 
dar. a los niûos quando se bautizan lps nombres 
, 4 e SantQs.pma que sit protecoipn les sirya de 
mlvaguardk, es antigua en algunas Iglesias; del 
Qcçi dente j. porque,. como ensena Visponti si- 
guiendft él Cérémonial ,de Veroldo, era antigua 
prâctipaen Milan que la vispera de Pascuabau- 
dzase el Arzobispo a. très ninos.:al primero de , 
lps quales data el nombre de Pedro ,.al segundo | 
ei de Patio,, y al tercerp. el de Juan, Hallo en i 
el librp del Pr. Martene. de los antâguos Ritos | 
4 e la Iglesia 1 ciertas particularidades. respecti* 
vas â, los. padrinos y madrinas que se me babian. j 
pasado, y que creo deber anadir â lo que he di* 
cbo de ejlos antes de concluir. este capitnlo, 

I. Las. Constituciones apostôJieal contienen. 
que un Diacono reciba à los hombres al salir do 
las fuent.es;, y una Diaconisa â las mugeces, para. 

x Ton< Xt.ltt^ttCkZ«aruxS. 
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que todo se haga coq decencia. Esto parère que 
exduye la jrturalidad de k» padrinos, que antes 
hemos visto haberse usado despues. El canon 22 
del Concilie de Nicea de la version arabiga, asi 
como las a et as de S. Sébastian, confirman esta dis¬ 
ciplina, si se puede dar crédito â estos monumen- 
tos. Pero lo cierto es <^ue el Concilio de Metz, 
de 888 ordena en el canon 6? que un nino no 
sea tenido en las fuentes sino por una sois perso- 
ûa, por temor, dicen los Padres del Concilio, de 
dar ocasion al diablo para envilecer este mihiste- 
rio. El P. Martene advierte que este reglamento 
fae mal observado poco tiempo despues: de mo¬ 
do que’â veces habia à un mismo tiempo seis, 
très de cada sexô. Sin duda que para reprimir 
este exceso se fixé, como se vio al principio de 
este capitulo, el numéro de padrinos y madrinas 
a très, de suerte que no fuese permitido pasar 
de ahi. Esta costumbre aparece bien estableci- 
da desde el siglo XV, y se ha observado comun- 
mente hasta fines del siglo ultimo. El uso de dar 
â un chico dos padrinos y una madrina, y dos 
madrinas y un padrino â una chica, estuvo; mu-> 
cho tiempo en vigor. Àsi me lo escribié uno de 
mis amigos, à quien comuniqué esta obra, y que 
quiso hacerme participante de sus observacio- 
nes: y anade que tiene un registro de los Bautis- 
mos de las casas de Vandoma, de Longueville y 
de Guisa de los siglos XV y XVI, en los qua- 
les se observa siempre esta régla , y que todavia 
usaba en 1620, como se. ve en los registres de 

Z 2 
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nuestra Parroquia, los que he recorrido. Los 
Estatutos sinodales de Wari de ftompmartin, 
Obispo de V erdun, prescriben lo mismo, pjohi- 
biendo absolutamente exceder de este numéro: 


porque r dicen, lo que excede de ahi no puede 
provenir sino de un mal principio: Nam quoi 
amp lins est à malo est ( fol. vers. 17). 

IL Los excomulgados, los penitentes publi- 
cos y los monges no deben exercer la funcion de 
padrinos I . Esto esta prohibido a los ultimos por 
el Concilio de Auxerre, can. 20, en estos tér- 
minos : „ No es permitido â un Âbad recibir los 
„ninos en el Bautistno, ni â los monges tener 
„comadres.” Este reglamento ha sido tàn mal 
observado como el precedente. Esto se eviden- 
cia por lo que sucedio en el Bautismo de Fe¬ 
lipe , hijo del Rey Luis VH, el quai, segun el 
testimonio de los historiadores de Francia, tû- 


vo por padrinos très Abades, y très Senoras por 
madrinas *. En fin el Concilio de Paris en 829, 
el de Metz que citamos poco ha , y los Estatutos 
de S. Bonifacio de Maguncia, cap. 26 , ordenan 
que para exercer esta funcion no se admita sino 
a los que son capaces de instruir â los de que en 
algun modo vienen â ser padres segun la fe. (51) 


(51) Causa compasion el ver algunas veces i un padri* 
Ho que no sabe recitar bien el sîmbolo en nombre de aquel 
infante por quien promete; y esto especialmente porque no 
entiende la lengua latina, en la quai suele recitarse en Italie. 

x CîpituI.llb.«.c,iSj Conc. Paris.VI. Iib.l.c.j4. a Hlltor. JM- 
Aov.Vll. apiChesn.tom.4.Ci7. 
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Elias , Obispo de Usez , èxcluye â los que no 
han recibido el Sacramento de la Confirmacion. 
San Carlos prohibe â los Sacerdotes ser padri- 
nos. Los Estatutos sinodales de Verdun 1 ponen 
la misma prohibicion â los Religiosos profesos y 
â las Religiosas, „â los quales, anaden, esta pro- 
„ hibido por el derecho hacerse compadres y co- 
„madrés:” estos son sus términos. Estos mismos 
Estatutos prohiben la funcion de padrinos y ma- 
drinas â los ninos ; y la razon que dan es porque 
es cosa ridicula que alguno sea padre espiritual 
de otro, quando segun las leyes de la naturaleza 
no puede aun tener la qualidad de padre. En 
fin ordenan que se encargue â los padrinos y ma¬ 
chinas que ensenen â sus ahijados y ahijadas la 
oracion dominical, la salutacion angéKca y el 
simbolo. 

(52) El Concilio de Paris celebrado el ano de 829, ci* 
tado poco antes por el autor, alega para instruccion de los 
padrinos un sermon, que antes de ahora se creia de San 
Agustin ; pero habiéndose reconocido en la nueva edicion de 
sus obras que no era suvo, fùe puesto en el apéndice, y es 
el 163 . De qualquiera. pues, que sea, por esto no son 
menos apreciables sus sentimientos. „Todos los hombres 
»y todas las mugeres que recibieren hijos espirituales dè 
«las sagradas fuentes, piensen seriamente en que se han 
«constituido fiadores de ellos para con Dios. Por esto es 
» tnenester que con diligentislma çaridad procuren.su espiri- 

* tuai provecho, los amonesten, los reprehendan, los corri- 
«jan para que guarden- castidad y conserven su virgînidad 

* hasta que se.casen, y tesplandezcan con plcno feivot eq 

* todas las obras buenas.” , . .... 

* * Synoi décret.- 17 . - 1 " 
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HOTA AL CAP. VI. * 

Entre la variedad que expone el autor so¬ 
bre el numéro de padrinos , parece pot lo que 
dice que el ultimo estado es concurrir très en 
cada Bautismo : y si fuere asi se evidendaria 
que asi como nota el P. Martene que fue mal 
observado el estatuto del Concilio de Metz, que 
ordenaba que solo hubiese un padrino, y el au- 
tor, que igualmente lo fue el de Auxerre, del 
mismo modo fueron muy poco atendidas otras 
disposidones conciliares y sinodales sobre este 
punto. No alegaré la disposicion del Concilio 
de Trento (ses. 24 , can. 2) que expresamente 
prohibe admitirjnas de un padrino 6 una ma¬ 
china , y quando mas un padrino y una madri- 
na, porque no se me diga que dicho Concilio 
no esta admitido en Francia en ôrden a la disci¬ 
plina , sino que propondré varios Concilios y 
Estatutos sinodales de muchas provincias y dio- 
cesis de Francia, dexando los de otras. provin¬ 
cias , que prohiben el ternario de padrinos. 

El Côncîlio de Reims, congregado en 1564 
por el Cardenal de Lorena, en el cân. 4? manda 
como el Tridentino, que no se admita-quando 
mas sino un padrino y una machina. Lo mismo 
ordena otro Concilio de Reims el ano 1583 en el 
tit. de Bapt. num. 4 ; y el de Rouen, ano 1581, 
tit. de Satrqmentis , num- 4 y 6 : el de Narbo* 
na en 1609, cap. 14, disponiendo- lo nn'smoÇ 
dice que lo establece . sjgpieudo â los sagrados 
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canones.y pÿncipalmente al Concilie* deTrento: 
Sacrorum canonum, et maxime Concilii Trideti- 
tini 'üêstigiis inhatendo. Los Estatutos sinoda- 
les de Juan Raulin, Obispo dé Autun , lôs rè- 
duce 4 dôs, imponiendo â los transgresorés là 
pena de véinte sueldos tomeses, la qüal agravaà 
los de Chalons hasta cien sueldos : los de Beziérs 
en 1342, cap. 9 ; los de Nimes , cap. 13 : los 
de Cahas, de Rodes , de Toül y de Sisteron nè 
permiten que sé admita mas de un padrinô, seà 
varon 6 sea muger , para èvitâr el pèligrô qûé 
puede haber por el parentesco espirituàï. 

Por k> qüè nos hàbia dichô Uuèstrt) aütor, 
nos quedabathos eh duda èn 6'rden al numéro dè 
padrinos qüe se àdmiten en Francia ; perd nôs 
saca de ella el P. Carlos Luis Richard eh su Ana^ 
lisis de los Conciliés (tom. 3 , terb. Pàraîits f 
Mar aîné s} diciehdô que ÿâ éh el dià ttô in'tér- 
vienen sifto un padrinô y ùûa madtiha : lô qüè 
me ha parecido notar para que nadie se ènga-» 
ne no hallàndb èn ntièstfo auto? lâ dfepbsîcion 
del Concilié dé Trente ■, ni la prâctica qüê èbii- 
forme 4 dicho Cohcillo dêbe sfegüirse de ftô âd* 
mitir en el Bàutisrtio thàs qüê Un pâdrihô 6 ünà 
tnadrina, 6 quando mas ünO de cada sêïÔ. 

Del pârèntescô éspiritûal que estes cohtraèn* 
y que tiré 4 limitâr el Tridentinô y ottôs Con¬ 
cilies , se hablàr 4 quando Jè trâte dé lôs ithpédi- 
tnentos de! Matrimomo< 
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ADICIOM AL CAP. Vif. 

Los admirables efectos que el sagrado Ran- 
tismo causa en el que dignamente le recibe son 
tantos y taies, que dice muy bien nuestro autor 
que se necesitarian volümenes enteros para ex* 
presarlos. Muchos de ellos se pueden ver en là 
adicion que hicimos sobre los nombres de este Sa- 
cramento; pero como los mas principales son el 
perdon de los pecados pasados, y la infusion de 
la gracia que nos hace hijos adoptivos de Dios, 
y nos da derecho â la herencia celestial, por eso 
contra esta excelente prerogativa ha dirigido 
sus principales tiros el demonio, por inedio de 
los hereges, intentando combatir la creencia ca* 
tolica, ya negândole esta preciosisima virtud, 
ya exâgerândola de modo que la hiciese excesi- 
va y abusiva. De uno y otro Vàmos â ver los 
desvarios que en varios tiempos han combatido 
â la fe. 

Ya en el primer siglo Menandro, paisano 
y discipulo de Simon Mago, segun refieren San 
Ireneo, S. Eusebio y Tértuliano 1 , negaba al 
Bautismo christiano toda virtud , y afirmaba no 
poder salvarse cl que no fuese bautizado en su 
nombre. En el siglo IV aparecieron en la Me- 
sopotamia los hereges MesialianOs ô Mesialenses, 
que publicàban que el Bautismo y la Eucaristia 
no tenian virtud alguna, porqüe no hacian mas 

' t lreo.Ub.i.c.11.Easeb.llb.s HIst.Eccl.c.10. Tertull.llb.i.de 
Ammac.se. 
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3 ue raer de lj aima como una naraja los peca- 
os pasados, pero que no arrancaban la raiz de 
ellos ; porque cada h ombre, decian, tiene desde 
su principio un demonio que le ha caido por 
suerte, el quai es la raiz del pecado: que el 
Bautismo no arranca esta raiz,sino solamente 
la continua oracion, la que ellos se gloriaban de 
que practicaban , y por esto fueron llamados 
tambien Euchytas, esto es, Or antes l . 

En el mismo siglo, ano 390, Siricio Papa 
condenô en el Conciüo Romano â Joviniano y 
sus sequaces, el quai, dando al Bautismo mas de 
lo que le convenia, afxrmaba que el diablo ya no 
puede vencer â los que fueron bautizados: que 
antes del Bautismo podia el hombre pecar 6 no 
pecar , pero despues de haberle recibido era y à 
impecable ; y finalmente que el premio séria igual 
en el cielo para todos los que hubiesen corner* 
vado la gracia del Bautismo. El libro que cou 
titulo del Predestinado dio â luz el P. Sirraon- 
do,refiere de losHeracleonitas el error siguiente: 
que el hombre bautizado, sea justo ô sea peca- 
dor, debe ser tenido por santo, sin que le da- 
nen qualesquiera pecados que cometa : porque, 
decian, asi como la naturaleza del fuego no re- 
cibe en si al hielo, asi el bautizado no recibe 
en si al pecado : y asi como el fuego derrite lai 
nieve que esta cerca de él , asj el que fue bau¬ 
tizado no admite el reato de los pecados axât 
quando en sus obras se mezclen pecados énormes. 

1 Tbeodor. lib. 4. hxretic. &bul. c. 10. ft Ub. s. c. z8. 
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Por el mismo libro del Prejestinado , y 
pot otros autores y eficaces razones, defieode el 
P. Natal Alexandro contra muchos que lo nie* 
gan, que en el siglo V hubo verdaderos here- 
ges llamados Predestinacianos ; y entre los er- 
rores que defendian era uno que el Bautimo no 
limpia al aima de todo pecado: otro que fue 
mas el dano que Adan hizo al género humano, 
que el remedio que traxo Jesuchristo ; porque 
el pecado de Adan permanece de tal suerte, que 
Si la pasion del Senor, ni el Bautismo puede 
quitarlo : otro que recibido el Bautismo legitimo, 
qualquiera que pecaba moria en Adan. Todas 
estas proposiciones las habian tomado de los Pe- 
lagianos, que como refiere S. Agustin 1 las ob* 
jetaban a los Catôlicos diciendo que el Bautis- 
mo no nos hace verdaderamente hombres nue- 
vos, esto es, que no nos da el perdon de los pe- 
cados, sino que nos hace en parte hijos de Dios, 
y en parte quedamos hijos del siglo ô del diablo. 

Todos estos errores, fundados en que en el 
Bautismo no se quita la concupiscencia, 6, como 
lo Uaman los teôlogos, el fomes peccati, los des- 
vaneciô el mismo S. Agustin con là mayor sol¬ 
dez y claridad, probando que la concupiscencia 
que permanece en el bautizado, aunque se le 
borren y quiten todas las manChas del pecado 
original y actual, y se le perdode la pena que 
por ellos merecia, no es pecado, sino que la dexà 
I>ios para exerciciô del hombre, y para que ven^ 

( Llb. s* Bocd&c. c. s. 
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eidndola merejca la corona de la gloria. Parée* | 
que los semi-Pelagianos franceses tiraron â mo- 
derar las proposiciones dichas, pero con otro er* 
ror; pues como escribe S. Prospéra 1 , el segun» 
do capitrulo de los. que dicho Santo les impugna 
era, que la gracia del Bautismo no quitaba el pet- 
cado original a los que no estaban predestinados 
para la vida eterna. 

El Concilio de Paris, ano 826, condeno el 
sentir erroneo de algunos Christianos ( los que 
bo nombra) que creian que los que fueron bau? 
tizados se salvarân por mas pecados que corne* 
tan ; y que no estaràn en los infiernos sino algun 
tiempo, despues del quai usarâ Dios con eiïos 
de misericordia. El Concilio de Constantinopla> 
ano 1140, condeno entre los errores de Constan* 
tino Chrisomalo dos, que decian que los que re* 
cibieron el Bautismo, y son verdaderos Christian 
nos, no estan ya snjetos â la ley, porque Uegaron 
a la medida de la edad de Jesuchristo ; y que to* 
do Christian© tiene dos aimas, una impecable, y 
etra pecadora, en vez de que el que no es Chris* 
tiano solamente tiene una. 

. Los dos Canonigos de Orléans Estéban y La* 
toyo, segun refiere Papirio Masson a , negabani 
al Bautismo sus mas principales prerogativasy 
que. son la de conferir la gracia, y la de pet-* 
uonar los pecados. La mismo negaba en el si» 
glq XII un tal Pedro de Juan 3 , como tambien 
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que se infundiesen las virtudes teelogales. Juan 
\Viclef, segun Tomas Waldense *, afirmaba que 
el Bautismo no perdona los pecados veniales 
de omision. Gilberto Porretano, como escribe 
Gton Frisingense a , defendia que nadie era bau* 
tizado sino el que se habia de salvar. Entre 
treinta errores, que sin nombre de autor conde- 
nô el ano de 1368 Simon Langhan, Arzobispo 
Cantuariense 3 , era el sexto que todo Christia- 
no catôlico podia dudar si se salvaba 6 conde- 
naba un nino que moria despues de haber recibi- 
do el Bautismo. 

Los reformadores del siglo XVI Lutero, Cab 
vino, Zwinglio, y las innumerables ramas que 
brotaron de tan infectos troncos, convienen en 
negar al Bautismo la virtud de conferir la gra¬ 
cia , lo que niegan tambien â los demas Sacra- 
xnentos ; y solamente les dexan la razon de sig¬ 
nes estériles, que sirven v. gr. el Bautismo pa¬ 
ra testimonio de la gracia que ya se tiene por 
la fe, que es la que la causa, 6 por la divina pro- 
mesa de que el bautizado es miembro de la Igle- 
sia. De este fatal principio proceden innume¬ 
rables errores en que convienen los mas; y pi 
bastarâ exponer los que publico Lutero, segun 
pi extracto que de ellos trae el P. Natal Alexan- 
dro 4 , los que con corta diferencia son comunes 
a los demas sectarios modernos. 

: En el error 32 dixo que el Bautismo no .quK 

.1 . Tom. *. c. xoS, s De reb. gest.Frider. Imper, s Ap.Na*4 
Alex.hiàusaec.i* 4 Iû hist.s«c.i6.c.i;iiruxx.l.*, 4 
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ta todo el pecado : en el 33 se queja de que es-, 
tamos persuaditlos por los Doctores impios â que 
eu el Bautismo y en la contricion nos libramos 
del pecado.: en el 34 dice que el Bautismo obtie-. 
ne toda su virtud, y que los pecados se perdonan 
ciertamente, aunque la mayor parte de ellos esté 
en la carne, quando se créé la promesa de que 
Dios no nos los quiere imputar: en el 59 dice 
que negar que en el nino bautizado permanece el 
pecado, es pisar â S. Pablo y â jChristo : en el 9 % 
afirma que es error pernicioso el pensar que pot 
el pecado se acaba la virtud del Bautismo, y que 
debe observarse la promesa divina que dice, que 
el que creyere y fuere bautizado sera salvo ; de’ 
modo que se créa que seremos salvos una vez que 
estemos bautizados ; porque sin esta creenda no 
solamente no nos aprovecha el Bautismo quando^ 
se recibe, sino tampoco en todo el tiempo de la 
vida: en el 94 que jamas se hace irrita la virtud. 
del Bautismo, â no ser que desesperando el bau¬ 
tizado, no quiera volver â.salvarse; y que el 
bautizado, aunque quiera, no puede perder su. 
salud por mas pecados que cometa, como no lie-, 
gue â no querer creer,; y eu el 100 que los vo- 
tos que se hacen no tienen testimonio ni exemplo. 
en la Escritura, y derogan â la,fe y al Bautismo.- 
A este paso van los discipulos de taies maes-. 
tros sacando otras varias ilaciones del errôneo 
pxincipio de que la fe es la unica causa de nues- 
tra justificacion, y que los Sacramentos no causan 
U gracia ex opéré operato, como dicen los Ca- 
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tolicos: frase que llama Calvino 1 fiecitm moder-' 
na,fabricada por los Religiosos indoctos , que 
jamas habian aprendido eosa alguna de la na~ 
turaleza de los Sacramentos. Pero asi el pria» 
cipio heretical como las conseqüencias que infie- 
ren de él fueron anatematizadas en el Concilio 
Tridentino, el quai en la seccion 7, cân. 8, las 
condenô asi *. „ Si alguno dixere que los Sacra* 
» mentos de la nueva ley no confieren la gracia 
» ex opéré operato , sino que basta para conseguir 
m la fe de la divina promesa, sea anatema.” 

Con no menor osadia se burlan los novado- 
xes del cardcter que este Sacramento, el de la 
Confirmacion y el del Orden imprimen en el al* 
ma. Wiclef asîfenta * que no tiéne fundamento 
alffumo ni en la Escritura ni en la razon, y que 
œratahneateinutil. Calvino, llamândole fab*-> 
loso, lé da -el mismo origen que al efecto princi¬ 
pal del Bautismo 3 , y le gradûa de mas confor¬ 
me a las encantaciones mâgicas que â la sana 
doctrina evangélica. Kemnicio asegura ♦ que 
frie invencion de Inocencio HI, como si el capi¬ 
tule Maiores , y lo que en él se dice fuese in- 
vencion propia, y nouna cosa vulgarmente sa- 
bida en la Iglesia ; y como si no hubiesen habla- 
do de él, a mas de S. Cirilo Alexandrino, que 
cita nuestro autor, Origenes a ■ S. Basilio, San 

't Lib.4.Institut.c 4 -§.ï 7- * Lib.4.Ti1alog.c.is. 3 Calvto. 
cpotr.CoDc.Trid.sess.7.c 9. 4 Part.a.exam Conc Trki. 5 Orig. 
bom. 94. in cap. j. Luc. D. Basil, orat. iv O.Gregor.Nac. in exhort* 
sl(L Bapt. Nyssen.serm-roQtr.ditFereut Bapt D. Ambr.de Myst.c.7*., 
&.4a.j),Aug«tract«6.ià Ioao.et alibi pluries. D.Üpiptï astres. 
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Gregorio Nacianceno, el Nisèno, S. Ambrosio,, 
S. Agustin, Si Epifanio y otros Padres antiguos, 
unos con el expreso nombre de far de ter , otros 
con vocablos équivalentes, otros.con adequada» 
comparaciones, y lo afirmaron con razones mani¬ 
festas. En fin Lutero, Tilmano, Hecesio, y ta» 
dos los sectarios modernos concuerdan en impug* 
nar este efecto de dichos Sacramentos. Pero con-, 
tra todos ellos lo afirmo el Concilio Tridentiao 
qn la seccion 7, cân, 9. 

CAPITULO VU. 

j)e los efectos admirables del Bautismo : y en, 
eonseqiiençia, qudn diferente era la conducteü 
que observaba la Iglesia con lot que lo rect-. 
bian estando enfermos , de laque gu 4 rdaba son. 
los fieles reconciliOfdos en tal estado. Diversat, 
opiniones de los Doetores escolastiaos en 6 rdeii> 
d la gracia que se da a los ninos en este • 
Sacramento. Bautismo baxo condition : 
qudndo comenzâ. 

Siendo la obra que escribimos puramente bis-, 
torica, no nos çonvendria tratar dogmâticamen- 
te de la virtud y de lo*? efectos del Sacramentel 
«kl Bautismo. Suponemos cotao, indubitable to- 
do lo que la Iglesia créé y ensena, asi sobre est» 
punto como sobre los otros pertenecientes a los ( 
Sacramentos; 7 solamente es nuestro intento ex- 
poaer al puhlico de. que manera. se dispensaroa 
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«ti todos tiempôs los tesoros de las gracias que 
Dios entregô a su Iglesia : sobre îodo estas 'es- 
tan contenidas en el Bautismo. Volumenes ente* 
los se llenarian de lo que los Padres nos ensenan 
en ôrden a la eficacia y virtudes de este Sacra* 
mento. Ella es tal que renueva al hombre ente* 
râmente, y que para servirme de las expresiones 
de la misma verdad, le hace nacer de nuevo *. 
El Doctor de la ley a qûien el Salvador dixo 
esta admirable verdad, sesorprehendio de ella, 
y le dixo: „ ^Como puede nacer un hombre que 
„es ya viejo? • jPuede vol ver 4 entrar segunda 
„ vez en el vientre de su madré para nacer de 
,y nuevo?” Pero Jesuchristo nada disminuyo de 
h> que habia dicho, y le respondio: „En ver- 
,-,dad, en verdad te digo que si el hombre no 
j, rônace del agua y del espiritü, no puede en- 
trar en el reyno de Dios.” Habiendo pregunta- 
do Micodemus , ^un mas asombrado, como po- 
dia hacerse esto, nuestro Sefiôr se contento con 
responderle, que solamente decia lo que sabia, y 
que le daba testimonio -de lo que habia visto. 
Asi sin explicarle el misterio de este nuevo na- 
ciiruento, le ad'virtiô solamerîté que debia cfeer- 
lo, y que esperase de su^bondad la gracia de ser 
participante de él. 

- El Apôstol realza con no menos fuerza la 
virtud del Bautismo y las incomparables veitta-’ 
jfts que adquirimos recibiéndole. Por este Sacra- 

- I Ioann. ni. j» et seqq. - " ‘ 
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mento, segun S. PaJblo 1 , somos lavados de nues- 
tros pecados ÿ santificados : somos salvos, reen- 

Ï endrados, renovados : Uegamos a ser hijos de 
)ios, nos revestimos de Jesuchristo : en el agua 
santificante recibimos la qualidad gloriosa de hi¬ 
jos adoptivos de Dios, venimos â ser sus here- 
deros, y coherederos de Jesuchristo. Somos se- 
pultados con el Salvador para resucitar con él. 
En fin 2 de hijos de ira que éramos por natura- 
leza, y por consiguiente objetos de la venganza 
de Dios , entramos en sociedad con él, tenemos 
parte en su espiritu, en su gracia y en su amor. 
Produciendo el Bautismo taies bienes, como 
nos lo asegura la Escritura, {quién no admirarâ 
el pensamiento extravagante de un hombre, pot 
otra parte muy célébré, que escribio 3 que se de- 
bia preguntar a los hijos en orden â los votos y 
promesas que sus padrinos hicieron por ellos en 
el Bautismo ; y en caso que rehusasen ratificar- 
las, dexarlos en su libertad , y no precisarlos â 
hacer vida christiana? <Hay lugar â deliberacion 
en un negocio de esta naturaleza? ^Se délibéra 
entre la vida y la muerte , entre las tinieblas y 
la luz? Si las leyes civiles prohiben â los ciuda- 
danos quitarse à si mismos la vida temporal , y 
condenan tal atentado como crimen enorme, j co¬ 
mo la ïglesia podria sufrir que sus hijos se pri- 
vasen â si tnismos de la vida del aima que re- 


z I.Corioth.vi.ii.ad Tit.m. 5.ad Galat.m. 26,id Hom.viii. 17. 
2 Ad Rom vi.3.èt 4. 3 Erasm.iaquod.fragmento epist. iusertae 
in eius vita ans. 1607, 
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cibieron en el Sacramento del Bautismo ; que 
rompiesen la alianza que contraxefori con Dios, 
y que de hijos y herederos suyos viniesen â ser 
doblemente sus enemigos , y el objeto de su ira? 
[V~éase la nota al fin del capttulo.~] 

San Cipriano no solamente da testimonio de 
lo que hemos dicho de la virtud y eficacia del 
Bautismo , sino que asegura que lo experimento 
en su propia persona x . £1 pasage es demasiado 
bello é instructivo para que omitamos el trasla- 
darlo aqui: „Quando yo estaba en tinieblas y 
«rodeado de una obscura noche, dice a uno dç 
» sus amigos ; quando yo estaba vacilando é in- 
»cierto sobre el mar agitado de este siglo,no 
» conociéndome à mi mismo , y distante de la 
»» luz y de la verdad, me parecia muy dificul- 
»toso el creer (atendiendo â mi modo de vi- 
t> vir entonces) que por la indulgencia divina se 
»» pudiese renacer de nuevo, y que siendo yo 
»> animado por el bano saludable, pudiese pasar 
» â una nueva vida, y deshacerme de mis an- 
»>tigups hâbitos; y enfin, que el hombre per- 
»» maneciendo en el mismo cuerpo mudase de es- 
»» piritu y Voluntad. ^Como, me decia yo , se- 
»>ria posxble tal mudanza? jComo puede suce- 
>» der que se despoje uno de repente de las in- 
>» clinaciones que nacieron con nosotros, y que 
» han venido â semos naturales\, 6 bien de las 
»* que hemos contraido por un largo hâbito con 
»>la edad? ^ Puede hacerse que el que esta acos- 

x Lib. ad Douât. 
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» tumbrado a| regalo, el que esta vestido de hâ- 
t* bitos preciosos, el que brilla cou el oro y cou 
» la purpura aprenda a ser sobrio , a vivir fru- 
»» galmente , y a no tener cosa en sus vestidos 
» que lo distinga? £1 que se complace en los 
» honores y en las insignias de distincion no pue* 
« de vivir como una persona privada..,. retenién- 
» dolo unos atractivos tan poderosos/Es forzoso 
n que segun su costumbre se abandone a los pla- 
»> ceres del vino : es preciso que la soberbia le 
a binche, que la côlera le inflame, que su avari- 
» cia le inquiété, que se dexe llevar de la cruel* 
a dad, y arrastrar de la ambicion y del amor al 
*> deleyte. Yo pensaba entre mi mismo muchas 
*> veces estas cosas, porque me retenian y como 
a ataban los desbarros de mi vida precedente , de 
» los quales no creia poder librarme : tan acos* 
» tumbrado estaba a ceder ; y con la desespera* 
*> cion de poder venir a ser mejor, me complacia 
a en mis males , que habian llegado a serme co- 
*>mo propios y familiares/’ Véase aqui una pin- 
tura muy natural del estado en que se hallaba 
nuestro Santo antes del Bautismo, y'de los gran¬ 
des vicios cuya curacion esperaba por la virtud 
de este grande Sacramento. ,,Pero, continua el 
» Santo, despues qüe con el socorro de aquella 
»> agua que tiene la virtud de reengendrar, fue- 
« ron borradas las manchas de mis pecàdos pa- 
» sados ; despues que la luz se esparcid sobre ml 
» aima asi purificada ; despues que habiendo re> 
»cibido del cielo alEspirituSanto, me hallé tro- 

AAZ 
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» cado por medio de un segundo nacimiento en 
»> un nuevo hombre, senti que de repente y de 
»un modo admirable se disipaban mis dudas. 
» Lo que para mi estaba cerrado se abrio , la 
» luz sucediô a las tinieblas , lo que antes me 
»» parecia dificultoso me parecio fâcü , y aprendi 
»* que se podia hacer lo que habia creido impo- 
» sible. Reconoci que haber nacido de la came, 
»> y haber vivido en el pecado, era conseqüen- 
» cia de nuestra condicion totalmente terrena , y 
»> que me venia de Dios la gracia de sentirme 
»> animado por el espiritu. Sabeis ciertamente y 
»> reconoceis conmigo lo que esta muerte â los 
»> crimenes y esta vida â la virtud nos ha qui- 
» tado , y lo que nos ha procurado. Todo es» 
»>sabeis; y aro lo digo por espiritu de vanidad, 
» que séria odioso ( aunque no sea vanidad sino 
»> agradecimiento , quando se atribuye todo a 
»» Dios y no al hombre) , pues que por la fe no 
*>se peca ya , como por el espiritu de errorali- 
»>gado â nuestra naturaleza habiamos pecado. 
»> De Dios, vuelvo â decir, tenemos todo lo que 
» podemos.”. 

De este modo da cuenta este ilustre Martir 
de los efectos que el .Bautismo habia obrado en 
él: y yo creo que lo que diçe sobre este parti- 
cular. es mas â proposito para hacernos compre- 
hender los efectos y la virtud de este Sacramen- 
to, qtie todos los argumentos mas concluyentes 
de lds teologos. 

. Otro efecto del Bautismo no menos nota- 
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ble que los que expresa S. Cipriano es , que a 
un mismo tiempo perdona la culpa y la pena 
debida al pecado ; de suerte que por mas énor¬ 
mes y mas multiplicados que hayan sido los cri- 
menes de los que han recibido este Sacramenço, 
quedan dispensados de hacer penitencia de ellos. 
Esto parece â la incredulidad una paradoxa. No 
obstante, no hay cosa mas segura, y toda la dis¬ 
ciplina eclesiâstica supone este principio como 
una verdad incontestable. Vamos âmostrarlo con 
la mayor brevedad que nos sea posible. [Kéase 
la Historia del Sacramento de la Penitencia, 
seccion j, parte a.]} . 

Era màxîma establecida que si un penitente 
caia gravemente enfermo, y peligraba su vida, 
se le concedia la reconciliacion y aun la Eucaris- 
tia ; pero si recobraba la salud estaha obligado 
â volver â ponerse en el grado y estacion de la 
penitencia en que la enfermedad le habia sor- 
prehendido , y â continuar en purgar sus faltas 
con los trabajosos exercicios del tal estado, en 
vez que un catecümeno, â quien en igual co- 
yimtura se habia hecho dar el Bautismo , no era 
remitido a la clase de los catecümenos, de donde 
habia salido, y gozaba pacificamente de todas 
las prerogativas de los otros fieles. Es cierto que 
elConciuo de Laodicea, cân. 47, quiere que los 
que de este modo son bautizados, despues que 
hayan convalecido aprendan los principios de la 
fe, y que se les haga conocer el don divino de 
que se les ha hecho participantes; pero no los 
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remite para esto al catecumenàda. JEra justo que 
se instruyesen de los misterios que se les habian 
ocultado antes que fuesen iniciados, como lo vi* 
mos en la primera parte de esta historia ; pero 
para esto no era necesario que volviesen a en* 
trar en la clase de catecûmenos. Los fieles po* 
dian asistir â las instrucciones que se daban a 
los catecûmenos, aunque estes no fuesen admi- 
tidos a todas las que se podian hacer a los fieles. 

I Sobre que principio se fundaba esta con- 
ducta? No habia otrp que la persuasion en que 
se estaba de que el Bautismo perdonaba igual- 
mente el pecado y là pena debida por el peca- 
do ; es decir, que por el Bautismo no solamente 
se revestia de la justicia , sino que tambien se 
recobraba la inocencia que se babia perdido por 
el pecado del primer padre , 6 bien por los que 
se habian cometido personalmente : porque una 
cosa es la justicia, y otra la inocencia ; y suce* 
de muchas veces que los justes son deudores à 
la justicia de Dios, y estan sujetos à grandes 
penas de que sus pecados precedentes los hiçie* 
ron dignos. El exemplo de David, a quien di- 
xo el Prôfeta que se le habia perdonado su pe¬ 
cado; Translatum est a te peccatum tuum, es 
prueba de ello ; porque aunque los sentimientos 
de compuncion de que fue luego movido le hu- 
biesen restablecido en la justicia , y le hubiesen 
hecho volver à entrar en la gracia de Dios, el 
Profeta Natan anadio; „jPero porque habeis da- 
»> do ocasion a los enemigos del Senor para que 
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*» blasfemasetr contra él, la espada no saldrà de 
»» vuestra casa &c.” Los antiguos no pensaban 
asi del Bautismo : creian firmemente que abolla 
el pecàdo y la pena que le es debida 6 en esta 
vida 6 en la otra ; lo quai expresan los teolo- 
gos por los términos el reato de la culpa y de 
la pena : Reatum poena et culpa. San Agustin 
da testimonio de esta creencia de la Iglesia quan- 
do dicé hablando de los catecumenos que estan 
en extremo 1 : Fit hoc ubi quemquamforte die s 
extremus urget, ut ad verba paucissima, qui- 
bus tamen omnia continentur , credat, Sacra-. 
mentumque percipiat, ut si ex hac vit a migra- 
verit, liberatus exeat a reatu peccatorum om¬ 
nium. Por este pasage veis que no se exîgia de 
los catecumenos en tal estado sino la confesion 
de là vèrdadera fe , y que no se dudaba que 
muriendo en aquel estado entrasen en la posesion 
de los. bienes etemos. 

. En el cap. 3? de la primera parte visteis lo 
que S. Chrisostomo pensaba de la salvacion de 
los catecumenos que se habian bautizado estan- 
do a punto de morir : trata , asi como S. Basi- 
lio y S. Gregorio Nacianceno 2 , de moverlos 
à que se dispongan à recibir el Bautismo , que 
muchas. veces dilataban hasta la vejez, por la 
creencia en que estaban de que entonces con 
este Sacramento recibirian un pleno perdon de 
sus pecados. Aquella era la ocasion de abrirles 

i Lib. de Fidel et operib. c. 6. 2 D.Basil, la exhort.ad Bapt.Na- 
ciaoc. orat. 39. et 4c. 
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los ojos : ninguna cosa era mas â groposito para 
desenganarlos de tal creenda, si estuviese mal 
fundada, que decirles que la prueba contraria 
â lo que pensaban era que se hacia a los catecu- 
menos cumplir despues del Bautismo la peniten- 
cia que sus pecados habian merecido. Pero nada 
de esto se halla en lo que dicen para exdtarlos 
â salir de su adormecimiento. i De que provie- 
ne esto? La razon es sin duda porque la peni- 
tencia que se imponia â los catëcumenos antes 
del Bautismo era solamente para disponerlos a 
recibir mas santamente este Sacramento , el quai 
una vez recibido , la penitencia ya no ténia lu- 
gar : en vez que los penitentes estaban obliga- 
dos por doble titulo â padecer las penas que se 
les imponian, asx para disponerse a recibir el 
früto de la absolucion , como para satisfacer â 
la justicia divina, que habian irritado con sus 
pecados , los que por otra parte eran incompara- 
blemente mas graves en los Christianos que en 
los que aun no habian sido bautizados. 

Ademas, nunca hubo dificultad en concéder 
a los infieles la gracia del Bautismo en la muer* 
te ; y siempre se creyd que quando le habian 
pedido sinceramente y con verdadera confianza, 
conseguian inmediatamente el perdon de todos 
sus pecados y la vida etema si morian inmedia¬ 
tamente despues de haberlo recibido. Esto es 
évidente por lo que aca)>amos de decir. No era 
lo mismo de los fieles que con sus pecados ha¬ 
bian ensuciado la tunica nupcial con que se ha- 
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bian xevestidp en el Bautismo. En la historia 
de la Fenitencia haremos ver que en los prime- 
ros siglos, si habian esperado a esta extremidad 
para recurrir â la Iglesia , se les negaba la re* 
conciliacion : y que si despues se les concedio, 
no era hasta despues de haberles prescrito los 
exercicios penosos con que debian expiar sus fai* 
tas si recobraban la salud, y haberles hecho pro¬ 
met» que tumplirian la penitencia. No obstan- 
te todo esto, se dudaba mucho de su salvacion. 
Podriamos probarlo por una infinidad de pasa- 
ges de los Padres ; pero no es este el lugar de 
hacerlo, y nos contentaremos con alegar la auto- 
ridad de S. Agustin, que habla asi 1 : „Si alguno, 
»» estando reducido al extremo por la enfermedad, 
«quiere recibir la penitencia y la recibe , como 
».» tambien la reconciliacion , y muere en segui- 
»» da , yo os lo confieso , nosotros no le negamos 
»»Io que pide ; pero no presumimos ventajosa- 
»> mente de las conseqüencias...» ; yo no estoy ase- 
»» gurado en quanto â él. i Por que no estoy se- 
»>guio? Yo puedo darle la penitencia , y no 
>* puedo darle la seguridad Pœnitentiam dars 
fossum , securitatem dare non possum. El pa- 
ralelo que acabamos de hacer de la diversa con- 
ducta que la Iglesia observaba con los que pe- 
dian el Bautismo , y con los Christianos que ha¬ 
bian caido en crimenes , asi como las mâximas 
en que se fundaba , son prueba évidente de lo 
que diximos ; esto es, que el Bautismo â un mis- 

i Hoxail. 4 t. io llb. j. HomUiar. 
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mo tiempo perdonaba el pecado las penas de» 
bidas al pecado, asi como los dénias efectos que 
la Escritura le atribuye. 

Hasta el siglo XII se habia creido que este 
Sacramento obraba igualmente en los adultos y 
en los ninos en quànto estos son susceptibles 
de losdones de Dîos. Pero como en dicho tiem* 
po se comenzo a razonar mucho sobre las ver- 
dades de la Religion , y se quiso penetrar en 
los misterios que hasta enfonces se habia con- 
tentado con creerlos sencillamente , no se dexo 
de descaxninarse en una materia tan oculta co» 
mo esta : formaronse dificultades, y para respon» 
der a ellàs se abandonô una parte de la verdad. 
El mismo Maestro de las Sentencias, que no 
compuso su teologia sino para detener la curio- 
sidad inquiéta de los Doctores de su tiempo, y 
fixar sus sentimientos con la autoridad de los Pa- 
dres, cuya obra casi no es otra cosa que un te- 
xido de sus textos ; el mismo Maestro de las 
Sentencias, digo, no esta libre de esta acusacion, 

• pues insinuo 1 que el hombre no es formalmen» 
te justo por alguna cosa que le sea intrinseca,si¬ 
no solamente por el amor que Dios le tiene : 
asi como Pedro es amigo de Juan, y le es grato 
por el amor que Juan le tiene, sin que en él su- 
ceda mudanza alguna ; lo quai en su dictaraen 
ténia lugar , sobre todo en los pârvulos. 

Esta opinion del Maestro de las Sentencias 
fue impugnada por gran numéro de los princi- 

1 Lib. x. Sentent, dist. 17. 
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pales Doctorjs de la Iglesia, que ensenaron 1 
que los ninos eran justificados en el Bautismo 
por una gracia interior, y que les era propia, 
aunque distinta de los actos. Pero allanada esta 
dificultad se levantô otra, sobre la quai se dis¬ 
puté mucho de una y otra parte. Tratâbase de 
saber si la gracia interior que restablecia â los 
ninos en la justicia original, era una qualidad 
distinta del sugeto en que estaba, y un hâbito 
taies como son los hâbitos adquiridos de ciencia 
y de virtud. Domingo Soto, que asistiô al Con- 
cilio de Trento, conviene * en que esto no siem- 
pre ha sido de fe, y que no ha mucho tiempo 
que este arti'culo de doctrina hace parte de ellaj 
pero pretende al mismo tiempo que este sentir, 
que al principio se dexé â la libertad de los teo- 
logos, vino en fin por grados, gradatim , à ser 
dogma de fe. Segun él en tiempo de Inocen- 
cio III era aun opinion libre ; y fixa aqux la pri¬ 
mera época ; prueba lo que dice sobre este pun- 
to por lo que escribio este Papa en el cap. Ma- 
iores de Baptismo. Despues el Papa Clémen¬ 
te V en el Concilio de Viena déclaré que era 
la opinion mas probable. En ultimo lugar, el 
Concilio de Trento le diô el carâcter de dogma 
de fe por el canon 6 de la sesion 11. Asi pensa- 
ba Soto sobre este punto. 

Pero Melchor Cano 3 , que asi como Soto ha- 


t Altîssïod.lib 3.Summ.tract.6.c.i. Guillel.Paris.lib.de Morib. 
c. 4 . &c. a lu lib, 4 . Sentent.dist,6.q.i.art.3. 3 Lib.7.de JLoc. 
Tbeol. c i* 
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bia asistido â este Concilio, enseqa que aun se 
püede disputar sobre ello en pro y en contra sin 
vulnerar la fe. Efectivamentc, pesando las pala¬ 
bras de que los Padres del Concilio se sirvieron 
en el canon que heraos citado, no se ve que hu- 
biesen tenîdo intendon de decidir esta qüestion, 
que pertenece mas à la filosofla que â la teolo- 
gia. En él definen contra los Protestantes que el 
bombre es vivîficado no solamente por la im* 
putacion de los méritos de Jesuchristo, ni por 
solo el perdon de los pecados, sino por la gracia 
y la caridad que el Espiritu Santo derrama en 
su corazon. Definicion sabia y conforme â lo 
que se ha creido en todos tiempos sobre la justi- 
ficacion de los ninos en el Bautismo. Siempre 
se ha estado en la persuasion de que por este Sa- 
cramento vienen â ser templo del Espiritu San¬ 
to, que los santifica con su presencia, y los 
adorna con sus dones divinos. En esta persua¬ 
sion los historiadores eclesiasticos refieren del 
padre de Origenes que besaba algunas veces el 
pecho de su hijo todavia nino, como que era 
templo del Espiritu Santo. Este Espiritu divino, 
segun los Padres, los hace justos en el modo 
que pueden serlo, y que nosotros no podemos 
comprehender por la debilidad de nuestras luces: 
asi como no comprehendemos como son injustos 
y corrompidos por el pecado original, aunque 
la fe nos ensena que nacen formalmente pecado- 
res y dignos de la ira y de la venganza de Dios. 

Para librar â los hombres asi adultçs como 
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pârvulos de un estado tan déplorable, ha estado 
siempre la Igîesia tan atenta a procurarles el sa- 
ludable remedio del Bautismo : y si sucedia que 
dudase con fundamento si alguno habia sida 
bautizado, no se dificultaba de bautizarle de 
nuevo, aun con peligro de reiterar el Bautismo, 
antes que dexarlos privados de un Sacramento 
tan necesario. Tenemos un canon de un Conci- 
lio de Cartago 1 sobre este asunto, cuyos tér- 
minos son los siguientes: „Nos ha parecido bien 
„ que se bautizase sin escrupulo alguno â los ni- 
„nos de cuyo Bautismo no haya testigos bien 
„seguros, y quando ellos mismos no pudieren 
j.responder de los Sacramentos que se les han 
„administrado: porque el temor (de reiterar es- 
„te Sacramento) no los ha de privar de lo que 
„debe purificarlos: Absque ullo scrupulo eos esse 
„baptizandos.” Este canon se publico con oca- 
sion de la qüestion que algunas personas carita? 
tivas habian propuesto â los Padres del Concih'o 
en orden al modo con que se habia de portar 
con los cautivos que se rescataban del poder de 
losbârbaros. Fue confirmado el ano $25 en el 
Concilio congregado bàxo el Obispo Bonifacio, 
El Papa S. Leon, Teodoro, Arzobispo de Gan- 
torberi *, Herberto, Arzobispo de Reims, escri- 
biendo a Guido 6 Widon de Rouen, establecie- 
ron la misma disciplina: asi como Gregorio II, 
el quai en una carta â S. Bonifacio, Arzobispo 
de Maguncia, en la quai resüelve muchas difi* 

* Cénc.^V.can. 6 . % Léo^p.ad Rustic.Herbert. la Cap. ü*ti* 
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cultades que el Santo le habia proçuesto, ensena 
que no se ha de detener en la duda de dar el 
Bautismo â los nihos. Las palabras de este ulti- 
mo son las siguîentes: „ En ôrden â los nihos 
„que fueron arrebatados a sus padres, y que no 
„ se sabe si fueron bautizados ô no, porque nos 
„ habeis preguntado que debia hacerse, la ra- 
„zon, asi como la tradicion de los Padres, pi- 
„ den que sean bautizados, si no hay persona que 
„dé testimonio de que recibieron el Bautismo.” 

De este modo se portaban antiguamente en 
iguales coyunturas. Despues ya para ocurrir al 
indonveniente de la reiteracion del Bautismo, ya 
para hacer sentir el horror que se ténia â la re- 
bautizacion, se ahadieron â la forma ordinaria 
del Bautismo términos condicionales, como son 
los que prescribio el Papa Juan XXII: „Si es- 
i,tâs bautizado, no te rebautizo; pero si aun 
„ no estas bautizado, yo te bautizo en el nom- 
„bre del Padre &c.” Lo que se contiene en los 
Estatutos sinodales de Verdun parece que dé¬ 
nota que la intencion principal de los que se sir- 
vieron de esta formula condicional fue efectiva- 
mente precaver â los asistentes contra el impio 
dogma de la rebautizacion ; porque lo que se 
dice sobre este asunto es lo siguiftnte : „Quan- 
„do un lego ha bautizado â un nino, el Sacer- 
„ dote pregunrârâ al que ha administrado el Sa- 
„ cramento, à fin de saber de él si lo ha hecho 
„en la forma ordinaria..... Si hubiere motivo de 
„dudajr de ado, enfonces el Sacerdote debe bau- 
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„tizar al nino, diciendo en alta voz y en idio- 
„ma del pais ? Si no estas bautizado ùrc., y lo 
„harâ asi para que los legos no crean que se 
„puede bautizar dos veces a una misma perso- 
„na.” Et ut audiant assistent es, hoc dicat al¬ 
ta voce, et materna, ne laici credant, quod 
aliquis possit bis baptizari. 

Algunos sabios asientan 1 que este modo de 
bautizar sub conditions era invencion de los Doc* 
tores escolâsticos ; pero, como dice el P. Mar- 
tene 2 , se enganaron en ello ; pues se halla esta 
forma usada en algunos lugares mas de 800 anos 
ha. Isaac de Langres la prescribe en sus Câ> 
nones 3 : „Quando se duda si algimo ha sido 
„bautizado ô no, absolutamente se le debe ha- 
„cer que reciba el Bautismo; pero teniendo cui- 
„dado de decir antes estas palabras: Yo no te 
„ rebautizo ; pero si no has sido bautizado, yo 
„ te bautizo en el nohabre del Padre &c.” Mis 
tamen ver bis prœmisis : non te rebaptizo; sed 
si nondum es baptizatus ire. San Bonifacio de 
Maguncia ordena lo mismo, como se ve en sus 
Estatutos que el P. D’Acheri publicô en el to- 
mo 9 de su Espicilegio cap. a 8. 

A mas de los efectos del Bautismo de que 
hemos hablado * hay otro que no debemos pasar 
en silencio; quiero decir, el carâcter indeleble 
que imprime en el aima de los que lo reciben, 
en virtud del quai no puede ni debe reiterarse 

t Ap. Orderic.Raynald.ad ann. 1333.0.4. % Marteo.ubi supr. 
citât, art. 16. 3 Tit. xx. o. 17. 
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jamas. £1 Concilio de Trento lo llama a» signa 
sagrado é invisible. Yo sé que îbs que se han 
separado de la comunion de la Iglesia cacôlîca 
xidiculizan lo que esta créé en esta materia, y 
se burlan de esta senal invisible impresa en el 
aima ;. pero en èso mismo hacen ver que cono- 
cen muy poco la doctrina de los Padres anti- 
guos, a quienes por otra parte atestiguan que 
veneran. Si, los antiguos reconocen en el aima y 
aun en el cùerpo senales 6 insignias invisibles â 
nuestros ojos, y reconocian muchas suertes de 
ellas. Quiero hacerlo ver aqui ; porque esto me 
darâ motivo de explicar tambien otro efecto del 
Bautismo, que tiene' conexîon con aquel sobre 
que nos hemos extendido principalmente en este 
capitulo, y con cuya ocasion hemos explicado 
muchos puntos de la disciplina eclesiàstica. Es 
este: que los antiguos hacian diferencia entre el 
Bautismo y la Penitencia ; que esta â la verdad 
perdonaba el pecado, aunque con muchas penas 
y trabajos ; pero que no quitaba las huellas, las 
senales 6 loS vestigios, quando el Bautismo bor- 
xaba generalmente tanto el mismo pecado como 
la impresion que habia hecho en el aima y en d 
cuerpo. La penitencia cerraba las llagas del pe¬ 
cado , pero dexaba una cicatriz ; en vez que el 
Bautismo, reengendrando al hombre y formas- 
dole de nuevo, no le dexaba cicatriz alguna de 
la llaga que él se habia hecho pecando. 

San Cirilo de Jerusalen 1 explica admirable- 

z Catech, x8 . d. aow 
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mentfe esta doctrina. Despues de haber exhor- 
tado â los qui estaban para recibir luego la gra¬ 
cia de la regeneracion â no manchar sus cuerpos 
por el pecado, les advierte que si los hombres 
îgnoran sus malas acciones, Dios, â quien ban 
de dar cuenta de ellas, las conoce; â lo quai 
anade „ que la mancha de los pecados perma- 
„nece: porque, dice, asi como si alguno ha re- 
„ cibido una grande llaga en el cuerpo, despues 
„de su curacion le queda una cicatriz, asi el pe- 
„ cado imprime una mancha que infecta el cuer- 
„po y el aima, y las sehales de las cicatrices 
„ permanecen en tma y otro, y no pueden qui- 
» tarse sino por el Bautismo.” San Atanasio en- 
sena lo mismo 1 , como tambien S. Gregorio de 
Nacianzo. El primero pone diferencia entre la 
Penitencia y el Bautismo, la que hace consistir 
en que este quita las senales y cicatrices del pe¬ 
cado , y la otra no. El segundo asegura que las 
Uagas formadas por el pecado se cicatrizan en fin 
con dificultad; pero que desea ademas que espera 
que no quede vestigio alguno de él. Asi se ex- 
plica en su oracion 40, donde despues de haber 
hablado de las lâgrimas y gemidos de la peni¬ 
tencia , anade lo que hemos t'eferido. 

Los Doctores antiguos de la Iglesia no te- 
uian ideas tan limitadas y tan abstractas de nues- 
tra aima como las que nosotros nos hemos for- 
mado. La creian susceptible de rnuçhas cosas 
que no qoncuerdan con los principios de nuestra 

■' * Epist. ad. Sera pion. n. 13. , 

TOMO I. BB 
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' filosofia modema ; se burlahan con razon de las 
especulaciones hinchadas de los filosofos, y no se 
servian de ellas sino en quanto podlan acomodar- 
se con la analogfa de la fe, y con todas las ver- 
dades sin excepcion que habian recibido por el 
canal de las Escrituras y de la tradicion. Creian 
que perdonado el pecado restaban freqüentemen- 
te huellas y senales de él, que los hombres no 
podian descubrir, pero que eran conocidas de 
Dios y de los ângeles. Reconocian tambien que 
el Bautismo imprimia en las aimas de los Chris- 
tianos un cierto caràcter indeleble, que séria pa¬ 
ra siempre la gloria de unos y la confusion de 
otros. Êsto tendremos lugar de probarlo en el 
capitulo siguiente. 

San Cirilo de Jerusalen, que con S. Agustin 
ès entre todos los Padres el que dio mas luz so¬ 
bre el Sacramento del Bautismo, hace mencion 
expresa del caracter que imprime en las aimas, 

Î r le pone entre los efectos que produce, y de 
os quales hace enumeracion: „E 1 Bautismo, di- 
„ce 1 , es una cosa grande, es el precio de la 
„libertadde los que estaban esclavos, perdona 
„los pecados, da al aima un nuevo nacimiento, 
„ es una vestidura de luz, es un sello indisoluble 
„ de santidad.” En otra parte a dice este Santo 
que con esta marca somos agregados al rebano 
de Jesuchristo: que la recibimos al tiempo que 
somos bautizados, y al tiempo que el agua lava 
nuestros cuerpos. El Espiritu Santo, segun el 

x Procatech.c. 16. a Catecb. *. a. 1. 
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mismo, cons^gra el aima, y la imprime este sa- 
grado ^sello. En fin en otro lugar ensena 1 que 
esta senal misteriosa nos pone a cubierto de los 
ataquês de Satanâs, el quai huye quando la ve. 
San Agustin habla freqüentemente del catâctert 
ya expresândole con el mismo nombre, ya con 
algunos términos équivalentes. No me detengo 
en referir los pasages en que hace mencion de él, 
porque son muy comunes y citados por todos los 
teologos. (53) Solamente anadiré lo que estos 
ensenan comunmente sobre esto: es â sabér, que 
en virtud del carâcter, el Bautîsmo que fue reci- 
bido füera de la Iglesia 6 en la Iglesia con hipo- 
cresfa (y por consiguiente no obro la santifica- 
cion del que le recibio) vuelve â tomar vida, 
Se reanima, y obra quando los taies vuelven a 
entrar en la Iglesia, y estos se convierten since- 
tamente : de suerte que los pecados que prece- 
dieron al Bautismô les son perdonados en vir¬ 
tud de este Sâcramento, y solamente les resta el 
hacer penitencia por los que cometierôn despues* 

. Nota al cap. vii. 

la perniciosa doctrina de Erasmô sobre la ra- 

(53) Clarisimo es el de su lib. 2 . cont. epist. Pam> 
e *P; f J', donde hablando de los apôstatas de la religion 
christiana dice, que en ellos qüeda este signo de Christo im- 
preso por el Bautismô, a la manera que queda el Sello real 
en la moneda, aunque gire i paises remotos y entre eente 
enemiga del mismo Rey. ® 

t Catech. 3. n.4. 

SB i 
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tificacion que debe hacer el que fjpe bautizado 
en su infancia, de que si quiere aprobar las pro- 
mesas que hicieron sus padrinos, y que no que- 
riendo ratificarlas que se le ha dexar en su liber- 
tad, recae no tanto,como dice nuestroautor, so¬ 
bre los inestimables bienes que nos trae el Bau- 
tismo, como sobre las obligaciones que en él 
contraemos. Ensenola Erasmo no solamente en 
el lugar citado , sino tambien en la parâfrasi de 
S. Mateo. La llamé perniciosa por los fatales 
efectos que pudiera producir ; pero a mas de la 
razon con que la impugna nuestro autor, y otras 
que se pudieran anadir, tiene contra si el haber 
sido reprobada por la Facultad de teologia de 
Paris ano de 15 27 ; y sobre todo el haber sido 
anatematizada por el Concilio de Trento en tér- 
minos tan formales, que nadie puede dudar de 
-que los Padres tuvieron présente la sentencia de 
Erasmo, aunque no le nombran: „Si alguno di- 
„xere (son palabras del Concilio ses. 7, cân. 14) 
„que los ninos asi bautizados, en là infancia, en 
„ llegando a mayor edad han de ser preguntados 
„ si quieren ratificar lo que los padrinos prome- 
„tieron en su nombre al bautizarlos ; y respon- 
„diendo que no quieren, se les ha de dexar a 
„su arbitrio, y que no se les ha de obligar a 
„ hacer vida christiana, con otra pena que con la 
„de separarlos de la participacion de la Eucaris- 
„tia y de los demas Sacramentos hasta que se 
„arrepientan; sea excomulgado.” 
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ADIC50N Y NOTA AL CAP. VIII. 

La historia de los rebautizantes puede di- 
vidirse en dos clases : la una de los que sépara* 
dos de la Iglesia rebautizaban â los que perver- 
tian y reducian â sus sectas; y la otra de los 
que manteniendo la unidad y comuniop catoli- 
ca creian que todo Bautismo dado por los here- 
ges y fuera de la Iglesia era nulo, y debia rei- 
terarse. Hablaremos primero de estos de quie- 
nes trata nuestro autor, no tanto para texer su 
historia, ni entrando en las graves disputas quç 
sobre ellos han exercitado y exercitan aun â los 
historiadores y â los teologos, lo que séria obra 
muy difusa y laboriosa, como para excusar a los 
excelentes y santisimos Doctores que sostuvie- 
ron con ardor la opinion de que los bautizados 
por los hereges debian ser bautizados de nuevo 
quando volvian al seno de la Iglesia catolica. 

Entre estos hâcia el medio del siglo III flo- 
recieron S. Cipriano en el Africa, y S. Firmi- 
liano en Cesarea de Capadocia. En el Africa, 
segun refiere S. Agustin, por tradicion antigua, 
que venia de los Apostoles, se seguia la prâctica 
de no bautizar â los taies, como lo hubiesen si- 
do con la forma evangélica ; Agripino , Arzo- 
bispo de Cartago , comenzo en sentir de S. Ci¬ 
priano â corregir esta costumbre, 6 como afirma 
S. Agustin 1 â corromperla: Venus creditur per 
Agripinum corrumpi cœpisse, non corrigi : y 

1 Ub. a. de Bapt. contr. DonatUt. c. 7• 
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.afirrod su opinion en un Concilio que congrego 
en Cartago el ano de 200. O bien porque de 
Africa paso al Asia esta opinion, 6 bien pox- 
que tajnbien alli se estaba en la misma, segun 
Jo que esçribio Firmiliano y cita nuestro autor, 
la adopto dicho Firmiliano, y la hizo aprobar 
en dos Concilies de Iconio y de Sinade el ano 
de 21 5 por los Obispos de Galacia, Capadocia, 
Ciliçia, y provincias yecipas. San Çipriano en- 
vio una carta sinodiça de su segundo Concilio a 
S. Estéban Papa, noticiândole la resolucion del 
Concilie de bautizar a los hereges, pidiéndole 
su çonsentimiento, y que le anadiese fuerza cou 
su autoridad y connrmacion, 

Pero el Santo Pontifice, consultado el caso 
en su Concilio Romano, reprobo altamente la 
opinion de los Africanos ; respondio â S. Cipria- 
po apoyado en la tradicion general: JSfihil in- 
novetur , nisi quod traditum est , ut manus illi 
imjponatur in pœnitçntiam I : Nada se ha de in- 
povar, sino que se ha de observar la tradicion. 
Firmiliano, como él mismo esçribio a S. Cipria- 
no *, envio tambien sus legados a S. Estéban; 
pero este ni quiso recibirlos, ni tratarlos, ni aun 
que se les diese alojamiento. Uno y otro reci- 
bieron tan mal la conducta del Santo Pontifice, 
que se explicaron en crueles invectivas contra 
su dictâjnen y procéder. Y S, Çipriano por una 
copia de carta que le envio Jubayano, atribu- 
buyéndola a S. Estéban, esçribio contra él coq 

I Jp Coqs. ç. 9 , « Ipt. ep, s. Cypr. 7S- 
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la mayor acrimonia, imputândole el error de 
que admitia como vâlido el Bautismo de todos 
los hereges con qualquiera forma que lo admi- 
nistrasen. Nota de que estuvo bien distante el 
Santo Papa, y de què comunmente lo exîmen 
los teologos é historiadores. 

Muchas cosas se han notado en la conducta 
de estas Santos, y asimismo en los posteriores 
que prosiguieron en bautizar de nuevo â los que 
lo habiansido por los hereges. Pero S. Agustin 
tendiô todas las vêlas de. su incomparable inge- 
nio para excusar al Mârtir S. Cipriano; y mu¬ 
chas de las razones que alegô el Santo en la de- 
fensa convienen tamhien â los otros rebairtizan- 
tes, aun despues de los Concilios de Arlés y Ni- 
ceno y del rescripto de S. Estéban : bien que de 
muchos de ellos son los dictâmenes tan ambi T 
guos, que no faltan autores que los defienden y 
tienen por libres de esta nota. 

Lo primero, pues, excusa S. Agustin â San 
Cipriano porque no fue el autor de esta opi¬ 
nion , sino que la hallo establecida por Agripino 
con sus colegas y por decretos de Concilios: 
que â no ser asf, una aima tan santa como là de 
S. Cipriano no se hubiera atrevido â disputar 
contra la costumbre antigua : Nec adversus eam 
tam sancta anima ratiocinari ausa esset l . 
Lo segundo el ver que convenian en su opinion 
sus Concilios, y uno de ellos de cerca de ochen- 
ta Obispos africanos: Cum eo consenserant oc- 

z Lib* 2. de Bapt. c. 8. a. *3. 
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toginta ferme Antistites 1 , sia que las defensas 
contrarias de la costumbre fuesen taies que pu- 
diesen mover tan constante aima : Quitus ilia 
faits anima moveretur. Lo tercero que aun no 
habia sido aclarada la verdad: Nondum enim erat 
diligenter ilia Baptismi quastio pertracta 2 ; 
y asi S. Cipriano quiso mas atenerse a la auto- 
ridad de sus antepasados y sus Concilios, que 
trabajar mas en la averiguacion, anteponiendo, 
dice S. Agustin, el descansar en el lecho de la 
aùtoridad : In lectulo auctoritatis 3 . Lo quarto 
lo atribuye el Santo a que el Senor no habia 
aun manifestado al Santo Martir la verdad, para 
que diese muestras de su piadosa humildad y 
caridad en conservar la paz y union con la Igle- 
sia : Ut eius pia humilitas et charitas in custo- 
dienda salubriter ecclesia pace patesceret 4 . 

Tan constantemente la mantuvo el Santo (y 
sea lo quinto), que por mas que se opuso â la 
decision de S. Estéban; por mas persuadido que 
estuviese de que defendia la mejor causa, y aun- 
que la veia patrocinada de tantos Concilios y 
defensores, nunca se separo de la comunion de 
S. Estéban, ni de los demas que defendian la 
contraria, sino que conservé la paz y caridad 
con todos ellos. Afirmalo S. Agustin en cien lu- 
gares; y con este exemplo apretaba vivisima- 
mente â los Donatistas condenando su sépara- 
don cismâtica. Pero el mismo Santo Martir lo 

z Lib.i.et a deBapt.c. iS.n.28. 2 De Bapt.io lait. 3 Lib.i. 
deBapt.c.8.Q.2 3. 4 Lib.i.deBapt.c«i8. 
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expresa claranjente, ya escribiendo â Jubayano, 
y diciéndole : „ Guardamos con paciencia y man- 
» sedumbre la caridad del ânimo, el honor del 
«colegio, el vmculo de la fe, y là concordia 
»>del Sacerdocio;” ya en la alocucion â su ter- 
cer Concilio, en que decia â sus colegas: „A 
»>nadie juzgamos, â nadie, aunque sienta lo con- 
j> trario, separamos de nuestra comunion:’’ Ne- 
tninem iudicantes , aut a iurt communion if > si 
diversum senserit, amoventes. Esta misma uni- 
dad y comunion en el vinçulo de la paz y cari¬ 
dad conservaron los otros Santos, que convenian 
y sentian como S. Cipriano asi en Oriénte co- 
mo en Occidente ; y se conservé hasta que los 
Donatistas la quebraron, y se separaron de la 
Iglesia catolica. 

Lo sexto, esta conducta pacifica conservaba 
S. Cipriano y los demas Santos que la seguian, 
por estar persuadidos que la question que se 
ventilaba no era de las que pertenecen al dog- 
ma y â la fe, sino unicamente â la disciplina, en 
la que cabe variacion, y en la que tiene grande 
fuerza la costumbre de cada Iglesia. Ya se ve 
que S. Cipriano, que con tanto hôrror miraba â 
los hereges, no hubiera mantenido la comunion 
con los que sentian al contrario, ni hubiera per- 
mitido juzgar contra su dictâmen si hubiera crei- 
do que en ello se oponian â la fe catolica. Mas 
sobre esto se explica con toda claridad escribien¬ 
do â Jubayano asi: „Esto te respondemos bre- 
„ vemente, segun nuestra mediocridad, sinpres- 
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„cribir ni perjudicar â ninguno: de modo que 
„ qualquiera de los Obispos, teniendo como tie- 
„ ne la libre facultad de su albedrio, obre en ello 
„ segun juzgare.” Lo mismo decia escribiendo al 
Papa S. Estéban. 

El mismo Firmiliano, quejândose tan agria- 
mente en la carta que escribio â $. Cipriano de 
que S. Estéban les hubiese amenazado con la ex- 
fcomunion, alegaba que „ entre losRomanos habia 
„ discordia en orden â los dias en que se debia 
„celebrar la Pascua, y otras variedades en quan- 
„ to â los Sacramentos, sin que en la Iglesia ro- 
„ mana se observasen igualmente todas las cosas 
„que se observaban en Jerusalen: y que asi en 
„ varias provincias se variaban muchas cosas se- 
„gun la diversidad de lugares y nombres, sin que 
,,por esto en tiempo alguno se abandonase la 
„unidad y la paz de la Iglesia catolica.” En lo 
quai se ve que contemplai esta costumbre co¬ 
mo adiafora é indiferente, y no como dogma y 
articulo de fe. 

Finalmente S. Basilio Magno la ténia en el 
mismo concepto ; pues despues de referir la opi¬ 
nion de S. Cipriano y Firmiliano concluye 1 : 
,, Pero por quanto â algunos Asiâticos ha pare- 
„cido que por razon de economia y dispensa- 
,, cion de muchos se reciba el Bautismo -de los 
„ hereges, redbase en hora buena.” Y poco des¬ 
pues, hablando de los hereges Encratitas, anade: 
„Pero si el no recibirlos ha de servir de impedi- 

( In Ep. caDooic. ad Amphiloch. 
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„mento â la economia universal, se ha de usar 
„otra vez delà costumbre, y se ha de seguir a 
„los Padres que proveyeron lo que â nosotros 
„pertenece.” Ya se dexa ver que un S. Basilio 
no permitiria esta dispensacion, esta economia, 
si tuviese la opinion de la rebautizacion por dog- 
ma de fe, y no como materia de variable dis¬ 
ciplina. 

Omito otras razones que alegan los Docto- 
res para excusar â los Padres rebautizantes, como 
son que en esta disputa se niezclo alguna equi- 
vocacion, como lo afirma S. Agustin 1 : 2 sfec ob 
aliud illis temporibus.... visum est quibusdam, 
etiam egregiis viris.... non esse posse apud ha- 
reticos, tel schismaticos Baptismum Çhristi, 
nisi quia non distinguebatur Sacramentum ab 
effectu, vel usu Sacramenti. En efecto casi todas 
las razones de S. Cipriano y los demas tiraban a 
negar los efectos que debia produçir el Bautis- 
nio. Otros Padres, como son los que cita nuestro 
autor al fin de este capitulo, hacian depender el 
efecto del Saçramento de la fe del ministro; 
question que aun no estaba suficientemente ada- 
rada, como veremos en el capitulo siguiente ; y 
asi faltando la fe en los hereges, conçluian que 
flada valia su Bautismo, 

Pero contra lo dicho, especialmente en la 
quarta razon de excusa, podria alguno escrupuli- 
zar de este modo ; que al principio de la dispu¬ 
ta defendiese S. Cipriano su opinion, esta bien, 

i Lib. 6 . cootr, Oonatlst. 
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pues no habia sido aun aclarada ni defini da; 
pero despues de la declaracion def Papa S. Esté- 
ban, y los otros despues de los Concilios de Ar¬ 
les y Niceno, en que ya la qiiestion estaba yen-- 
tilada, aclarada y definida, no parece que po- 
dian con sana conciencia oponerse â la doctrina 
comun, ni defender lo contfario â lo que habia 
sido definido. Mas â esto se responde, que ni el 
decreto de S. Estéban fue definitivo, y como co- 
munmente se dice ex cathedra, ni este ni los 
Concilios condenarôn ni anatematizaron â los que 
sentian lo contrario, ni miraron este punto como 
articulo de fe, sino como una costumbre adia- 
fhora ; ni acaso llego â ser dogma de fe ( en me- 
dio de varios decretos pontificios y determina- 
ciones de Concilios) hasta el Tridentino, que en 
el canon 4? de la sesion 7 establecio asi : „Si al- 
„ guno dixere que el Bautismo dado por los he- 
„ reges en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
„ Espiritu Santo con intencion de hacer lo que 
„ hace la Iglesia no es verdadero Bautismo ; sea 
„ excomulgado.” 

Podria alguno desear saber quando se termi- 
no entre los Catolicos la qiiestion del Bautismo 
de los hereges. Para lo quai conviene saber que 
aunque S. Agustin dice de S. Cipriano 1 que 
acaso corrigiô su dictâmen (bien que no lo sa- 
bemos, porque no se escribieron todas las cosas 
que obraron los Obispos, ni han llegado â nues- 
tra noticia todas las que se escribieron), y en otra 

x Lib. a. de Bapt.c. 4.«t ic ep.33. ad Rogatistain. 
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parte *, que tiene por probable que el Santo 
mudé de dictamen, y sospecha que suprimieron 
la notida los que bien hallados en el error que- 
rian escudarse con el patrocinio de tan grande 
Santo ; pero comunmente se tiene por cierto que 
ocupado el Santo con la persecucion que sobre- 
vino, y en que â breve tiempo fue coronado con 
el martirio, no se traté mas de este asunto: y como 
anade el mismo S. Agustin, si por la fragilidad 
humana incurrié en el error sobre el Bautismo de 
los hereges, lo compensé y purgo con su sangre, 
con su admirable caridad, y lo corté con la hoz 
de su gloriosa pasion : Id charitatis ubertate 
fensatum, et fassionis falce furgatum esse 2 . 

San Gerénimo en el diâlogo contra los Luci- 
ferianos afirma que los mismos Obispos, que con 
S. Cipriano habian resuelto que se rebautizase a 
lois hereges reduciéndose à la costumbre antigua, 
habian decretado lo contrario : Déni que illi if si 
JE fis cofi, qui rebaftizandos heereticos cum eo 
statueront, ad antiquam consuetudinem revû- 
luti ,novum emissere decretum; pero por no ha- 
llarse memoria de tal retractacion, ni en S. Agus¬ 
tin, que tan dilatadamente y tan â fondo trato esr 
te asunto, ni en otro algun autor, comunmente 
se abandona esta noticia ; y por respeto al Santo 
Doctor se interpréta que en el if si Efiscofi, los 
mismos Obispos, entendié, no â las mismas perso- 
nas, sino â los Obispos de las mismas sillas. Y â 
la verdad en el Concilio primero de Arles (ano 

x Lib.i.dt Bapt.ia cit.tp.33. % Ub.z.de Bapt c.x8* 
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314) asistieron Obispos africanos 4 de las mismas 
sedes„que habian concurrido al tercer Coacilio 
de S. Cipriano: y fuera de que del uno al otro 
mediaron cincuenta y ocho anos, en que parece 
imposible que viviesen los mismos Obispos, las 
subscripciones de los del uno y del otro son di- 
versas, como puede verse en la coleccion del Pa- 
dre Harduino. 

Aunque en este Concilio Arelatense se esta- 
bledô el modo de recibir a los Africanos, que 
acostumbraban rebautizar si volvian a la Igle- 
sia, disponiendo (canon 8?) que si se hallaba ha- 
ber sido bautizados coii la forma légitima, no se 
les rebautizase, sino que fuesen recibidos por la 
imposicion de las manos ; pero que siendo pre- 
guntados, no reconocian la Santisima Trinidad, 
se les bautizase de nuevo ; parece, no obstante, 
que en el Africa no fue recibido generalmente 
este decreto ; pues en el Concilio nacional de 
Africa baxo el Arzobispo Grato, ano 348 6 349, 
que se tiene por el primero ortodoxô y aproba- 
do de Africa, se supone en el canon 1? division 
y variedad sobre este punto; y en él resolviéron 
unânimemente los Padres que no se rebautizâse 
â los que lo habian sido con la forma evangéli- 
ca : y ya desde este tiempo parece que convinie- 
ron en ello los Africanos ; quiero decir, los Cato- 
licos, porque los cismâticos y hereges Donatistas 
prosiguieron en rebautizar â los que pervertian, 
como veremos. 

En orden al Oriente el Cardenal Baronio in- 
1 
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firio de una carta 1 que S. Dionisio Alexandrino 
escribio â S. Estéban Papa *, que Firmiliano y 
los orientales se habian reducido, y habian abra- 
zado la sentencia dé la Iglesia romana y de las 
demas. Las palabras de la carta son : Iam scito, 
frater , ormes orientales Ecclesias , qua antea 
fuerant, pr opter eorum perversitatem, nonnul- 
la dissensione distracta , ad concordiam esse 
redactas. Pero â mas de que el mismo S. Dio¬ 
nisio escribio despues al Papa Sixto, sucesor de 
S. Estéban, en favor de los rebautizantes, y que 
él mismo daba asenso â su opinion por la auro- 
ridad de los Concilios mâxîmos : Propter aucto- 
ritatem maxitnorum Conciliorum ( serian los de 
Icona y Sinade), parece increible que hablase 
àsi, si los mismos que los celebraron hubieran 
retractado lo resuelto en ellos. 

Pero de la misma carta â S. Estéban infieren 
otros que el Santo Qo hablaba de concordia so¬ 
bre la rebautizacion, sino sobre la heregia de 
Novaciano, que habia dividido las Iglesias orien¬ 
tales, y abandonado el error se habian reducido 
â la unidàd; lo que daramente manifiesta Euse- 
bio diciendo: „ Dionisio, habiendo escrito lar- 
«gamente â Estéban de esta controversia, final- 
» mente le déclara el modo con que aplacadas 
>»las olas de la persecucion todas las Iglesias, re- 
>>pudiando la perversa maldad de la heregia de 
>» Novato, habian conciliado la paz entre si.” Y 

* Ap. Euseb. 
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ciertamente S. Basilio, que vivia mas de cien 
anos despues, siguiendo la costumbre de su Igle- 
sia, y el dictâmen de S. Cipriano y de su ante- 
cesor Firmiliano, y por las mismas razones que 
ellos, juzgaba que todos los hereges habian de 
ser rebautizados : Omnes hœreticos subiiciendos 
eidem calculo l . 

Aunque el Concilio Niceno admitiêndo en el 
canon 8? à los Novacianos con sola la imposicion 
de las manos, y a los Paulianistas en el 19 con 
nuevo Bautismo (por la diversidad con que los 
linos y los otros 10 administraban ) hubiese, co- 
mo dice S.Geronimo *, admitido a todos los he¬ 
reges excepto estos ûltimos ; pero esto solamen- 
te podia entenderse por ilacion 6 conseqüencia: 
â la que sin duda no atendieron S. Basilio y las 
Iglesias de la Capadocia, y aun la de Jerusalen, 
si, como afirman muchos, hablo S. Cirilo del 
Bautismo de todos los hereges, y no de solos los 
que pervertian la forma evangélica: y asi, si¬ 
guiendo la costumbre que habian hallado estable- 
cida, prosiguieron en la rebautizacion. Pero lue- 
go despues, 6 bien por el Concilio general pri- 
mero de Constantinopla, celebrado dos anos des¬ 
pues de la muerte de S. Basilio, esto es en 381, 
en el quai tambien se trato del modo de recibir 
â los hereges, â unos con la uncion é imposicion 
de las manos, y â otros con nuevo Bautismo; 6 
bien por haber penetrado las conseqüencias que 
virtualmente contenian las disposiciones del Ni- 

s Ep.i.Canon.ad Amphiloch. a In Dial.adv.Luciferianos, 
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ceno, parece cierto que abandoftaroü su erronée 
costumbre, y se reduxeron. â la-ohservancia co- 
mun y general de la Iglesia, • - 

Vese esto en la décrétal del Papa Siricio a 
Himerio, Obispo de Xarragona, escrita quatro 
anos despues, del Coneilio de Constantinopla Çes-> 
to es en 385 ), en que reprobando la pretension 
de algunos que intentaban rebautizar a los Ar~. 
rlanos que se convertian,.y diciéndole que asf es- 
tos como los Novacianos y otros hereges, con¬ 
forme se habia determinado en el Coneilio, eran. 
admitidos â la comunion catolica con sola la in-, 
vocacion del Espiritu Santo y la imposicion de 
las manos ; anade : lo quai se observa en todo el 
Oriente y en todo el Ocçidente : Qtiod etiam to - 
tus Orieus Occidensque custodit. 

Ya en tiempo de S. Agùstin y mucho antes 
habian los orientales corregido su opinion de la 
rebautizacion : pues arguyendo el Santo çohtra 
Cresconio con sus mismas palabras 1 le objetaba 
asi: „ Vuestro^ antepajadps, de quienes atesti- 
„ guas que se separaron de la comunion’ de los 
,, orientales, porque estas anukron su juicio, en 
„ que habian resuelto que en la question del Bau-t 
i, tismo se debia consentir con S. Ciprianp, y su 
„Coneilio, obraron. contra.Cipriano." De todo 
lo quai aparece que la Iglesia oriental convino 
con la occidental, a lo menos desde la muerte 
de S. Basilio y del primer Coneilio general de 
Constantinopla; y que solos quedarop obstinados 

x lib# 3* adv. Crescon. Grammat. c. a, : t 
. TOMO !• ‘ CG 
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en su ôWôt los Donatistas, como luego veremos. 

• Gontra-mi volunfad, y omitiendo multitud 
de especîes, me he dilatado demasiado sobre el 
punto de los rebautizantes catôlicos : veamos 
ahora con la breVedad posible â los que sépara» 
dos de la Iglesia practicaron la rebautizacîon, lo 
que fue muy comun entre los here^es con los 
que habian pervertido, agregândolos â sus sectas: 
individuaremos algunos. Ya hemos hablado de 
los Valentinianos que rebautizaban con fuego, y 
de Menandro hablandode la forma. De losEbio- 
nitas, llamados Himerobaptistas, dicen algunos 
que reiterabân freqüentemente el Bautismo ; pe- 
ro solo era esto porque queriendo observar la 
ley antigua juntamente ccm la evangélica, como 
refiere S. Epifanio l , practicaban los lavatorios 
cotidianos que aquella prescribia; pero no se dice 
que repitîesen el Bautismo con que habian sido 
iniciados. 

El primero de quien se eScribe expresamente 
fue el infâme Marcion a , el quai habiendo sido 
expelidô de la comunion por su mismo padre, 
que era Qbispo/por el estrupo de una vfrgen 
consagrada â Dios, para borrar su infamia ^e hi- 
zo bautizar de nuevo, queriendo persuadir que 
asi como el primer Bautismo lava el aima y la 
purifica de todos sus pecados, asi tambien por el 
segundo se perdonaban los cometidos despues del 
primero ; y aun era tan liberal en esto , que con- 
cedia hasta tercer Bautismo. De los Novacianos 

z Hcer.171 3 Ex eod.s.^piphan.hær.43.0.4. 
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dicen S. Cigriano, S. Ambrosio y S. Dionisio 
Alexandrino 1 que volvian â bautizar â los pro- 
sélitos de su secta. 

Los Donatistas,que comenzaron en Africa & 
principios del siglo IV, y contra quienes trabajo 
tanto S. Agustin en el V, separados de la Iglesia, 
y obstinados en su fatal y erroneo principio de 
que en Ceciliano, Arzobispo de Cartago, y en 
la comunion que con él conservaba toda la Igle- 
sia, habia faltado esta, y que solamente se conser¬ 
vaba en ellos reconcentrada en su partido en el 
Africa, sostenian con el mas ardiente empeno 
que no habia otro Bautismo vâlido que el que 
ellos administraban, y asi rebautizaban â quantos 
entraban en su partido s y quando llegaron â ver¬ 
se poderosos usaron de las mayores violencias pa¬ 
ra forzar â los Catolicos â que recibiesen su Bau¬ 
tismo, atormentandolos. con todo género de su- 
plicios, como lo refiere Victor de Vite. 

En medio de los palpables convencimientos 
ton que S. Agustin los confundio, ya en sus pro- 
fundos escritos, ya en la conferencia que tuvo 
con ellos en Cartago, y no obstante las repetida9 
gravisimas penas que contra ellos decretaron los 
Emperadores Valentiniano, Gracianô y Teodo- 
rio, que pueden verse en el codigo Teodosiano, 
lib. a?, aunque se reduxeron muchos â la uni- 
dad catolica, quedaron otros innumerables en su 
obstinado error, y prosiguieron rebautizando: y 


Hl* ep -7 3 -? d Iuva,aD - O'Ambr. Hb. i . 4ePosait. c .». D. Cy- 

Alei.la ep.ad Dioays.Rom. ap. Euseb. lib. 7 . c. 7. 7 
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aun â ultimos del siglo VI se hall^ban jftuchos, 
como lo aseguraba S. Gregorio Magno en sus 
cartas â Pantaleon, Prefecto de la Africa, y Co- 
lumbo, Obispo de Numidia *. Y en el siglo VIII 
Gregorio II, escribiendo â S. Bonifacio de Ma- 
guncia , le advertia que usase de mucha cautela 
para ordenar a los Africanos*; porque era cosapro- 
bada que habia de ellos inficionados de la here-, 
gia de los Maniqueos, y otros que estaban re- 
bautizados. 

De los Arrianos advirtio el P. Natal Alexan- 
dro 2 que no escriben los autores contemporâneos 
que rebautizasen ; pero de Eunomio, rama desta- 
cada de ellos y de sus sequaces, refiere S.Epifanio 
que rebautizaban, no solamente â los Catolicos. 
que seducian, sino tambien â los Arriahos que se 
alistaban en su secta : mas corriendo el tiempo 
dieron tambien los Arrianos en rebautizar. En el 
Africa los impios Genserico y su hijo Hunerico 
usaron la crueldad mas excesiva contra los Cato- 
licos para hacerles rebautizar y pasar â la secta 
arriana. Hubo muchos que con varioS' artificios, 
otros por temor de los tormentos, y otros volun- 
tariamènte se dexaron pervertir y se rebautiza- 
ron ; y para su absolucion y modo de recibirlos 
en la Iglesia se juntô un Concilio en Roma en 
4S7 : y S. Félix Papa III, que le presidiô, ma¬ 
nifesté en su carta sinôdica 3 el modo y la pe- 

1 Lib. 3.ep.îndict. 12.ep.31.et 36. 2 In Syo. Hîst.Bccl. s*c. 4. 
art. 3.0.4. 3 Ap.Harduia.toiiLi2«Condl*pag.832.iabist.per9eciit. 
Vandal. 
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nitepcia que se habia de imponer â cada uno, 
segun las circunstancias en que habia prevari- 
cado. 

. En Espana era error muy coxnun de los Go- 
dos arrianos el ’rebautizar. a los Catolicos : por lo 
quai el Concilio de Lérida celebrado en 524 or- 
denô en el canon 9, que los que hubiesen con- 
■sentido en ser rebautizados pasasen por la peni- 
tencia que el Concilio Niceno prescribe para los 
que hayan caido : y en el 14 , que los fieles no 
comunicasen ni comiesen cort los rebautizados. 
Pero en los.anos 583 y 84 sobresalio mas el fu- 
ror arriancr; pues en la persecucion que exercio 
el Rey Leovigildo contra los Catolicos ( de la 
que tratan S. Gregoriode Tours y S.Isidoro 
hacia bautizar violentamente no solo a los legos, 
sino tambien â los Sacerdotes. 

Presto mudo de conducta este cruel Rey, 
aunque no de corazon , sino fingidamente y por 
pura politica humana; pues hallândose en guerra 
con su hijo S. Hermenegildo , y viendo que se- 
guian â este los Catolicos , hizo congregar en 
Toledo â los Obispos arrianos, quienes para en- 
ganar â aquellos y traerlos â su partido hicieron 
una fingida profesion de abjurar el Arrianismo, 
y prohibieron la rebautizacion *. Pero ni la ab- 
•juracion ni la prohicion tuvieron efecto hasta el 
tiempo de su hijo el catolico Rey Recaredo, el 
quai en el Concilio IH de Toledo ahjuro.solem- 

1 D. Gregor. Turon. lib. s • Histor. Franc, c. 3S. D.Uldor .in Chronic* 
,* Ap.Nat. Alex, in hist.8æc.6.c.iUüm*. 
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nemente la perfidia arriana, y profeso con toda 
su corte la fe catolica, prohibiendo tambien la 
rebautizacion. 

En el Concilio IV Lateranense, afio 1215, 
se hace relacion , cân. 4?, de los excesos que 
los Griegos cismaticos cometian , y entre efios 
se cuenta que rebautizaban a los bautizados por 
los Sacerdotes latinos ; lo quai prohibe el Con- 
cilio con la pena de deposicion del oficio y be- 
neficio. De los hermanos de Bohemia (una rama 
de los Huçitas calixtinos que se separo de ellos) 
afirma el Ilmo. Bosuet 1 que rebautizaban a los 
que abrazaban susecta. Los Anabaptistas, a quie- 
nes dio principio Nicolas Storkio Silesiano el 
ano de 1522 , y que todavia infestan muchas 
provincias de Europa, tieuen entre sus errores 
el capital de que es nulo el Baustismo adminis- 
trado a los pârvulos, y asx rebautizan â los que 
pervierten y fueron bautizados en la infancia. 

Si la censura que pone nuestro autor al fin 
del capitulo siguiente de Mr. Simon no com- 
prehende tambien al Abisino Zaga Zabo , y a 
la confesion de fe que hizo , y que refiere Da- 
mian de Goes * , igualmente que al P. Nicolas 
Godina, al P, Tomas de Jésus, al P. Alvarez, 
a Alexandro Ross, y â Brerevood 3 , los Etio- 
pes Abisinos estan en la erronea prâctica de re- 
bautizarse todos los anos el dia de la Epifania. 
El primero lo confeso diçiendo : Ne que id sine 

% Tom. *. de las Varlae. «n Franc, pag. x86» s Tom. s. Hisp. 
SUustr. % Omnes ap.Tbiew de Superst. tom. a. c. 6. 
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tnorsu omittitur, quod primo Baptismo quasi 
diffisi , singtlis amis baptizamur 1 . El P. Go- 
rlina lo renere porcartas escritas de Etiopiapor 
los PadresTedro Paez y Antonio Perra^do ; y 
el P. Tomas de Jésus tomândolo de Francisca Al¬ 
varez , que despues de muchos anos de. residen- 
cia en la corte del Preste-Juan 6 Emperador de 
Etiopia, fue enviado Embaxador ppr este para 
dar la obediencia al Sumo Pontifice Cletaente 
VIII, y darle razon de su fe y de la de sus sub- 
dltos. 

En orden a lo que el autor anade en este 
capitulo sobre si se puede notar de error la opi¬ 
nion de que puede copferirse el Bautismo en el 
nombre de las très divinas personas sin expresar 
el acto del ministro: Yo te bautizo , véase la nota 
al capitulo V sobre la forma. 

•j ■ .> g Goes uW supr* " ^ - 
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capitùlo vm.• 

J De là midad del Bautismo. Que los que qui- 
sieton que se rebautizase à los hereges lo sos- 
-twvierün ' siempre. Quai era su sentir. Tempe- 
ramento que se tomé despues. Que en fin se 
eonvino en rèeibir cotno valido el Bautismo 
■administrado en la forma légitima por toda 
■suerte de hereges > En que tiempo se dudo des¬ 
pues si el Bautismo dado por los infieles 
era vdlido. 

_A.unqüe en otro tiempo hubiese en la Iglesia 
senti mientos muy opuestos ai orden al Bautis¬ 
mo redbido en la heregia, y unos le recono* 
ciesen vâlido quando otros le desechaban y le 
reiteraban, con todo eso la idea de un solo Bau¬ 
tismo estaba de tal suerte impresa en el espiritu 
de todos los Christianos , que no se halla que 
Catolico alguno la haya impugnado jamas. Los 
dos partidos opuestos en la diferente conducta 
que tenian sobre este punto se autorizaban con 
el oraculo del Apôstol : Una fe, un Bautismo I : 
XJnafides , unum Baptisma. Y S. Cipriano, que 
sostuvo con mas zelo que nadie que se debia 
dar'nuevo Bautismo a los hereges que volvîan 
al seno de la Iglesia, se defendia con fortaleza 
de la sospecha que su conducta podia dar en 
este particular de que queria introducir la re* 

i Ad Ephts. iv. 3. 
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•bautizacion. En su carta 1 â Jubayano se queia 
-de que se le queria hacer odioso, atribuyéndole 
-que queria rebautizar: Invidia quadarn, quasi 
■rebaptizandi, baptizare post hostes Dei nef as 
■dueitur. Y en la carta que escribio â Quinto * 
asegura que no rebautizaba a los hereges , sino 
que los bautizaba : Non rebaptizari apud wof, 
sed baptizari. Los Donatistas mismos , por mas 
furiosos que fuesen, tenian un secreto horror, 
dice S. Agustin 3 , de un nuevo Bautismo ; y 
-entre ellos los legos quando se les hablaba de él 
se frotaban la cara por el embarazo en que se 
haUaban ,. y confesaban que esta era la ûnica 
cosa que les desagradaba en su secta. Tan cierto 
es , anade el Santo- Doctor , que todos los hom- 
bres por una sécréta inspiracion de Dios detestan 
la reiteracion. de este Sacramento, por el quai so> 
mos consagrados â Dios para siempre. 

San Cipriano estaba tan distante de reiterar 
un Bautismo que hubiese creido que habia pro- 
< ducido algun efecto en los que lo habian re- 
cibido , que ni aun desesperaba de la salvacion 
de los hereges que se habian incorporado en la 
Iglesia , y gozado algun tiempo de sus ventajas, 
por mas que estaba persuadido de que su Bau¬ 
tismo era absolutamente nulo 4 . Tanta virtud 
atribuia â la union que se puede tener con los 
miembros de Jesuchristo. „^Qué se harâ , dice, 
’ ” de los que habiendo en otro tiempo vuelto 4 

Epist. 73. 3 Ibid. 71» 3 Lib. $• de Bapt. contr. Denatist. 
♦ *P- 73. veter. edit. ■ ✓ i 
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»> la Iglesia han sido recibidos en ella sin Bail* 
r> tismo ? A lo que responde: Dios por su po* 
si der puede hacerles gracia , y no negar los do* 
s* nés de su Iglesia a los que habiendo sido re- 
« cibidos en ella simplemente, han muerto en 
a ella &c.” S. Agustin 1 refiriendo estas palabras 
,del Santo Mârtir , las alaba, y nos descubre con 
eu acostumbrada sabidurfa la razon y el fundamen- 
.to de esta conducta quando dice: „ Creia (S. Ci* 
a priano) piadosamente que los «jue habian sido 
st recibidos en la Iglesia sin Bautismo en su die* 
si tâmen podian merecer la gracia de Dios , j 
ügozar de las ventajas de la Iglesia. Tan per- 
st suadido estaba de los grandes bienes que pro* 
si vienen de la unidad del cuerpo de Jesuchristo: 
ss Tantum bonum esseunitatem corporisChristi” 
Con este espiritu sin duda S. Dionisio de 
Alexandrîa 2 consulté al Obispo de Roma del 
mismo nombre para saber de él si debia bauti- 
-zar de nuevo a un hombre que pedia este Sa- 
cramento con lâgrimas inagotables , asegurando 
que habia sido iniciado en este misterio entre los 
hereges con palabras impias y llenas de blasfe- 
mias. Lo que detenia a S. Dionisio era , como 
-él lo dice, „ que este hombre habia oido la ac- 
st cion de gracias , que habia respondido Amen 
. ss con los demas , que habia asistido a la sagrada 
, si mesa , que habia extendido la mano para re- 
»>cibir la vianda santa, y que habia participado 
ss por largo tiempo del cuerpo y sangre de nues* 

x "tlb.ï.contr.Crescon.c.jî. s Ap.Euseb.lib. 7 .hist.c. 9 . „ 
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»tro Senor Jesuchristo. Yo,dice el Santo Obis- 
« po , no me*he atrevido â concederle su de- 
» manda, dioiéndole que la coinunion , de que 
« tanto tiempo habia gozado, le era suficiente.’* 
Anade despues: „Yo no hubiera osado refun- 
«dirle 6 formarle de nuevo (si me es permiti- 
«do explicarme en estos términos) , sino que 
«le he dicho que se sosegase, y que con fe y 
«buena conciencia participase de nuestros mis- 
« terios. Con todo eso el tal hombre no cesa de 
« gémir , y se horroriza quando ha de llegar â 
«la santa mesa : aun apenas se atreve â asistir 
«â las oraciones por mas que le exhortamos.” 
Asf se pensé siempre en quanto â la unidad del 
Bautismo. Veamos ahora quales eran las opinio- 
nes que en otro tiempo hubo sobre la validez 
del de los hereges, y la diferente conducta que 
se tuvo sobre este asunto. 

Todo el mundo sabe quai fue sobre esto el 
sentir de S. Cipriano , y los esfuerzos que hizo 
-para autorizar la conducta que creia que debia 
guardarse en este asunto. No se ignora que su 
opinion era que el Bautismo recibido fixera de 
la Iglesia, de qualquiera maaera que se admi- 
Jiistrase era absolutamente nulo ; y que la apo- 
yaba en razones muy fuertes, y de las que era 
dificultoso defenderse, sobre todo siendo pro- 
puestas por un hombre tan éloquente y tan ver- 
sado en disputar noblemente como lo era este 
grande hombre. Fue un efecto de la providqn- 
cia de Dios sobre su Iglesia el que se hallase 
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•un varon tain firme y tan adicto a la tradicicm 
antigua como el Papa S. Estéban para impedir 
; <jue la opinion de S. Cipriano se ^esparciese y 
prevaleciese en la Iglesia. Este se atuvo simple- 
inente â la antigua costumbre de la Iglesia : „No 
»» se innove cosa alguna, decia ; y estese â lo 
-»> que nuestros padres nos ensenaron : ” Nihil in- 
novetur, nisi quod tretditum est. 

No obstante se ha de confesar que S. Ci¬ 
priano no era el autor de esta doctrina, que ha- 
bia hallado establecida en su Iglesia quando en¬ 
tré en el gobierno de ella. Agripino , que ha- 
bia ocupado la Silla de Cartago muchos anos 
antes que él, no solamente habia pensado del 
mismo modo , sino que en un Concilio de mu¬ 
chos Obispos habia decidido que se debia rebau- 
tizar â los hereges. Lo mismo es de S. Firmi- 
liano , Obispo de Cesarea en Capadocia, que 
con gran numéro de Obispos orientales estaba 
•en la misma prâctica y en los mismos sentimien- 
tos que S. Cipriano. Este atestigua que los ha¬ 
bia recibido de sus padres: „No nos acordamos, 
»» dice 1 , que esto haya tenido jamas principio 
•»» entre nosotros ; porque siempre se ha obser- 
vado no reconocer sino una sola Iglesia de 
>»Dios , y no atribuir el santo Bautismo sino 
-»*â la Iglesia.” Lo que decimos hace ver que 
el canon 68 de los Apostoles , que déclara que 
los que fueron bautizados por los hereges no 
-pueden llegar â ser Clérigos ni fieles , puede 

x inter Cyprlan. ep. 73- 
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»er nruy antiguo : asx como el 46 y 47, que dU 
ceo. casi lo mîsmo , y pudieron muy bien dar 
jtiotivo a Firtnilia.no como â otros para pensas 
como pensaron del Bautismo dado por los here- 
ges ; con tal que no se pretenda , como lo hace 
un autor moderno , que estos cànones son efecto 
o produccion del Smodo de Agripino , 6 quiza 
de algunos Concilios tenidos en Capadocia baxo 
Firmiliano ; lo quai dexo al exâmen de los sa* 
bios. (54) A lo. menos se debe reconocer .que 
e$te sentir pudo tener lugar antes de Tertulia* 
no, el.qual lo insinua en mas de un lugar de 
sus escritos. „jDe donde viene, dice este anti- 
» guo 1 , que entre nosotros un herege es compa- 
arable â un pagano,y aun peor que él ? <Ni sç 
» le recibe hasta despues de haber sido purificadq 
»>por el verdadero Bautismo? ” Etiam per Bap- 
tisma 'veritatis.... admittitur. En otra parte * 
hablando de los hereges dice : „Nadie puede ses 
»> edificado por donde es destruido: nadie puede; 
»ser iluminado por el que lo-cubre de tinie- 

(54) San Cipriano en varias epîstolas suyas hace men¬ 
tion de très Concilios de estos celebrados baxo Agripino, j 
el Labbé habla de ellos (tom. 1. Conc. fâg. 701,76j, 
768)- Los Cânones apostôlicos, que se pretende sean conse- 
qüencias de estos Concilios, parecen indicarse por S. Agus* 
tin (epist. p j, §• 38} , donde insinua poderse creer que el 
Santo Mârtir rétracté su opinion, aunque no parezea ninr 
gun escrito suyo acerca de esto, que tal vez podra haberse 
ocultado por los sequaces de su opinion. 

a De Pudicit.c.19. s De Pnescrlpt,c.ii. 
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>»blas.” Aun mas fuertemente establece este sen* 
tir en el cap. 15 del libro del Bautismo. Despues 
de habet ensefiado eh él que elBatfrismo es uno, 
anade que se ha de exâminarlo que se ha de 
hacer respecto â los hereges ; despues de lo quai 
razona asi : „ Lôs hereges no tienen parte aigu* 
»> na en nuestra disciplina , siendo extranos para 
*> con nosotros, estando separados de nuestra co* 
»» munion. Yo no debo reconocer en ellos lo que 
» me esta mandado, porque no tenemos el mis* 
»»mô Dios ni el mismo Christo; y por consi* 
»> guiente no hay Bautismo que sea uno, esto 
>* es , el mismo : porque no teniéndole tal quai 
*> debe ser, ciertamente no le tienen. Asi no pue* 
» den recibirle, porque no le tienen : ” Quem cunt 
tite non habeant, sine dubio non habent.... ita 
nec fossunt accifere quia non habent. 

Parece que estas palabras de Tertuliano de* 
notan que los hereges de su tiempo no guar* 
daban la forma légitima del Bautismo; pero esto 
no puede decirse de todos, a lo menos en quanto 
a las palabras con que se administra este Sacra* 
mento, y con todo eso habla indistîntamente del 
Bautismo de los hereges, el quai desecha ; y esto 
por la razon de que la Iglesia es una, y que 
estan separados de ella , y que son extranos para 
con ella &c., lo quai pertenece igualmente â 
todos los sectarios. (55) 

($ 5 .) No scrîa dificil quitar & esta falsa opinion el pa- 
troemio de TertuiLmo. Porque n se habk del primer pasa- 
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Sintiéronse los inconvenientés de esta doc- 
trina quando los Doüatistas se levantaron con¬ 
tra la Iglesi^ Estos hereges no guardaron me- 
didas en la aplicacion que hicieron de la tal doc- 
trina, y obligaron en fin â los Obispos a ven- 
tilar mas â fondo esta materia, que habia que- 
dado en el estado en que la habian dexado los 
Santos Cipriano y Estéban, que hasta la muerte 
permanecieron cada uno en su dictamen. Habien* 
do llegàdo Constantino al Imperio ano 314, jun- 
toen Arles un Concilie muy numeroso, en que, 
se hallaron todos los Obispos del Occidente. Tra- 
bajôse en él sobre todo en apagar el peligroso 
y funesto cisma que despedazaba las Iglesias dé 
Africa, y en cortar el curso de los sacrilegios 
que cometian todos los dias los Donatistas que 

ge sacado del lib. de Pudic. cap. jp, & las referidas pala¬ 
bras antepone înmediatamente estotras: „;Quién puede du- 
» dar que un herege enganado en los principios, conocien- 
"do despues su culpa, y expiSndola por la Penitencia , nd 
« consiga el perdon, y seaadmitido en h Iglesîa ? ” El segun- 
do, sacado del lib . de Prescrip. cap. 12+ habia manifiesta- 
®ente, no del Bautismo, sino de las luces y de las doctrî- 
ûas de la fe, las quales no se deben buscar entre los here¬ 
ges que viven obcecadôs» El terccro finalmente, tomado del 
lib. de Bapt. cap. if, puede interprefarse con sus pala¬ 
bras mismas : esto es, que los hereges no tienen Bautismo 
que sea uno con el nuestro, porque a causa de su mala 
creencia no obra en ellos todos aquellos efectos que el 
nuestro en nosotros : asi como dice que no . tienen un mis* 
moDîos, ni un mismo Christo con nosotros, porque sus 
errores corrompen la justa noticia que se debe tener de él, 
aunque supiese que adoraban con nosotros el mismo Dios 
7 cl mismo Christo. * ' 
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rebautizaban à los que de la Iglesia catôlica ha- 
bian atraido a su partido. Déclaré In su canon 8?, 
que ya referimos arriba, que se eaâminase a los 
que se convierten de la heregia en «rden al sim- 
boloi „Y si se Ve., dicen los Padres, que fueroa 
>*bautizados en el Padre, Hijo, y Espiritu Santo, 
»» impongaseles solamente las manos para que re* 
»> ciban el Espiritu Santo ; pero si siendo pre- 
*» guntados no responden debidamente sobre la 
wTrinidad , sean bautizados:” Quod si interro- 
gatus non responderit hanc Trtnitatem , bap- 
tizetur. 

Verisimilmente este es el Concilio que San 
Agustin llama plcnariogeneral, y al que atribuye 
la gloria de haber terminado la gran question del 
Bautismo de los hereges. Este Santo trabaio in- 
fatigablemente en reducir los Donatistas al gre- 
tnio de la Iglesia, y empleo toda la sagacidad 
de su ingenio para resolyer las objeciones de San 
Cipriano contra la validez del Bautismo de los 
hereges, â las quales antes de él no se habia 
respondido sino muy imperfectamente. Dios ben- 
dixo sus trabajos con la conversion de un gran- 
di'simo numéro de cismâticos ; y se puede decir 
que â él principalmente se deben las ilustracio- 
nes que hoy se tienen sobre una question tan 
diiicultosa. El Concilio de Nicea, que se con- 
grego diez u once anos despues, hizo tambien un 
canon (el 19) sobre el Bautismo de los here¬ 
ges , que contribuyo â reducir â los orientales 
àl sentir que S. Agustin sostuyo despues. El 
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Concilio los^distingue en dos clases ; unos de los 
quales tienen/sentimientos conformes con los de 
Pablo de Sainosata, y los otros al contrario no 
blasfeman centra la Trinidad. Desecha el Bau- 
tismo de aquellos al mismo tiempo que admite 
el de estos otros. Sobre el primer género se ex- 
plica asi : „ En orden â los que paulianizan , y 
» que despues vienen â la Iglesia catolica , esta 
fi establecida la régla : es preciso absolutamente 
» bautizarlos de nuevo.”El término los que pau¬ 
lianizan no désigna tanto â los discipulos de Pa¬ 
blo Saiposateno en particular, 6 â los inficiona- 
dos del mismo error especifico , quanto en ge¬ 
neral â los que blasfeman contra la Santisima 
Trinidad , y cuyo Bautismo déclara el referido 
Concilio ser nulo. 

Esta définition no es tan propia para quitar 
todas las dificultades como la del Concilio de Ar¬ 
les ; y asi vemos que despues de haberse publica- 
do se hallaron todavia en Oriente grandes Obis- 
pos é Iglesias enteras que desechaban el Bautis- 
nio de ciertos hereges por mas que hubiese sido 
administrado segun la forma ordinaria y con la 
invocation de las très personas divinas, no ate- 
niéndose los Padres tanto â las palabras como al 
sentido que incluyen , y considerando menos las 
expresiones que la fe de los ministros del Sacra- 
mento. Esto se puede asegurar de S. Basilio en ■ 
particular , el quai desecha el Bautismo de los 
hereges en general 1 ; pero no da â este nom- 

i Epist.caoon. ad Amphiloch. n. x. 

TOMO I. PD 
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bre tanta extension como nosotros le damos al 
présente, porque distingue en doi clases a los 
que nosotros damos esta denomin^ion. En la 
primera , segun el Santo Doctor ,jte compre- 
hende los que estan enteramente separados de la 
Iglesia , y tienen una creencia totalmente dife- 
rente de la nuestra. Llama â los de la segunda 
especie cismdticos , los quales , dice , por algu- 
nas causas eclesiâsticas y qüestiones susceptibles 
de enmienda se separan de la Iglesia catolica. 
Quiere que se deseche absolutamente el Bautis- 
mo de los primeros , en cuyo nûmero pone â los 
Maniqueos, Valentinianos , Marcionitas , y Pe- 
pucianos 6 Montanistas, porque yerran en quanto 
â la fe de Dios: pues nuestros Padres, dice, juz- 
garon que se debia recibir el Bautismo de los que 
no se apartan de la fe ; por lo que entiende la fe 
en Dios 6 en la Trinidad, como se explica poco 
despues. Asf ténia por nulo el Bautismo de los 
hereges que erraban sobre este punto,aun quan- 
do lo hubiesen administrado en nombre de las 
très personas divinas, si sus palabras no corres- 
pondian â su verdadera sighificacion. Esto apa- 
rece daramente por lo que dice en el canon 47, 
en el quai ordena que se bautice â los Encra- 
titas aun quando aseguren que estan bautizados 
en el nombre del Padre, del Hijo , y del Espiritu 
Santo; porque, dice, creen â Dios autor del maL 
En lo tocante â la segunda especie de here¬ 
ges, admitia su Bautismo, aunque estaba distante 
de su opinion y de la conducta de Firmiliano, 
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su predeceser, y de S. Cipriano. Lo que le mo- 
via â obrar isi era que estos ültimos, entre los 
quales cuer/a â los Cataros y los Hidroparasta- 
tes, habian fetenido alguna alianza cou la Iglesia, 
cuya fe sobre la Trinidad habian conservado , lp 
quai bastaba para validar su Bautismo. San Agus* 
tin 1 admitia tambien esta distincion entre los he- 
reges quando hablaba de ellos en estos tcrminos: 
»> Estos estan con nosotroS en alguna cosa, y en 
»» otras no ; y por esta razon los exhortamos â 
»> que Vengan y vuelvan â nosotros para red¬ 
is bir lo que les falta In quibusdam rebus na¬ 
bis cum sunt , in quibusdam autem nobiscum non 
sunt. Optato dice en el mismo sentido , que lo 
que esta rasgado no esta dividido sino en parte, 
y no enteramente : Quod enim scissum est , ex 
farte divisum est , non ex tota. Tal es el tem- 
peramento que S. Basilio creia deber aplicar â la 
conducta de su predecesor ; pero deXando â ca- 
da uno la libertad de seguir su uso en este pun- 
to , con tal que siempre se llevase la mira â la 
titilidad comun del pueblo christiano. 

Lô que acabamos de referir del dictamert de 
S. Basilio hâce conocer bastantemente que la 
question del Bautismo de los hereges no se ha- 
bia concluido aun en su tiempo en el Oriente; 
pues réprueba, aunque en términos respetuosos *, 
la conducta de S. Dionisio de Alexandria pot 
haber pensado de otrâ suerte sobre este articulo. 
Asi es fuera de proposito lo que algunos sabios 

X Lit), t. de Bapt. n. 3. » ld. Basil, loc. cit. 

dds 


Digitized by Go e 



420 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

de este tiempo han creido, esto es, que el Con- 
cilio de Nicea habia puesto fin IV esta disputa 
con su decision. Porque £ quién cdùocia mejor 
que este gran Doctor lo que se haftia decidido 
en este Concilio , al quai ténia una veneracion 
tan profunda ? Pero lo que debe persuadir que 
el Reglamento de Nicea , de que hemos habia- 
do , no condenô sino en parte el dictâmen de 
S* Cipriano, es que el mismo S. Atanasio , que 
era de algun modo el aima de aquella santa 
asamblea , dice 1 que muchos hereges pronun- 
cian los nombres de las personas de la Santisima 
Trinidad , y que con todo eso el agua con que 
lavan los cuerpos es ineficaz , porque no tienen 
sentimientos conformes con la fe sobre este mis- 
terio. (56) Optato de Milevi 2 , que debia co- 
nocer perfectamente la decision del Concilio de 
Arlés, de lo quai ténia mas proporcion asi respec- 
to al tiempo Como al lugar, recibe el Bautismo 
de los cisinâticos, pero desecha claramente el de 
los hereges. En otros lugares de sus obras 3 pare- 
ce que admite todo Bautismo administrado en el 
nombre de la Trinidad, con tal que de parte 

(5 6 ~) Notese que esta expresion de S. Atanasio insinua 
bastantemente la falta de los saludables efèctos en el Bautis¬ 
mo de los hereges, no su nulidad ; pero confundiendo esto 
algunos teôlogos, y aumentando el numéro de los Padres 
defensores, segun elles, de la falsa sentencia, dan mayor 
peso que lo que debieran â la opinion condenada. 

1 Orar.t.0.42. et 43. i Lib.cootr. Parmeo. n. 11. 3 14 b.*. 
n. s. et lib. j. n. 1 . et 3. 
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del que le lu recibido se halle la verdadera fe 
en este mistjerio sin mezcla de error capital. En 
lo- quai, dce el editor de las obras de S. Cirilo 
en sus Disertaciones preliminares , parece que 
siguiô el espiritu del Concilio de Arles, que 
quiere que se informe con tanto cuidado de la 
fe del que se présenta al Bautismo , pareciendo 
mas atento a exâminar lo que piensan de las très 
divinas pcrsonas , que â la pronunciacion de sus 
nombres adorables. En efecto despues de haber 
ordenado que sean preguntados sobre el simbolo 
los que vuelven de la heregia, anade: „Si se re- 
„conociere que han sido bautizados en el Pa- 
„ dre , Hi]o ère.” : modo de hablar que insinua 
que la confesion de la Trinidad bastaba sin que 
firese necesario que el ministro del Sacramento 
pronunciase el nombre de las très divinas perso- 
nas: pues no dice que si se reconociere que han 
sido bautizados en el nombre del Padre, sino en 
el Padre. Dexo esto â las reflexîones de los sa- 
bios; y no lo he notado sino para hacer ver que 
lo que arriba referimos de S. Ambrosio, del Sa- 
cramentario de Gelasio, y del Ritual de Cam- 
bray, hablando de la forma del Bautismo, no 
contiene cosa que absolutamente hablando se 
pueda tachar de error. ($7) \V~éase al Jin la 
adicion a este cafîtulo 7 \ 

(57) Para quîtar todo escrâpulo sobre esta manera de 
bablar del Concilio, puede servir una régla semejante â aque- 
Wa que fue sugerida por el sabio autor en el capitulo i 3 
de este libro para entender bien la Escritura y los Padxes 
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San Gregorio de Nacianzo conforme a est® 
de que acabamos de hablar, ateÿcigua 1 que 
aprueba a todo horobre para minislro del Bau- 
tismo, con tal que haga profesion Se la doctri- 
na catolica. San Efren èn el discurso que hizo 
en alabanza de S. Basilio haciendo mencion del 
Bautismo que los Arrianos administraron al hijo 
de Valente , que solo ténia $eis anos , dice que 
le bautizaron con el Bautismo de agua, y no 
con el del Espiritu Santo 2 , San Asterio de Ama- 
sea hablando tambien de un nino bautizado por 
los hereges 3 , asegura que habia sido sumergido 
en la heregia, y que entrando en el mundo pade- 
cio luego naufragio. En fin S. Epifanio nos hace 
saber 4 que algunos Catolicos de su propia au- 
toridad, y contra la costumbre de la Iglesia, re- 
bautizaban â los que dexaban el Arrianismo: No 
estando , aiiade , todavîa decidido por el juicio 
de un Concilio universal, para hacer ver que 

en lo tocante a la forma légitima del Baütismo, diciendo: 
que atentos aquellos Padres ünicamente a quitar el abuso 
de que se trataba, solo se expresdron de un modo que bas- 
tase para dar a conocer que la autenticidad de este Sacra- 
mento no depebde de la erronea creencia del ministro. Lo 
mismo se debe juzgar de los otros inonumentos que se $i- 
guen, excepto alguno que $ea demasiado claro, al quai 
puede renunciarse : anadiendo siempre para no concéder con 
demasiada facijidad tanta proteccion d la fàlsa sentencia, que 
una cosa es declarar inutil el Bautismo conferido por here¬ 
ges , y otra atacar su subsistencia y valor, 

a Orat. 40 , t In Psalm. 6 . 3 Monument. Eccl.Graeç.Coteler. 

tom. a, 4 Anacipal. n. $, 


Digitized by Google 



BEL BAUTISMO. 423 

propiament^somos deudores de la luz que al 
présente se fiene sobre una materia tan espinosa 
à S. Agust» , y a las poderosas razones de que 
se sirviô plia refutar la conducta de los Dona- 
tîstas en orden â los que habian sido bautizados 
fuera de sus sectas. 

A lo que acabo de decir anadiré que S. Ci- 
rilo de Jerusalen desechaba abiertamente, as i 
como los que hemos dicho, el Bautismo de los 
hereges. En el discurso que puso â la frente de 
sus Catequeses se explica sin rodéos sobre esto 
en estos términos (num. 7): „No es permltido 
» recibir el bano sagrado aos 6 très veces. No 
»>hay mas que un Senor, una fe, un Bautismo: 
» porque solamente se rebautiza a los hereges, 
>5 porque el Bautismo que recibieron no es ver- 
»dadero Bautismo.” El ültimo editor de las 
obras de este Padre confiesa francamente 1 que 
no tiene con que justificarle en este punto; pefo 
dice que sin duda habria corregido su opinion 
en el Concilio general de Constantinopla, al 
que asistiô, y el que en su canon 7 ordeno que 
se recibiese a muchos hereges sin bautizarlos de 
nuevo. 

Aunque el grande argumento de que San 
Agustin se valio para refutar â los que no reco- 
nocian Bautismo en las sectas separadas de la 
Iglesia, probase igualmente la validez del que 
los Judios y los infieles podian dar en caso de 
necesidad ; con todo eso este ultimo sufrio gran- 

z Dissert. 3. 4 a Oper.-Cyril* a. 67. 
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des dificultades, y el mismo S. Agustinno se 
atrevio â asegurar que fuese vâlMo. En el li- 
bro 2 ? contra Parmeniano, cap. i %, se propo- 
ne esta qüestion, â saber : „ Si el Bmtismo pue* 
»> de darse por los que nunca fueron Christia- 
»» nos.” Sobre la quai responde „que no se debe 
r> définir cosa alguna sobre uÀ negocio de tanta 
a importancia sin la autoridad de un Concilia 
a suficiente ; y que es peligroso el pronunciar co- 
»> sa alguna en un punto que no se ha decidido 
»» en algun Concilio regionario 6 plenario.” No 
obstante dice 1 lo que piensa sobre esto con su 
modestia acostumbrada. „Si yo me hallase, ana- 
„de, en im Concilio en que se propusiese esta 
„ qüestion, y no teniendo que seguir el dictâ- 
„men ageno, â quien estimaria yo mas el defe- 
.„rir, se me precisase â decir el mio, no dudaria 
„ que los que han recibido el Bautismo sin fic- 
î, cion y con algun sentimiento de fe, et cum 
,,aliqua Jide, no estuviesen verdaderamente bau- 
„ tizados, con tal que lo hubiesen sido con las 
„ palabras prescritas por el Evangelio, fuese por 
„!a persona que fuese. Tal séria mi dictâmen si 
„ estuviese en la disposicion en que me hallaba 
„ al escribir esto.” Despues se ha conformado con 
la opinion que este gran Doctor propone con 
tanta modestia, como se ve por la respuesta del 
•Papa Nicolas I a las.preguntas de los Bulgaros, 
en la quai déclara que no se debe entrar en pena 
sobre la validez del Bautismo dado por un Ju- 
. * Ub, ï. de Bapt. c. s*. . 
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dîo 6 por uflLPagano, si en la administracion se 
ba servido dfflas palabras de la Escritura. 

Este diogamen no prevalecio de pronto: mu- 
chos, largo riempo despues de S. Agustin, tu- 
vieron por nulo el Bautismo dado por los infie- 
les. En los siglos VIII y IX aun se estaba comun- 
mente en esta opinion. El Papa Gregorio II, es- 
cribiendo â S. Bonifacio, quiere qbe se bautice 
de nuevo â los que fueron bautizados por ido¬ 
lâtras: JEosdem quoque, quos à Paganis bap - 
tizatos esse asseritis; si ita habetur, ut denuo 
baptices in nomine Trinitatis, mandamus. En 
la séptima coleccion de los Capitulares, hecha 
mas ha de 800 anos por el Abad Ansegiso y pot 
el Levita Benedicto, se lee (num 401 ) : Pra- 
cipimus, ut qui à Paganis baptizati sunt, de¬ 
nuo à Christi Sacerdotibus bapticentur in no- 
mine Sanctœ Trinitatis, et poste a ab Episcopis 
ehrismentur, quia aliter, nec Christiani esse , 
nec dici possunt. El libro 6? de esta coleccion 
contiene una decision aun mas fuerte ; pues se 
ordena en ella 1 que si un Sacerdote que no es¬ 
ta bautizado lo reconociese despues, sea bauti- 
zado él y todos los que bautizo antes : Si quis 
Presbyter ordinatus , deprehenderit se non esse 
baptizatum, bapticetur, et ordinetur iterum, et 
omnes, quos prius baptizavit. BurChardo *, Ivon 
y Graciano refieren este capitulo. Esta tambien 
citado en las Decretales (lib. 3, tit. 43, c. 1). 

1 Lib.4.c.74. * Burch. part. x. C.26S. Ivo, et Cratiaa«z.p.gw 
C. 68. Si quis Presbyter • 
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Por ahi se ve que despues de^S. Agustin, y 
aun despues de la respuesta del Ftepa Nicolas a 
la consulta de los Bulgaros, el dictaâen en orden 
à la validez del Bautismo dado por ros infieles, no 
estaba aun recibido unânimemente. No obstante 
desde antes de este Papa el Concilio de Com- 
piegne, celebrado en 747, de algun modo lo ha- 
bia autorizado quando declaro que no se debia 
rebautizar a los que un Presbitero no bautizado 
faabia dado este Sacramento. Sus términos (nu- 
mer. 9) son : Si quis baptizatus est à Presbyte * 
ro non baptizato, et Sancta Trinitas in ipso 
Baptismo invocata fuerit, baptizatus est, sit- 
ut Sergius Papa dixit: impositione tamen ma- 
nuum Episcopi indiget. Georgius Episcopus Ro- 
manus, et Ioannes Sacellarius sic senserunt. Es 
decir: „Si alguno ha sido bautizado por un Près- 
„bitero no bautizado, si se ha invocado en el 
„ Bautismo la Santa Trinidad, esta bautizado, 
„ como lo dixo el Papa Sergio ; pero necesita de 
„la imposicion de las manos del Obispo. Jorge, 
„Obispo de Roma, y Juan Sacelario pensaron 
„asi.” Este canon esta repetido palabra por pa¬ 
labra en el libro 5? de los Gapitulares, num. 6; 
y hoy ya no queda disputa entre los teologos 
catolicos sobre este'articulo. (58) 

(58) El motivo de reputar por nulo el Bautismo dado 
por un infiel, parece que fue la fiindada sospecha que te- 
nian de que este no le hubiese administrado con la invoca¬ 
tion de la Santkima Trinidad, como lo indican todos los lu- 
gares citados* 


Digitized by Go e 



DEL BAUTISMO. 


4 a 7 

SblCION AL CAP. IX. 

Es tantqJwa conexîon de este capitulo con el 
antecedente*f que los que repetian el Bautismo, 
asi catolicos como hereges ( si se exceptua a 
Mnrcion ) lo hacian por contemplarle invâlido 
6 nulo por causa del rainistro que primeramen- 
te le habia conferido; y asi es preciso ver las cir- 
cunstancîas del ministre, tanto para el Bautismo 
ordinario como para el extraordinario, para juz- 
gar de su validez 6 nulidad. De varios modos se 
lia pensado sobre esto en diversos tiempos, has- 
ta que los Concilios dierori la régla que en este 
asunto se debe seguir. Veamos primero lo que 
deliraron algunos hereges, y despues veremos las 
opiniones que hubo entre los Catolicos. 

Los Donatistas, como refieren S. Ambrosio, 
S. Agustin y Optato T , no contentos con desechar 
el Bautismo de los hereges, defendian deberse 
tambien repetir el que habian administrado los 
malos ministros. A taies maestros siguieron los 
"Waldenses, los Albigenses y los Pseudo-apos- 
tolicos en el siglo XII *, afirmando que el Obis- 
po 6 Sacerdote en pecado mortal estaba privado 
de ser ministro de este y de los demas Sacra- 
mentos, y que eran nulos quantos administraba. 
En el siglo XIV Juan Wiclef, entre otros erro- 
res asentaba el siguiente : el Obispo 6 Sacerdo- 


i D.Ambr.ia c.i. i. ad Corinth. D.August.contr.Parmed.lIb.j. 
c.a.Opt.contr.CrescoD. 2 D.Bernard.serm. 66 .in Cant. D.Tbom» 
lib.4-c0Dtr.Gem.Guid.de Waldeos. 
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te que esta en pecado mortal no^consagra, no 
ordena, no bautiza 1 : error que yn el siglo si- 
guiente defendia Juan Hus ser ciyto y verda- 
dero: Patet verum esse articulunfi^ Wiclef) si 
Episcopus, vel Sac erdos est in peccato mort ali, 
non conjicit, non ordinat, non baptizat ; y con 
-tal aprobacion lo siguieron los Husitas. 

Siguiéronle tambien los Anabaptistas, a quie- 
nes refutaron los Heterodoxos Keimnicio y Bu- 
lingero 2 , y asimismo los Zwinglianos ; los que, 
-como razona Oecolampadio 3 , asentando que J&- 
suchristo dio primero a los Apostoles el Espiri- 
tu Santo, y despues la potestad de las llaves, in- 
fieren no tener potestad alguna los que no tîenen 
«n si al Espiritu santificador. 

Pero â mas de las fortisimas razones con que 
,S. Agustin, Optato y otros Padres desvanecie- 
xon este error, le condenô el Concilio general 
Constanciense en la sesion 8, y el Tridentino en 
el canon 1 1 de la sesion 7 por estas palabras : „Si 
„ alguno dixere que el ministro que esta en pe- 
„cado mortal no hace 6 confiere el Sacramento, 
-„aun observando todas las cosas esenciales que 
• „ pertenecen para hacerlo 6 administrarlo, sea ex- 
•„comulgado.” Aun Calvino y los Confesionistas 
de Augusta 4 reprobaron el dicho error; bien que 
aquel introduciendo en la impugnacion de este 
-otro error suyo y de los demas Reformados. 

; z Ioaoo. Wiclef, art. 4. 2 Keimnit. part. 1. examin. Bulltog. 
.Ub. 3. c. 7. contr. Aoabapt. 3 In Epiât, canon. 4 Calv. lib. 4. 
In6tit.c.i5.n.x6. Confess.August. art.l# 
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Este , como ya otras veces hemos dicho, con¬ 
siste en el priutipio que asientan de ser los Sa- 
cramentos uitps signos estériles, que solo sirven. 
para excitan# fe, siendo esta la que unicamente. 
santifica: y asi dicen, de qualquiera modo que 
se aplique el signo, si el que lo recibe créé, y le 
reputa como una prenda y un sello de las pro-, 
jnesas divinas, consigue el beoeficio de la gracia, 
justificante. De donde infieren que de qualquie¬ 
ra modo que se administre el Bautismo, que sea 
sin intencion alguna de parte del ministro, 6 aun-, 
que tenga contraria intencion , que lo adminis¬ 
tre de veras 6 de burlas, que esté en su juicio 6 
privado de él, siempre el Bautismo es valido, y. 
produce su efecto: porque, como ensena Lute-> 
ro, 1 , no tanto esta la virtud de este Sacramento 
en la fe del ministro quanto en la del sugeto y, 
en el uso: Non enim in conferentis, tantum quan k 
tum in suscipientis fide , et usu est sita virtus 
Baptismi. 

No entra en las qüestiones que ventilan los 
teologos catôlicos sobre la intencion, ni en la. 
sentencia del Ilustrisimo Ambrosio Catarino, la 
quai, aunque defendida por teologos doctisimos, 
es notada por otros muchos de que coïncide con 
la de Keimnicio y otros sectarios; pero es cierto; 
que no esta proscrita por la Iglesia : y como afir- 
ma el Cardenal Palavicini 2 , aunque en su die-, 
tâmen es falsa, no incide en la condenacion del. 

1 De Decimis et de Captiv. Babil, c. de Bapt. a In Hist.Concll. 
Xrid. iib. 9. c. 6. 

• • ... . 
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Tridentino : Equidem existimo Catharini sert -- 
tentiam falsam esse, sed non ide^oer Tridenti- 
nos canones damnatam. A nosotro^ios basta sa- 
ber que asi el Concilie» Constanciafcse, como el 
Florentino y el de Trento, requieren expresa- 
mente en el ministre» de los Sacramentos la in- 
tencion de practicar lo que hace la Iglesia, ana- 
tematizando este ultimo â los que dixeren ' lo 
contrario. 

Igual error es en Calvino y sus sequaces el 
negar la validez del Bautismo administrado por 
legos en caso de necesidad urgente, y especial- 
mente por las mugeres. £1 mismo confiesa que 
desde los principios de la Iglesia fue uso recibi- 
do el que los legos bautizasen â los que estaban 
en peligro de muerte ; pero con la mas temeraria 
ârrogancia lo reprueba, afirmando que no se halla 
razon firme con que pueda defenderse 1 : Non 
•video , qua jirma ratiene defendi fossit. En otra 
parte 2 llama al Bautismo dado por mugeres en 
caso de necesidad una impia profanacion del Sa- 
cramento ; y en otra 3 da el titulo de delirio a 
la concesion de dar las mugeres el Bautismo en 
igual caso. Con semejante epiteto reprueba tam- 
bien Teodoro Beza 4 el Bautismo de los legos, 
afirmando uno y otro que este delirio tuvo su 
origen del erroneo principio (asi lo graduan), 
de la précisa.necesidad del Bautismo, para que 
los parvulos entrasen en el Reyno de los cielos. 

x Ub.4.InsHt.c. » Ep<9t.sx. $ to Append.ad UbéîL 

de Vera £ccl. reformat. 4 la absterioae caiuma. Heahusiis. 
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Por la autoridad del P. Renaudot niega el 
autor la fe â^lr. Simon, que afirma que los. 
Georgianos sjfo reconocen al Sacerdote por mi¬ 
nistre del Bîÿtismo, aun quando el nino haya 
de morir sû| este Sacramento ; y con la misma 
afirma que^is comuniones orientales, asi como 
la Iglesia griega, sienten en este punto como la. 
Iglesia latina. Yo ya sé que Arcudio en su con- 
cordia, tomândolo del canon 16 de Nicéforo y 
de la censura de Jeremias, Patriarca de Cons- 
tantinopla, demuestra que los Griegos catôlicos 
tienen por vâlido el Bautismo administrado por 
ks mugeres en caso de necesidad urgente; pe- 
ro tambien sé que el mismo Arcudio en el ca- 
pitulo siguiente asegura que entre los Griegos 
môdernos hay algunos que niegan ser vâlido tal 
Bautismo. 

Y sin duda hablarâ de estos, y no de aigu-, 
nos particulares, quando allx mismo afirma que 
casi todos los pueblos griegos de la Rusia, Mos- 
covia y de otras provincias christianas que siguen 
los ritos griegos, no teniendo oportunidad de 
Sacerdote, quieren mas dexar morir a sus hiios 
sin Bautismo que permitir que sean bautizados 
por legos: Totam ferme Graciam, Rusiam, 
Moscoviam , et alias provincias, qua in jide 
Christi ritu graco persévérant, ex imperitia 
in eo ver sari errore y scrupulo, et religione anim- 
adverto, ut, absente Rresbytero , malint per- 
mittere, ut infantes sine Baptismo è vit a disce¬ 
dant, quam eos salutari lavacro abluere ; quod 
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existiment sibi laids, ne in necessitate qüidem 
licere hoc munere fungi t . \ 

De las otras comuniones orientales dice el 
P. Tomas de Jésus, y lo repîte $ 1 os mismos 
términos Eduardo Brerewood 2 , gt^los Coftos 
6 Christianos de Egipto aseguran serinvàlido el 
Bautismo, como no sea administrado por Sacer- 
dote y en la iglesia, aun quando ocurra quai- 
quier género de necesidad: Raturn non habent 
Baptismum, nequidem in summa necessitate, si 
ab alio, quant à Sacerdote conferatur t idque 
précise in Ecclesia , etiamsi baptizandus de 
vit a periclitetur. El mismo Padre asegura que 
entre los Maronitas solamente es permitido al Sa¬ 
cerdote y al Diâcono el bautizar aun en extrema 
necesidad: Nemini, nisi Sacerdoti, vel Dia- 
cono licet baptizare, etiamsi urgeat extrema 
nécessitas 3 . 

Tertuliano en varios pasages 4 reprueba el 
Bautismo administrado por mugeres : lo mismo 
S. Epifanio 5 ; y el Concilio IV Cartaginense, 
celebrado en 39$, dice asi en el canon 100: Mu- 
lier baptizare non prasumat. Pero todo esto no 
se opone â la prâctica présente de la Iglesia: 
porque debe saberse que todos estos hablan con¬ 
tra los hereges que dando por el extremo con¬ 
trario permitian a las mugeres, no solamente el 
bautizar sin necesidad y con Bautismo solemne, 

i Lib. 1. de Concord, c. iz. a Lfb.7. paft.i. c.s.Brerew.Re- 
cherch.curios.c.22. 3 Ubisupr. 4 Lib.de Velaod.virg. 5 Lib* 
3.hær«7o. 
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sîno tambienej, ensenar publicamente en la igle- 
sia contra ey^recepto del Apostol, y aun las 
creaban Obbpos y Presbiteros. De esta clase eran 
los Marciônjas, Pepucianos, Catafrigas y Coli- 
ridianos, como puede verse en los lugares cita- 
dos, y en S. Agustin . 

Viniendo ya â lo que se ha creido, y se créé 
en la Iglesia catôlica, es cierto que en ella ha 
habido desde sus principios una constante tradi- 
cion de que los legos pueden y aun deben bau- 
tizar en caso de una urgente necesidad, y no ha- 
biendo Presbi'tero 6 Diâcono que lo haga. Ter- 
tuliano lo dice expresaraente 2 , bien que exhor¬ 
ta a los legos â la yergüenza y modestia : SecL 
quanto magis laids disdplina verecmdite et 
modestiœ incumbit? Y asi, 6 por esta modestia, 
6 por ignorancia de este poder, 6 por temor de 
cometer alguna falta grave , pudieron contenerse 
los fieles en los casos que cita Tilemont 3 ; aun- 
que en el del Judio bautizado con arena en 'el de- 
sierto no nos dicen los autores citados que fuese 
Sacerdote ni Diâcono el que hizo la gestion de 
bautizarle : y asi si despues fue bautizado en el 
Jordan, se debè atribuir mas â la ineptitud de 
la materia que â la falta de ministro. 

Bien sabido es el cânon 38 del Concilio de 
El vira, que lo da por asentado. El ano 450 el 
Concilio de Irlanda, baxo S. Patricio, prohibio 
xebautizar â los que recibieron el simbolo de 
qualquiera que lo hubiesen recibido: y la razon 

z Hæret.haer«27. a Ub«deBapl.c.i7. 3 Ap„auctûs.hoccap, 

TOMO I. Efi 
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que alega îndica que aprueba el Bautismo as! 
de los hereges como de los malos nffiistros : Quia 
uoninjicit semen seminantis iniqutLts: porque 
la sîmiente no se inficiona por la majoad del que 
la siembra. £1 Papa Gelasio, S. Agustin *, y 
despues generalmente se ha creido del mismo 
modo: y lo que es mas de notar, el mismo San 
Gregorio Nacianceno, que tanto Uorô su falta 
de Bautismo sin pedirlo a los fieles en el conflic- 
to de la tempestad,despues de Obispo, y sin du- 
da mejor instruido, escribia asi * : „ Qualquiera 
„ es bastante idéneo para purgarse ( por medio 
„ del Bautismo ) con tal que sea reputado por 
„ bueno, y no esté publicamente condenado y 
„ separado de la Iglesia.” 

En los siglos posteriores, 6 porque se du» 
daba de esta potestad de los legos, 6 por otros 
motivos, procuraron los Padres congregados en 
Concilios que todos estuviesen instruidos de la 
necesidad del Bautismo, de la facultad de admi» 
nistrarle en caso de necesidad, y del modo con 
que debian portarse en ello. Para esto el Conci- 
lio de Londres por los anos de iaoo declaro en 
el canon 13 que los legos pueden bautizar en 
caso de necesidad. Otro de Êscocia de 1225 dé¬ 
claré lo mismo: el de Arlés en 1260, otro de 
Londres en 1268, con otros posteriores ordenan 
que los Curas instruyan a sus parroquianos de la 
necesidad del Bautismo, y del modo de conferir- 
le en qualquier caso urgente. £1 de Lambeth 
s Lib.a.contr.cp.Parmen.c.is. s Orat.de Bapt 
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en 1281 prohibe rebautizar â los que bautiza- 
ron los legosÆl de Ravena en 1311, canon 11, 
dispone q\jgJestando todos los fieles obligados â 
saber la forma del Bautlsmo, los Pârrocos la ex-* 
pliquen en la iglesia très veces al afio, «sto es, 
en la Epifania, en la Pascua, y en Pentecostes. 

De esta facultad de los legos parece que so 
origino la duda de que si un padre en una ne-* 
cesidad urgente bautizaba â su propio hijo, si 
contraia parentesco espiritual con su muger, y 
se privaba del derecho conyugal. El Papa Juaü 
VIII por los anos 8S0 reprobô la conducta 
de Anselmo, Obispo de Limoges, que por es* 
ta causa habia separado â un marido de su mu* 
ger 1 . Despues de exponer el indisolüble vincu* 
10 del matrimonio, le dice: „Esta obra de bau-* 
« tizar en Caso de necesidad se concédé à ios fie* 
« les legos por la autôridad canonica. Por lo quai, 
«si el dicho padre, viéndo que se moria su hijo, 
«le administré él Bautismo para que su aima 
« no perèciese para siempre, y para libratle del 
«poder del autor de la muerte y de las tinieblas, 
«y traslàdarle al reyno de Jesuchristo , es dig* 
« no dé alabànza por su buena obrâ 3 y por eso 
« jüzgamos que impunementé debe permanece* 
«mientras viviere junto côn su muge? con ' qui en 
» legitimâmente habia contraido ; y'que por es* 
«to no debe separarse de ella contra las auto* 
«ridades divinas que hemos dicho/ 

Esto mismo declararon despues los cltadof 

t List* 3. 4* I. can. Ad llmint* 

££* 
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Concilios de Escoçia, de Londres ^otros ; y esto 
mismo advierte el Ritual romanoEde Paulo V 
con otros muchos Rituales. Pero eslte notar que 
aun en caso de necesidad se debe olfcervar el ôr- 
den que prescribe el mismo Ritual romano, esto 
es: „Que si en tal caso se halla Sacerdote, este 
» debe ser preferido al Diâcono, este al Subdia- 
tt cono, el Clérigo al lego, como no sea que por 
fi çausat de decencia en el mismo parto, y no ha* 
a biendo acabado de salir el niho, sea mas decen- 
fi te que bautice la muger que no el hombre, 6 
»>si acaso la muger esta mas bien instruida, y sa- 
n be mejor la forma y el modo del Bautismo.” 
Mas esto debe entenderse en quanto â lo decente 
y licito , no en quanto â lo vâlido, pues aunque 
se invirtiese el ôrden el nino quedaria bautizado. 

Finalmente no solo los Concilios nacionales 
y provinciales determinaron ser los legos minis- 
tros del Bautismo en caso de necesidad , sino 
tambien los generales declararon lo mismo con 
la maypr amplitud.. RI Lateranense IV dice 1 : 
Sacramentum Baptismi à quocumque rite col- 
latum proficit ad salutem. El de Plorencia * se 
expliça asi : In casu autem necessitatis , non 
solum Saccrdos't vel JDiaconus, sed etiam lai- 
- eus, vel mulierim9 ftiam Pag anus, et ha- 
retiens baptizare pet est. .Del Tridentino lo di- 
ximps arnba. • - ■ • 

z Cap. Firmiter de Summ. Triait., I. Uaa vero.- 3 la Instriict« 
Armérirô. - ' ' * ' f > ^ . ' ' ’ ■ 
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/CAPITULO IX. 

JCV/ ministre ordinario y extraordinario del 
JBautismo. Que antiguamente estaba réserva - 
do este ministerio a solo el Obispo , sib cuyo 
jsermiso especial ni los Presbtteros ni los Dia - 
conos podian bautizar. Como y en qué tiempo 
•vinieron los Sacerdotes d ser ministros ordina- 
rios de este Sacramento. Que debian exercer 
esta funcion estando ayunos con hdbito eclesids- 
tico y gratuit ameute. Lo que se pensaba del 
JBautismo dado por los legos , y sobre todo por 
las mugeres, ast en Oriente como en 
Occidente. 


JEn un estado bien ordenado no toca a todo el 
inundo el recibir a alguno en el nûmero de los 
ciudadanos, lo quai solamente conviene â los 
.principales magistrados, y â los que tienen co- 
mision de ellos. Por el Bautismo venimos, por 
decirlo asf, â ser ciudadanos de la Iglesia; lue- 
go no conviene â todos el dar este Sacramento 
sino â los Obispos, que son los xefes, y â quie- 
nes toca exâminar â los que son dignos de ser 
asociados a ella. Asi la funcion de bautizar de 
tal suerte es afecta â su sagrada dignidad, que 
el Salvador, dândoles la mision de ella en la 
persona de los Apostoles, la juntô inseparable- 
• mente con el ministerio de la palabra con que 
debia edijîcarse la Iglesia, y cpnservarse en toda 
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la sérié de los siglos : Id, ensenai a todas las 
naciones bautizândolas: Ite, docœ omnes gén¬ 
ies , bajptizantes eos ire, 1 

La uadicion sobre este punto «ta conforme 
con la Escritura. San Ignacio, discipulo de los 
Apostoles, es up testigo irrécusable. No es per* 
jnitido, dice *, baupizar sin ej Obispo. Terttt- 
liano se expliça aun mas precisamepte sobre es¬ 
te punto: „E 1 poder de dar el Bautismo (estes 
»>son sus termines 3 ) pertenece al sumo Sacer- 
»»dote, que es el Obispo; despues tienen este 
»> poder los Presbiteros y los Diâconos, pero no 
ft sin la autoridad del Obispo." Dandi quicUm 
(. Baptismi ) fus babet summus Sacerdoss dein- 
de Presbyteri et Diaconi, non tatnen sine Epis * 
çopi auctoritate. Es superfluo extendernos inas 
en probar este punto de disciplina, que al mis- 
mo tiempo perpenece a la fe. Estaba tan bien 
grabado ép el espiritu de los fieles antiguos, que 
çi el Obispo no se hallaba en su iglesia el dia 
destinado al Bautismo, este 6e dilataba hasta 
que volviese ; lo quai se ve entre otros en la 
instruccion del Clero de Edesa, dirigida â los 
Obispos Eustato y Focio, la que se halla inserta 
en las actas de la décima sesion del Concilie de 
Calcedopia. En ella piden que el Obispo Ibas 
pea remitido â su iglesia porque se acercabala 
fiesta de la Pascua, y su presencia era en ella 
necesaria, asf para los catequismos como para la 
administration del Bautismo â los catecûmenos 

* Mattb.MVUM», * Ep.&dSfpyruepf. 1 Lib.de Bapt.c.ir- 
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que se halltten dignos de él. Los Clérigos de 
Italia, en la Jarta que enviaron â los Embaxado* 
res de los Ennceses que partian para Constantin 
nopla, les rlgaban que ayudasen a Dacio, Obis* 
po de Milan, que hacia quince 6 diez y seis anos 
que estaba retenido alli, y se interesasen con el 
Emperador de modo que se le permitiese volver 
a su iglesia: porque habiendo muerto la mayor 
parte de los Obispos que aquel acostumbraba or* 
denar, una infinita multitud de gente moria sin 
haber recibido el Saeramento de la régénéra* 
cion : Quia cum pene omner Episcopi, quos or- 

dinars solet . mortui sint, immensa populi 

multitudo sine Baptismo moritur l . 

En el siglo VI se usaba aun el que. los Obis* 
pos solos exerciesen este ministerio, 6 a lo me- 
nos que los pastores del segundo orden lo prac* 
ticasen solamente con un permiso especial del 
Obispo. Esto debe concluirse razonâblemente de 
lo que refiere S. Gregorio de Tours z con oca* 
sion de una sedicion furiosa que Clotilde, hija 
del Rey Cariberto, religiosa de Santa Cruz de 
Poitiers, excito contra su Abadesa, â la que sa- 
cé de la iglesia adonde se habia refugiado, é 
hizp ponerla en prision. Es â saber, que ne sa* 
biendo el Obispo como portarse para apaciguar 
un tumulto tan escandaloso, envié â Clotilde 
personas que la dixesen que diese libertad â la 
Abadesa, Ô que si no no celebraria la Pascua, ni 
daria en k ciudad el Bautismo â catecumeno al* 

1 Tom.s.Concll.pag.410. s tib.i.Hist. Franc.c. 15. 
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guno. San Gregorio el Magno, qiM vma en el 
mismo siglo que nuestro historiadEr, escribio â 
Romano, Exârca de Ravena x , para y yie vol vie* 
se â enviar â Blando, Obispo de Hortense, por- 
que era necesaria su presencia en su iglesia, don- 
ci e por causa de su ausencia morian los ninos sin 
Bautismo : Ex quo fît, ut infantes pro pecoa¬ 
tis ahsque Baptismo moriantur. Un anonimo, 
cuyo escrito esta inserto en la coleccion de Du- 
chesne (tom i?), refiere un hecho singular en 
orden al ministre del Sacramento del Bautismo 
quando dice que Odila, hija de Aldrico 6 Ati- 
co, fue bautizada por dos Obispos, de los qua- 
les uno era Herardo, Obispo de Ratisbona, y el 
otro Hidulfo de Tréveris. 

Por todos estos hechos es évidente que la 
administracion del Sacramento de que hablamos 
era en los cinco 6 seis primeros siglos una fun- 
cion reservada al Obispo privativamente, coü 
exclusion de otro qualquiera ; lo quai no impe- 
dia que algunas veces lo confiriesen los Presbite- 
ros y los Diâconos, pero siempre con subordina- 
cion, 6 por mejor decir, con permiso particuïar 
del Obispo: lo quai debe entenderse no solamen- 
te de los Sacerdotes y de los Diâconos en gene¬ 
ral , sino tambien de aquellos mismos que gober- 
naban una parroquia, y estaban adictos â un ti- 
tulo, o por hablar en idioma de -aquel tiempo, 
de los Presbiteros y Diâconos Cardenales. 

Por este medio se han de conciliar los dife* 
x Üb. i.Jlegist, ep. s*. 
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Tentes textos^e los antiguos, que parecen opues- 
tos, pero quyen el fondo contienen la misma dis* 
.ciplina. PqJ^exemplo, el Papa Siricio en la déci¬ 
ma epistola décrétal, ô en sus cânones dirigidos 
a los Obispos de las Gaulas, parece que da a en* 
tender que los ministros de la segunda y tercera 
clase tenian derecho de dar el Bautismo en vir* 
tud de su ôrden : „ En tiempo de Pascua, dice 
*» este Papa, el Presbitero y el Diâcono encarga- 
»» dos del cuidado de las parroquias, acostumbran 
» â dar el perdon de los pecados (dando el Bau- 
»» tismo) y â exercer las funciones de su ministe- 
■»* rio,y aun baxan â la fuente sagrada en presen- 
«cia del Obispo.” Por otra parte el segundo 
Concilio de Sevilla en 619 prohibe â los Sacer- 
dotes, canon 17, el entrar en el bautisterio, 6 
bautizar en presencia del Obispo : Ne que coram 
£j)iscopo licere Presbyteris in baptisterium in - 
troire , nec présente Antistite infantem tingere. 

Estos dos pasages parece que establecen 6 
suponen una disciplina diferente ; con todo eso 
es la misma en el fondo. El Papa Siricio dice que 
los Sacerdotes y los Diâconos dan en tiempo de 
la Pascua la remision de los pecados por medio 
del Bautismo aun en presencia del Obispo, pero 
por ôrden de este. El Concilio de Sevilla déclara 
al contrario, que no lo pueden hacer sin ôrden 
del Obispo. De este modo eS fâcil el conciliar mu- 
chos pasages de los Padres que parecen opues- 
tos en este punto. No es este un vano efugio, 
puesto que la continuacioa del texto de la épis* 
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tola de Siricio muestra evidentemante que este 
«s su verdadero pensamiento ; ponue inmedia* 
tamente despues de las palabras qulÜ^emos cita» 
do anade: „ Aquellos (los Presbiter«y los Diâ- 
*» cbnos) exercen estas fundones, pero en nom* 
bre del Obispo : Illi in officio sunt, se'd illius «or 
mini faeti summa conceditur. Despues de lo quai 
dice: „Quando el peligro fuere urgente, los Sa» 
„cerdotes tienen potestad de dar este Sacramen» 
»,to, la quai niega â los Diâconos : ” Diacanit 
*vero nulla licentia invenitur concessa. Se debe, 
digo, interpretar de una potestad ordinaria; por» 
que es cierto que quando una persona esta amena- 
zada de muerte prôxîma, los Diâconos en falta 
de Sacerdotes pueden y deben socorrerla ; y que 
leemos en los Actos de los Apostoles que lo usa» 
ron asf en Sierras circunstancias particulares. 

Podriamos citar un numéro mucho mayor de 
pasages de autores antiguos que limitan de este 
modo el poder de bautizar asi de los Presbiteros 
como de los Diâconos, los quales en los cinco 
o seis primeros siglos no podian exercerlo sino 
por un permiso especial de los Obispos, 6 en 
caso de una necesidad urgente. Lo quai ténia 
lugar no solamente respecte ■ de . los unos y de 
los otros en general, sino tambien respect» â los 
que estaban incardinados 6 encargados del gobierr 
no de cierta porcion de la diôcesis ; y esto aun 
quando las iglesias â que estaban destinados te* 
nian fuentes bautismales. Esta ley obligaba pria- 
cipalmente â los Diâconos» como se ve por la 
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epfstola décrétal dei Papa Gelasio a los Obispos 
del AbruzzcÿJ de Lucania y de Sicilia, en la 
quai dice^me no es permitido â un Diâcono 
bautizar sintel Obispo y el Sacerdote, a menos 
que estando estos muy distantes no se vea pre- 
cisado por la extrema necesidad- No se podia, 
pues, acudir â los Diaconos en caso de una ne¬ 
cesidad urgente, sino en falta de Obispo y de 
Sacerdotes. 

La subordinacion de los otros ministres de 
la Iglesia en orden al Obispo estaba tan bien es- 
tablecida en Roma en quanto al Bautismo, quç 
desde los primeros tiempos la grandeza de la 
ciudad y la muchedumbre de los que se conver» 
tian habian obligado â erigir en titulos muchas 
Iglesias, y çoloçar en ellas bautisterios. Los Car- 
denales que servian estas iglesias pedian al Pa¬ 
pa aun en el siglo XII perjniso de dar el Bau¬ 
tismo en las que ellos eran titulares. A lo me¬ 
nos en el Orden romano escrito en 1143 por Bé¬ 
nite , Canonigo de S. Pedro, se ve una ceremo- 
nia, que es un resto de la prâçtica antigua. Çon- 
tiene que baxando el Papa â las fuentes bautis- 
males con los Diaconos y Subdiâconos regiona- 
xios, los Cardenales que despues del oficio del 
Sâbado santo se quedaron en el coro, salen por 
la puerta falsa detras del coro, y se van â la 
iglesia de S. Venancio; en la quai, habiendo el 
Arcediano enviado dos personas â buscarlos, el 
primero de entre ellos es conducido â la présen¬ 
ta del Papa, y le siguen los otros. Este se incli- 
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na très veces delante del Santo Ppdre, y dice 
otras tantas : lube Domtie benedicmre, hasta que 
el Papa lo bendice, diciendo: Iti-baptizate 
omnes gentes in nomme Patris, *t Filii, et 
Spiritus Sancti : y enfonces los Cardenales, re- 
vestidos de sus habitos eclesiâsticos, se vuelven 
cada uno a su txtulo. 

En tiempos posteriores quando el pueblo de 
la campina hubo abrazado la religion christiana, 
fue preciso erigrr bautisterios, no pudiendo los 
Obispos solos ser suficientes â tan penoso traba- 
jo, y por otra parte para la comodidad de los 
habitantes, a quienes hubiera sido muy gravoso 
el traer sus hijos â la ciudad épiscopal para bau- 
tizarlos, sobre todo en las grandes diôcesis de 
Francia y de Alemania. Se viô, pues, en la pré¬ 
cision de concéder à los Presbiteros para siempre 
y en virtud de sus titulos el poder que no exer- 
cian antes sino extraordinariamente, 6 por un 
permiso particular y limitado del Obispo. Este 
uso parece haberse establecido desde el siglo IX, 
juzgando, por lo que dice Teodulfo de Orléans r , 
,, que es permitido a los Sacerdotes, ya sea que 
„los Obispos esten ausentes 6 présentes, el bau* 
j» tizar y ungir â los bautizâüos con el crisma, 
» con tal que este haya sido consagrado por el 
9t Obispo.” Teodulfohablaaqui de la unciondel 
crisma, que se hace en lo sumo de la cabeza, in 
*!vertice , que es diferente de la que se hacia para 
la Confirmacion ; y esta réserva era un resto de 

t Lib. de Bapt. c. n- 
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aquella primera subordinacion de los Presbfteros 
en orden â \f administracion del Bautismo. En 
el7? , en^io?, y 12? Orden romano que el 
P. Mabillonlhizo imprimir en su Musaum Itali - 
cum , se ve que el Papa despues de haber bauti- 
zado dos 6 très personas dexaba a los Presbfteros 
y a los Diâconos que bautizasen â los restantes. 

De este modo los Obispos se descargaron en 
fin por grados de esta importante funcion sobre 
los ministros del segundo orden, y como diçe el 
P. Martene 1 , una partera bautiza mas personas 
en las casas particulares que un Obispo en su 
iglesia. (59) 

(S 9) No es desprecîable sobre esto el pensamiento de 
un escritor moderno, que dexo su obra imperfècta. Este 
autor dlce que solos los Obîspos debieron ser ministros or- 
dinarios del Bautismo mientras dur6 la costumbre de bau- 
tizar i adultos, entre los quales, presentandose algunos sa- 
bios, convenia^ à tausa de las precedentes instrucciones, 
que fuese tambien sabio el ministro, quai debe suponerse 
«1 Obispo con especialidad, a quien toca dar razon de la 
fe christiana y refiitar las sutilezas de los contrarios. Pero 
quando despues se introduxo el uso de bautizar i infantes 
no hubo necesidad de tanta doctrina, y pudieron tambien 
sucederlos los simples Sacerdotes como ministros ordinarios 
de este Sacramento (P. Angel, di Vie . Erud. Eccl. sopr. ù 
Sacr. cap. 6 . art. z). Parece que se tuvieron présentes es¬ 
tas consideraciones en el Cérémonial ambrosiano, impreso 
en tiempo del Cardenal Arzobispo Federico Borromeo, el 
quai, ademas de indicar la costumbre que conserva el Arzo¬ 
bispo pro tempore ' de bautizar solemnemcnte algunos infan¬ 
tes dos recès ai ano en su iglesia metropolitana, es i saber' 
eu las vigilias de Pascua y de Pentecostes, dice que si tam- 

* De Antiq.Eccl.rltlb. tora. i.c. i. art.3.s.s. 
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La Iglesia de Milan ha conserÿido tina reli- 
quia de la disciplina antigua, de «ie ya hemos 
hablado. Los ninos que nacen en e^urso de la 
semana antes de Pascua, y en la de antes de Pen- 
tecostes, deben ser bautizados la vispera de estas 
fiestas por el Arzobispo en la iglesia principal. 
A lo menos esto se ordeno en e! Concilio IV de 
la provincia de Milan, à lo quai pudieton ser 
incitados los Obispos de esta asamblea por el 
exemplo del gran S. Ambrosîo, de quien dice 
' Paulino, autor de su vida, „que era infatigable 
,,en el exercicio de las funciones divinas de su, 
„ministerio, de suerte que cinco Obispos en el 
,,tiempo que murio tenian mucho trabajo en 
„hacer con los que habian de recibir el Bautis- 
„mo lo que el Santo acostumbraba â hacer solo.” 

Séria superflud el extendernos en pruebas pa¬ 
ra mostrar que en otro tiempo los ministros del 
Bautismo estaban y debian estar en ayunas para 
celebrar este augüsto Sacramento. En otra parte 
hemos visto que toda la Iglesia ayunaba tam- 
bien para atraef sobre los catecumenos los ojos 
favorables del Senor. San Justino da testimonio 
de ello: y por otra parte, como el Bautismo so- 
lamente se administraba las vigilias de las gran- 

bîen se presentasen en el ctirso de! ano adultos convertî- 
dos de la infidelldad, sean bautizados por el Arzobispo- Y 
es costuntbre casi universal que taies adultos convertido» 

6 del Hebraismo o del .Mahometistno sean bautizados por 
Obispos, 6 â lo menos por otro» Sacerdotes con su con- 
sentimiento. 
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des festividades en los once primeras siglos, no 
podian los quVle administraban dexar de estar en 
ayunas. Esto'tiene lugar sobre todo en quanto a 
la vigilia d^ascua, tiempo principalmente des- 
tînado al Bautismo en todas las Iglesias del mun- 
do christiano. Esta prâctica, como dice Mr. Bai- 
Uet 1 , era la mas importante y la mas indispen¬ 
sable de todas, como la mas larga y la mas en- 
cargada, juntando înmediatamente el oficio de 
la grande fiesta de la Pascua al suyo, sobre to¬ 
do quando comenzaba despues de la hora de no- 
na, 6 hâcia ponerse el sol, porque enfonces Sô 
'continuaba hasta el punto del dia Domingo por 
los fieles de todos estados, la mayor parte en ayu¬ 
nas desde el Yiernes, y algunos desde el Jueves 
santo despues de cenar. Aun en los lugares en 
donde las ceremonias eran mas cortas, y en don- 
de habia menos catecumenos que bautizar, se te-> 
nia gran cuidado de recomendar que no se con- 
duyesen los oficios de esta vigilia antes del can- 
to del gallo, que era la hora de ofrecer el sacri- 
ficio, de comulgar, y de romper despueS el ayu* 
no de la Quaresma. 

En las otras vigilias del ano se vplvia la gen- 
te despues de la hora de vfsperas a tomar su re- 
faccion y un poco de descanso, y despues se vol- 
via â la iglesia: y si se exceptûa la de Natividad 
y la de la Epifania, se concluian ordinariamente 
â media noche; pero la de Pascua no ténia in- 
terrupcion ni descanso, haciendo pasar â los fie- 

* De fest. movillb. Sabbato sanct. S. t. 
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les en la iglesia desde un sol a otro : y este uso, 
que entre los Latinos no cesô ha^ despues que 
$e comenzaron los oficios de est^ eran vigilia 
desde la manana, 6 â la hora de'te^Rà del Sâba- 
do, subsiste siempre entre los Griegos ; porque 
aun hoy dia, como en otro tiempo, pasan en la 
iglesia la noche entera leyendo la sagrada Es- 
critura, ô cantando hasta la hora del oficio de 
Pascua, el quai comienzan tambien de seguida 
al salir el sol. 

Esta ezposicion de las observancias de nues* 
tros padres en lo respectivo à las vigilias en que 
se daba el Bautismo, hace ver que hubiera sido 
inutil el hacer reglamentos para obligar â los mi- 
nistros de la Iglesia â no administrai este Sacra* 
mento no estando en ayunas. Y asi no los halla- 
mos sobre este punto de disciplina hasta despues 
que se comenzô â introducir el bautizar en todo 
tiempo. Tenemos uno de un Goncilio de Ruan 
del ano 1072, que contiene, càn. 5?, „que ningun 
» Sacerdote bautice â un nino sino en ayunas, y 
« revestido de alba y estola, como no haya una 
« necesidad urgente.” El Concilio de Magunda 
de 1549 renovo esta santa disciplina ordenan* 
do a los Curas que no bauticen sino à la ma- 
hana, interin 6 despues del oficio, y no despues 
de corner, como no haya peligro iaminente. Los 
Estatutos sinodales de Verdun contienen „que 
» el Bautismo se administre con mucha reveren- 
» cia y respeto por el Sacerdote vestido de so- 
»> brepelliz, teniendo una estola al cuello.” Es* 
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tos Estatutos no dicen que el Sacerdote que ad¬ 
ministra este^acramento deba estar en ayunas ; 
lo que hace fyer que desde el principio del si- 
glo XVI iWiabia relaxado en este particular. 

Eos ministros de la Iglesia se revestian para 
esta grande ceremonia de sus mas magnificos ves- 
tidos. Constantino Magna-, como refiere Teodo- 
reto 1 , habià hecho a la Iglesia de Jerusalen un 
présente de una vestidura texida de oro, para 
que el Obispo se la revistiese quando administrase 
el Bautismo. Despues se usaron comunmente^en 
tal ocasion vestiduras blancas. San Remigio le- 
go en su testamento una de este color â su suce- 
sor para este uso : Amphibarum album pascha- 
lem. Llamase aqui hâbito pascual, porque en la 
fiesta de la Pascua se conferia con especialidad el 
Bautismo. (60) Hablando S. Gregorio de Tours 
de S. Niceto hace tambien mencion de un hâbito 
pascual blanco, que acostumbraban llevar los Sa- 
cerdotes durante las fiestas de Pascuas Poco ha 
que visteis lo que ordena el Concilio de Ruan 
sobre este asunto: y en fin, un Orden romano 
antiquisimo prescribe què despues de la bendi- 
cion de las fuentes, los Sacerdotes, los Diâconos, 

(<So) Amphibulum se lee en todos los monumentos 
que yo he visto, por lo que puede creerse haber error de 
imprenta donde el autor dice Amphibarum. Esta era una 
casulla sacerdotal hecha al modo antiguo, u otro ornamen- 
to sacerdotal con capucha para cubrir la cabeza. (Gloss, 
dt du Cange t. 1, pdg. jyg.) 

x Lib. t, Hlst. Ecd. c. 27. 

TOMO I. FI p 
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y aun los acolitos, si es necesario, muden de ves- 
tiduras r que las tomen blancas y &£adas, y que 
con los pies desnudos baxen à las fientes bautis- 
males hasta el agita para dar el Bautpho. La so- 
brepelliz sucediô al alba, con que el Concilio 
de Ruan quiere que el ministro del Bautismo 
esté revestido en esta funcion. 

Pero lo que principalmente se ha recomen- 
dado a los que estan encargados de este impor¬ 
tante ministerio es el desinterés. Podrianse alegar 
una infinidad de cânones de los Concilios, que 
prohiben â los Sacerdotes recibir cosa alguna por 
la administracion de este Sacramento, de quai- 
quier modo que pueda ser. El Concilio de El- 
vira quito el abuso, que ya en aquel tiempo se 
habia introducido en Espaha, de dexar en las 
fuentes algunas monedas de plata, temiendo,di- 
cen los Obispos, que no parezca que los Sacer¬ 
dotes venden lo que recibieron gratuitamente. 
El Papa Gelasio 1 amenaza con deposicion â los 
que en este punto no tuvieren una conducta ir¬ 
répréhensible. El Concilio de Mérida celebrado 
por los anos de 666 pèrmite, canon 9?, recibir 
lo que los padres ofreeen en esta ocasion; pero 
el XI de Toledo, para cortar la raiz à los abu* 
sos sobre este punto, prohibe, canon 8?, recibir 
aun lo que se ofrezca voluntariamente. Los Es* 
tatutos sinodales de Verdun prohiben tambien 
â los Sacerdotes el exîgir cosa alguna por d 
Bautismo j pero permiteO (fol. 7) recibir lo que 

x Epist. ad Episcop. Lucania c. $. 
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se ofrecîere $|gun la costumbre. 

Estas réglas jamas han sido abolidas j perd 
sln quebraj^arlas en la apariencia se han halla- 
do expedienîes para exîgir lo que las leyes conde* 
naban : lo que sobre todo ha sucedido despues 
que se multiplicaron las Iglesias bautismales, de 
las quales la mayor parte no tenian rentas, estan- 
do los diezmos afectos â las Iglesias antiguas, 6 
â las de los Canônigos 6 de los Monges. El mo¬ 
do con que se eludio la prâctica de Tas leyes en 
este asunto es bastante gracioso. Se convino siem- 
pre en que dichas leyes tenian la misitta fuerza 
que antes, y que nada se podia exîgir por la ad¬ 
ministration del Bautismo ; pero al mismo tiem- 
po, con el pretexto de que muchos fieles ofrecian 
a los Saçerdotes en esta ocasion algun présente, 
se declaro que todos estaban obligados â confor- 
marse con las loables eostumbres, y aun se 11e- 
go hasta precisar â ello con censuras. De este 
modo se estableciô el uso que hoy vemos en mu- 
chas partes. * 

Todo lo que se ha dicho hasta aquf en esta 
capitulo pertenece â los ministros ordinarios del 
Bautismo. Ya es tiempo de hablar de los minis¬ 
tros extraordinarios, y de hacer ver lo que en 
Otros tiempos se pensaba de ellos en lalglesia. Yo 
hallo sobre esto bellisimas cosas en el tomo 9 de 
la hîstoria de Mr. de Tillemont. Con la ocasion 
del peligro de perecer en el mar, en que se hallo 
S. Gregorîo de Nacianzo al vol ver de Egipto, se 
extiende este autor.sobxe esta materia. San Gre- 

ff a 
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gorio no estaba aun bautizado quaqdo fue asal- 
tado de aquella furîosa tempestad ,^que describe 
en el poema que contiene la historiée su vida. 
En tal peligro hacia oir sus sollozos., viéndose a 
punto de ser privado para siempre de la gracia 
del Bautismo. Sobre lo quai Mr. de Tîllemont 
dice : „ No hay apariencia de que dexase de ha- 
„ ber muchos fieles en el navio, en que todo el 
„ mundo invocaba â Jesuchristo : y el Concilio de 
„ El vira en su canon 38 habia permitido aun a 
„ los legos el bautizar en necesidades de esta na- 
„ turaleza, con tal que no fuesen bfgamos, y no 
„ hubiesen violado la integridad de su Bautismo 
„por algun pecado mortal. Tertuliano 1 habia 
„ asentado que en tal caso todo Christiano pue- 
,, de dar lo que recibio.... San Geronimo 2 sigue 
„su expresion y su sentir; y S. Agustin creyo 
„lo mismo, y esta es la doctrina general de la 
j» Iglesia.” 

„ Pero parece que la validez del Bautismo 
„dado por los legos no fue reconocida de todos 
„ los Griegos ; pues S. Basilio dice 3 que segun 
,, el sentir de S. Cipriano y de Firmiliano se de- 
,, bian considerar los que habian sido bautizados 
,,fuera delà Iglesia como bautizados por legos, 
„ y debian ser purifiçados por el Bautismo de la 
,, Iglesia. La historiade un Judio bautizado con 
,, arena, referida por Juan Moschô y por Nicé- 
,,foro, hace ver que la Iglesia griega, ô creia in- 
„ vâlido el Bautismo de los legos, 6 lo dexaba 
t DeBapt.c.x?. s la Luc.tom.a. 3 laEpist.canon.cafl.*. 
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„creer al puebJo por temor de que abusase de es- 
. 3i t.e Sacramento. 

„ Aurvafn el Occidente , donde vemos que 
„ la validez del fiautismo de los legos era reco- 
„ nocida , hallândose S. Sâtiro , hermano de San 
,, Ambrosio, en riesgo de perecer en un naufra- 
„ gio, consiguio de los Christianos que estaban 
,, en el mismo baxel que le diesen la Eucaristfa 
„ para llevarla en un lienzo, pero para pedir el 
,, Bautismo espero â haber abordado ; y habién- 
,, dose hallado que el Obispo del lugar era Lu- 
,, ciferiano, se volvio al mar , y fue â otro lu- 
,, gar â recibir el Bautismo. Quizâ no se decia % 
„ comunmente a los legos que tenian este poder, 
„para que no abusasen de él, como se han visto 
,,exemplos de ello ; y los que no ignoraban te- 
,, nerle podian ser contenidos por el respeto â una 
,,cosa tan sagrada, por temor de cometer faltas 
„ en ella , y no atreverse â lo que jamas habian 
„hecho ni habian visto hacer â otros. El mis- 
„ mo S. Agustin no se atreve â asegurar 1 si los 
„ legos que bautizan en taies ocasiones estan del 
„ todo exêntos de pecado. 

„ Sea lo que fuere , S. Gregorio dice que 
„ â mas de que los otros solô temian una muerte 
„ comun, él lloraba la muerte espiritual de su 
„ aima : pero , lo que puede parecer increible, 

„ daba muestras tan vivas de su dolor, que en el 
„ dicho peligro comun todo el mundo se junta- 
„ ba con él y se compadecia de su desgracia.” 

x Ad vers. Parmenian. lib. 3. c. 13. 
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Si el respeto â este Sacramenja no permit» 
en otros tiempos entre los Griegosque los legos 
«e entremetiesen â administrarle aui^n casos ta* 
les cotno los que Mr. de Tillemont acaba de re- 
ferir, jiqué hubieran pensado de las mugeres eu 
este asunto? sobre todo , declarando las Cons- 
tituciones apostôlicas, que eran conocidas entre 
ellos, que es una presuncion impia y sacrilega el 
intentar dar este Sacramento. Eçto no obstante, 
los Griegos y los Orientales en tiempo posterior 
volyieron de esta preocupacion, y la mayor par¬ 
te de ellos creyeron que, urgiendo el peligro, 
los legos podian administrar este Sacramento, no 
solamente valida sino licitamente, Tenemos la 
prueba de esto en el canon 16 del Derecho cano- 
nico atribuido al Confesor Nicéforo , Patriarca 
de Constantinopla, donde se dice lo siguiente 
„ Si se hallan nifios que no esten bautizados en 
„ un lugar en que no hay Sacerdote, deben ser 
i, bautizados ; y si su padre 6 algun otro qual- 
,, quiera que sea los bautiza , no hay pecado 
„enello, con tal que sea Christiano.” Glicas* 
atribuye tambien este canon â Nicéforo y a 
los Obispos çongregados con él en un Concilio; 
pero dice que es el 5 1 , lo quai importa poco. 
Toda la difcrencia que hay entre el modo con 
que este lo représenta, y el que se ve en la co- 
leccion que contiene el derecho de I06 Grie¬ 
gos , se reduce â que este autor en vez de lai 
palabras con tal que sea Christiano, pone es- 

* Harmenop.epit.seçt.j,tit. j. ? Annal.part.3.pag-*4* 
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•tas : eon tal gue sea Ortodoxô. 

£1 mismo Glicas no deferia sin duda a la au- 
toridad dç^icéforo y de su Concilio, pues pare- 
ce que adopta la falsa historia del Bautismo da- 
do por S. Atanasio siendo aun nino â otros de su 
edad, â losquales S. Alexandre bautizo de nue- 
vo. Pero el autor de quien Glicas tomo este sue- 
no habia él mismo tomado mal las palabras del 
inventor de esta fabula , el quai dice solamente, 
que habiendo Alexandre hecho la uncion â aque- 
llos ninos, los perfecciono en Jesuchristo con el 
-sello sagrado 1 ; lo quai debe entenderse de la 
Confirmacion , y no del Bautismo. Rufino 2 y 
Sozomeno 3 hablando de este hecho , que creen 
verdadero , aseguran tambien positivamente que 
el Bautismo daao â los ninos por£. Atanasio no 
habia sido reiterado. 

Largo tiempo despues se penso en las co- 
muniones orientales en el asunto de que trata- 
mos aqui del mismo modo que en la Iglesia grie- 
ga. Se puede estar convencido de esto ponien- 
do los ojos en lo que escribio Mr. Renaudot 
â quien el lector estudioso puede consultar si lo 
juzga del caso. Si se créé a Mr. Simon en su His¬ 
toria critica de los dogmas y costumbres de los 
Orientales (pâg. 70) entre los Georgianos solo el 
Sacerdote es ministro del Bautismo ; de suerte 
que faltando Sacerdote el nino morirâ sin Bau¬ 
tismo. Y anade que algunos de sus Doctores en- 

x Ap.Phoc.cod.ss** s Lib.i.c.14. 3 Lib.2.c.l7* 4 Tom.s» 
de U Perpetuidad de 1a fe, lib. 2. c. s* 
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senan tambien que en tal caso et Bautismo de 
la madré basta para que se salve el nino. Pero 
â mas de que este autor divulga çen bastante 
freqiiencia sus imaginaciones como hechos cier- 
tos , segun se le ha achacado, se debe tener pré¬ 
sente que quando se juzga de una comunion 
entera se ha de formar el juicio, no sobre algu- 
nos hechos particulares, ni sobre lo que pueden 
haber afirmado gentes sin autoridad , sino so¬ 
bre monumentos publicos , y por lo que se tiene 
por ley en la tal sociedad, 6 sobre los escrîtos de 
los que se han adquirido una autoridad supe- 
rior. Apoyado en monumentos de esta naturale- 
za expuso Mr. Renaudot la creencia de dichos 
pueblos ; y por eso nunca ha negado que entre 
ellos se hallasen particulares que tenian opinio- 
nes singulares, y que incurrian en grandisimos 
abusos en materia de disciplina. 

CAPITULO X. 

De las ceremonias que siguen inmediatamnte 
al Bautismo , y que se usaban en diferentes 
Iglesias. Se indaga su antigüedad, y las di- 
*versas mudanzas que despues les sobrevinic 
ron. Explicacion de un pasage dificultoso de 
S. Ambrosio sobre el lavatorio 
de los pies. 

Ei Sacramentario de S. Gregorio, conforme le 
publico D. Hugo Menardo, que représenta en el 
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estado en qu® se hallaban las cosas a lo menos 
en el siglo VIII en todas las iglesias que habian 
recibido el*rito romano, describe en pocas pa¬ 
labras las ceremonias que se practicaban inme- 
diatamente dëspues del Bautismo. Comencemos 
refiriendo lo que se halla en él : „Luego que 
,, el que ha sido bautizado ha subido de las fuen- 
,, tes, el que lo recibe (el padrino) , qui eum 
,, suscipit, le présenta a un Sacerdote (distinto 
„del que le ha bautizado ; lo quai podia prac- 
,,ticarse especialmente quando habia grande nû- 
„mero de personas que bautizar), el quai le 
,, imprime con el pulgar la senal de la cruz con 
,, el crisma en lo sumo de la cabeza diciendo: 
„ Dios omnipotente, Padre de nuestro Senor 
,, Jesuchristo, que te ha reengendrado del agua 
,, y del Espiritu Santo, y que te ha dado el per- 
,, don de tus pecados , te unja con el crisma de 
,, la salud para la vida eterna. Resp. Amen. Du- 
,, rante este tiempo se continüa en bautizar â los 
„ otros ; y los que deben recibirlos se mantienen 
,, cerca con lienzos en las manos , y los reciben 
„ de los Sacerdotes que los bautizan. El Obispo 
„ vuelve â la sacristi'a , esperando en ella â que 
,, se haya vestido â los ninos para confirmarlos.” 
No se impide que se les dé el pecho si hay ne- 
cesidad de ello antes de la Comunion (sobre este 
punto advierte el P. Menardo que en el Ma- 
nuscrito de Ratoldo se manda que se tenga cui- 
dado de que los bautizados no tomen alimento 
antes de la Comunion ; y que el de Reims près* 


Digitized by Google 



45 8 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

cribc que no se permita â las iqpdres que den 
el pecho a sus hijos despues que han sido bauti- 
zados hasta que hayan comulgado^ £1 Sacra- 
mentario continua: „ Vestidos los bautizados se 
,, les arregla segun el ôrden con que estan sen- 
„ tados sus nombres. Se tiene a los ninos sobre 
„ el brazo derecho , y los adultos ponen un pie 
„ sobre el de sus padrinos. La escuela de los can- 
,, tores recibe ôrden de cantar la letama quina- 
it ria para ir â las fuentes bautismales, y vinien- 
,, do el Obispo hâcia los que han sido bautiza- 
„dos &c.” Siguese el rito de la Confirmacion, 
del quai hablaremos en su lugar. 

Taies son los ritos prescritos en el Sacramen- 
tario de S. Gregorio, sobre los quales nos es 
preciso hacer algunas observaciones. Los lienzos 
que los padrinos debian tener aparejados para 
xecibir â sus ahijados al salir de las fuentes , sin 
duda eran destinados para enxugarlos y cubrir- 
los de tal modo que no se ofendiese el pudor. 
Esta prâctica era antigua , y aun vemos que es- 
' tos lienzos se guardaban cuidadosamente como 
monumento del senalado beneficio que los Chris- 
tianos habian recibido por el Bautismo , y como 
divisa de la alianza que habian contraido con 
Dios. Sobre esto tenemos un testimonio notable 
al fin del siglo V en la historia de Victor de 
Vite de la persecucion de los Vândalos en Afri¬ 
ca. Este autor refiere que siendo llamado por 
su ôrden todo el Clero para que fuese expuesto 
â los tormentos, el Diâcono Mûrit a se senalô 
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entre los otros. Habia levantado de las fuentes 
a un tal Elpidiforo, el quai habia apostatado, 
y entorices^ra el oficial mas ardiente en hacer 
atormentar a los Catolicos. Despues que los Sa- 
cerdotes y el Arcediano Salutaris fueron ator- 
xnentados, Murita , que era el segundo Diâco- 
no, aparecio en su turno. Era un viejo vénéra¬ 
ble : quando comenzâron a extenderle , y antes 
«que estuviese desnudo , sacô de repente los lienr 
zos con que habia cubierto â Elpidiforo al salir 
de las fuentes , y los quales habia ocultado de- 
baxo de sus vestidos ; y habiéndolos extendido 
â presencia de todo el mundo, dixo â Elpidi¬ 
foro que estaba sentado como juez : Estos son 
los lienzos que te acusaran quando el gran Juez 
venga, y que te preçipitarân en los pozos de 
azufre , porque te tas revestido de maldicion 
perdiendo el Sacramento del verdadero Bautis- 
mo y de la fe. Oyendo estas increpaciones vino 
a quedar confuso , y no se atrevio â responder 
palabra. Estos lienzos se llamàban sabanum, 6 
sabana en plural ; y asi son llamados por Vic¬ 
tor y por el Papa Paulo en la carta al JRey Pipi- 
no , en la que le da gracias por haberle enviado 
los lienzos en que habia sido envuelta la hija 
de este Principe al salir de las fuentes, asegurân- 
dole haberlos recibido de él como un preçioso 
présente. 

La uncion vertical se atribuye comunmente 
al Papa S. Silvestre , y esto por el testimonio 
del pontifical que los autores siguieron desde el 
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siglo IX. No obstante yeo que lÿ mayor parte 
de los sabios no entra en este sentir ; pero es 
cierto que es antigua. £1 Papa Ino^pncio I ha- 
bla de ella bastante claramente en su décrétal al 
Obispo de Eugubio, cap. 3, aunque no désigna 
precisamente la parte del cuerpo que los Sacerdo- ' 
tes deben ungir con el santo crisma despues del 
Bautismo. „Es pues , dice , permitido â los Sa* 

„ cerdotes asi en ausencia como en presencia del 
,, Obispo quando bautizan , cum baptizant, un- 
„ gir con el crisma â los que son bautizados; 

„ pero con crisma que haya sido consagrado por 
„ el Obispo. No obstante no les es permitido 
„el aplicarles la uncion en la frente,porque esto 
„ pertenece solamente â los Obispos, que dan el 
„ Espiritu Santo.” Estas palabras del Papa Ino- 
cencio son expresas ; pero parece que denotan 
que esta uncion vertical no se hacia por los Sa- 
cerdotes sino quando ellos mismos daban el Bau¬ 
tismo , y que se omitia quando el Obispo lo 
conferia por si mismo. No se ve la menor se- 
Sîal de ella en el Sacramentario , ni en el Misai 
galicano , ni en el gotico que se usaba en las 
Iglesias de la parte de las Gaulas que habia es- 
tado su jeta â los Visigodos , de donde le vino 
el nombre de Misai gotico. Estos libros sola- 
jnente hacen mencion de la uncion de la frente. 
Con todo eso, parece que el primer Concilio de 
Orange establecio la uncion vertical en uno de 
suscànones, del quai tendremos motivo de ha- 
blar con mas extension quando escribamos la his- 
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toria del Sacramento de la Confirmacion. Entre 
tanto , lo que hemos dicho aquf es suficiente 
para dar ujja idea del origen de este rito, el 
quai no es conocido entre los Griegos como dis- 
tinto de la Confirmacion. 

El ornamento de que se habla despues en 
el Sacramentario, era el vestido blanco que los 
neofitos debian llevar hasta la octava de Pas- 
cua en senal del gozo por la gracia de que ha- 
bian sido hechos participantes en el Bautismo, 
y de la inocencia que habian recobrado en él. 
Todos los autores eclesiâsticos habian de esta 
vestidura, y es preciso que este uso sea muy 
antiguo, pues se ve establecido en los tiempos 
mismos de las persecuciones paganas. Tenemos 
un testimonio auténtico de esto en las actas 
del martirio de S. Gines, que se convirtio mi- 
lagrosamente remedando nuestros misterios en 
el teatro para divertir a los espectadores : Cum- 
que Sacramentorum ' mysteria comptessent, et 
indutus vestibus albis esset, ac veluti per lu- 
dibrium à militibus raptus ère. 1 Eusebio re- 
fiere en la vida de Constantino *, que habien- 
do recibido el Bautismo, y habiendo sido reves- 
tido de hâbitos blancos y reales, que brillaban 
como la luz, fue puesto en una cama muy blan- 
ca, y que desde este tiempo no quiso ni aun 
tocar su purpura. Esto nos recuerda un milagro 
célébré que acaeciô en Palestina el ano 419 
en el consulado de Monaxîo y de Plinto, del 

4 4p. Ruliurd. », Llb. 4. c. <*. . 
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quai dan testimonio S. Agustin y çl Conde Mar¬ 
celino , sin embargo de ser Pagano *. Es â saber» 
que con ocasion de los temblores d^ tierra que 
sobrevinieron en aquel pais, cerca de siete mil 
personas , tanto Judios como Paganos , se hicie- 
ron bautizar , y la cruz del Salvador aparecio 
milagrosamente impresa sobre sus vestidos : Ont- 
niumque baptizatorum in tunicis crux Christt 
Salvatoris divinitatis nutu extemplo impressa 
refulsit. Son palabras de Marcelino , que hacen 
Ver que sus vestidos eran diferentes, y se dis- 
tinguian de los otros. (61) Despues se anadio a 
la tunica 6 vestido blanco el crismal, el quai se 
ha substituido por aquel. Jesé de Amiens , Teo- 
dulfo de Orléans, Rabano, el autor de los divi- 
110s oficios, con el nombre de Alcuino *, y otros 
muchos hacen mencion de él , y le distinguen 
del Vestido blanco de los neofitos. El crismal era 
tma vestidura de la cabeza, que se ponia sobre 
la de los que acababan de ser bautizados inme- 
diatamente despues que el Sacerdote les habia 
hecho la unciôn vertical. Algunos la llaman capa, 
eappa , otros casquete, galea , y comunmente 
crismal chrismale. Un anénimo manuscrito de 

(5i) No es de maravîllar que sc cofiocîeseft y distîn- 
guîesen de los de los demas despues que por semejante mi- 
lagro cjuedô impresa en ellos visiblemente la crüz; pero po- 
dian distluguirse sin que fuesen blancos. 

x D. Aueust. sei*m. 19. a. 6. Cornes Marcell. In Cbrontc. 3 ïesse 
de Bapfc. Theodulph. tract, de Bapt. c. x6. Rbab. de Institut. Clerk» 
lib. x. c. 39. Alcuin, cap. de Sabb. sattct. 
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Tours 1 représenta el crismal como una vestidu- 
ra de lino corf un capucho, con que se ctibria 
la cabeza como con una mitra, cosida con hilo 
encarnado. Jüan Lansperg, Cartuxo aleman, ha- 
blando de Santa Isabel, dice que esta Santa ha- 
cia con grande devocion esta snerte de crisma- 
les para Tos pobres. (62) En ciertos paises orien¬ 
tales se coronaba con flores â los neofitos. Severo 
de Alexandria * lo dice expresamente , y el an- 
tiguo Ritùal de los Etiopes prescribe este rito. 
Durando de Menda habla de una ceremonia * 
usada en su tiempo en la iglesia de Narbona, 
que hace relacion â esto quando dice que era 
costumbre en aquel pais coser sobre lo alto del 
vestido blanco de los que acababan de ser bau- 
tizados una lista encamadà en figura de corona. 
La piedad uso estas varias ceremonias para inspi¬ 
rer respeto â este grande Sacramento, y para ex- 
citar â los Christianos à conservar su memoria. 
Esto es lo que teniamos que decir en quanto â los 
ritos denotados en el Sacramentario de S. Grego- 
rio en el lugar en que se prescribe lo que se de- 

rr 

(62) Usironse estos bonetés crismales hast* el siglo XI, 
y servian para dubrir la cabeza de los neofitos, despues 
que habîa sido ungida, por revereqcia al santo crisma. Pero 
dexândose de usar despues, se introduira entonces la cos¬ 
tumbre de enxugar con una borla de algodon aquella parte 
de la cabeza de los mismos que habia sido ungida. (Viscont. 
lib. 4 , cap. jj.~) 

..u î ,artea ' *s. • BibUoth. PP. tom. «. s Rational, 
11D« O. c* 8a« 
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be hacer inmediatamente despues del Bautismo. 

La costumbre de adornar asi la cabeza de los 
neofitos debe ser antigua , pues que el sepulcro 
que el P. Mabillon vio cerca de Nôpoles, y de 
que habla en su viage de Italia, représenta las 
dos personas que se bautizan por infusion , co- 
mo que tienen coronas sobre las cabezas. ^No ha- 
ria S. Chrisostomo alusion a esta prâctica quando 
habla a los que han de ser bautizados de este mo¬ 
do? „Los que estan iniciados en los divinos mis- 
„ terios conocen la virtud de este câliz ; vosotros 
„ mismos podreis conocerla en breve : acordaos, 
„ pues , de mi quando sintiereis sobre vuestras ca- 
„bezas la corona mas brillante que los rayos del 
„ sol.” Pero a mas de los ritos de que acabamos 
de hablar, habia tambien algunos usados en otras 
Iglesias, de los quales no se hace mencion en di- 
cho Sacramentario, ya sea que no se practicaban 
en Roma como es cierto de algunos , ya porque 
se omitieron en aquel libro. No es, pues, nuestra 
intencion el extendernos sobre varias particula- 
ridades poco interesantes, como las que miran a 
la materia y la figura de la vestidura blanca de 
los neofitos , al cuidado que la Iglesia ténia de 
proveerla a los pobres, y otras semejantes ; sobre 
las quales los lectores que quisieren instruirse pue- 
den consultar a S. Dionisio cap. de Bapt. , a San 
Geronimo ejp. 1.28 jtd Fabiol., âPaulino ep. ia 
ad Sever. , a S. Gregorio Nacianceno orat. 39 in 
Sancta lumina , a Socrates hist. lib. 7. cap. 17. 
y a S. Gregorio Magno lib. 7. ep. 24. 
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Una de las ceremonias de que no habla ei 


Sacramentario* de S. Gregorio, ni casi ninguno 
de los Rituales, era la de dar a los neofitos una 


vêla en la rttano. No obstante es antiquisima , y 
se observaba asf en Oriente como en Occ|dente. 


San Ambrosio la recuerda â una virgen 1 que se 
habia consagrado â Dios en medio die una tropa 
de neofitos que salian de las aguas sagradas, y la 
jqual tuvo despues la infelicidad de dexarse cor- 
romper. „No te has acordado, la dice, del san- 
»» to dia de la resurreccion del Senor, en el quai 
r> fuiste presentada en el altar para recibir el 
>» sagrado vélo : caminabas en aquella célébré 
*>asamblea de la Iglesiâ de Dios entre las bri- 
a> liantes antorchas de los neofitos , inter lumina 


tt neophytorum splendida , entre aquella tropa de 
y» gentes revestidas de hâbitos blancos, como pa- 
jra ir â desposarte con el Rey celestial.” San Gre- 
^orio Nacianceno descubre las razones mfsticas 
de este uso quando dice : „Pespues del Bau- 
a> tismo se os conduxo delante del altar ; este es 
,»> vrn preludio de la gloria que os esta prepara- 
\*»da. El canto de los salmos con que sois reci- 
»bidos os anuncia anticipadamente las alaban- 
>» zas venideras : las antorchas que encendisteis 
. a significan la luz con que debeis salir al en- 
. »» cuentro del Esposo V* San Gregorio de Tours 
y Fortunato 3 hablan de las antorchas y lâm- 
*j>aras que se hicieron arder en toda la ciudad de 


z De lapsu Vlrg. c. s* s Orat. de Bapt. 3 
C» zi. Fortun. lij), 4 . Carmin. 


Lib. s* Hist.Franc. 


TOMO I. 
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Viena con ocaslon del Bautismo de una multi- 
tud de Judios que S. Avito, Obispo de aquella 
ciudad, habia convertido. Hablando Marco de 
Gaza del Bautismo de Teodosio el Jioven dice *, 
que toda la ciudad de Constantinopla estaba ves- 
tida de blanco, y que habia en ella tan grande 
cantidad de cirios, que pareda que las estrellas se 
habian baxado del cielo a la tierra. £1 autor que 
tscribio de los divinos oficios baxo el nombre de 
Alcuino, senala en ôrden â las vêlas la particu- 
laridad de que se ponian en las manos de los 
neofitos sin estar encendidas ; y que quando des¬ 
pues de la letania los cantores entonaban signas 
Dei , uno de estos decia en alta voz Accendite, 
encended, y que entonces las encendian todos. 
Luego anade: „Se llevaba todos los dias â la 
»> Iglesia a los recien bautizados precedidos de la 
>» columna de cera encendidaEsta era el cirio 
pascual, cuya insdtucion se hace ascender hasta 
el siglo V, pues Ennodio, Obispo de Pavfa, es- 
cribiô su elogio cien anos antes de S. Grego- 
tîo. (63) El verdadero Alcuino en una carta â 
Carlo Magno nos hace saber que en su tiempo 
los neofitos acostumbiaban â asistir al santo sa- 
crificio los siete dias que seguian â su Bautis- 
mo con vestiduras blancas, y con las luces de 
là daridad celestial : Et in lutninibus coclcstis 

(53) Véase la nota 45 , que corresponde al capitule 4.* 
de la segunda parte, pag. 307. 

1 Ep. ad Arcad. ap. Baron, un. 40t. 
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claritatis ; ppr lo que entiende los cirios encen- 
didos que teniatt en las manos, los quales erau 
simbolo de # la luz divina que ilustfaba sus al- 
tnas. Amalario repite lo mismo *. 

Otra ceremonia antiquisima era el lavatorio 
de los pies, que en muchas partes se hada â 
los neofitos despues del Bautismo , y aun des¬ 
pues de la Confirmaciort para prepàrarlos a la 
Santa Comunion} en lo quai los Obispos imita- 
ban al Salvador , que lavé los pies k sus discf- 
pulos antes de la cena mistica. Eu la primera 
parte, cap. 9, visteis que en otras Iglesias esta ce¬ 
remonia era una preparaciort para ëlBautismo, y 
que se hacia el Jueves santo -, pero en la Gaula, y 
en aquella parte de Italia de que Milan era me- 
trôpoli, $e hacia, como poco ha diximos, des¬ 
pues del Bautismo. Los dos antiguos Misâtes ga- 
licanos que el sabio Joseph Tomasio publicé, no 
dexao duda alguna sobre este punto. En elles des¬ 
pues del Bautismo y de la uncion del erisma se 
leert iaS oradones que acompahaban â esta cere- 
'fiionia, ad lavandospedes. Lo mismo se ye tam- 
. bien en el que el P. Mabillon hizo imprimir a , 
en el quai se prescribe este rito despues que los 
neofitos fueron revestidos de la tûnica blanca. 

En lo respective k la provinda de Milan, el 
autor de los libres de los Saeramentos, que mu- 
cho tiempo se atribuyeron k S. Ambrdsio, nos du 
testimonio del ta! uso en estes téiminos: „Ho» 
» beis subido de las fuentes sagrâdas ; ^Qué se ha 

t Dé Eccl, otite* e< H* * Mus. Ital. tom. té 
GG a 
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»> hecho .despues? £1 supremo Presbitero, habién- 
»> dose cenido, os ha lavado los pies:” Succinctus 
summus Sacerdos pedes tibi lavit. £1 mismo au- 
tor advierte que este uso no estaba establecido 
en Româ. San Ambrosio mismo habla claramente 
del lavatorio de los pies que se seguia al Bautis- 
mo, y le atribuye tanta virtud y fiierza para el 
perdon de los pecados, que muchos teôlogos, ad* 
hiriéndose al sentido literal, han caido en error; 
entre otros Hugo de S. Victor, que creyo que 
el pecado original se perdonaba despues del Bau- 
tismo en virtud de este rito: Lotions pedum pec~ 
catum originale dimitti post Baptismum 1 . Es¬ 
te es el pasage sacado del übro de los Misterios, 
cap. 6? : El Santo Doctor, despues de haber ha- 
blado de lo que Jesuchristo habia hecho con sus 
Apostoles antes de la cena, y de la resistencia 
de S. Pedro en aquella ocasion, anade: „ Pedro 
„ estaba puro; pero todavia debia lavar la planta 
,, de sus pies, porque habia heredado el pecado 
„por sucesion del primer padre, quando la ser- 
„pientele engano y le.persuadio el error: por 
„esta causa. se le lavan los pies, para quitarle 
„ los pecados que heredo ; pues nuestros pecados 
,, propios son perdonados por el Bautismo :” Ideo 
planta dus abluitur, ut hareditaria peccata 
tollantur ; nostra eninfi propria per Baptismum 
relaxantur. Este texto es dificultoso, y se debe 
colacionar con otros de S.. Ambrosio, en que ha¬ 
bia- de la virtud y de. los efectos del Bautismo, 
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asi como con gquellos en que explica los.efeaos 
del lavatorio de los pies : y asi se verâ sin dificul- 
tad que el î^nto Doctor en las palabras ut hare- 


ditaria peccata tollantur , no quiere decir que 
esta ceremonia perdona el pecado original, sino 
solamente que da una gracia particular para re- 
sistir a los movimientos de la conçupiscencia, 
que con el Apôstol llama pecado , porque pro- 
viene del pecado y mueve a él. 

Es inutil el proaucir los pasages de este Santo 
que pmeban que atribuye al Bautismo la virtud 
de perdonar el pecado original. San Agustin se 
sirvio en otro tiempo de su autoridad para con- 
vencer de ello a los Pelagianos. Nos contentare- 
mos con citar un pasage en que explica lo que 
pensaba de la virtud del lavatorio de los pies. 
En la exposicion del Salmo 48 (num. 9) habla 
en estos términos: Por esto creo que lo que el 
,, Profeta llama la iniquidad del calcanal*, iniqui- 
„ tatem calcanei, dénota mas la propension que 
„ tenemos al pecado que la misma culpa de nues- 
,, tro pecado. De donde proviene que el Senor 
„dice con razon.... lavemos nuestros pies,.para 


,, que podamos quitar esta propension que tene* 
,,mos al vicio, para que permanezcamos firmes 
„ en la virtud, y para que el que esta dispuesto 
,, â mantenerse en estas buenas resoluciones, no 


„caiga en el descamino de nuestros primeros pa- 
„ dres, y no tema perder la herencia, sino que se 
,,'dedique perfectamente â la virtud.” Unde reor 
iniquitatem calcanei, magis lubricum delinquen • 
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di, tjuam rfatum aliquem noctri pssç delieti ...< 
lavmus induit tt pedet, ut cale and lubricum 
posdmus aufcrre, fuo fida statwjossit esse 
•pirtutum.,., et non metuat lubricum heeredita- 
tU frf, 

Todas estas expresiones hacen ver que San 
Ambrosip pot los términos lubricum delinquendi, 
lubricum talc and, lubricum heereditatis, no en- 
tiende otra cosa que el fomes de la çonçupiscen- 
cia que nos queda despues del JJaurismo, y que 
nos vi.ene del peçado original, de donde provie- 
ne el Uaroario hcereditaria peccata ; y que en 
el pasage que bemos referido ensena sojamente, 
qu§ en virtud del layatorio de los pies recibi- 
jnos las gracias propias para reprimjr sus movi- 
jnientos y manteneroos en la virtud. (64) 


(64) Los neofftos dcspuçç de este lavatorfo de los 
pîe$ haciân escrnpwlo de toçàr con çllos desnudos la tierra 
fox pcho dias consecutives ? la que censura S- Agustin 
wmo un u$o supçrctjcioso, y se queja de que ilgupos mi- 
jii$tro$ fanâticos Jos reprehendian mas si caîan en fait* 
acerca de esto, que no si los viesen embriagados, CE P-SS» 
nn.f 4 it.ffo.') 
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*CAPITULO XI. 

Trdtase Irevemente de los Sacramentos de la 
Çonfirtnacion y de la Eucaristta, que se da-, 
ban a los neofitos luego despues del Bautismo : 
de algunas pr de tic as y ceremonias ; y de las 
instrucciones que se les daba : 
de la Pascua Anotina. 

Ei.p . Martene pone en el numéro de las cere-. 
monias que seguian inmediatamente al Bautis- 
mo la de dar al recien bautizado el âsculo al salir 
de las fuentes 1 , lo quai créé haberse practicada 
por el Sacerdotè que adroinistraba el Sacramen- 
to ; pero yo no veo que el fundamento sobre 
que apoya este sentir sea muy seguro. En efec- 
to no hay otro que la carta de S. Cipriano a 
Fido 2 , que dudaba, 6 antes bien no creia, que 
se debiese bautizar a los ninos antes del octavo 
dia despues de su nacimiento ; y esto con el pre- 
texto de que antes de este tiempo no tienen los 
ninos cosa que no desagrade, y que en tal esta- 
do se tiene horror de besarlos. A lo menos este 
era uno de los motivos que alegaba para autori- 
zar su opinion, i Pero qué prueba esta opinion 
de Fido, y la respuesta de S. Cipriano que la re- 
chaza, y le ensena que no se ha de tener horror 
â lo que Dios se ha dignado criar, y que besan- 
do â los taies ninos se debe poner la mira en la 

i De Autiq. Ecd. ritlb. c. i.art. i$. * Epist.74. 
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mano de Dios gun reciente, queeacaba de for- 
marlos? Ello praeba quandb mas que efectiva- 
mente se besaba â los ninos quando»habian sido 
iniciados en los misterios ; pero durante la litur- 
gia, y quando todos los fieles se besaban mutua- 
mente, y no al salir de las fuentes. Esto, pues, 
no tanto erauna ceremonia del Bautismo, quan- 
to una practica ordînaria en las asambleas que se 
tenian para celebrar los santos misterios. (6$) 
Los .neofitos asi parvulos como adultos eran 
admitidos luego despues del Bautismo al Sacri- 
ficio y â la Confirmacion, la que recibian al sa¬ 
lir de las fuentes; y despues de haber asistido a 
aquel participaban de la hostia vivificante con 
los demas fieles : de este modo â un mismo tiem- 
po eran puestos en posesion de todos los bienes 
y ventajas de la Iglesia. Lo que decimos aquf es 
im punto de disciplina tan sabido que no me alar- 
garé en probarlo; tanto mas quanto tendré lu- 
gar de hablar de él en la historia de la Confir¬ 
macion y de la Eucaristia. Basta advertir aquf 
que todos los libros que tratan de los ritos de la 
Iglesia hasta los siglos XII y XIII lo prescriben, 
ÿ. que en ciertos ïugares se conservé mas largo 

(tfg) Esta costumbre subsiste todavfa en aigu nas cornu* 
jiiones orientales. Pero entre los Latinos, â causa de los in- 
convenientes que traia consigo, se subrogé la de dar & be- 
sar algunas sagradas imagenes, que tambien se dan al pré¬ 
senté , y se llaman faces , las quales træn su nombre del 
aïeuls de paz insinuado por los Apôstoles, y usado anti- 
guatnentc en las sagradas juntas. ( ’Çenc. Hispal. ann. I£I2 % 
tut. Hhp. t. 4, pag. ÿ.) 
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tiempo esta p*âctica, y todavia subsiste entre los 
Griegos. El R. P. Coadjutor de Sens D. Agus- 
tin Faugé ? que generosamente me comunico 
muchas advertencias que habia hecho sobre esta 
obra, cuyd manuscrito se tomo el trabajo. de 
leer,pone en este lugar esta entre otras: „La 
» prâctica de comulgar â los ninos recien nacidos 
»> estaba aun en yigor, no solamente en los si- 
« glos XII y XIII, sino que en Beauvais se ob- 
*>servaba no ha 300 anos, como se ve por los 
»» ordinarios de esta Iglesia, que son de aquel 
*> tiempo. De aquf vino la costumbre de llevar 
»» aun hoy dia al altar mayor al nino nuevamente 
»» bautizado, lo quai se practica en toda la dioce- 
»» sis de Ruan y en otras muchas.” ( Mauleort , 
Le Brun Marette$. Viag. Liturgie, pa^. 57.) 

Esto sobre todo se observo respecto a la Eu- 
caristia, porque en lo perteneciente â laConfir- 
macion no se daba antiguamente luego despues 
del Bautismo, sino quando el Obispo bautizaba 
por si mismo, 6 lo practicaban los Presbiteros en 
Su presencia y por 6rden suya en la iglesia en 
que se hallaba actualmente, lo quai se uso pot 
larguisimo tiempo, principalmente en las ciuda- 
des y sus aldeas, cuyos Curas, â lo menos por lo 
ordinario, bautizaban en otro tiempo â los cate- 
cûmenos en la Iglesia catedral, 6 en la que el 
Obispo les senalaba para ello; pero quando el 
Bautismo se administrai» en ausencia del Obis* 
po, 6 en lugares muy distantes de la ciudad épis* 
copal, se esperaba â que viniese el Qbispo â con- 
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firmar â los neofitos, â los quales po se dexaba* 
de dar siempre la comunion. i 

No solamente comulgaban el di^ del Bautis- 
jno, sioo que lo hacian todos los dias durante la 
octava de la Pascua, y sin duda en la de Pen- 
tecostes si habian sido bautizados en esta fiesta. 
El Ôrden romano y otros muchos libros ponti¬ 
ficales lo prescriben asi. Tambien se cantaba una 
Misa expresamente para ellos desde muy de ma- 
nana, en la quai participaban de los santos mis- 
terios. Esta prâctica de hacer comulgar todos los 
dias â los neofitos era antigua. San Agustin nos 
da una prueba de ello quando en un sermon que 
predico el dia de Pascua 1 habla â los recien bau¬ 
tizados de este modo : „Yo os he prometido un 
,, discurso en que debia explicaros el Sacramen- 
„ to dé la mesa del Sènor que veis al présente, 
„del quai participasteis la noche ultiroa. Debejs 
,,conocer lo que habeis recibido, lo que redbi- 
,,reis, lo que habeis de recibir todos los dias:" 
Quid quotidie accipere debeatis. Para que se hi- 
çiesen dignos de recibir todos los dias con fruto 
el pan de vida, se. les recomendaba que se apli- 
çasen con mas ardor â los exercicios de piedad, 
y que se apartasen de todo lo que era capaz de 
disiparlos y de hacerles gustar de la vida mun- 
dana. Con esta mira el Concilio IV de Cartago, 
canon 8?, ordena „ que los neofitos se absten- 
„gan por algun tiqmpo de los banquetes y de los 
„ espectâculos, y vivan en continencia con sus 

. . „• I Serm. **7» 
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„ mugeres;” lÿeophyti aliquandiu à lautioribus 
epulis, et spectaculis » et coniugibus abstineant. 
No era jacil dar la Eucaristia â los parvuli- 
tos, sobre todo â los que eran de pecho; era de 
temer que la yomitasen; y asj veroos que desde 
los primeros siglos ordinariamente no se les da- 
ba sino la preciosa sangre. El milagro que nos 
refiere S. Cipriano *, y que habia sucedido à su 
vista,es prueba de elle. Una nina pequenita ha-? 
bîa recibido en su boca un pedazo de pan ba- 
$ado en vino que habia sido ofrecido a los ido¬ 
les, y ,sus padres lo ignoraban , lo quai habia 
acaecido por descuido de la nodriza, La nina es- 
taba en la iglesia cpn su madré mientras que San 
Cipriano saçrificaba la hostia iocruenta, „Con- 
t* duido el sacrificio, quando el Diâcono comen? 
9* zo â presentar el câliz a los asistentes, habién? 
»dole reçibido los otros, Uegé a la dicha ninaj 
9* la quai al punto por un secreto instinto de la 
9* Magestad divina aparté la cabeza , âpreté los 
9 ? labios, y rehusé beber el câliz. El Diâcono per- 
9 » sistio, y â pesar de su resistencia la infundio 
9* en la boca algunas gotas del vino consagrado, 
9» Inmediatamente la sobrevinieron nausèas y vé- 
9y mitos, La Eucaristia no pudo permanecer en un 
p ♦ cuerpo ni en una boca manchada.” Asi refiere 
-S. Cipriano este milagro, el quai, como veis, nç 
sucedié sino quando se présenté el câliz â los fie; 
les. Esto no obstante, la comunion del câliz se 
seguia â la del precioso cuerpo segun el érden 

x ]Ub. de lapsls. * 
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raturai y la institucion del Salvador ; por con- 
siguiente era preciso <jue esta nina no hubiese 
jparticipado de la especie del pan copsagrado. 

En el siglo XII, para ocurrir â los incon- 
venientes de la Comunion de los ninos, el Sa- 
cerdote banaba el dedo en là preciosa sangre, y 
le metia despues en la boca del nino para que 
le chupase. Hugo de San Victor aconseja 1 que 
Se practique asi ; y efectivamente vemos que en 
àlgunas Iglesias se practicaba del propio modo. 
El antiguo Pontifical de Apamea en Siria, que 
era de uso de esta Iglesia en tiempo que los La- 
tinos estaban en posesion de ella, prescribe que 
se comulgue de este modo â los parvulitos, 6 con 
Una hoja banada en la preciosa sangre, diciendo 
el Sacerdote estas palabras : „E1 cuerpo con la 
»> sangre de nuestro Senor Jesuchristo conserve 
« tu aima para la vida etema. Amen.” En Orien¬ 
te, segun el testimonio de Abraham Echêlense *, 
se da la Comunion â los ninos con el dedo ba* 
liado en la preciosa sangre, que se les hace chu- 
|>ar. Wanslebio dice lo mismo de los Jacobitas 
y Naironio de los Sirios y de los Maronitas ♦. 
Con todo eso Gabriel Sionita * asegura que estos 
àltimos y los demas orientales dan la Eucarisria 
â los ninos al salir de las fuentes con una con- 
cha mojada en el vino consagrado, el que les ha¬ 
ce hacer chupar, lo quai viene â ser lo mismo. 


x Lib. de Sacram. c. *o. 2 lo not.adCan.arab.Çondl.Nycen. 
S Histor.Eccl. Alexandr. 4 In Enoplia fidei, part.2.0.3. S 
cp. ad Nihuslum. in Simict. Aliatii. 
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El uso cle dar la Eucaristia a los recien bau^ 
tlzados era taft ordinario, que personas por otra 
parte muy ilustradas creian que los que no la 
recibian antSs de la muerte perdian grandes ven- 
tajas, aunque muriesen inmediatamente despues 
del Bautismo. Esto se ve por la qüestion que 
el Diâcono Ferrando propuso â S. Ful^encto, 
con ocasion de un joven esclavo negro a quien 
su dueno habia hecho instruîr en la Religion, 
el quai habia sido hecho catecûmeno, y que 
siendo acometido de una grande iiebre habia si¬ 
do bautizado, y habia muerto antes de recibir 
la sagrada Comunion. Sobre lo quai decia Fer- 
rando : „ Pregunto si no perjudica â los bauti? 
«zados el no corner la carne del Senor, y no 
»>beber su sangre quando mueren repentinamen- 
»» te entre el Bautismo y la Comunion.” A lo 
que responde S. Fulgencio: „Que no se debe 
*1 temer por los que mueren antes de haber reci- 
»> bido el cuerpo y la sangre de Jesuchristo ; por- 
»»,que cada uno de nosotros, dice, comienza a 
» participar de este pan quando comienza â ser 
«miembro de este cuerpo, esto es, de Jesuchriç* 
>* to, lo quai se hace en el Bautismo.” En prue- 
ba de esta verdad, dice Mr. Fleury 1 , S. FqJ- 
gencio trae un sermon de S. Agustin â los nue- 
yamente bautizados. En conseqüencia de esta 
doctrina ha muchos siglos que se ceso de dar 
aun â los ninos la Eucaristia con el Bautismo., 
En otro tiempo se acostumbraba en el Oç- 

i Tom, 7. aoo. 357» 
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cidente dar â los neofitos despues^de la Cornu* 
nion leche y miel, para hacerles entender que 
por medio de los Sacramentos en qu^habian si- 
do iniciados habian entrado en posesion de la 
Verdadera tierra de prdmision , de la quai la 
Palestine no era mas que figura. Esta prâctica 
debia de ser muy antigua, pues que Tertuliano 
hace mencion de ella en estos términos 1 : Ter 
tnergitamuf, inde susceÿti lactis et mellis con « 
cordiam et sûcietatent pragustamus. San Ge- 
ronimo en su diâlogo contra los Luciferianos 
tabla tambien de este uso, y le coloca entre 
los que nos vinieron de la tradicion de los Apos- 
toles. Con todo eso el mismo Santo Padre en sus 
tomentarios Sobre Isaias, cap. $$ , explicando las 
palabras del Profeta , en que se nos ordena com¬ 
ptât léché y vino, parece que da â entender que 
en esta ocasion solamente se daban.â los neofi¬ 
tos estas dos cosas: Qui mot in Êcclesiis Occiden- 
tis hûdie tttque setvatüfi ut reHatit in Christo 
*vinum lacque tribüatuf. Perd estas palabras no 
son exdusivas ; y hay fundamento para créât 
que en esta ocasion insiste solamente Sobre la 
leche y el vino, porque el texto sobre que es- 
cribia no hacia mencion sino de esto. 

Sea lo que fuere, la cdstumbre de dar leche 
y miel a los rècien bautizados continué en la 
ïglesia hasta el si^lo IX i pues que Juan Diâ- 
cono en su caria a Senario 2 le da razon de esta 
prâctica, sobre*la quai le habia prégunfado este. 

i De Coron, miiit. c. j. » Musseum Ital. toou z. 
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En este asunto se introduxo tambien un abuso 
intolérable, qtie los Obispos de Africa se creye- 
ron obligados a reprimir. En algunas partes se 
pusieron soBre el pie de mezclar en el câliz la 
leche y la miel con el vino que se habia de con- 
sagrar ; lo quai fue prohibido en el Codigo de los 
canones de la Iglesia africana, cân. 33, por este 
decreto: „Prohibimos que en adelante no se ofrez- 
» ca en el Sacramento del cuerpo y sangre del 
» Senor otra cosa que lo que el mismo Senor dio, 
» esto es , pan y vinô mezclado con agua. En lo 
»» que respecta â las primicias, 6 a la miel y la le- 
»» che que se acostumbra â offecer en el Bautismo 
»» de los ninos el dia solemne, aunque se ofrezca 
» sobre el altar tengan su bendidon aparté, pari 
»» que se distingan del Sacramento del cuerpo y 
»> sangre del Senor/’ No obstante este decreto, 
>»aparece por la carta del Diâcono Juan, de que 
acabamos de hablar, que este abuso no fue tan 
presto extirpado en todas partes, porque la pre- 
gunta que le hace Senario supone que subsistià 
aun en Italia. ^Por qué razon, le dice, se ponfe 
leche y miel en el câliz , y se ofrece el Sâbado 
santo con el sacrificio? En el orden del Bautis- 
mo para uso de las Iglesias de Etiopia 1 se no¬ 
ta la misma prâctica ; y hay apariencia de que 
la tomaron de los Jacobitas de Egipto, â cuyo 
Patriarca estan sujetos. En efecto se ve que lo 
usaban asi desde el siglo VIII por lo que se 
refiere en la historia de Wanslebio de Maca- 

1 Biblloth. PP. tom. 6 . 
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rio, Obispo de Menfis, que yivia eu 756. 

Ademas de lo que hemos dicko de los dife-. 
rentes ritos y prâcticas que seguian inmediata- 
mente al Bautismo, es Sien advertiràquf que los 
neofitos eran tenidos en singular veneracion, has- 
ta tal punto que quando se queria conseguir al- 
guna gracia de los Epiperadores y de los Reyes 
se hacia la suplica por medio de ellos. Podriamos 
alegar algunos exemplos de esto que se hallaa 
en Ta historia de la Iglesia. Tambien se crëia que 
Dios vinculaba particulares bendicionesd su pre- 
sencia , como que eran templos vivos del Espi- 
ritu Santo. Por esta persuasion sin duda quando 
Belisario estuvo a punto de hacer surtir su es- 
quadra para ir a conquistar el Africa contra los 
vândalos, hizo el Emperador llevar a la orilla 
del mar cerca de su palacio el navio del co- 
mandante ; y habiendo hecho alli el Patriarca 
Epifanio las preces convenientes para la bendi- 
cion del navio , embarco en él un soldado re- 
cien bautizado para atraer sobre la esquadra los 
ojos favorables del Dios de los exércitos x . 

En el Orden romano se ve que se usaba en 
Roma el noticiar solemnemente al Papa en d 
dia de Pascua el numéro de los que habian sido 
bautizados en la vigilia, lo quai se practicaba de 
este modo : quando el Santo Padre iba en pro- 
cesion a Santa Maria con todo su séquito, un 
Notario, que estaba en pie en el parage llama- 
do Merulanas, le saludaba, y le decia: „En el 

x Fleur, tom. 7. 
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» nombre denuestro Senor Jesuchristo, la noche 
» pasada se hân bautizado en la iglesia de Santa 
» Maria tantos ninos y tantas ninas.” Eu el mis* 
mo dia se Ifeia tambien â los recien bautizados 
el principio del Evangelio de S. Juan, para que 
comprehendiesen el misterio inefable, en el quai 
el Hijo de Dios , habiéndose hecho Hijo del 
hombre, los habia hecho hijos de Dios por me- 
dio de la regeneracion. Esta es la nota que hi- 
cieron los ultimos editores de las obras de San 
Agustin sobre çl sermon 224 de este Padre. Lo 
mismo se practicaba tambien en la Iglesia de 
Paris mas ha de 400 anos. Era costumbre llevar 
los ninos al altar despues de concluidas todas las 
ceremonias del Bautismo, y.leer alli sobre ellos 
el mismo Evangelio. (66.) 

: Esto es lo que henios podido recoger de to- 
dos los ritos, ceremonias y .prâcticas que se ob- 
servaban antiguamente y en los diferentes tiem- 
pos despues del Bautismo. Réstanos hablar de 
las instrucciones que se daban â los neofitos que 
habian sido iniciados eri los misterios. Sin con- 
tentarse con los catequisûios que se les habian 
hecho para prepararlos el Bautismo, se les da¬ 
ban ademas varias instrucciones todos los dias 
-de la semana de Pascua. Est os discursos se Ua- 
maban entré los Griegos mistagôgicos , porque 
-contenian la exposicion de nuestros misterios. 

( 66 ) En la Iglesia de Veronà se usa tambien al pré¬ 
senté esta ceremûnia despues del Bautismo. 

TOMO I. HH 
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Tenemos muchos de este género entre los Lati- 
nos, y en especial de S. Gaudendo de Bresa y 
de S. Agustin ; pero nos han quedado pocos de 
los Griegos, fuera de las cinco cateqtieses de San 
Cirilo de Jerusalen, en las cpales instruye a los 
neofitos en lo concerniente â los très Sacramen- 
tos que acababan de recibir. 

En el primer discurso les habla de las cere- 
monias que se hacian en Jerusalen en el atrio 
del bautisterio; es â saber, de las renunciaciones, 
y de la confesion de la fe. En el segundo tratâ 
de la uncion del oleo exôrcizado, y de la ac- 
cion misma del Bautismo: en el tercero de la 
uncion del sagrado crisma, 6 de la Confirma* 
cion : en el quarto de la Eucaristia; y en el quin- 
to de la Liturgia y de la Coinunion. Ya se habia 
hablàdo de estos misterios â los que habian de 
recibir el Bautismp , pero sumariamente y en 
pocas palabras , para que no ignorasen entera- 
mente lo que iban â recibir ; y se remitia para 
despues de la Pascua el darles una explicacion 
mas amplia de ellos. El primero de estos diseur- 
sos fue pronunciado al otro dia de la PascUa , y 
losotros quatro en los dias siguientes. San Cirilo 
les habia prometido el sexto para el Sâbado, dia 
en que se dexaba el vestido blanco. En este ha¬ 
bia de hablar del modo de vivir christianamente: 
pero sea que nuestro Santo no lo hizo por ai¬ 
gu n impedimento , 6 sea que se ha perdido , no 
tenemos esta pieza ; y no nos quedan sino los 
cinco, por los quales podemoshacer juicio de lo 
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que en otras partes se practicaba. £1 libro de 
S.Ambrosio 3 e los Misterios, y los de un anoni- 
mo de los Sacramentos, parece que fueron com- 
puestos de îos sermones que habian hecho a los 
neofitos ; y en ellos se ve casi el mismo método 
que en los discursos mistagogicos de S. Cirilo. 

De este modo se aplicaban los Obispos a for* 
mar a los nuevos Christianos : se les recomen- 
daba que se abstuviesen por ocho dias de los 
Jbanos , de los espectâculos, de sus mugeres, y 
de los festines, excepto que en algunas partes 
era costumbre el dar los neofitos una comida â 
sus padrinos, y â los ministros de la Iglesia, como 
lo atestigua S. Gregorio Nacianceno Qûrat. 40. 
in S. Bapt .), lo quai se practicaba tambien en 
Francia, como se ve por el Concilie segundo 
de Maguncia (cap. 16). Amalario nos hace saber 
tambien que los neofitos igualmente celebraban 
vigilias en la iglesia los ocho dias siguientes al 
Bautismo. En fin se trataba de hacerles compre- 
hender la grandeza del estado â que Dios los 
habia llamado , y de exdtarlos â conservar to* 
da su vida la memoria de las gracias y benefi- 
cios que acababan de recibir. Los trabajos de los 
Obispos en este particular no eran en vano. Los 
fîeles se hacian una obligacion religiosa de con¬ 
servar la memoria de este senalado beneficio ; y 
era tambien costumbre antigua el hacer todos 
los anos la fiesta de su Bautismo , lo quai se lia* 
maba la Pascua anotina. Llamâbase asi el ani* 
versario del Bautismo, porque antûguamente, 

hh a 
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dîce un autor que vivia al fin del siglo XI 
los que habîan recibido el Bautismo en la Pasaia 
celçbraban el anîversario de su regeneracion al 
ano siguiente en el mîsmo dia que se habia he- 
cho su fiautismo, que siendo dia fixo se hallaba 
freqiientemente distante del dia movible de Pas- 
cua en que le habian recibido. Por exemplo, di- 
riamos que los que .el ano ûltimo de 1740 fue- 
ron bautizados en la Pascua, que cayô el 17 de 
Abril, celebrarian toda su vida esta Pascua ano- 
tina el 17 de Abril en qualquiera dia de la 
semana que ocurriese. En lo quai se debe ad- 
vertir que aunque el Bautismo se recibia en la 
vigilia de Pascua, se contaba no obstante desde 
el Domingo de Pascua. 

Asi, dice Mr. Baillet a , se ve la razon que im- 
pide el poder asignar precisamente en los fastos. 
y calendarios la fiesta de la Pascua anotina , la 
quai no era tanto una fiesta general de la Iglesia, 
quanto una fiesta de cada bautizado en particu- 
lar. (67) Por esta razon se halla colocada des¬ 
pues del Domingo de la octava de Pascua en el 

(67) Parece que era uno y otro, pero con distincion; 
esto es, en quanto al oficio era general de la Iglesia, y se 
celebraba siempre la manana siguiente a la octava de Pas¬ 
cua , fùese el ano bisiesto 6 no. Asi un antiguo Breviario 
de Paris citado por el Baluz. in not. ad Capital. Pero en 
quanto al banqueté y otras algunas ceremonias era particu- 
lar de cada bautizado, y se hacia en el dia aniversario de 
su Bautismo, fuese Pascua ô no. ( Rubert . Mag. S. GalL 
tpist. 7.) 

x Mlcrolog. de Eccl. offic. 2 Fest. movil. tlt.de Pasq. aonotioa. 
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Sacramentari» antiguo del Papa Gelasio, y en los 
calendarios romanos del siglo VIII y IX, publi- 
cados por elP. Fronteau, y por Allacio entre el 
11 y 13 de Abril. En otras partes se elegia el 
Sâbado de la semana de Pascua llamado in albis , 
para celebrar esta fiesta: y asi se juntaba el ani- 
versario de su propio Bautismo con la octava 
del Bautismo de los neofitos del ano corrientè 
en el dia en que dexaban la tûnica blanca. Es- 
to se practicaba aun en el siglo XIII, como se 
ve en la vida de S. Pedro Mârtir. En fin, en 
otras partes se celebraba la "Pascua anotina en 
otros dias; y si caia en Quaresma se contentaban 
con suprimir la Alléluia de la Misa de Pascua 
que se cantaba en esta fiesta, excepto la Episto- 
la, el Evangelio y las oraciones que eran propias. 
‘Los bautizados, por quienes se celebraba esta 
fiesta, hacian la ofrenda para el sacrificio con 
grande solemnidad : iban acompanados de los 
compadres de su Bautismo, esto es, de sus pa- 
drinos y de sus padres, sobre todo quando eran 
aun ninos. El Sacerdote decia sobre ellos el sim- 
bolo, y hacia tambien otras ceremonias en la 
iglesia, desde donde despues del oficio iba â un 
banqueté que daban los padres del bautizado. 

Esta fiesta del aniversario del Bautismo pa- 
rece que desaparecio de la Iglesia juntamente 
con el uso del Bautismo solemne de los catecu- 
menos en el Sâbado santo, y de la presentacion 
de los neofitos con tunicas blancas durante la se¬ 
mana de Pascua. No obstante puede decirse que 


Digitized by Google 



486 HISTORIA DEL SACEAMENTO 
no pereciodel todo con este uso, pues que a to- 
dos los particulares les quedô entera libertad de 
celebrar la fiesta anual de su Bautisftio en el dia 
aniversario de su recepcion ; el quai estando, co- 
jno hemos visto, ha algunos siglos junto al delna- 
cimiento, ô poco distante de él, ha sido causa de 
haberse confundido entre si el dia del nacimiento 
temporal (que en otros tiempos celebraban los 
Paganos) con el del Bautismo. Esto es lo que 
al fin del ültimo siglo hizo decir a Durando, que 
el origen de esta fiesta anual del Bautismo de ca- 
da particular podria haber venido de los Genti- 
les, que consagraban el dia del nacimiento â la 
Fortuna, al Qenio y â Juno : en lo quai es vi¬ 
sible que se enganô Durando, como se acaba de 
ver por lo dicno. Lo mas extrafio es que en su 
tiempo duraban aun huellas bastante notables de 
la tal fiesta, siendo el oficio de ella siempre el 
misrao que el del Domingo de Pascua con lo 
que hemos notado que ténia propio ; pero hace 
creer que se habia perdido ya su etimologia, 
pues que en lugar del términa de anotino, que 
en idioma de la latinidad media no quiere decir 
otra que anual ô aniversario, se sirve del de 
anotativo, que significa una cosa totalmente dis¬ 
tinta. (68) 

(68) Quîzâ fue la causa de que se equivocase Duran¬ 
do un Breviarîo manuscrito de Paris , cuyas siguientes pala¬ 
bras no son tan bellas como las provinciales. UAnnotif. 
Pasquei doit estre tous joavs fait en l'année revolute se il 
ne avicnt en Karesme , Çln Bibliot . Colbert . ap. Du Cang.) 
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Hay apasiencia de que la fiesta de la Pascua 
anotina terminaba el tiempo del neofitismo, et 
quai, seguniel Apôstol, y ei 2? canon delCon- 
cilio Niceno, hacia â los que aun estaban en ël 
inhabiles para recibir las ôrdenes sagradas. Pué* 
dese probar esto por lo que dice un autor que 
vivia en tiempo de S. Dâmaso, y que hizo un 
comentario sobre S. Pablo , el quai corriô baxo 
el nombre de S. Ambrosio, y cuyo verdadero 
autor es el Diâcono Hilario. Sobre las palabras 
del Apôstol non neophytum ixc. habla el mismo 
autor en los términos siguientes : „ Esto es cier- 
,, to ; porque el que es aun nuevo en la fe acos- 
„ tumbra â dexarse arrebatar de la soberbia, so- 
,,bre todo si recibe el ôrden : porque la mu* 
„ danza de estado , y la autofidad que adquiere 
„ le hinchan el corazon ; créé tener un mérito 
„ que le distingue de los otros. Porque viendo 
,, que el primer ano de su nacimiento espiritual 
„ se le colma de honor , videns enim primo anno 
„ nativitatis collatum in se honorem , imagina 
„ que no tanto es llamado para trabajar en su 
„ perfeccion , quanto en la de los otros ; y que 
„ es mas lo que él da â la Religion que lo que 
„ recibe de ella : de este modo cae en las reaes 
„ del diablo , que viéndole hinchado de sober- 
„bia, le précipita.” Segun este escritor, lo mis¬ 
mo es ser ordenado el primer ano de su naci¬ 
miento en Jesuchristo, que ser ordenado neofito; 
y por consiguiente el neofitismo no duraba mas 
de un ano. 
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Sin duda sobre esta prâctica «e fundaba la . 
maxîma que hallamos establecida en muchosConr 
cillos, como en el de Arlés de $24 ,«y el tercero 
de Orléans , que prohibe la entrada en las or- 
denes sagradas â los que dexan el siglo, como 
no haya pasado â lo menos un aho despues de su 
conversion , porque asf se llamaba el paso del es- 
tado secular al estado eclesiastico. 


« 
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APENDICE 

QUE CONTIENE UN PEQUERO NUMERO DE PIEZAS 
CITÂDAS 6 INDICADAS 

EN LA HISTORIA DEL BAUTISMO. 


N» pondremos, como lo expresa el titulo, sino 
un pequeno nûmero de piezas, las quales, si 
mal no nos lisonjeapios, creemos que vera con 
gusto el lector, ya porque son extraidas de los 
* antiguos Sacramentarios 6 Misales galicanos, ya 
porque sirven para aclarar algunos puntos de dis* 
tiplina, sobre los quales hay las dificultades que 
hemos tocado en el cuerpo de esta obra. Las 
pondremos en latin, y las traduciremos tambien 
al castellano. £1 estilo de ellas hace juzgar de 
la antigüedad de este género de monumentos. 

Orden del antiguo Misai gôtico , public ado for 
el Cardenal Tomasio , segun un manuscrite 
antiguo de mas de novecientos anos. Contie¬ 
ns el modo de admitir al catecumenado, y 
su titulo es: Orden para hacer un Christia- 
no : Ordo ad Christianum faciendum. 
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JLJignaos, Senor, de bendecir a «este infante 
siervo vuestro N. ; pues no desechais ni edad 
ni condicion alguna, diciendo vuestro muy ama- 
do Hijo nuestro Senor : no impidais que los ni- 
nos vengan a mi. Sean pues, Senor , senalados 
con la senal de la cruz antes que conozcan el 
bien 7 6 el mal ; y teniendo necesidad de vues- 
tra misericordia , merezcan recibir el Bautismo 
en vuestro nombre. 

Otra Colecta. 

Recibe el sello de Jesuchristo , recibe las 
palabras divinas, sé iluminado con la palabra 
del Senor ; porque Jesuchristo te ha confesado 
hoy. Por el Senor. 

Otra Colecta. 

Yo te signo en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espiritu Santo para que seas Chris- 
tiano ; los ojos para que veas el resplandor de 
Dios; las orejas para que oigas la voz del Senor; 
las narices para que percibas la suavidad de Je¬ 
suchristo ; para que convertido , confieses al Pa¬ 
dre , y al Hijo , y al Espiritu Santo ; el corazon 
para que créas la Trinidad inséparable. La paz 
esté contigo. Por Jesuchristo nuestro Senor , que 
con el Padre, y con el Espiritu Santo vive y 
reyna &c. 
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JD ignare i Domine, benedicere huie infanti 
famulo tuo N., quoniam nec conditione quis- 
quam, nec atate depellitur , dicente dilectis,si- 
tno jilio tuo Domino nostro : nolite prohibere in¬ 
fantes “venire ad me. Hi enim, Domine, ante- 
quam bonutn, aut malum sciant, crucis tua si- 
gillo signentur, et qui indigent pietatem, ad 
sacri nominis tui Baptismum percipere me- 
reantur. 

Item Collectio. 

Accipe signaculum Christi, suscipe ver b et 
divina, in luminare verbo Domini, quia hodie 
confessas es à Christo. Per Dominum. 

Item Collectio. 

Signo fe in nomine Patris, et Filii, et Spi- 
ritus Sancti, ut sis Christianus : oculos , ut 
vide as claritatem Dei; aures, ut audias vo- 
cem Domini ; nares , ut odores suavitatem 
Christi t conversus, ut confitearis Patrem, et 
Filium, et Spiritum Sanctum! cor, ut credas 
Trinitatem inseparabilem. Pax tecum. Per le- 
sum Christum Dominum nostrum, qui cum Pâ¬ 
tre, et Spiritu Sancto vivit et régnât ire. 
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• 

Otro 6 rden para hacer catecûmcnos , sac ado de 
ocho manuscritos de terca de* novecientos 
anos. Estos manuscritos son de los monas- 
terios de Gelona, S. Remigio de Reims ère. 

Quando recibes un Pagano , lo primera le 
instruyes con las divinas palabras, y le adviertes 
el modo con que debe vivir en conociendo la 
verdad. Despues de esto le haces catecumeno, 
le soplas en el rostro, le haces la senal de la cruz 
en la frente, y le impones la mano sobre la cabe- 
za diciendo lo siguiente: 

Siguese. 

Recibe la senal de la cruz, asi en la frente 
como en el corazQn. Tus costumbres sean taies 
que merezeas ser templo de Dios: y habiendo 
entrado en la Iglesia, reconoce con gozo que 
has salido de los lazos de la muerte. Ten horror 
â los l'dolos, desecha las imâgenes de las falsas 
divinidades : sirve â Dios Padre todo poderoso, 
y â Jesuchristo su Hijo, que côn el Padre y con 
el Espiritu Santo vive por todos los siglos &c. 

Otra. 

Os rogamos, Senor santo, Padre omnipoten¬ 
te , Dios eterno, que os digneis mostrar el cami- 
no de la verdad , y del conocimiento de vos à 
este vuestro siervo, que anda vagante y dudo- 
so en la noche del siglo ; para que abiertos los 
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Ordo ad faciendum Catechumenum, ex octo 
manuscrits extractus. 

Ad Catechumenum ex pagano faciendum. : 

Gentilem hominem cum susceperis , in pri- 
mis catechizas cum divinis sermonibus, et das 
et monita , quemadmodum vivcre debeat post 
fôgnitam veritatem; et post hqcfacis eum ca¬ 
techumenum , exsufflas in façiem eius, et faeis 
ei crucem in frontem, et imponens manum super 
caput eius his ver bis : ; 

Sequitur. 

Accipe signum crucis, tam infronte, quam 
in corde. Talis esto moribus, ut templum Dei 
esse iam possis, ingressusque Ecclesiam Dei, 
evasisse te laqueos mortis latus agnosce. Hor- 
resce idola, respue simulacra. Cote Deum Pa- 
trem omnipotent em, et lesum Christum jilium 
eius , qui vivit cum Pâtre , et Spiritu Sancto 
per omnia sacula bc. 

) 

Item. 

Te deprecamur Domine sancte, Pater om- 
nipotens, aterne Deus, ut huic famulo tuo, 
qui in saculi huius nocte vagatur incertus et 
dubius viam veritatis et agnitionis tua iubeas 
demonstrare, quatenus reseratis oculis cor dis 
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ojos de su corazoa, os reconozca un solo Dios 
Padre en el Hijo, y al Hijo en ef Padre con el 
Espiritu Santo ; y merezca peicibir el fruto de 
esta confesion aqui y en el siglo venidero. Por 
nuestro Senor &c. 

Despues que haya gustado la medicina de la 
sal, y que se haya hecho la senal de la cruz, 
le bendecirds de esta suerte. 

Dios santo, Padre omnipotente, que sois, 
que erais, y que permaneceis sin fin: cuyo prin- 
cipio nadie conoce ni puede comprehender el 
fin ; os suplicamos, Senor, por vuestro siervo, a 

3 uien habeis librado del error del Gentilismo y 
e la vida torpisima : dignaos oir al ^ue incli- 
nando la cabeza se os humilia : llegue a la fiuen- 
te sagrada, para que renacido del agua y del Es¬ 
piritu Santo, y despojado del hombre viejo, se 
revista del hombre nuevo, que fue criado segun 
Dios; reciba el vestido incorruptible é inmacu- 
lado, y merezca serviras â vos, que sois nuestro 
Seâor, y nuestro Dios. Por nuestro Sefior &c. 

Orden del Misai gôtico public ado por Joseph 
Totnasio x . 

Colecta para la bendicion de las fuentes. 

Es fiorzoso que el prindpio de esta especie 


x Este Orden contiene toda la sene de los ritos del 
Bautkmo con las fôrmulas de las preces \ue lo acompafian. 


Digitized by Google 



DEL BAÜTISMO. 40 £ 

sut, te unum Deum Patrem in Filio, et Fi- 
lium in Pâtre* cum Spiritu Sancto recognoscati 
; atque huius fonfessionis fructum hic, et in fui 
turo saculo percipere mereatur. Per Dominum 
nostrum ire. 

Postquam vero gustaverît medicinam salis, et 
ipse signaverit, benedices eum his verbis : 

Domine sancte, Pater omnipotens, qui es, 
et eras, et permanes sine fine, cuius origo ne- 
scitur ,*nec finis comprehendi potest. Te , Do¬ 
mine, supplices invocamus super famulum tuum, 
quem liber asti de errore gentium, et conversai 
itone turpissima: dignare exaudire eum, qui 
tibi cervices suas humiliât 1 perveniat ad la - 
vacri fontem , ut renatus ex aqua et Spiritu 
Sancto , expoliatus veterem hominem, induatur 
vtovum, qui secundum Deum creatus est, acci- 
piat vestem incorruptam, et incontaminatam ., 
tibique Domino Deo nostro servire mereatur 
Per Dominum ire. 

Ordo ex Missali Gothico à Iosepho Thoma- 
sio. 


Collectio ad benedicendos fontes. 

Stantes, fratres charissimi, super ripam 
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de prefacio esté defectuoso en los exemplares de 
donde le copié el Cardenal Tonftsio $ y es difi- 
cil, por no decir imposible, el traducirle exâcta- 
mente en espaüol. No traduciré, piles, mas que 
el ultimo perxodo que comienza por la palabra 
Oremus. 

■ Roguemos, pues, al Senor que santifique es¬ 
ta fuente, para que venga a ser para todos los 
que baxaren a ella un bano de regeneracîon pa¬ 
ra el perdon de todos sus pecados. Por &c. 

Stguese la Oracion. 

O Dios, que santificasteis la fuente del Jor¬ 
dan para la salud de las aimas, haced que baxe 
sobre estas aguas el Angel de vuestra santifica- 
cibri, para que lavados en ellas vyestros siervos, 
reciban el perdon de los pecados, y renacidos del 
agua y del Espiritu Santo os sirvan para siempre. 
Por &c. 

Consagracion. 

Es digno y justo, Senor santo, Padre omni¬ 
potente, Dios eterno, autor de toda santidad, 
Padre de las gracias, que por vuestro unico Hijo 
nuestro Senor Dios instituisteis un Sacramento 
nuevo : vos, cüyô santo Espiritu era llevado so¬ 
bre las aguas,‘.y derramo en ellas ,sus riquezas: 
vos que por medio de vuestro Angel disteis vir- 
tud â las aguas de Bethsaida ; que santificais la 
ribera del Jordan con la dignacion de Christo 
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•vitrei fontis adduc eis de terra litori mercatu ,• 
ros sua commercia ; singuli navigantes puisent 
mare novum, non virga sed cruce, non tactu sied 
sensu, non \aculo sed Sacramento, locus quidem 
jjarvus, sed gratia plenus bene gubcrnatùs est 
Spiritus Sanctus. i 

Or émus ergo Domitfum JDeum nostrum, ut 
sanctijicet hune fontem > ut omnes, qui descen¬ 
dent in hune fontem , faciat eis lavacrum 
beatissima regenerationis in remissions omnium 
peecatorum. Per ère. ■ r - 

Collectîo sequitur. 

Deus, qui Iordanis fontem pro animarum 
soluté sanctifie asti, descendat super has aquas 
Angélus sanctificationis tua >ut quitus perfusi 
famuli tui, accipiant remissionem peecatorum» 
ac renati ex aqua et Spiritu Sancto > devoti ti- 
bi serviant in aternum. Per èvv 

\ 

Consecratîo. 

Dignum et iustum est, Domine sanetç, Pa¬ 
ter omnipotens, initiator Sanctorum, çhrisma- 
tum Pater » et Hoviper unfcumftljum tuum Do- 
minum et Deum nostrum conditor Sacramehti, 
qui portantibus'aquis Spititum tuum Sanctum 
ante divitias mundi largiris ; qui Bethsaidas 
Angelà procurante procuras ; qui Jordanie al- 
véum Christo Filio tuo dignante ,sanctifions s 
respire: Domine super : has. aquas ÿ qua parafa 
tomo 1. ii 
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vuestro Hijo : poned, Senor, vuestros ojos sobre 
ëstas aguas, preparadas para borrar los pecados 
de los hômbres : enviad el Angel de .vuestra mi- 
sericordia sobre estas sagradas fuentes : lave las 
manchas de la primera vida ; y prepareos con la 
santificacion una pequena habitacion, haciendo 
que florezcan para siempre las aimas de los que 
han de ser réengendrados, y que se restaure ver- 
daderamente la novedad del Bautismo. Bende- 
cid, Senor Dios nuestro, esta criatura de agua: 
baxe sobre ella vuestra virtud: derramad vuestro 
Espiritu Santo consolador, enviad a ella el An¬ 
gel de verdad. Santificad las aguas de esta fiien- 
te, eomo lo hicisteis con las del Jordan, para 
que los que baxaren â ella en el nombre del Pa- 
dre, del Hijo, y del Espiritu Santo, merezcan re- 
cibir el perdon de los pecados y la gracia del Es- 
piritu Santo. Por nuestro Senor Jesuchristo, que 
es bendito en elPadre y en el Espiritu Santo, pot 
todos los siglos &c. 

Despues haces là senal de la cruz con el cris - 
ma ,y die es : 

Yo te exôrcizo , criatura de agua : yo te 
èxôrcizo , 6 todo el exército del diablo , todo 
poder enemigo, toda sombra de los demonios. 
Yo te exôrcizo en el nombre de nuestro Senor 
Jesuchristo Nazareno , que encarnô en la Vir- 
gen Maria , â quien el Padre sujeto todas las 
cosas en el cielo y en la tierra. Terne , y tiem- 
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suntaddelmda hominum peccata. Atigelum 
tua pietatis his sacris fontibus adesse digna- 
re\ vit a ftrioris maculas abluat, et parvum 
habitaculum sanctifie et tibi, procurans , ut re- 
generandorum viscera afema fiores.cant ; et 
•oere baptismatis novitas reparetur. Benedic, 
Dominus Deus nost'er, hanc creaturam. aqua, 
et descendat super eam virtus tua : de super 
infunde Spiritum tuum Sanctum Paraclitmt, 
Angelum veritatis. Sanctifie a Dondni huius la- 
ticis undas, sicut sanctifie asti firent a Iordd- 
nis : ut qui in Hune fontem descenderint, in no- 
mine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, et 
peccatorum veniam, et Spiritus Sancti infusio- 
nem consequi mereantur. Per Dominum nostrum 
Iesum Qhrjstum, qui est benedictus apud Pa- 
trem, et Spiritum Sanctum. Per om,nia àrc. 


Deinde facis crucem cum chrisma, et djcis: ; 


Exùrcizo te, creat'urà aqua ; exorcizo te, 
omnis exercitus diaboli, omnis pot est as adver- 
saria, omnis umbra damonum. Exorcizo te in tio-, 
mine Domini nostri le su Christi Nazarei, qui 
incarnatus est in Maria Virgine : cui omnia 
subiecit Pater in coelo et in terra. Time, et 
treme tu et omnis malitia tua : da locum Spiri- 

BB2 
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bla tu y tu malida : cede el lu gar al Espfritu 
Santo ; para que todos l'os que baxaren I esta 
fuente seân reengendrados en ella , y reciban el 
' perdon de sus peçados. Por nuestro Senor Je¬ 
suchristo , que ha de Tenir en la silla de la ma- 
gestad de su Padre con sus santos Angeles â 
juzgarte â ti, su enemigo, y al siglo por el fue- 
go. Por Ips sîgloS de los siglos, 

Despues sopîas très veces sobre el agua y 
echas en ella el çrisma en forma de cruz, 
y dises ; 

Infusion del crisma saludâble de nuestro Se¬ 
nor Jesuchristo , para esta agua venga â ser una 
fuente que brote para la vida eterna a todos los 
que baxaren â ella. Amen. 

Quando bautizas le preguntas , y dises: 

Yo te bautizo, N., en el nombre del Padre, 
y del Hijoy del Espiritu Santo para la vida 
eterna. Amen. 

Quando le toc as con el crisma dices: 

Yo te unjo con el crisma de santidad...,. ves- 
tido de la inmortalidad que nuestro Senor Jesu- 
çhristo vistio el primero entregado por su Padre, 
para que lo lleves entero y sin mancha ante el tri¬ 
bunal de Jesuchristo, y vivas por los siglos de los 
siglos. 
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tut SaHcto : ut omîtes, qui descenderint in hune 
fontern , Jiat eis lavacrum regenerationis in re¬ 
mis sione omnium peccatorum. Per Dominum no- 
strum Iesum Christum, qui venturus est in se de 
maiestatis Patris sui cum sanctis Angelis suis, 
iudicare te, inimité > et saculumper ignem, in 
sacula saculorum. 


Deinde insufflas in aqüam pér ter vices, et mi- 
tis chrisma in modum crucis, et dicis: 


Infusior chrisma salutaris Domini nostri 
le su Christi: ut Jiat fons aquee salientis cun- 
ctis descendentibus in eo in vitam aternam. 
Amen. 

Quando baptizas interrogas ei, et dicis : 

Eaptizo te (tilt) in nomine Patris , et Fi- 
lii, et Spiritus Sancti in vitam aternam. 
Amen. t 

Dum chrisma eum tangis ; dicis : 

Pér ungo te chrismate sanctitatistmi- 
cam immortalitatis, qua Dominas nos ter le- 
sus Christus traditam à Pâtre primus acce- 
pit, ut eam integram et iltibatam perferas 
ante tribunal Christi, et vivas in sacula sa- 
culorum. 
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Quando le vistes la tûnica dites; 

, Recibid la vestidura blanca, y «llevadla sin 
mancha al tribunal de Jesuchristo nuestro Se¬ 
nor. 

Colecta. 

Oremos, carisimos hermanos, a Dios nues¬ 
tro Senor por sus neofitos que acaban de ser bau- 
tizados, para que el que los ha reengendrado del 
agua y del Espiritu Santo , los revista de la tû¬ 
nica saludable de la inmortalidad quando venga 
çn su magestad. Por el Senor. 

Otra Colecta . 

Rogamoos, Dios omnipotente, que a los que 
han sido bautizados y coronados en Christo, â 
los que han sido reengendrados, y han recibido 
la uncion del crisma, les concédais la gracia de 
que conserven su bautismo entero hasta el fin. 
Por nuestro Senpr, 

Ordett sacado for Tomasio del Sacramentario 
de Gelasio Papa de un manuscrito de çoo 
anos. 

El Sdbado à la manana los ninos vuelven 
el simbolo. Primeramente los catequizas ponien- 
do la mono sobre sus cabezas, y diciendo: No 
ignoras, 6 satanâs &c. Despues les toc as las na- 
rices y las orejas con saliva, y al tocarle las 
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Dum vêstimentum ei imponis, dicis : 

Accipetvestem candidam, quant immacula- 
tam petferas ante tribunal Domini nostri Ie- 
su Christi, 

Collectio. 

Oremus,fratres charissimi, Dominant Deum 
nostrum ,pro neophytis suis, qui modo baptizati 
sont, ut cum in maie State sua Sahator advene- 
rit, quos regeneravit ex aqua et Spiritu San~ 
cto , faciat eos ex aternitate vestire salutem. 
Per Dominum . 

Item alia, 

Baptizatis, in Christo coronatis, quos Do - 
minus nos ter à chrisma petentibus régénératio¬ 
ns donare dignatus es, preeamur > omnipotens 
Deus, ut Baptismum, quod acceperunt, im- 
maculatum ipsum perferant usque in Jinem. Ber 
Dominum. 

Ordo ex libro Sacramentorum Gelasii Papæ, edi- 
tus à Thomasio ex codice manuscripto anno- 
« yum 900. 

Sabbatorum .die , mane reddunt infantes 
symbolum. Prius catechizas eos, imposita super 
capita eorum manu , his verbîs: Nec te latet sa - 
thanas ire. Inde tangis eis nares, et aures de 
sputo , et dicis ad aurem : Epheta, quod est 
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orejas dices : Efeta, que significa«é abierta eu 
olor de suavidad; y tû, satanâs, retirate, porque 
se acerco el reyno de Dios. V 

Despues le toc as el pecho y entre las espaldas 
con el 6leo exôrcizado, y habiendo llamado 
d cada uno por su nombre le dices : 

;Renuncias a satanâs? R. Renuncio. ; Y â 
todas sus obras? R. Reuuncio. jY â todas sus 
pompas? R. Renuncio. 

Dices despues el stmbolo poniéndoles la mono 
sobre las cabezas. Despues de lo quai el 
Arcediano les dice : 

Orad escogidos: doblad las rodiilas: concluid 
vuestra oracion a un tiempo, y decid Amen. 

El Arcediano les advierte de nuevo , diciendo: 

Retfrense los catecûmenos: todos los cate- 
cumenos salgan afuera. 

El Didcono dice otra vez : 

Hijos carfsimos, volved â vuestros puestos 
esperando la hora en que Dios se digne de con- 
cederos la gracia del Bautismo. 
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ad aperire in odorem sua-vitatis, tu autem ef- 
fugare diabole, appropinqua-vit enim regnum 
Dei. * 

Postea tangis ei pectus, et inter scapulas de 
oleo exorcizato, et vocato nofiiine singulis di- 
cis : 


Abrenuntias Sathanœ? 92. Abrenuntio. Et 
omnibus operibus eius ? 92. Abrenuntio. Et 
omnibus pompis eius ? 92. Abrenuntio. 

Deinde vero dicis symbolum, imposita manu 
super capita ipsorum. Postea vero dicitur eis 
ab Archidiacono : 

Orate electi ; Jlectite genua, complecte or a- 
tionem -vestram in unum, et dicite Amen. 

Iterum monentur ab Archidiacono his verbis : 

Catechumeni recedant, omnes cathecumeni 
exeant foras. 

Iterum dicit Diaconus : 

Fîlii charissimi, revertimini in locos -ve- 
stros, et expectantes horam, qua possit cire a 
-vos Dei gratia Baptismum operari. 
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• 

Despues de este Orden se lee la que pertenece 
â la bendicion del cirio, à las lefcionesy ora- 
ciories, y a la consagracion de las fuentes, 
tras de lo quai vuelve al Bautismo, y prosi- 
gue de este modo. 

Estando y a bendita la fuente, bautizas d cada 

uno por su ôrden con estas preguntas. 

I Créés en Dios Padre todo poderoso ? R. 
Creo. 1 Créés en Jesuchristo, que naciô y pade* 
cio? R. Creo. 1 Créés tambien en el Espiritu 
Santo, la santà jglesia, el perdon de los peca- 
dos, la resurreccion de 11 carne? R. Creo. 

Despues le met es en el agua d cada vez; le 
metes très veces en el agua : lo quai hecho, 
quando el nino sube de la fuente, el Presbt- 
tero le signa con el crisma en el celebro con 
estas palabras : 

Dios omnipotente, Padre de nuestro Senor 
Jesuchristo, que te ha reengendrado del agua y 
del Espiritu Santo, y que te ha dado el perdon 
de todos los pecados, te unge con el crisma de la 
salud en Jesuchristo nuestro Senor para la vida. 
R. Amen. 

Despues el Obispo les da el Espiritu Santo con 
sus siete doues. 

Un manuscrito del mismo Sacramentario de 
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Postea agit ordo ille de cerei benedictione, le» 
ctionum :j et orationum recitatione, et fontis 
consecratione, tum reddit adBaptismum, sub- 
ditque sequentia. 

Jade benedicto fonte, baptizas unumquemque 
in ordine sud sub his interrogationibus : 

Crédit in Deum Patrem omnipotentem ? çj. 
Credo. Crédit in Iesum Chrittum nattim et 
passumi yt. Credo. Crédit et in Spiritum San- 
cttim, Sanctam Eccletiam, remissionem pecca- 
torum, carnit returrectionemi y. Credo. 

Deinde per singulas vices, mergis tertio in 
aqua; postea cum ascenderit à fonte infans, 
signatur à Presbytero in cerebro de chrismâte 
hisverbis: 


Dent omnipotent, Pater Domini nottri le- 
tu Christ i, qui te regeneravit ex aqua et Spiri- 
tu Sancto, quique dédit tibi remissionem omnium 
peccatorum, ipte te linit chrismâte salutis in 
Christo Iesu Domino nostro in •vitam. çt. Amen. 

Deinde ab Episcopo datur eis Spiritus septi- 
formis. 

Estât in bibliotheca Colbertina alius codex 
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Gelasio, que el P. Martenecree haber sida 
escrito ha novecientos anos, y que se halla en 
la Biblioteca de Mr. Colbert, continue casi las 
tnismas cosas s fera entre todas se deben leer 
las que se siguen despues de la bendicion de la 
fuente con los exorcismos en las palabras si- 
guientes. Y antes que viertas el agua sobre él 
le preguntas las palabras del stmbolo, dicien- 
do : 

Estas preguntas y sus respuestas son las 
mismas que acabamos de referir del Qrden ge- 
lasiano,public ado por el Cardenal Tomasio, d 
las quale s siguen estas palabras. Y cada vez 
que le preguntas, por très veces le met es-en el 
agua. 

; Finalniente se lee en este manuscrito lo mis- 
mo que hemos referido en quanto d la uncion 
en el celebro con el crisma pot el Sacerdote. 


Y anade lo siguiente. 

Despues si hay oblation se ha de célébrât 
la Misa, y ■ comulgard. Pero si no, le dards 
solamente los Sacramentos del afcrpo 1 y sangre 
de nuestro Senor Jesuchristo » diciendo : 

El cuerpo de nuestro Senor Jesuchristo sea 
para ti la vida eterna. Y haces sobre él la or a 
don, diciendo: 
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manuscriptus eiosdem libri Sacramentorum Ge- 
lasii ab annis circiter nongentis, Martenio iu- 
dice, exaratjis, in quo fere eadem continentur. 
Legenda vero præ cæteris, quæ præmissa fontis 
benedictione cum exorcismis in hæc verba se- 
quuntur: et antequam perfundas eum aqua, in- 
terrogas ei verba symboü dicens : 


Hz baptizandorum interrogationes, respon- 
sionesque eædem sunt cum iis, quas ex ordine 
Gelasiano per Thomasium Cardinalem edito mo¬ 
do retulimus. Has sequuntur hzc verba: 


Et cum interrogas per singulas vices mergis 
eum tertio in aqua. Habet denique hic codex 
quæ de infante, postquam ascendit à fonte sig- 
nando chrismate per Presbyterum in cerebro su- 
perius exhibuimus. 

Subiicitque sequentia. 

Postea, si fuerit oblata, agenda est Missa, 
et communicat. Sin autem dabis ei tantum Sa- 
cramenta corporis et sanguinis Christi dicens : 

Corpus Domini nostri le su Christi sit tibi 
in vitam nternam. Et das ei orationem ita di¬ 
cens: 
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A esto siguen dos oracioné? testante cortat, 
en las quales el Sacerdote pide la salud del que 
acaba de ser bautizado ( porque e% este Orden 
se trata del Bautismo de un enfermo, como se ve 
por lo que précédé ). Hay muchas cosas que ad- 
vertir en el fragmento que présentâmes, 

i? En dos manuscritos tan antiguos como es¬ 
te, de los quales el uno esta en la Biblioteca 
Real, y el otro en la de Noyon, despues de las 
palabras: Et cum interrogas, fer singulas vices 
mergis eum tertio in aqua, se leen estas : Bis 
ver bis : baptizo te ( illi ) in nomine ire . 

a? En él se ve que algunas veces se comul- 
gaba â los nuevamente bautizados fuera de la 
Mi'U, sobre todo â los enfermos, de quienes trata 
este Orden : y por consiguiénte que las palomas 
que se colgaban en los bautisterios podian bien no 
estar alla solamente para que sirviesen de adorno, 
y para-sîmbolo del Espiritu Santo, sino tambien 
para induir en ellas el Santisimo Sacramento pa¬ 
ra uso de los enfermos, como las que estaban col- 
gadas sobre lois al tares lo incluîan ciertamente. | 
. 3? En fin, lo poco que hemos puesto de es¬ 
te manuscrito prueba que se comulgaba a los en* 
fermos con ambas especies; y que con todo eso 
se les expresaba solamente con el término Corpus 
Domini tiostri IesuChristi. Tan cierto es que se 
estaba en la persuasion de que una sola especie 
contenia la realidad y la virtud de ambas, y que 
por recibir una sola no se perdia cosa alguna de 
la integridad del Sacramento. 
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